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is  ideas  contenidas  en  los  trabajos  de  esta  Revista  representan  únicamente
opinión  del  respectivo -firniantey  no  la  dtrina  deSlo  orgánismos oficiales.
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LA ‘ECONOMIA NACIONAL Y LA GUER2A»

-.      JOSÉ M.  ZUMALACÁRREGUI Y  PRAT,
Catedrático,  de  la  Universidad  Central,  Presidente

del  Consejo  Superior  de  Economía  y  miembro  del
Coneejo  Superidr  de  Inveetigacionee  Científicai.

•  D ESDE’los primeros  tiempos  en  quela  Huma
nidad  ha  estado  en  guerra  hasta  el momento

actual,  es  decir,  siempre,  intereses  éc,nómiços
e  intereses  militares  han  id  estrechamente  uni
dos;  pero  a  medida  que  ha  avanzado  la  conden

•  sación  de  los  grandes  centros  políticos  cón  el  des-:
•  arrollo  y  formación  de  grandes  nacionalidades,

y  a  medida  que  se  ha  desarrollado  tan  extensa  e
intensamente  ‘como  lo  ha  hecho  la  economía,  ya
no  es  una  especial  unión,  es  ya  una  íntima  .com
pene&ación,  Y  si  en  la’ parte  bélica,  estrictamen
te  bélica,  va  costahdo  trabajo  diferenciar  lfren
te  y  la  retaguardia,  el  combatiente  y  el’ no  com
batiente,,  en  el  orden  total’  de  ‘la vida  militar  y  no
militar  “stricto  sensu”,  la  diferencia’  entre  la  la
bor  del  que  sirve  y  defiende  a  la  Pátria  con  las’
armas  en  la  mano  y  la  del  que  no.  lo  hace  así,
cada  vez  se  borra  más.  ‘  ‘  ‘

Al  invocar  y  enfocar’  el  problema  de  la  econo
mía  nacional  en  la  guerra,  unas  primeras.  pala
bras  me  parecen  precisás:  hay’ que  recoñocer  o
negar  la  existencia  dé  los  hombres  de  buen’a
voluntad.  Puesto  que  ‘para  estos  últimos  es  la
páz,  tenemos  que  pensar  en,  la  tristé  necesidad
de  la  guerra;  y  por  si’ acaso  rio  estuviéramos  sú
ficientemente  imbuidos  de  esta  idea,  nhay  más

•(i)’  El  presente artículo contiene los conceptoá emiti
dos  por su  autor  en una  conferencia ‘en el  Centro  de Es
tudios  y  Experirnentacón  dé  Intendencia.

que  coger  la•  Historia  Universal  y  Total  paxa
convencernos  de  que  es  la  historia  de.la  guerra.
Pudiera  ser  la  última.  ‘Ojalá.  Pero  mientras  no
tengamos  una  garantía,  una  seguridad  humana
mente  definitiva  de  que  así  vaya  a  suceder,  es

lógico  , pensar  en  esta  triste,  dolorosa  y  trágica
posibilidad.  .

Enfocando  la  cuestión  desde  el  punto  de. vista
de  la  economía  nacional,  tenemos  que’fijar  pre
viamente  un  concepto  al  que  ha  de  ieferirse  ab
solutamente  todo  el  pensamiento:  la  renta  na
cional.  •,  ,  ‘  ,

Implica  esto  un  progresivo  avance  de  la  teoría
económica,  qúe  después  de  haber  agotado,  o  casi
agotado,  las  consideraciones  de  naturaleza  está-,
tica,:  estüdia  hoy  todos  los  problemas’  en  su  as
pecto  dinámiéo..  Frente  a  un  concepto  de  rique
za,  frente  a  una  estadística  de  riqueza,  establece
y  estudia  el  fluir,  el  correr  de  los  bienes’ econó

‘micos  que  se  producen,  que  se  utilizan  con  unas
u  otras  finalidades,  que  se  reproducen  y  así  du-,
ran  con  un  crecimiento  ‘o con  un  decrecimiento.

Este  es  un  concepto  impreciso,  naturalmente;
pero,  •por  lo  menos,  suficiente  y  plástico  para
construir  sobre,  él.

En  posesión,  por  tanto,  de,l con,cepto,  por  im
perfecto  qué  sea,  de  renta  nacional,  viene  ahora
la  consideración  reclamada  y  necesária:  .L’a ven
ta  ‘nacional  ¿ se, perturba  o  no  al  pasar  de  ún  r
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gimen  normal  a  un  régimen  anormal?  Por  régi
men  ánormal  entiendo  aquí  el  que  se  establece
cuando  sobreviene  la  guerra.  No  se  puede  pen

sar  qúe  un  Estado  pasa  de  la  economía  de  paz  a
la  economía  de  güerra  siñ  que  el  problema  de  la
utilización  de  la renta  naional  suscite  todos  cuan
tos  próbleñias  humanamente  se  pueden  presen
tar.  E  igualmente  pensar  que  se  puede  vivir  fue
ra  de  la  renta,  es  pensar  un  absur4o.

Los  afectados  por  aquellos  problemas  no  son
-        sólo los  Cuerpos  o  Institutos  espécialmente’  con

sagrados  a  funciones  específicamente  económi
cas;  el  problema  afecta  a  la  totalidad  de  las  fuer
zas  armadas,  reales  o poténciales;  son  todas  ellas

-   las  que  tienen  que  pensar  en  estos  problemas.
Cuando  la  evolución,  de  la  técnica  militar  ha  Ile,-

•   vado  dede  la  .itilizacióndel  arma  arrójadiza  y  el
arma  blanca,  ‘a la  locura  actual  de  destrucción
y  de  utilización  de  proyectiles  de  las  .especiés  más

variadas  y  asta  fantásticas,  es  forzoso  darse
cuenta  de  la  serie  4e  problemas  de  honda  natu

raleza  económica  que  esto  suscita,  y  que  pode
mos  concebir  así:  pasar  . de  la  ;utilización  de  la
producción  en  régimen  normal,  a  una  economía
totalmente  anormal,  deseada  o  indeseada,  buena
o  mala,.  pero  al  fui de  una  economía  que  ei  ré

•   gimen.  ya  de  guerra  podemos  considerar,  por  ser
patológica,  cómo  economía  normal  de  los  regí
rnne  ‘anQrmles.  Este  es  el  problema  que.  seplañtea  en  ‘la  realidad  y  en  la  teoría  al  estúdiar

el  régimen  posible,  y  con  mucha  frecuencia  real,
el  estado  de  guerra.

•       .  Que  la  sacudida  es  vjolenta?  Que  no  puede
un  Estado  abordarla?  Tenemos  que  pensar  en  la

guerra  del  x4 al  x 8,  y  en  la  última,  más  extensa,

-     más  intnsá  y  de.  mayor  volumen;  y  en  que,
sin  embargo,  las  naciones  han  sóbrevivido  a  ellas;
bien  es  verdad  que  ios.  contendientes  queda

ron  qüebrantados,  ‘atravesandó  situaciones  dolo

rosas  vencedores..y  vencidos.  Pero  no  han  des
aparecido;  perduran,  y  habrán  impreso.,  quizá
una  núéva  orientación  a  süs.actividades  políticas

-  .    y  económicas,  pero,  es  porque,  vivén;  luego  esforozoso  éstudiar  la  posibilidad  dé  pasar  .  de  la

paz  a  la  güerra  y  de  la  guerra  otra  vez  a  la  paz.

“A  priori”  pueden  presentarse  dos  grupos  de

•    ‘,   problemas  muy  salients:  ‘uno,  la  fiñnciación
de  la  guérra;  otro,  la  ádaptación  total  e  la  ec

nómía  ‘a  la  guerra.  ,  .  .  .

La  financiación  de  la’guerra  se  presta  mucho

a  espejismos  .que  conviene  ‘aclarar  y  disipar.
En  primer  lugar  se  aprecia  de  modo  éxcesivo
el  problema  del  diñeró.  Al  hablár  de  finánciar  la
guerra,  se  piensa  exclusivamente  en  disponer  de
una  cantidad  de  dinero  o  de  cosas  qúe  son  acep
tadas  y  entregadás  como  dinero  para  con  ellas
hacer  frente  a  aquellas  necesidades  que  se  valo
ran  pecuniariamente  ‘y  “se  satisfacen  en  dinero

también.  Yo  no  diré  que  ese  concepto  sea  cosa
falsa  ni  que  se  deba  desechar;  pero  sí  que  ,es un
concépto  que  pierde  mucha  consistencia  si  se  le

considera  aislado  del. problema  total  de  la  eco
nómía,  y  que  cada’  vez  pierde  más,  porque  el
dinero,  en  que  se  p,ensaba  antes  como  una  cosa,
especialy•  cuya  existencia  y  cuyo  manéjo  resol
vía  todos  los  problemas,  se  va  alejando  más  del

-concepto  que  prevalece  en  el  momento  actual,
dentro  de  la  pura  teoría  económica.  Es  una  cosa
tan  distinta  lo  que  se  piensa,  se  sabe  y  se  crée  del
‘dinero’  ei  estos  tiempos,  ‘que  no  coñviene  invo
lúcrar  ese  concepto.  No. olvidemos  una  çosa  que
hemos  enseñado  los .profesorés  viejos:  aquella  es
pecié  de  mito,  de  cosa  reverencial  del  primer
imperio  alemán,  del  r’rimer’  Reich,  cuando  con-

servaban  en  la  torre  de  Spandau  una  masa  de
oro  acuñado  o  en  barras  que  procedían  de  la  in
demnización  pagada  por  Francia  a  consecuencia
dela  iierrá  de  1870  y. que  periódicamente,  comó
se  puede  pasar  revista  o, inspección  a  un  e.quipo,
a  un  armamento  o  a  un  ganado,  era  revistado  y
recontado,  uponiendo’  que  al  ‘estallr  la  guerra
se  echaría  mano  de  aquel’oro  y  con  él  sesáha
rían  una  porción  de  semanas.  Mtiel  concepto,
un  tanto  optimista,  de  los  Estados  Mayores  ale
manes  suponíá  que  con  aquellas  semanas  bas
taba  para  infligir  el  golpe  definitivo  “y resolver
‘el  pró’blema,  y  luego  ya  se  vería.  La  guerra  de
1914  .derrumbó  aquello  totalmente.  Aquel  oro  se’
gastó,  y  fué  una  insignificancia  comparado  con
los  trillones,  de’. marcos  invertidos  por  Alemania
en  la  campaña.  Coinçidió  mucho  con  esto’  el  de
rrumbamiento  de  una  serie  de  teorías  monetarias
y  de  teorías  deI  dinero.

Podemos,  por  consiguiente,  dejar  todo  aquéllo

completamente  aparte’  y  reintegrar  el’ problema
de  la  financiación  de  la’ guerra  al  problema  mis
mo  de’la  renta,  y,  po.r consiguiente,  centrarló  en
la  renta,  siembre  adrnitiendo,  evidentemente,  que’

-         ‘ .  ‘  1’’’
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el  Estado  beligerante  pagará  a  los  combatientes
sus  sueldos,  sus  indemnizaciones,  todos  aquellos
derechos  que  les  ha  reconocido  la  ley,  y  que
p’agar4  todos  los  demás,  porque  no  adquirirá
nada,  absolutamente  nada,  de  lo  que  necesite

para  la  guerra  sin  pagarlo;  pero  estamos  muir  le
jos  de  aquellas  realidades  dé  pagar  en  oro,  plata.
o  siquiera  en  calderilla  acuñada.  Pasó.  Ahora  te

nemos  que  pensar,  para  vivir’en  la  realidad,  en
el  billete.  Cualquier  ‘economista  de  paz  habla  ya
del  billete,  no  ya  como.  la  única  cosa  utilizada
en  función  de  moneda,  ni  siquiera  como  la  çosa
preponderante,  porque  queda  el  cheque,  y  aun

el  mismo  cheque  va  ‘evolucionand9  en  el  sentido
de  que  queda  sólo  un  asiento,’  unas  cifras  de  un

Debe  o  de  un  Haber,  que  operan  por  un  saldo  y
que  van  perdiendo  cada  vez  más  perceptiva  ma
terialidad.  ‘  ‘  .

Pero  porque  hayamos  hecho  del  dinero  una
cos,a  completamente  distinta  en  sus  funciones
esenciales,  ¿lo  hemos  eliminado?  No,  en  absoluto.
Siguen  existiendo  otras  cosas  vulgares  y  precisas,
como  el  trigo,  las  patatas,  o  el  mineral  de  hierro;
o.  e!  carbón,  o  el  petróleo.  Estas  cosas  son  preci
samente  las  que  ‘obligan  a  no  perder  de  vista
unos  principios  fuhdamentales,  como  la,  escasez
de  bienes  materiales  y  todó  el  sentido  económico

que  viene  de  esta  escasez.  Porque  billetes  se  pue‘den  hacer  los  que  se  quieran:  ¡quién  olvida  aque

llos  billetes  de  ‘Alemania  que  cada  ez  eran  m4s

pequeños’  de  tamaño,  porque  hata  el ‘ papel  es
caseaba,  y,  en  cambio,  cada  vez  eran  más  gran
des  en  ceros!  ‘  ‘  ‘  ..

La  consecueniá  obligada  del  desfase  en  la  re-

•   lación  entre  los  incrementos  ‘de  a4uellas  cifras
monetarias  y  las  reálidades  de  bienés  económi
cos  fué  una  alteraión  en  ,la’relación  nécsaria

entre  estas  cosas.  Por  eso  un  economista  de  la
talla  ‘del  alemán  .Wagemann,  en  un  libro  que
tuvo  ‘mücha  repercusión,’  titulado  “De  dónde

viene  tanto  dinero?”,  estudiaba  el  mecanismo
con  que  ‘el  organismo  bancario  ¡lemán,  opuesto
al  sistema,  trataba  de  evitar  aquella.  ‘pro’d.úcción
de  instrumentos  ‘de  cambio  monetario  que  no
guardaban  relación  alguna  con,  los  bienes  eco

nómicós  por  los, ‘que ‘se tenían  que  cambiar;  rela
ción  esta  última  cuyo  ‘mantenimiento  dió  exce
lentes  resultadós  ‘  en  la  ‘segunda  ‘ guerra.  En  el

otro  lado,  de  los  combatientes,  es  decir,’  precisa-

mente  en  ‘el Estado  qué  puede  considerarse  como
el  antitético  verdadero  de  Alemania,  ‘Estados
Unidos,  cuya  preocupación  fué  muy  análoga,
naturalmente,  porque  no  era  igual  el  sistema  po
lítico  niel  sistema  económico,  pero’ sí el  fondo  del
mecanismo  económico,  se  encaminó  en  el  sen
tido  de  evitar  a  todo  trance  la  excesiva  produc

ción’  de  medios  purámente  ficticios  de’ ‘págo  y  de
ahorro,  completamente  desequilibrados  con  la
posibilidad  económica  ‘de  producción.

Planteemos  en  pocas’  palabras  el, esqüema  de
estas  consideraciones.

En  primer  lugar,  producción.  Pasár  de  uná
economía  de  paz  a  una  economía  de  ‘guerra  es
lo  qúe  el  menos  avisado,  el  menos  documentado,
el  menos  militarizado,  el  más  sovietizado,  pode
inos’  decir  también,  no  quiere  ‘ver  ono  es  capaz
de’  ver,  actualmente  en  los  Estados  Unidos.,  Es,’
lo  que  ya  está  sucediendó,.  poner  un  freno  a  la.
producción  de  bienes  de  consumo  normales  para
incrementar  la’  producción  de  bienes  militares
que  ‘podemos  llamar  de  consumo,  en  el  sentido
de  que  se  destruyenen  el  primer.  uso.  Concreta
mente:  .el  proyectil  necesita  un’  fusil  o  un  cañón
que  lo  dispare.  El  fusil  o el  cañón  que, se  desgasti
rápidam’ente  en  la’  guerra  necesita  otro  fusil  u
otro  cañón  para  reponerlo;’  es  decir,  hay  que’
‘montarla  industria  de  ‘bienes  de  consumo  y  la’
industria’  de  medios  de  producción  orientada  des
de  el’ punto  de  vista  militar  y  en  la  medi,d  que
las  necesidades  de  la  contienda  lo  exijan.  Técni-’
camente,  esto  es  mucho  menos  grave  y  difícil’ de

lo  que  parece.  ‘No es  cosa  nueva  que  aun  en  co
sas  tan  diferentes,  y  hasta  opuestas,  como  la  fa-,
bricación  del  perfume  o  del  nylon,  hay  unas  con-.
nivencias  estrechísimas  con  la  fabricación  de  ex
plosivos,  y,  por  consiguiente,  que  una  fábrica
especializada  en  el  ‘perfume’ dentro  de  la  ‘técnica
del  carbono  o  en  la  producción  del  nylon  sobre  la
base  de  celulosa,  se  transforma,  con  extriordina
ria  facilidad,  en  uni  fábrica  de  explosivos;  es  fá
cil  técnicimente  pasar  del  perfume  a  los’tolue
nos  o  pasar’  dl  nyloñ,  a  la  nitrocelulosa.  Pisar
de  construir  camiones  pesados.para  usos  4e  paz
o  coches  ligeros,  ‘a construir  tanquetas  o  tanques,
no  sujone  ningún  problema  irrealizable  para  la
técnica  de  la. industria  ,pesada,  como  ‘no  lo  es  fa
bricar  cañones,  como  no  lo  es,’ en  ,este  ‘avance
‘continuo  de  la  industria  electrónica,  poder  pa-

/

.
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•        sar de  la  fabricación  en  serie  de  equipos  de  tele-:
•         visión ø  de  útiles  para  máquinas  de  escribir  o

calcular,  ala  de  los  organismos  de  puntería,  de
•        dirección o  de  mando  a  distancia.  Y. si  estó,  téc

-          nicamente,  no•  es  un  problema  insoluble,  no  lo
es  tampoco.  económicamente.  Nós  hemós  cansa
dci  de  repetir  a  las  generaciones  de  estúdiantes,

economistas  incipientes,  que  producir,  que  es  pa
lábra  exacta  y  técnica,  no  admite  en  economía
confusiones  con  la  producción  en  el  orden  ‘de las
ciéncias  naturales.  En  la  Naturaleza  no  se  pro

:    duce absolutamente  nada,  sino  que  hay  procesos
de  transformación,  y  que  así  como  én  el  órden
‘material  todo  es  una  transformación  de  materia
y  de  energíá,  en  el  orden  económico  hay  una

transformación  ‘de  las  formas  que  adoptan  los
•        bienes económicos,  es  decir,que  el  proceso  eco

nómico  de  p-oducir  consiste  en  una  transforma
ción  de  capitales.  Así  se  miden  en  dinero  -y  se
pagán  con  dinero  tina  serie  de  bienes  capitales;
sus  productos  se  transfórman  en  billetes;  el  di
nero  vuelve  a  transformarse  en  bienes  de  la  mí

ma  o  de  distinta  especie,  y  así  sucésivamente.
Este  mismo  proceso  se  repite,  aunque  las  escalas
puedan  ser  diferentes  ‘en una  economía  de  guerra.

Por  eso  es  posible,  por  difícil  y  por  cara  que

pueda  resultar,  económicamente  hablando,  el
-   paso  de  una  economía  dé  paz  a’ una  economía  de

guerra,  ‘pero’ con  una  condición  especial:  fuerza
efectiva  de  gobierno  y  disciplina  nacional  Si esto
falta,  no  hay  posibilidad  de  realizar,  ni  con  me
diano  éxito,  •esa  transfórmación.  Quiera  Dios
q.ue  si  en  algún  momento  se  ha  de  realizar,  otrá

•    experiencia  análoga,  no  sea  insoportablemente
‘dolorosa  en  ninguna  parte,  porque  así  se  ha  he
cho  siempre  cuando  se  ha  hecho  bien  y  así  se
debe  seguir  haciendo.  Ahora  mismo,  todo  este

•    proceso  que  tanto  atefra  a  la  gente,  por  un-miedo
•   instintivo•  a  la  gúerra,  es  decir,  todo  el  proceso  de

armainent,o  y  militarización  de  los  Estados  TJni
•  dos  y  de  otros  países  que  le  sigüen,  aunque  evi

dentemente  con  menos  voluntad,  no  supone  otra
cosá  que  un  cambio.  iniciado  en  los  Estados  TJni
dos  el  de  enero  del  áño  pasado,  y  en  los’ demás

/       países un  poco  antes  ó  un  poco  ‘después,  cuando
/‘  sé  han  dado  cuenta  del  sentido  y,  necesidad  del

cambio  y  se  han  incorporado  a  él.
•         ., Se  trata,  piles,  de  una  experiencia  que  stamos

haciendo.  Lás  guerras  estallarán  o  no  estallarán,

pero  los paísés  se  arman.  No  hago  alusión  a  Rusia’
•por  dos  razones:  porque  no  hay.  nadie  que  pueda
saber  a  ciencia  cierta  lo  que  pasa  en  Rusia;  yo,

con  completa  buena  fe  digo  que.no  lo  sé;  quizá
he  .tenido  ocasión  para  etiterarme  algo  más  que
otros,  pero  repito  no  lo ‘sé.  Por  lo  que  he  podido
ver,  tengo  la  absoluta  cdnvicción  de. que  se  arma
hasta  los  dientes  y  que’  ño  ha  hecho  ,otra  cosa:
desde  que  se’  estableció  el  réimen  actual  de
la  U.  R.  S. S.  Por  lo  que  ha  dicho  un  ruso  en  un
libro  que  ha  sido  publicado  hace  yá  mucho  tiem
po,  y  que  no  sé  por  qué  razón  las  gentes  se  han
empeñado  en  ignorar,  la  transformación  indus
trial  ‘gigantesca  de  la  U., R.  S.  S.  afecta  especial
mente  a  las  industrias  pesadás  y  a  las  industrias
químicas.  Nadie  necesita  preguntar  para  qué  se
incrernentañ  las  industrias  pesadas  y  las  indus
trias  químicás....  Y,  por  otra  parte,  el  sistema  de
trabajo  es  el  de  salarios  mínimos  y  jornadas  má
ximas.  ¡Tampoco.  es  necesario  preguntar  qué  ré
gimeñ  . puede  hácerlo  y  con  qué  propósitos  lo
hace...  .  ‘

De  modo  que  el  problema  primero  de  movili
zación  de  la  economía  nacional  para  la  adapta

a’  la  guérra  lo  hemos  vivido  y’lo  estamos  vi
viendó.  Las  soluciones  propuestas  provocan  una
serie  de  problemas  conexos  y  subordinados;  di
nero;  precios,  salarios.

El  problema  del  dinero  hoy  se  enfoca,  natural
mente,  de  muy  distintos  modos  a  corno  se  enfocó
antes.  No ‘hay  oro,  es  decir.,  no  hay  oro  en  circu
lación.  Háy  ,oro  guardado  que  se. puede  segura-
menté  utilizar,  y  se  utilizará  llegado  el  momento

oportuno,  evidentemente.  Pero  no  ‘es  el  dineró
que  circula.  Hacé  muchos  años..qu’e,  aun  países
que  se  declaraban,  monometalistas  oro,  eran  paí
ses  en  los  que  no  había  ni  una  sola  pieza  de  dichó
metal  en  la  circulación  ordinaria,  .en  ddnde  se
pagaban  las  cosas  en  las  tiendas  en  billetes;  todo
lo  más  én  una  pieza  metálica  que  tampoco  era
plata,  ‘y. nada  más.  De  modo  que  la  utilización
del  oro  h  cambiado  completaménte  y  sus  posi

bilidades  se- han  transformado.  ..

Pero  frente  a  la  necesidad.  de  financiar  total

mente-  la  guerra,  es  decir,  de  pagar  a  los  que  pro-’
porcionan  primeras  materias  -o  productos  semi
fabricados  o totalmente  fabricados,  o  de  pagár  los
servicios  personales  de. todo  género,  combatien-  -

tes  o  no  combatientes,  civiles,  militares,  écle
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siásticos,  de  sanidad,  de  instrucción,  de  fabrica
ción..,  ¡los  que  sean!;  al  que  se  le  paga  algo  por
‘ló  que  hace.  ¿con  qué  se  le  paga?  Contestar,  se

puede  contestar  tranquilamente:  con  bilIete.  Con
lo  que  ‘se  paga  en  el  mundo  entero:  con  billetes.
Pero  queda  otro  probléma.  Entonces,  los  bule

‘tea  ¿son  el  medio  de  financiar  la  kuerra,’  aunque
-  sea  indirectamente  en  el  sentido  de  sóstexier  toda
la  producción,  enfocada  especialmente  para  la
guerra?  Esto  es  lo  que  se  puso  sobre  eltapéte  es
pecialmente  en  la  Alemania  yá  derrotada,  a  par-

•  tir  de  1917.  Y  ha  sobrevenido  una  reacción  la
más  violenta  de’ las  que  se  han  producido;  no  ir  a
la  plétora  de  billetes,  no’ ir  ala  fabricación  de  bi-’
lÍetes.  En  Alemania,  el  proyecto  de  Wagemann
tenía  realidad;  consistía  en  ño  entregar  billetes
más  que  acambio  de  certificados  que  procedían
de  Centros  oficiales,  de  haberse  realizado  un  ser
vicio,  o  haberse  entregado  ün  producto;  es  decir,
sobre  lo  que  pódía  coñsiderarse  para  estos  efec
tos  como  documentos  ‘descontables  en  el  Banco
Y  el  resultado  fué  bueno,  independienteménte  del
tesultado  militar  de  la’ gúerra.

Los  Estados  Unidos  e  Inglaterra  tampoco  se
atrevieron’  a  seguir  aquel  camino  de  la  lluvia  de
billetes  y recurrieron  al  prócedimiento  de  apelar  al

•  crédito,  péró  en  una  forma  particular  de  él;  es  de
.cir,  a  una  creación  del  dinero,  pero  a  una  creación

condicionada  y  circunstanciada’  para,  que  ese  di
nero  que  salía  de. nuevo  al  mercado,  y  que  no’
eran  billetes  siquiera,  mucho  menos  oro  y  pla
ta,  fueran  créditos  que  figuraban  en:  los  activos
y  en  los  pasivos,  recíprocámente,  de  ciertos  cen

-  tros,’  y  establecían,  por  consiguiente,  unas  posi..
bilida4es  ‘de pago  y  de  compra.,  Y, ,en  efecto,  lós
Estados  Unidos  consiguieron  de  esta  manera  una
cosa  de  tal  magnitud,  dado  lo  extraordinario  de:
los’gastos  militaresde  Norteamérica  en  la  última:
guerra,  que  fué  absorbiendo  de  e’sta  manera  el
ahorro  forzoso  y  forzado  que  se  iba  creándo  en
las  gentes.  Porque  sus  ingresos  no  disminuían,,
pero  ‘sí  disminuían  sus  gast9s  en  bienes’  dé  con
sumo;  éstos  eran  cercenados,’  condic,ionados,  y
entonces  el  ahorro  ‘que  forzosamente  se  produ
cía,  lo’ invertía  el  particular  en  adquirir  bonos,

“especie  de  obligaciones  o  de,títulos  de  la  Déuda.
Con  ello,  el  Estado  se  ,encontraba  financiadó’  para;

pagar  sus  necesidades  de  guerra  ‘y había,  creado
unas  inversiones  al  que’ ahorraba  forzadamente,

pero  que  de  esta  manera  se  encontraba  duefio  de
un  valor,  cotizable  en  Bolsa,  en  los  momentos
oportunos  y,  con  las  restricciones  que  ,fueran
convenientes,  y  que  adémás  producían  un  ‘inte

‘rés  en  forma  de  renta  “segura.
Así  se  salvó  la  situación  en  Estados  Úni’dos.

¿Sin  consecuencias?  No.  ,Yo no  he  dicho  esto,  ob
sérvenlo  bien.  Con  una  primera  consecuencia
que  se  está  viviendo  áctualmente.

Al  ciudadano  americano,  demócrata  o  repu
blicáno,  como  al  ciudadano  inglés,  conservador
o,  laborista,  como  al  ciudadano’  francés,,  a’ todos
los,  ciudadanos,  el  Gobierno  les  há  dicho:  “Seño
res,  hay  que  restringir”,  para  no  emplear  la  frase
muy  gráfica:  “Señores,  hay  que  apretarse  el  cm-
turón”.  Y, en  efecto,  los laboristas  racionan  cosas’,
tan  poco  concebibles  en  la  Inglaterra,  que  todos
liemos  conocido,  como’  los  huevos,  la  manteca,’
etcétera.  Y  se  ‘racionan,  ¡vaya  si  se  racionan!
‘Y  en  América,  donde  el  coche  está  considerado,
como  un  instrumento  taxi  ordinario  y  tan  propio’
de  todo  el  mundo’  como  los  zapatos,  se  iacionan
los  automóviles.  ¿Por  gusto  de  racionar?  No.,

‘Es  que  en  este  particular  hasta  los  Gobiernos  de
estos  países  se  anticipan  ‘a las  amas  de  casa,  y
en  Suiza  y  Bélgica,  antes,  de’ que  empezaran  las.
amas  ‘de’ casa  a  rellenar  las  déspensas  ante  el
temor  de  la  movilización  inmediata,  los  ‘Gobier
nos  estaban  y’a restringiendo  los  consumos  para
adáptar  la  fabricación  de  bienes  de  consumo  y’
de  producción  en  paz  a  la  de  ‘bienes  para  la  des
.trucción.  No  se  descubrió  el ,  Mediterráneo  con

ello’.  Pero  sí  es,  sencillamente,  tocar  un  resorte
que  no  se  había  ,tocado  antes  debida  y  oportuna
mente,  y  .que  está  permitiendo  en  el  momento
actual  una  cosa  tan  interesante  como  la  movili
zación  militar  de  los  Estados  ‘Unidos,  aunque  no
hayan  llamado  a  todos  los  hombres  que  puedan
ser  llamados.  Ya  los  llamarán  cuando  hagan
falta.  .  ,  ‘.

Pero,  para  la  movilización  militar,  lo  primero,

antes  que  los  hombres,  es  tener  ,el  fusil,  el  mor
tero,  la  ametralladora  o  el  cañón  pie  estos  hom
bres  han  de  servir,  porque,  de  lo  contrario,  srIa’
poner  el’ carro  delante  de, los  bueyes,  y  esto,  ge
neralmente,  no  lo  hace  un  Etado  que  tiene  con
ciencia  de  su  misión  y  de  sus  deberes.  Por  otro
lado,  no  se  olviden  los  gastos  tn  enormes  que’
‘representa  una  movilización  militar,,  y ‘no  ,ya
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solamente  la  de  los  hombres,  que•  pueden  coger
el  fusil  o la  ametralladora,  sino  también  la  movi
lización  de  muchísimos  millares  de  mujetes.  No
sé  si  todo  el  mundo,  habrá  oído  hablar  dé  una
obra  del  Almirante  King;pero  si  no  loha  oído,

es  un  ibro  que  está  al  alcance  de  todo  el  mundo.
Y  ya  le  dice  a  uno  sencillamente:  “Dónde  haya
un  puesto  que  pueda  servix  coñ  igual  utilidad
una  mujer  o un  hombre,  qúe  lo  sirva  una  mujer.”

•     King  habló  sencillamente,  de  ochénta  mil  n’nije
res  movilizadas.  Pero  además  es  que  especifica:

•     “Y  estas  mujeres  movilizadas  van  desde  las  que
barren  los  cuarteles  hasta  las  que  van  a  mane
jar  los  aparatos  de  radio  al  sérvicio  de  la  nave
gación  aérea  en’ vuelos  de  com6ate.”  Supone  que
lo  pu’eden  hacer  las  mujeres  bien,  y,  en  ef’ecto,•

lo  han  hecho.  Todo  esto  es  un  poco  crudo,  pero
es  natural.’  ‘•  ‘  ‘

Una  movilización  así  descentra  completamen
teelrégimen  de  paz,  porque  el  movilizado,  hom
bre  o  mujer,  recibe  un.  sueldo,  dietas,,  ‘pensión,
indemniación,  llámese  como  se  quiera;  en  rea
lidad,  es  u:na  retribución  dé  lo  servicios  presta
dos.  Por  cada  hombre  que  hay  en  el  frente  hacen
falta  catorce,  dieciséis,  ‘veinte,  cincueñta  ,en  reta
guarda;  están  todos  en  el’ sérvicio  militar.

Por  consiguiénte,  el  Gobierno  tiene  que  ha
c’erse,  cargo  de  este’  problema  y  tiene  necesidad
de  madurar  las  posibilidades  de  la ‘transforma
ción  de  la  industria  de  páz  en  la  industria  de’
guerra.  ,  ‘  ‘‘  ‘  ‘

Esta  transformación  va’ alcompafíada  o  se  pro-
•    ducecon  el  pleno  empleo.:  Acabo  ‘de pronunciar

una  frase  casi  definitiva  en  estas  cosas.  Decir
con  pleno  empleo  o  empleo  enp’leno,’  es  afirmar
que  se  realiza  ,con  unas  característkas  que  mo-

•   difican  sustancialmente  él  temor  de  l  inflación.
‘l  pleno  empleo  asegurá  que  cada  elemento  in
finitesin’ial  interviene  en  el  crecimiento  de  los
bienes’  aportados  a  la  producción  y  ha  dé  añadir,
efectivamente,  ‘un  incremento  en  el  producto,  y
mientras  este  incremento  exista,  no  se  plantea
elpeligro  de,la  inflación.  Todo, esto  forma  parte
de  la’ teoría  fundamental  de  Keynes,  admitida  ya
en  el  mundo  entero.”  ‘  -

Si  esto  es  así,  el  proceso  de  la  p,osible  inflación,
•  por  una  parte,  y  el  de  la  elevación  de  salarios,

por  otra,  siendoésta  innecesaria  e  injustificadá,
se  modifican  profundamenté.  No  olvidemos  que

el  salario,  para  ser  apreciado  con  exactitud,  nece
•sita  ser  considerad  desde  dos  púntos  de  vista:  las
horas  de  tnabajo  y  ,su  productividád,  natural
mente  ‘también  infinitésimal,  ‘que  va  permitiexdo
la  utilización  del  trabajo  hasta  que  ‘llegael  mo
mento  de  establecerse  el  equilibrio  entre  produc-’
tividad  y  rendimiento.  Esto  hace  posible  la  jor
nada  excepcional  y  anormal  más,  larga  que  la
normal,  propia  del  tiempo  de  paz.  Suspendidas
entonces  por  necesidad  moral  superior  las  res
tricciones  que;’  por  razones  morales’  ordinarias,
se  imponen’  a  la  jornada  de  trabajo,  sin  modifi
car  los  salarios,  y’ cónsideranido  ue  el  trabajo  es’ -

una  forma  de  servicio  militar  a  la  Patria,  se
aleja  una  de  las, causas  más  próximas  y  más  efi
caces  para  la  inflación,  manteniendo  lá  produc
tividad  de  guerra  al  más  alto  nivel  pósible.

Son  enseñanzas  ‘,que  se  ‘,recogieron  en  buena
parte  de  ‘la’ última  guerrá,  auñque  no  se  conocen
‘profundámente,  porque’  iiay  un  poco  de  tel&n  de’
acero  en  todas  partes,  yaque  a  nadie  gusta  con
tar  sus  secretos;  pero  lo  que  conocemos  basta
,pára  operar  sobre-  ellas:  ¿ Cuánto  tiempo,  puedé
sostenerse  así  la  guerra?  En  esto  hay  que  ser  no
s  si  optimista  o  pesimista.  pesimista,  desde  lue

go,  desde  el  momento  en  que  -se c’onsid,era la  gue
rra  cdmo  anormalidad  intolerable  y  se  quiere
volver  a  ‘la paz  Optimista  desde  el  punto.  de  vis

—ta de  un  Gobierno  que  se  ,da  cuenta  de  hasta
dónde  puede  resistir.  Si  es  lo,  primero,  desde
luego,  sí  es  pesimista;  si  es  lo  ségundo,  puede

,ser  optimista.  ¿Quién  creía  en  la  primera  guerra
mundiál  que  duraría  cuatro  ‘años?  Nadie,  y  duró.
¿Quién  creyó,  cuando  sonaron  los  ‘primeros  éa

‘ñonazos  én  Polonia,  en  septiembre  deI  39,  que
íbamos  a  llegar  hasta  ‘  el  5  en  plena’  guerra?
Y,  sin  embargo,  llegamos.  ¿Cómo  se  llegó?  Muy
mal,  naturalmente,  pero  se  llegó.  Luego  ¿hasta
dónde  se  puede  llegar?  Mucho  más  d,e lo  que  se

‘piensa:  como  uñ  organismo,  humano  soporta
mucho  más  de  l,o qúe  se  cree,  como  un  enfermo
tarda  mucho  más  en  morirse  de’ lo  que  se  suele
pánsar.  De  modo  que  hay  una  serie  ,de posibili

dades  extraordinarias.  -  ‘  -

Uñ  Gobierno’  en. guerra  tiene  que  pensar  siem
pre,  y  como  un  debe’r  estricto,  ‘en  que  ha  ‘de vol
ver  a  la  paz  un  día  yen  que  ha  de  tener  las  cosas
dispuestas  para  volver  á la  paz,  ‘que  no.  es  darle
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alegremente  un  canutó,  con  más  o  menos  cintas
y  iñás  o  menos  cordonés,  a  un  licençiado;  eso  es

-  muy  sencillo,  pero  muy  peligroso.  La  misma  Ii
traura  novelesca  y  hasta  cinematográfica  uti
liza  mucho  estos  problemas  del  hombre,  al  que  le
dicen  que  ya  no  hade  falta  en  el  frente  r  ue  se
vuelva  a  casa,  y  una  vez  allí,  le  preguntan:
“Bueno,  pero  ¿aquí  qué  haces?”  Es’uno  delos
problemas  más  difíciles:  el  del  reajuste  á  la  paz.
Porque  no  es  sencillamente  desmontar  todo  el
tingládo  y  hacer  que  la  fábrica  de  explosivos

vuelva  a  fabricar  nylon  o  perfumes,  y  que  la  f á
brica  de  cañones  de• 30  centímetrós  vuelva  a  fa-
bricar  tractores  o  vuelva  a  fabricar  coches  de  tú
rismo.  No.  Es  encontrar  el  mercado  que  compre
esos  productos;  es  encontrar  el  ingreso  de  esos
productos  y  el  modo  de  pagarlos;  es  normalizar

-los  salarios;  volvér  otra  vez  a  iestituirse,  no  al  or
den  primitivo,  qúe  nunca  se  vuelve  exactamente,
pero  sí  a  una  aproximación  de’unaeconomía  de
guerra  a  una  eçónomía  normal...  Operar  sobrelos  créditos  concedidos,  sobre  las  invrsiones  h

chas,  nod-ificando  otra  cosa  esencialmente  cje;
ta:  la  propensión  humana  al  consumo  y.  al  a-ho.
rro  hasta  reconstruir  el  equilibrio  entre  ambos
términos,  de  forma  que  asegure,.  pór  una  parte,
el  mercado  de  los  bienés  cf e  consumo  directos,  y
por  otra,  la  inversion  que  permita  el  desarrollo
de  la  economía.  Esto  es  extraordinariamente  di
fícil.  Si  dijera  que  esto  es  lo  más  difícil  de  todo,.

es  posible  que  dijera  una  verdad.  Hay  que  teneil’o
previsto.        .    ‘.

Muchas  veces  puéde  parecer  que,  política  y mi
litarmente,  él- sostenimiento  de  unas  fuerzas  te
rrestres,  navales  y  aéreas,  ya  no  adecuadas  a  ls
necesidades  de  la  guerra,  es  una  amenaza  de
nueva  guerra.  Repito  que  puede.  parecerlo;  yo  mé
explico  la  desconfianza  del  Gobierno  enemigo,
que  creerá,   duda,  en  l&posibifidad  de  un,nue

-  ‘yo.  ataque.  :Per?  pienso-  con  quien  tiene  en  su

pluma  la  posibilidad  de  decretar  el  licenciai’nien
-  to  de  las  fuerzas  y  se  aterra  ante  el  envío  prema

turó  de  éstas  a  sus  casas  y  estima  que  sería  cosa
muy  grata  que,  primero,,  las  cosas  fuera-i  teco

brando  - su  nórmalidad,  y  luego,  gradualmente,
se  incorporen  los  hombres  a  lla,  en  vez  de  que
la  iiormalid,ad  se  -acople  a  los  hombrés.  Es  un
problema  de  extraodinaria  gravedad.  Como  lo
es  el  problema  del  crédito,  de  las  inversiones  y

del  dinero;-  y  al  todar  esta  trilogía,  tocárnos

los  precios  y  tocamos  los  salarias,  inevitable
mente.  Por  esto  es  tn  durá  la  vuelta  a  la  nor

-  malidad.  -

Ya  se  ve:  Alemania  no  ha  vuelto  a  la.paz;  In
glaterra-no  ha  vuelto  ‘a  la  paz;  los  Estados  Uni

:dos  no  han  vuelto’  a  la  paz.  Quizá  alguien  -diga:
-  “Y  Rusia,  ¿nó  ha  vuelto  a  la  paz?”  Y  yo  le ‘con
testaríá:  “Y  las  Divisiones,  rusas,  armadas  y

‘equipadas  -y en  la  frontera?”  - Luego  tampoco  ha
-  -vuelto  a  la  paz.,  No  se  ha  vuelto  a  la  paz.’

Cuando  lás  guerras  tenían  intervlos  de, trein
ta  o  cuarenta  años,  se  podía  volver  a- la  paz  más

-‘  fácilmente.  Los  que  hemos  conocido  en  nuestra
juventud  ‘a  la,  Francia  derrotada-,  en  la  guerra’

-  del  70,,  floreciente,  espléndida,-  magnífica  como
lo  estaba  en  los  primeros  años  de  este  sigló,  tam

poco  -nos  asombram9s  porqúe  habían  mediado
-  treinta  o  treinta  y  cinco  años  y, ‘naturalmente,  el,

désarrollo  había  -crecido  logarítmicamente.  Pero  -

-  ¿y  cuándo  ‘las guerras  tienen  intervalos  de  cinco,
-  ocho  y  diez  años?  ¿Y  cuando  ,el volumen  de  las

guerras  provoca,’  tras  de,  una  guerra,  aquella  -

-crisis  del  22  y  23,  y  después  aquel  hundimiento
-  del  29  y  30y3  i,  que  se  inició  en’ los  Estados  Uni
,dos  y  se  extendió  al  mundo  entero?  Y  si emplea
mos  demasiado  ahorro  en  instrumentos  bélicos,
¿ qúién  nos  garantiza  que  ‘la  fase  de  crisis- no  ‘se
va  ,a ,hace,r  estacionaria?  Es  otro,  de’ los  peligros
graves,  gravísimos.  Todo  lo  demás  queda,  en,
una  gran  parte,’  sometido  a  este  movimiento.  -

Yo  no  sé  si  las  -guerras  se  acabarán  para,  el
tiémpo  que- me  quede  de  vida  a  nU  y  al  más  jo-  -

ven  de  mis  lectores.  Me  atrevo  a  afirmar  que  no.  -

Es  terrible  ‘la  can’tidad  de’ conflagraciones  que  se.
han  producido  por  odios  raciales  y  más  aún  por
ambiciones  territoriales,  y  después,  cuando  ya  el  -

territorio  contaba  -‘ menos  y  el-  mercado  más,
-  cuando  los  precios  representan  poço  y  las  mate-’

rias  primas  mucho,  la  conquista  de  un, mercado,
razón  de’  ser-  de  las  -naciones  -conteiporáneaS
tienen-  las  güerras  - un  sabor,  - económico  que  no

“puede  ni  ‘humana  ni  cristianamente  admitirse.
Esto  no  es  asustarse  -de  las  guerras,  esto  es  pró

-  ‘clamar  aquellos  motivos  por  los  que,  co,n  arre
glo  a  nuestros  moralistas,  la  guerra.  era  justa,  la

guerra  era  legítima,  tenía  que-, coñsiderarse  ne
-  cesaria.  ‘Aquellos  otxos  confliétos’  que  tangen
tean,  Io”qiie  puede  definirse  como- quedarse  con



lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  ni  son  llevemos  partidas  que  producen  un  saldo  fa-
justos  ni  son- legítimos.  vorable.

Los  que  nos  quieren  mal  son  ñiuchos.  Nos’ lo  Después  hemos,  tenido  a  mucha  gente  enfren
recuerdan  todas  las  guerras  que  hérnos  tenido’’  te’  de  nosotros  qué  materialmente,  siempre  que

en  nuestra  Historia  Yo  no  quiero  decir  que  nos-  han  podido,  economica  y  espiritualmente  siem
otros  seamos  infalibles,  impecables,  perfectos  pre  nos  han  combatido,  se  han  manifestado  como
como  nuestro  Padre  Celestial  No,  nosotros  so-  enemigos  Y  nosotros  queremos  la  paz  La  paz,
mos  hombres,  tenemos  nuestra  parte  buena,y  si,  pero  para  los  hombres  de  buen  avoluntad,
nuestra  parte  mala;  pero  lo  que  sí  digo ‘es  que  pues  si  los  otros  hombres  tienen  mala  voluntad,
hecho  el  balance  historico,  critico,  de  las  ocasio-  hay  que  defenderse

nes  y  los  motivos  de  nuestras  guerras,  nuestro  C’on todo  ello  presente,  co,marando  unas  gue
balance  es  muy  alto  comparado  con  el  balance  rras  con  otras,  yo  solamente  puedo  terminar  di-
de  ótros.  Rechazamos  invasiones,  pero  ello  es  ciendo  que  con  aquellos’  medios  o  con  éstos,,  con
señal  de  que  nos  invadieron  Y  si  en  otras  partes  aquella  tecnica  o  con  ésta,  si  llegase  el  momento
cometimos  errores,  sí  hicimos  cosas  mal  hechas,  de  tener  que  acudir  a  este  teireno,  lo  que  nadie
pero  si  las  hicimos,  al  lado  de  ellas’ pongamos  lo  ,  puede  olvidar  es  aquel  lema  definitivo  que  Ile-

‘bueno’  que  aportamos  a  todas  partes,  apórtación  :  vaban  nuestras  hojas  de  Toledó:  “No  me  saques.
tan  favorable,  que  determina  que  en  este  balance  sin  razon  ni  me  envaines  sin  honor”
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Del nuevo sislema  para ha’ córrécc’n
delflió.porobservadór’  avanzado
Practica  de1’.mtodo  “1

Comandante  de  Artillería  ENRIQUE  ROCAFORT  GARCIÁ, del  Reg. de  Co8ta de  Gran Canaria.

*

O

E s de todo  sobradamente  conocida  la  gran  dificul
tad  que  la  corrección  del  tiro  encierra  cuando  el

qué  ha  de  llevarla  a  cabo’se  encuentra  desligado ‘topo
gráficamente  del origen y  del  punto  de aplicación de  los
fuegos.  ‘Hasta  ahorá,  la  Artillería precisaba  tener  cono
cimiento  de  una  serie  de’ datos  previos  que,  luego, ha
bían  de  conbinarse  en  operaciónes más  o  menos  com
plicadas  para  lograr  después, de  un  dilatado  periodo’ y
de  un  excesivo  consumo  de  municiones,  unos  preca
rios  resultados.

Este  problema,  que lo mismo preocupa al artillero que
al  infante,  ,en su  afán’ aquél de  prestar  un  eficaz apoyo
a  los primeros  escalones de  su  Divisi6n, y  a  este  otro  :
en  el  de simplificar el problema de  la  corrección del tiro
de  sus armas pesadas,  ha’obligado, una  vez finalizada la’
pasada  conflagración nundial,  a  que  diversas  Escuelas
y  Centros  de  instrucción  presten  uná  atención  primor
dial  a  solucionar,  ‘en  forma  verdaderaniente  práctica,
un  problema de carácter  tan  ‘fundamental y  apremiante
como  es  el de  la  observación y  corrección del  tiro  desde
los  primeros escalones de  combate. ,  ‘

De  cuantos  métodos  han  tratado  de  aplicarse,  creo,
a  mi’modesto.juicio,  que  córresponden al, adoptado  por
el  Ejército  norteamericano  las  características,  básicas
de  sencillez, facilidad  de ‘aplicación, rapidez  y  bondad..

•  en  resultados  prácticos  que  es  dable exigir  a’ un  proce
dimiento,  que  no  sólo ha  de  ser  empleado en  multitud
de  circunstancias, diversas,  sino  que  habrá  de  ser  apli
cado,  la  mayoría  de  las veces, por  peison al ‘de muy -dis- -

tinté  formación  técnica,  sin  que ‘ por  ello los’ resultadosdesmerezcan  en  alsoluto  de los que  pudieran -lcanzarse

por  procedimientós  quizás  más  técnicos,  pero  de  apli
cación,  a  no  dudarlo,  mi.icho más  engorrosa.

‘La simplicidad en lacorrección  llega a sertan  extrema,
que  el  Departamento  de  Defnsa  de  los  Estados  Uni
dós  ha  publicado en  fecha reciente el Manual  FM 6-13’,
titulado  “Corrección del  tiró  por. el  combatiente”,  con,
el  cual se pretende  poner al alcance de los’escalones más’
inferiores  la  solución  de  un  problema  que  hasta  ahora
fué  preocupaiónde  todos.  El  procedimiento a  seguir  y
los  sencillos medios a  emplear t-ienen tal-universalidad,
que  sus normas se han adoptado ya  como reglamentarias,
tanto  en  el  Ejército como  en la  Marina (en  acciones de
desembarcos),  y  cuyas  Unidades, ‘ya durante, la  pasada

guerra,  utilizaron  el  procediniiento ‘de’ observador  avan
zado,  en  ‘más del 90’ % de las  misiones de  combate.

Los  magníficos  resultados  alcanzados ‘en  el  Regi
miento  con lás, prácticas  que  del  mismo  realizamos du
rante  el periodo preparatorio del  II Curso, Especial Com
plementario  del  de  Transformación de  Oficiales, me  han
animado  a  exponerlo con  détalle  en  estas  lineas, en  la
seguridad  de  que  su  conocimiento  práctico  hará  que
tanto  infantes  como  artilleros  presten  al  mismo  toda-
la  atenciÓn  que  indtidableniente  merece.

EL  PROCEDIMIENTO

El  método para  la ‘observación del  tiro  por  obsetva
dor  ávanzado,  llamado  también  del  “reticulado, trans
parente”,  es  un  sistema  de  tiro  observado,  ‘en el  cual
el  observador  hace’ las  correcciónes con  réspecto  a  la
línea  de óbservación y  el Puesto Central  de Tiro las con
vierte  en  lo  que’ el  observador  verja  si  mirase ,por el
goniómetro  .de  pieza  en  la  dirección  pieza-blanco’. Su
objeto  es  el  de  sinplificar  la  corrección dél  tiro’ en  los
casos  en  qué  aquélla presenta  sus máximas  dificultades’
como  cónsecuenciade  lá  descónexión topográfica  entre.
la  posicíón del que  observa y  el origen de  la  trayectoria
que  se piecisa  modificar. Queda  así simplificado el  pro.-’
blerna  de  la  corrección del tiro  a  tal  punto,  que  aun en
los  iñismos escalones avanzados de  la’ Infntería  puede
procederse  a  la  corrección del  tiro  en  forma  satisfécto
ria  después de breve  instrucción y  no  muy  extensa  ex
periencia,  y  ello, cualquiera  que  sea. la  posición del  ob
servador  en  relación  con la  línea  de  tiro,  lo  que  des-
carta  también  el  hasta  ahora  engorrosd procedimiento
a  que’ conducía  el  empleo de  la  unidad  de  corrección
lateral.  .  .  ‘  ‘

Prácticamente,  este  procédimiento transfiere al  P;”C.
de  T. la corrección en si, dejando al observador una  tarea
meramente  informativa  que  sólo  reuiere  conocimien
tos  elementales, lo qué  permite’ poder dedicar un  mayor
tiempo  a  su  misión, mantenerse  con’stantemente infor
mado  de la situacióñ en -el sector a él asignadó.

El  observador  sólo  precisa, por  todo  bagaje,  de ‘una
pequeña  brújula  de  bolsillo,  de  unos ‘prismáticos ‘con
retículo  graduádo  y  de  ún  medi9 de  comunicación con
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el  jD• C.  d  T.,  que,  generiinente,  se  obtine  mediante
-enlace  radio.

-  El  P.’ C.  de  L,  corno  antes  decimos,  es  el  que  trans
forma  los  datos  del  observador  en  correcciones
sucesivas  y  consiguientes  datos  de  tiro,  emplea

•        para ello  un  abanico  transparenté  ‘y  lo  que  pu-
•            diéramos llamar  un  ‘re’ticulado  transparente”,

siendo  el  único  nexó’ de  unión  e-ntre  observador
y  P.  C. de  T.  el  conocimiento  común  de  referen-.
cias  bien  definidas  situadás  en  la  zona  de  pro-

•        bable acción.  “  .  -

Cpn  tana  elementales  medios,  el  observador
•puede  fncorporarse  a  la  Unidad  de  Infantería  a
la  que  haya  de  jrestér  apoyo,  para  rendirlo  con
la  máxima  eficacia,,  aunque  ni  siquiera  ciente
con  plano  o  foto  aérea,  desconozca  el  asentamiento  ac
tualde  su  Unidad  e ignore  los  probables  que,  a  lo largo
de  la  acción,  se  ocupen.

de  mover  el  abanico.  de  la  direción  y  ilcance  en  que
préviamenté  se  haya  colocado..

El  reticulado  transparente  (fig.  l.)  consiste  en  un
cuadricu-lado.trazado  a  la  mismá  escala  del  plano  a  em
plear,  y  en  el  que  las  cuadriculas  mayores  se-han  subdi
vidido  de  loo  en  loo  metros  o  de  50  en  50 (según  la  es
cala)  alo  largo  de  los  ejea  coordenados.  Su  borde  está
limitado  por  una  circunferencia  dividida  en  640  partes,
que  representan  cada  úna.  diez  milésimas,  numeradas-
de  100’ en  100  en  sentido  inverso  al  del  movimiento  de
las  agujas  de.un  reloj,  desde  o  hasta  6400.

-    El  abanico  trénsparente  empleado  en  los  ejerckios
-  realizados  por  nosotros  en  el  Regimiento  (fig.  2.&), coñ

siste  en  un  sectqr  dividido  a  p’artir  de  su  eje  central  por
trazos  con  separaciones  angulares  de  50 en  50 Ínilésimas,
numeradas  de  loo en  ioo  y subdivididas  de’l-o  en  10 mi
lésimas.  Las  separaéiones,  a  partir  del  puntó  origen  o
çentro  van  indicadas  por  arcos  concéntricos,  distan
ciados  entre  sí  de  100  en  100  metros,  con  subdivisiones

“de  50  en  50 y  numerados  de  1.000  en  1.000 metros  desde
el  origen  al  borde  supeior,  todoello  con  arreglo  ajaes
cala  del  plano  o  canevá  de  tiro.  Este  abanico,  solicitado
por  nosotros  de  una  Casa  consti-uctora,  fué  hecho  con
arreglo  al  diseño  qué  le  remitimos  y  que  sólo  difiere  muy
a  la  ligera  del  que  emplea  el  Ejército  norteamericano
como  reglamentario,  y  el  que,  según  mis  noticias,  va  a
ser  sustituido,  por  una  combinación  de  transportador,
regla  y  tabla  gráfica  de  tiro.  A nosotros,  la  razón  que  nos

-  :.  ‘  .LOS  MEDIO

‘Los eleniento’s  a  emplear  por  el  observador  no  necesi
tn  explicación  alguna,  ya  que  cualquier  Unidad,  por

-  ,       modesta que, sea,  contará  siempre  con  los  medios  preci-
sos,  pues  una  brújula  debolsillo  y  unos  prismáticos  cqn  -

retículo  graduado  enmilésimas  son  élementos  corrientes,
•    .  .  y  su  empleó,  a  .no dudarlo;  está  al’ alcance  de  cualquier

inteligencia,  poi  muy  mediana  que  sea,  con  ‘lo’ que- un
-  soldado,’  de  regular  cultura  puede,’  llegado  el. casd,  ren

dir  a  su  Unidad:  excelentes.   inapreciables  sérvicios.  En
cuánto  a  los  .medios  a  emplear  por  el  P.  C.. de  T.,  que,
como  hemos  dicho,  son  -el abanico  y  el  reticulado  trans
parentes,  soñ  de  fácil  adquisición  o  construcción,  ya

•  qüe  tanto  unó  corno  otro  pueden  dibujarse,  el  primero
-  sobre  talco  y  el  segundo  sobre  papel  tela,  una  lámina  -

•  -bien  limpia  de  radiografía  desechada  (para  nuestros  ejer
-  -   -  cicios  la  hemos  construido  en  estos  dos  materiales),  o
•  ,  ‘     cualquier  otro  material  lo  bastante  transparente  como

-,    para  ser  colocado  sobre  un  canevá  o  piano  sin  necesidad
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llevó  a  modificar  el riginal  fué,  más  que  nada,  debida
a  la  idea  de  poder  contar  en  un  solo elemento  con  un  dis
positivo  que  nos  valiese  pará  la  determinación  de  datós,
tanto  en  el  método  que  detallamos  como  en  la  determi
nación  de  datosen  forma  normal  en  el  caso  de  prepara
ciones  de. tiro,  empleando  planos  o  canevás  de  tiro  de
escala  igual  a la-adoptadá  en  el  abanico  (1/25.000).

MECANISMO  DE  LA  CORRECCION

Parda  mayor  facilidad  y  rápida  comprensión  jlor  el  lec
tdr,  vamos  a exponer  la  marcha  a  seguir  en  un  ejemplo
práctico  que,  en  este  caso, va  a  ser  ‘uno  de  los  varios
realizados  en  el  curso  a  que  antes  hago  alusión.

Puestos  de  acuerdo  óbservador’  y  P  C.  de  T.  en  las
referencias  a  emplear,  que  quedarán  numeradas  y  fija
das  sin  lugar  a  dudas,’  marcha  auél  con  la  Unidad  de
primera  linea  a  la  que  ha,ra  de  prestarse  apoyo.

Supongamos  que,  iniciada  la  acción  e  identificadas
sobre  el terreno  por  el observador  las  referencias  elegidas,
el  Jefe  de  la  Infantería  a  que  se  presta  apoyo  solicita
fuegó’  artillero  sobre  un  nido  de  ametralladoras  que,  con
su  actividad,  impide  el  avancé  del  escalón  de  ataque.

El  observador  desde  la  posici4n  que  ocupa,  que  no  le
interesa  precisar,  deterrninl.  con  su  brújula.  el  rumbo  a
la  referencia  núm.  i  (ermita  de  San  Antonio,  por  vía  de
ejemplo),  que  es  612000,  y  a  la  estima,  el  desplaamiefltO,
en  profundidad  (600- metros  cort9)  y  en  dirección  (900  a
la  derecha)  del  blanco  a  batir  con- relación  a  la  referenCia
elegida,  así  como  la  distancia  aproximada  (1.600  IL)  -       -  -

quela  separa  de- aquélla.  Con  estos  datos  comunica,  a  SU,  -para  una  rápida  corrección,  cualesquiera  que  sean  las
Unidad:  -  ,

-‘             -  .  -  -  -  condiciones  en  que  Se presente  el  objetivb  a  batir.  -

‘Misión-=  Destrü’cciófl.  -  -  .  .  Siguiendo  el- ejemplo,  vemps  que  el  observador,  desde
Rumbo”  6120°°.  ‘-  .  su  punto  de  vista,  sitúa  el  nid9  en  600  corto-1,5  derecha,
De  ref’erencia  núm.  1  =  (Fa  X   =  9  1< 1,6  ccin lo- que  nos9trOs,  poniendo  la  punta  de’un  alfiler  o

=  14,45,15  metros  derecha  y  600  cortos.  -  ‘  -  -  lápiz  sobre  el  centro  del  reticuladq,  bajaremos  sobre  las
Dispuesto  a  corregir  sobre  nido  ametralladoras.  •-,  ‘  lineas  verticales  600,  para  llevar  luego,  sobre  las horizon-  -

-  .                                tales, 15  á  la  derecha.  Este  punto,  será  el  de, los  datos  -

Con  estos  datos,  el  P.  C.  de  T. procede  a  la  determina-  a  medir  sobre  el  abanico,  que,  como, de’ la  figura  puede
ción  de  los’ datos’ iniciales.  -  ‘         -  ‘  -  deducirse,  al  moverlo  y  haç-er que  su  borde  apoye  sobre  -

En  el  canevás  o’plano  de  tiro  que  se  utilice,  y  en  el que  el  alfiler,  nos  proporcionaría  una  deriva  de  l525°°  (deriva-
‘se  tendrán  marcadas  las referencias  a  emplear,,Sé  dispone  de  vigilancia’  =  1600°°,  y  sobre  ella  disminuir  7500)  y
el  reticulado  transparente  de  forma  que- su  centro  coin-  una  distancia,  de ‘4.000  metros  (1).
cida  con  la  referencia  elegida’  para  luego,  haciéndolo  Realizado  con  .estos  datos  de  tiro  el’ primer  disparo
girar,  o’rientarlo  convenientemente  de  forma  que  el  diá-  (fig. 4.a)  o  descarga  de  Sección,  el  observador  informa:  -

metro  ‘en que  va  ja  graduación  origen  quede  paralelo  al  A  la  derecha  42  (42°°  X  1  Km. -=  42  metrós).
-   eje  de  las  YY,  marcando  entonces  sbre  el  0-32,  ‘y  en  Aumentar  400.  -  -

prolongación  de  él,  el’ índice  indicador  del  iorte  que,  ,.  ,  ‘  -‘

—    posteri9rniente,  será  el  empleado  pafa  m,edir  orienta-                ‘  -  -

ciones.  -  -  ,  -  ‘  -          ,  ,  ‘  (‘i)  El  procedimiento  original,  tal  como  ‘ha  sido  presen
Recibida  la  orden’ de  fuego,  y  cori  élja  elrumbo  dada  tado  en  diversas  publicaciones  extranjeras  e  incluso’  como.

-  se  detalla  en  la  más  reciénte  edición  del  Reglamento  6-40por  el  observador,  se  hace  girar  ei’reticuládo,  con  centro  -  norteamericano,  no  menciona  al  desribir  el  método,  la
én  la  referencia  indicada,  hasta  que  la  gr&duación  6120’  toma  en  consideración  del  ángulo  de  situación,:  cosa  en  rea
quede  frente  al  índice  norte’  ya  trazado.  Conseguido’  lidad  no’  precisa,  dada  ‘la  modalidad  de  corr,ección.  que  ya
esto,  ‘se dispone  el  abanico  con  su  centro  sobre  la  mdi-  en  sus  primeros  saltos  absorbe,  por  su  ‘(rolumen,  los  posibles
cación  de  la  pieza  base  o  directriz,  y  su  borde  lateral’gra-  errores  por  causas  no  medidas;  pero  si  se  quiére  aquilatar
d-uádo  ‘en  distancias,  pasando  po  la  reférencia  fijada.  en  este  punto-y  tomar  en  consideración  el  valor  de s,  pudiera
Conseg’pi’das  estas  coincidencias,  se  marca  en  prol’otga-  .  utilizarse  la  cota  que  figure  en  el  plano  para  el  punto  fijado,o  ‘bien  facilitando  al  observador  00  barómetro  altímetroy

,ción  del  eje ‘central  del  abanico  un  índice  de  direcciones  un  sitónetro,-  ya  que  aquél  ‘le  proporcionaría  el  conoci
al  que  se ‘le puede  aña,di’r el valor  de, l  deriva  que  corres  miento  de  su  diferencia  de  altitMd  con  relación  a  la  de  ‘la
pondería  a  los  datos  de  tiro  precisós  para  batir  .lá  ref e-  Batería,   este  otro,  la  de  él  con  relación  al  blanco,  datos
rencia  núm.  1.     -  -    ‘  ‘         -  ‘  -  -    con  lbs  que  podría  dar  al  P.  C.  de  T’. la  diferencia  en  metros

Dispuestó  así  (fig.  3.a),  él  conjunto  queda  prepardo  de  la  altitud  del  bláncó  en  relación  con  la,de  la  pieza.-

—
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•           Con estos  datos,  y  colocada la  punta  del  alfiler sobre
el  último  punto  batido,  se  desplaza a  partir  de  él  hacia

derecha  42.y  se  alarga  luego 400 (obsérvese que  este

auento  no se réfiere a  un increento  sobre la  distancia
de  tiro,  sino  a  una  córrección en ‘iás  sobre la  línéa  de

•        .  observación,  ya  que  lo  que  el  observádor  está  comunicando  son  desplazamientos, del  c  d. :1.  con  relación  al
•  .      . blanco, pero vistos y llevados a-lo largo de  la línea  de ob’

•  ,,        servación y  no  de la  de tiro,  como algunos erróneamente
-  pudieran  interpretar),  obteniéndose un  nuevo punto  cu

yos  datos  se  transmiten  a. las  piezas, y  que  en  este caso
serian:       .,  .  -  .

L  =  1536  +  40  157000 , y  X,=  4370  m.
y  así sucesivamente.

Para’ mayor  claridad  puede seguirse el  ejemplo en  las
figuras  4.  a  8.,  disparó  éste a  partir  del  cual  se ‘inicia
la  serie de  seis del  período de  rectificación.

Como vernos, el fin que persigue el nuevo procedimientó
es  el  de,ubicar  los disparos sobre, la  línea  de observación
para  ir  encerrando  al  objetivo  mediante  saltos  sucesi-’.
vos,  sobre dicha.línéa,  de 400, 200,  100, 50 y  25 metros,
buscando  con  ello el  alza ,de eficacia con la  ‘que iniciar
la  modálidad  de  tiro  exigida por  las  caracteristicas  del

•  ‘         objetivo ,á batir.  ‘  ‘  ‘  ‘  J

Para  mayor  claridad’ y  sujeción ,a  menor número  de
errores,  ,una  vez  determinada  para  la  pieza base  su  de-.
riva  de  ‘vigilancia, suele ‘escribirse ésta ,con  lápiz  graso
sobre  el abañico y en la  dirección que a  ella corresponde,,
con  lo  que  al  marcár  las  restantes  de’ l0000 en lOO
da.  al’ P. C.  de T.  la posibilidad de  dar,’ sin necesidad de

sumas  y  rstas,  l  valor  de’ la  derha  definitiva  con  la
que  la  pieza ha-de hacér  fuego.

:La  práctica  demuestra  que,  si el rumbo  y  los desvíos
apreciados  pór  el  observador  están  muy  próximos a  los
reales,  las  Probabilidades  de  que  el  priiier  disparo  esté
sobre  ‘la línea  de  observación son  de’4  a  1,’ con  lo  que
la  ‘referencia ininediata’ del’ disparó  al  blanco puede  ha
cerse  en  un  mínimo  de  tiempo.  ,

Este  mismó sistema ‘de corrección por O.  A’. se  espera
sea  adçptado  para  el  tiro  con armas  pesadas, de  Infan
ten  a  y,  por  ‘descontado, para  todos  los tipos ‘de las  de

‘Artillería,  con  lo  qüe  la  lectura  y  práctica  del  método
no  ‘sólo resultará  de  interés  para  el  artillero,  sino tam
bién  para  el  infante  por  la  posibilidad que  ahora  tiene
de  convertirseen.’un  observador  más  de  artillería,  siem-’
pre’que  se haya sometido a  un mínimo de entrenamiento,,
lo  que  es fácil de  realizar en  las proximidades del mismo
acuartelamiento  con la  máxima fidelidad y  sin  consumo
alguno  de  munición real,  como veremos ,en otro  artículo
sobre  este tema.’

VENTAJAS ‘E INCONVENIENTES DEL’ SISTEMA

Ventajas:.  ,  «

1.—Rápdez  de  corrección en ls  tiros de  zona.  De capi
tal  importancia  al ser  éstos los generalmente ‘realiza.
dos  ‘sobre personal al  descubierto.  .

2.—Ecbnomla  de  munición.  Como lantes dejamos  apun
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tádo,  si  el  rumbo  se  determira  con cuidado,  es  lo  lar  el  que; la  Escuela  de  Artillería  de  Campaña  de
más  pr9bable -que se localicen -en, la  línea  de  obser-  F,ort ‘Sili señala -en doce el número de  horas de ms
vación  los  sucesivos  impactos.,  Estó  se  traduce  en  trucción  que  se  precisan  con  este  nuevo  procedi

/   una  determinación  más  exacta  de  los  desvíos,  lo  miento  para  obtener  un  observador  qu  colabore,
que  lleva  consigo, al  evitar  una  apreciación dudosa  ,.  felizmente  a la  corrección de un  tiro.  (En  los cursos
o  eliminar  un  disparo  no  observado,  el  economizar  antes  aludidos y  efectuados en  nuestro  Regimiento,
un  proyectil.  bastó  con tres  conferencias de  una  hora  cada  una

Si  un  Gr.  de  O. de  155/13  ó  149/12  puede  evitar  para  que  el Oficial observador lograra  que  al  cuarto
solamente  30  disparos  no  observados o  dados  como  .‘  o  quinto disparo se pudiese iniciar el tiro .de eficacia
dudosos,  consigue una  “economía en  peso  de  muni-          ‘ -

‘cionamientO  de  1,5  toñeladas’  aproximadamente,        ,,  ‘.          -

cantidad  no  despreciable si  son’ varias  las  acciones   Inconvenientes:  -

en  que  haya  de  intervenir.  -                                , -

3.—La  instrucción del observador  se facilita  y se  eduée  -‘  En  realkad  no son tales los’ que  pudiéfapos  así llamar,
en  grado sumo.  Los conocimientos topográficos  pre-  ya  que, de  por  sí,  no.desvirtúan,laS  numerosas ventajas
cisos,  inseparables ‘de otros sistemas ‘de observación,  y  halagüeños resultados que  se  alcanzan con su  empleó.
les  hacen  prohibitivos para  su ‘empleo o  por personal  1.—Recargan  el  trabajo  encomendado  al  P.  C.  de  T.
no  técnico,  el  cual,  incluso  queda sometido  de  COn1  Desventaja  compensada  con el  hecho  de  ‘que es  en
tinuo’a  una  gimnasia  mental  con’el gran  número de     este centro’ donde  se. ha’ de  construir  el  canevá  o
equivocaciones’ anejas.                       plano de. tiro,  que  si  sirve  para  comprobación de

‘4.—Disminución  de  errores  en  las  ‘derivas  de  piezas...  ‘  otros  resultados,  también  es verdad  que puede apro.
Como  hemos  dicho,  al  escribir  directamente  COfl  -  vecharse  para  el nuevo métpdo que  se  propone.  -

lápiz  graso  las  derivas ‘definitivas en  el  borde  del  2.—Necesidad de  un planó de tiro  para  cada  misión. Por
abanico,  serán éstaslas  que se comuniquen a las  pie-     la inmovilidad  a  que  debe  obligarse  al  reticulado
zas  y  no  aumentos  o  disminuciones sobre la  inicial, .  ‘   para  cada’ misión, razón, por  la  cual no’ pueden reali

-    lo  que  fácilmente  pudiera  dar  lugar  a  inevitables  ‘    zarse  misiones  simultáneas  para  una  determinada
errores  en la  dirección.                   - ‘  posición, del  conjunto.

Facilita  el  cumplimiento de  su misión  al obsevador
avanzado  El  poder  desconectarSe topógráficainente
de  sú origen de  fuegos, permite  al observador el cón-’
tacto’  permanente  con  el  Jefe  de  la  Infantería  y  el
mantener  una  visión  dirécta  y  casi  constante  del
enemigo  u  obstáculos  que  hayan  de  ser batidos  por
la  artillería..  ‘  .  .  ‘

6.—Permite  contar  con mayor  número  de  observadores’
en  potencia.  A este’ respecto, es  interesante  el seña-

Comoes  la  práctica la  que  habrá  de  formar  al obser
vador  con este nuevo y  original método de observación,
dejamós,  comó antes  digo,  para  un  segundo trabajo  la
forma  de  realizar un sin fin  de ejercicios de  manera sen
cilla  -y’ práctica  con arreglo  a  unas  normas  ideadas por
‘nosotros para  evitar  el  consumo de  munición real: y  con
las  que  tan  excelentes resultados  hemos  llegado a  ob
tener.  .  ‘  /
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Concurso de premi’os para los colaboradores de la Revista EJERCITO, qu
regira en. el periodo de tiempo comprendido entra 1 de junio de 19i

y 31 ‘de diciefflbre, de.1952 ‘  •‘

1.,  Cuestiones generales de estrategia, táctica y técnica mili
tar.—Dos premios,  uno  primero  de  2.50Ó  pesetas,  y

otro  segund6  de z.ooo.

II.  Táctica particular de las Armas y armas y tiro (exceptuada
lntanterfa).—Dos  prémips,’ uno  primero,  de  2.500

pesetas  y  otro  segundo de 2.000.

III.’  Servicios—Un premio  de.2.500  pesetas.

IV.  Historia—Un  piemio  .‘de 2.500  pesetas.

Y.   Estudios de  psicologla, moral militar y educación e ms.
trucción.—tJn premio  de  2.500  peetas.

VI.   Estudios sobre Organización, Armamento y empleo de la
lntanterla._Dos  premios,  uno  primero  de  2.500  pe

setas  y  otro  segundo  de  2.000.  ,

VII.  Ingenierla del ‘Armamento y de,laConstrucciOn y Electri
cidad.—Un premio  de 2.500  pesetas.  ‘

VIII.  Tres piemios  de  2.000  pesetas  cada  uno  para  ‘artículos

que  traten  de  cualquiera’  de ‘las  materias  compren

didas  en  los  siete  grupos  precédentes.

REGLAS PARA LÁ REALIZACION DÉL CONCURSO

z .  Tendrán  derecho  a ‘tomar parte  en  este  có,ncurso todos  los
trabajos  que  se  hayan  jublicado  o  se  publiquen  en  la  Revista
entre  las  fechas  de  i  de  junio  de  595!  y  3!  de  diciembre  de  1952.

Para  que  un  artículo  pueda  ser  publicado  antes  de  la  terminación  ,  -

del  plazo  indicado,  deberá  entrar  en  la  Redacción  antes  de  x  de
octubre  de  ‘952.  ‘  ,  ,‘  ,            ‘ ‘

Los  premios  establecidos  en  los  siete  primeros  grupos  de
materias,  reseñados  anteriormente,  serán  adjudicados  á  los  traba
jos  merecedores de  ellos,  tanto  si sus, autores  han  sido  premiados  por

la  Revista  en  concursos  anuales  anteriores  como  si  no  lo han  sido.
Con  el  fin  de  añadir  un  mayor  estímulo  ‘para  los  escritores

noveles,  los  premios  que  se  establecen  en  el  grupo’ VIII  serán  re-,
servados  para  los  autores  que  no  lo  hayan  obtenido  en  los  siete
primeros  grupos  de  este  concurso  ni  en  los  concursos  de, años  an
teriores,  siempre’  que  el  trabajo  considerado  tenga  el  mérito  in
dispensable  para  ser  premiado.

•  3.S  Los  trabajos  serán  enviados  al  Director  de  la  Re’vist

quien  elevará  al  Estado  Mayor  Central  la  orrespdndiedte  pro
puesta  de  premios,  precisamenté  en  el’ mes  de  enero  de  1953.

4.  Está  dispuesto  ‘en  el  rtfculo  is  de  la  Orden  Ministeria
de  4  de  enero  de,1951  (D.  O.  núm.  23),  que  el  premio  de  ini tra

:  bajo’  de  la  Revista  autoriza  a  la,  anotación  correspondiente  e:
la  Hoja  de  Servicios  del  autor.  .  ,

5a  Debiendo  -procederse  a  pagar  los  trabajos  publicados  ir
-  mediatamente  después  de  su  aparición,  sin  esperar  a’la  concesió

de  los premios,  la  Revista  descontará  del  importe  de  estos  últimnc
la  cantidad  recibida  anteriormente  como  pago  de  colaboraciór

OTROS PREMIOS PARA MONOGRAFIAS

Se  establecen  cuatro  premios  ‘de  3.000  pesetas  cada  uno  par
premiar  otras  tantas  monografías,  de  extensión  adecuada,  per
completas  y  al  día,  sobre  las  siguieiates  materias:

Pedagogia militar, que comprende:
—  Pedagogía  general’  y  su  aplicación  a  la.  ensefianza  milita:

Ideas  ,y  preceptos  geñerales.  ,   .   ‘       ‘   -

__  La  instrucción  y  la  enseñanza  en  el  marco  regimental.
—  Acadérnias  Militares.

—  La  enseñanza  en  la  1.  P.  S.  ‘

—  ‘Metodologías  militares  (métodos  para  enseñar  Ía  Táctjc
la  Moral  y  Educación  militar,’  el  Tiro,  la  Educación  físic
y  la  Geografía  ‘y la  Historia  militar).  ,

Movilización de! elemento humano.  ‘  ‘

El Servlcio,de Sanidad en la División, en campaña.

El’ Servicio de Intendencia, eá  campaña.

-     OBSERVACIONES

Las  materias  ‘de  Pedagogía  militar  antes  reseñadas  ‘puede
dar  lugar  por  su  extensión’  a  uno,  o  varios  libros  dignos  de  ri
mio.  En  el  segundo  caso, cada  uno  recibirá  un  premio  de  3.oc
pesetas,  , considerándose  así  ampliado  en  los  necesarios  el  ni
mero  ,de’ los, que, se  establecen,

2a’  Las  mono graflas  que’ resulten  premiadas  serdn  publicadas  por  i
EDITORIAL  EJERCITO,  y  el  autor,  además  del  premi
percibirá  ef  2,5  por  roo  del  precio  de  cada  ejemplar’  uendid

3.’  Las  monografías  serán  enviadas  ‘al  Director  ‘de la  Editoria
quien  las  elevará  son  in/orme  al  E.  M.  O.,  y  deberán  entrar  e
la  Redacción  no  más  tarde  que  el,i  de  octubre.  de’ 1952.

El  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  que  para  éstimular  y  recompensar  los
‘jos  de los colaboradores  de  EJERCITO  se estabJezcan,  con  cargo  a, la  Revista,  premios  en
mero  y cuantía  y  para  los  grupos  de  materias  que  a  continuacion  se expresan

traba
el  i’iú



REÍLEXIONES  SÓBRE LA INSTRUCCION MILITAR

__

Comandante  de  Artillería,  diploÑado  de  E.  M.,  MATEO  PI-
QUE RAS  GONZALEZ,  de  la  Jefatura  de  Artillerfa  do  Ejército.

El  potendal  de cern bote en  uno fuerza  ormadir  no. se  mide tania  por  el - ndmere  de sus
hombres  como por lo  calidad  de los mismos.        --

1._GENERALIDADES

-   El  sencillo  pensiimiento  que  antecede  será  la  base
fundamental  de  todas  las  coisideraciones  que  vamos
a  ‘hacer  a  continuación.

En  -la escuela  permanénte  del  Ejército  todos  somos,
en  mayor  o  menor  grado,  unas  veces  “instructores’  y
otras  “educandos”.  Importante  será,  pues,  reflexio

-  nar  acerca  de  esta  cuestión,  .qu  nos  lleva  a  la  final?
dad  principal  de- nuestra  misión:  formarnos-y  formar.

combatientes.  -  .  -  -

-  Al  instructor  militar  le  incumbe:  crear  en  cada  edu-.
cando  la  ‘aptitud  para  que  su  écción  -sea eficaz.al  con
junto,  y  además  llegar  a  descubrir  las-  posibilidades

-  -  que  individualmente  tienen  para  una  actividad  de
terminada,  con  objeto  d-e selecciosiar  y. asignar-  comç

-  tidos  según  capacidades  esppcíficas.  - -  .  -

La  instrucción  será  tanto  más  eficaz  cuanto  más
reducido  sea-el  númerp  de  educandos  para  un  solo

-  instructor,  y  éste  pueda  hacer  de  guía  -sin  dejar  de
-  observar  las  reacciones  -personales  de  - sus-  howbres

ante  las  diversas  cuestiones  que  resuelvan.  -

•  Los  combatientes  “piensan”  y.  “actúan”.  Precisan

-en  alto,  grado  de  estas  doe  cosas,  porque  la  lucha  exi
ge  astucia  y  energía  a. un  inismó  tiempo.  Habrá,  pues,
que  atender  a desarrollar  en  ellos  dos  clases  de  faculta
des:  las  intelectuales  y  las  de  aptitudes  para  la  acción.

Las  vías  de  trabajo  para  eso  serán  de  dos  clases  tam
-  bién:  estudio,  análisis;  ejercicio  parü  la  -memoria,  de
-  razonamiento,  -  de.  atención  y  de  claridad  de  juicio,

para  las  primeras;  ejercicios  musculares  y  de  la  voltin
tad,  creando  reflejos  y  hábitos,  para  las  segundas.

En  ocasiones  será.  preciso  instruir  por  explicaciones
teóricas;  pero  interesa,  sobre  todo,  la  aplicaéión  prác

tica  a  los  fines  militares.  Ejercicios  concebidos   des
arrollados  de  forma  progresiva  darán,  finalmente,  la
preparación  requerida.  La  ciencia  ‘militar,  o  arte  de
combatir,  es,  con  mucho,  de  aplicación.

Del  acierto  o  error  que  se  haya  tenido  en  el  des
arrollo  de  la  instrucción  militar  - sólo  se  tiene  conoci
miento  cuando  llega  el  acto  real  de  la  lucha,  y  no  an

tes.  Pero  resulta  ya  difícil,  si  hubo  fallos,  rectificar  los

métod6s  que  se  siguieron  en  la  preparación  de  las
fuerzas  combatientes,  y  el  résultado  puede  ser  catas
trófico  para  el  país,  qup  no  supo  crear  a  tiempo  el  ór
gano  adecuado  de  su’  acción  militar.

Vasto  campo  as  est  de  la  instrucción  militar;  mas

para  triunfar  no  podemos  desatender  ningún-  aspecto
de  los  que  juegan’  en  el- problema.  Lo  inesperado  ace

cha  siempre,  kustd0  en  la  sorpreía  la  accjón  reso
-  lutiva  a  favor  del  mejqr  preparado.

II;LOS  FINES       .

¿tu4les  son  l0m propósitos  de  toda  instrucción  mi
litar?’  Cuestión  más  f1cil  de  contestar  que  de  realizar.

Desde  luego,  estos  fines  están  claros  en  la  mente
de  todos:’  “creiir  unas  Fuerzas  militares  con  las  cuali
dades’  precisas  para  combatir  eficientemente”.  -

Y  esto  implica:  .  .

1.0   Lograr  la  formación  de  un  conjunto  organizado
-que  tenga  no  sólo  la  posibilidad  de  combatir,  sino
también  la  cualidad  de  “querer”  hacerlo,  y  en  el  que
la,  voluntad  individual  se  subordina  a  un,  orden  jerár
quico,  esto  es,  que  tenga  DIscIPLINA  Y  ELEVADA  MORÁL

DE  COMBATE.

2.°  Que  las  diversás  ‘partes  integradas  en  el  con
‘juntc  conózcan  a fondo  LA  TÉCNIcÁ  de  funcionamiezi
to  eficaz  de  aquellos  elementos  que  cada  uno  maneje
y  de  los  que  estén  llamadoá  a’ cooperar  en  su  ‘acción.,

-:  3.°  Capacitar  al  elemento  humano,’  y  especial
mente  a  los  cua,dros  de  mando,  en  el  EMPLEO  TÁCTICO

de  los  medios  puçstos  a  su  disposición  y  en  DI,RIGIa

con  acierto  ése  empleo  táçtico  de  materiales,  hombres
Unidades.’  -  .

4.°  -  Adoptar  la  UNIDAD  DE  DOCTRINA  necesaria

.para  que  ‘los  diversos  Mandos  sean  capaces  de  resol
ver,  no  de  igual  forma,  sino’ siguiendo  un  proceso  de
razonamiento  parecido,  los  distintos  casos  que  en  la

batalla  se  les’ -presenten.  Es’  decir,  darles  el  método
para  “enfocar”  el  análisis  de  los  ‘problemas  bélicos  ea
que  actúen,  apoyándose  en  principios  y  normas  uni
ficadas.
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Lo  que  débe  entenderse  por  disciplina  militar,  no
tanto  la  .sujeción  exterior  del  individuo  a  urja  con
ducta  determinadá  qúe  le  dicte  ajena!  voluntad,
como  su  acatamiento  espiritual  a  un  orden  jerar
quizado.:  Estar  disciplinado  un  Ejército  no  quiere

decir  otra  cosa  sino  que  sus! componentes  aceptan
conscientemente  los  mandatos  del  superior  y  eje
cutan  con  diligencia  sus  órdenes,  por  convicción
de  su  capacidad  para  mandar   dirigirlos.  . Pero
esta  disciplina  del  soldado  no  debe  interpretarsecono  obediencia  irreflexiva  y  sumisa;.  antes  al  con

trario,  necesita  en  su  actuación  de  todo  su  poder

de  facultades  intelectuales  y  físicas  libremente
‘ejercidas.  No  es  un  ser  pasivó  que  obra  esclaviza
do,  sino  aceptando  voluntariamente  el  honor  que
supone  luchar  .por  la  Patria.

Por  tanto,  formar  hombres  disciplinadts  militar-
mente  no  es  esforzarse  en  anular  su  carácter  y  hacer

de  ellos  simples  autómatas  qué  obren  como  máqui
nas.  Es  inculcar  en  sus  espíritus  la  necesidad  de  someterse  al  principio  del  mando  ‘escalonado  para  aunar

‘i,roluntades  en  el  esfuerzo.  Cuando  se  haya  logrado.

grabarles  este  sentimiento  fuertemente,  con.  palabras
y  con  héchos  ejemplares,  los  habremos  transformadoen  soldados;  mientras,  no.

—  A  la  técnica  militar  corresponde  proporciónar  el

•  .  conocimiento  de  los  diversos  medios  que  en  la•    guerra  se  utilizan,  sus  posibilidades  y  condiciones
de  mejor  empleo.

Aparece  a la  cábeza  de  todos  los  medios  el  hombre.
Cada  día  adquiere,  mayor  iportancia  en!! la  lucha  el

factor  de  sus  cualidades  morales,  físicas  e  intelectua
les.  Una  máquina,  por  muy  perfeccionada  que  sea,
permanecerá  inerte  ‘en  tanto  la  voluntad  y  el. cerebro
liumanó  no  la  açtiven.  Hemos,  pues,  de  prodigar  los
‘mayores  cuidados  a  la,’ çapacitación  de  los  hombres
para  el  combate.  Esta’  labor  abarcará  su  preparación
psíquica  y  física,  lo  que,  aun  complejo  en  sí,  reiulta
fácil  si  se  procede  con  paciencia,  tesón  y  método.

Para  los  restantes  medios,  además  del  factor  hu
mano,  cada  vez  es  mayor  el  campo’en  que  se  extiende
la  técnica  militar.  Sería  poco.  menos  que  imposible,
además  de  iñútil,  tratar  de  llegar  al ,conocimiento  de
su  totalidad.  Pero  .‘procediendo  con  juicio,  se  ve  que
es  posible  enmárcar  dentro  de  una  sencilla’  clasifica
ción  los  ‘grados  de’ la  técnica  militai  a  que  se  ha  de
llegar  en  la  utilización  de  un  material  cualquiera,  por
complicado  que  éste  sea.,

Evidentemente,  puede’  establecerse  una  gradación
por  orden  de  importancia  en  los  indIviduos  que,  por
su  misión  respectiva  en  cuanto  al  material  de  que  se
trate,  cabe  fijar  así:  ,  •

—  Los  que  lo  manejan  y  debén  garantizar  su  fun1io-
namiento.

—  Los  que  están  llamados  en  ocasiones  a  beneficiarsé
de  su  acción.  -  “  ‘,  ‘

—  Los  que  dirigen  ‘su empleo  táctico.

Cada  uno  de  los  ‘grupos  pnteriores  deberá  tener,  un
conocimiento  particular  del  elemento  considerado.
Para  los  primeros,  conviene’  hacerles  saber:  cómo,,
se  maneja;  para’  qué  se  utiliza;  sus  características  téc
nicas  y,  modo  de  ponerlo  en  las  nej  ores  condiciones
de  funcionamiento  y  rendimiento.  Sobre  todo  inte

Analicemos  un  poco  estos  cuatro  conceptos:
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resa  á  este  grupo  de  individuos  la  práctica  en  el  ma
nejo  de  su  material.

Los  segundos  han  de  conocer,  principlmen-te,  sus
posibilidades  y  condiciones  de  empleo,  para  saber
cómo  sacar  el  máximo  provecho  de  su  acción.  En
éstos  deben  podigarse  los  ejercicios  de  demostración

y  cooperación..
4.  los  que  dirigen  su  empleo,  además  delos  conoci

•  mientos  anteriores,  para  los  escalones  inferiores—has
ta  Jefe  inclusive—,  colivie4e  que  tengan  del  material
o  elemento  dado  diverso  grado  de  técnica:  hasta  Co.
ronel  inclusive  deberá  predominar  la  parte  técnica  ‘y
su  empleo  práctico;  desde  General  a  los  empleos  supe
riores,  importa,  sobre  todo,  que  se  conozcan  los  me-

•  dios  eñ  la  parte  necesaria  para  cumplir  misiones  tácti
cas  con  el  mayor  rendimiento  para  el  conjunto.
En  efecto,  el  General  ya  es  el  especialista  de  un
Arma  determinada,  sino  que  su  verdádero  e  inipor

tante  papel  lo  tiene  en  la  coordinación  de  medios  he
terogéneos  sobre  el  terreno  de  la  batalla,  con- una  fi
nalidad  operativa.  Cuanto  más  a  fondo  conozca  sus
medios,  mejor;  pero  lo  que  ha  de  dominar  preferente

mente  es  la  técnici  artista  de  dirigir  Unidades,  gran
deS  y  pequeñas,  y  ser  un  conductor  de  voluntades.,

—  La  gran  tarea  de -los  iiistructores  militares—desde
el  más  modesto  empleo  al  más  elevado  grado—es
•prepararse  y  prepa$r  a  los  que  ellos  instruyan
para  poseer  la  capacidad  máxima,  según  - la  cate

goría,  en  el  empleo  t4ctico  de  medios  y  en  el’ Arte
militar  en  general.-

jerarquía  militar;  de  lo  contrario,  el  mando  se  ejer
cerá  “por  la  gracia  de  Dios”  y  no  por  el  imperativo  que
da  una  mayor  aptitud.  -

Cabría  preguntarnos:  La  doctrina  militar,  para
ser  una  y  determinada,  ¿consiste  en  el  conjunto  de
normas,  reglas,  preceptos  y  principios  que  un  país

establece  para  sus  Fuerzas  armadas,  de  forma  que,
aplicadas  por  éstas  según  patrón  dado,  lo  lléve  a
la  victoria?  No,  ciertamente  qué  no.  Sin  embargo,

•  hay  unos  cuantos  preceptos  qu& responden  a  ver-
-  dades  ya  evidentes  y  que  han  alcapzado  la  catego

•    ría  de  “principios  universales”  del  Arte  militar’
los  cuales  no  deben  ser  olvidados  por  ningún  Jefe
en  el  combate.  Su  aplicación  rigurosa  no :présupo.
ne  el  éxito  favorable.  Su  inobservancia  lleva  de  se
guro  a  la  derrota  final;  -  -  -.  -

Entonces,  ¿qué  ha  de  entenderse  por  Unidad  de
doctrina  en  unas  Fuerzas  militares?  Pues,  en  efecto,

es  ese  conjunto  de  normas,  reglas  y  principios  por  lot
que  se  rige  la  preparación  bé1ica  de  lo  Ejércitos;  pero

sin  que  su  existencia  anule,  por  excesiva  rigidez,  las
diversas  personalidades  que  la  iniciativa  individual
en  el  ejercicio  del  mando  precisa.  Es  decir,  que  se  es
tablece  un  conjunto  de  preceptos  para  lograr  unificar
los  sistemas  de  instrucción  y  sus  resuliados  prácticos,
respdndiendo  a  un  determinádo  criterio  belicista  - de
un  país.  Se  trata  con  ello  de  que  los  mandos—altos
y  pequeños—tengan  implícitamente  el  acuerdó  men
tal  sobre  lo• Sencial  a  tener  en  cuenta  en  aquéllos

•  problemas  militares      1 hayan-  de  resolver  con  de-

-  terminados  propósitos.  -

-  Y  ahora  veamos  cómo  podemos  cumplir  los  FINES  -

indicados,  pues  quizá  sea  el  capítulo  más  importante  -

de  todo  este  trabajo.        -     - -     -

caminos:

—  Por  lectura  directa  o  indirecta  dé  libros  y  tratados
—  Por  explicaciones  teóricas  verbales.
—  Por  la  práctica  de  ejercicios;  bien  resolviéndolos  el

-propio  educando  o  bien  presenciando  éste  atenta
mente  los  que  otros  resuelven  y  desarrollan.  -

Ni  que  decir  tiene  que  ninguno  de  estos  procedi
mientos  por  sí  solo  daría  resultado  provechoso;  mas

esta  clasificación  nos  ayuda  a -comprender  lo  que  en
tendemos  debe  ser  un  métodó  racioial  de  enseñanza.
La  combinación  armónica  de  todos  ellós  ha  de  ser  la

clave  para  obtener  el  fin  perseguido.  La  capacitación
requerida  en  una  profesión  cualquiera  no  se  adquiere

Hace  falta  - ádquirir  por  éada  escalón  del  mando,
en,  el  ejercicio  de  la  táctica,  y  la  estrategÍa,  un  claró
sentido  de  las  posibilidades  reales  de  todos  los  medios
de  acción  que  en  la  hacha  se  empleen  bajo  su  direc
ción.  Aquí  no  bastan  f6rulas,  reglamentós  ni  precep
tos;  sólo  un  elevado  espíritu  ciítico,  un  claro,  juicio  -  111.—LOS  PROCEDIMIENTOS

-  para  -discernr  rapidaniente  la  esencia  de  las  cuestio
nes  a  resolver,  un  sentido  amplio   la  vez  ,que  pru.
dente  de  la  iniciativa  p±opia,  y  todo  ello  regido  por
una  firme-  voluntad  capaz  -de imponerse  a  otras  en  el,

-   campo  de  los  hechos,  son  los  mejores  bagajes  con  que
deb9  tratar  de  equiparse  el  Jefe  militar  que  eÍté  lla
mado  a  sacar  partido  de  los  eternos  principios  que
presiden  la  batalla.  -

-    Resumiendo:  Enseñar  Arte  militar  es  tratar  de  des
arrollar  y  enriquecer  en  cada  educando  sus  facultades
innatas  de  “concepéión”  y  “ejecución”,  al  misto
tiempo  que  se  le  desarrolla  su  capacidad  de  “organi
zadort’.  Cualidades  supremas  que  nos  obstinaremos
en  poseer  con  el  ejeréició  y  la  reflexión.  Natiiralmehte
que  dichas  facultades  supremas  del  Jefe  -  se  han  de.
poseer  en  orden  creciente  a  médida  que  se  sube  -

Para  instruir,  sólo  pueden  seguirse  tres  o  cuatro
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por  el  Solo  hecho  de  aprenderse  de  memoria  los  pre
ceptos  ‘qúe  la  rijan;  será  preciso  el  estudio  personal,
las  explicaciones  de  un  profesor-yla  práctica  de  ejer
cicios  sobre  la  misma.

-     —  Desde  luego,  ,en  la  instrucción  ‘militar,  más  que  en
ninguna  otra  acaso,  sé  obtendrá  poco  fruto,:  con-

•    -  téntándonos  con- “hacer”  estudiary  recitar  después
al  éducando’lo  que  de  los  librós  y  escritos  quiérese
que  aprenda.  Lós  conocimientos  adquiridos  de

-         esta, forma  ‘están  poco  sedimentados  y  on  graba

¿     dos  débilmente,  en  la  memoria.

Más  utilidad  se  alcanzará  si  esos  mismos  conceptos

fundamentales  que’ han  de  aprendersé-son  aplicados  a
sencillos  ejemplos--prácticos  planteads  por  el  instrue

•       tor. ‘El  educando,  así,  estará  obligado  a  analizar  los
-        párrafos  tratando  de  ‘buscarles  su  fundamento  y  su

•       razón  de  ser,  con  objeto  ,de,  resolver  acertadamente
el  caso  planteado;  con  ellé  captará  lo  esencial  y  su’

-  iente  qued4rá  descargada  del  embotamiento  ‘en  la’
•  ‘  memoria  quedificulta,  á  veces,  la  cmpreñsión  deuna

-     cuestión  principal.
No  es  preéiso  decir  que  el  sistema,  anterior  tiene  su

-más  adecuada  aplicación  en  los  conocimientos,  rela-’
tivos  al  empleo  de  medios  en  el  campo  operativo.

—  Cuando  el  iñstructor  se  valga  de’ la  palabra  - oral
para  explicar  una  máteria  determinada,  deberá

‘tener  en  cuenta-  que  sus  oyentes  prestarán  aten-
-  ción  a lo  que  les  explique,  siempre  que  los  presente:

—  Un  asunto  que  despierte  el  interés  general,  bien
-    -  pór  la  naturaleza  del  tema  opér  la  forma  ame

na  y  animada  en  que  se’ los  exponga.  -

-   —  Un  relato  ordenado,  claro’  Sr  conciso.  -

-   —  En  un  tiempo  acorde  con  el  limite  de  posibili

-  dad  de- mantener  la  atención.
—  En  un  ambiente  apropiado  para  no  perder  la

ilación  de  los  razonamientos.

-  En  el  transcurso  de  la  explicación  hablada  con
vendrá  que  el  instructor  haga  aclaraciones  y  pausas
frecuentes  para  interrogar  brév&mente  acerca  de  al
ún  punto’  importante  y  para  mantener  ‘vivo  el  inte
rés  en  los  educandós.  En  este  caso,  como  en  todós
los’  de  enséanza,  ayudará  mucho  a  la  comprensión
por  los  educandos  de  lo  tratado,  la  utilización  de  grá
ficos,  ¿toquis  y  esquemas  que  previamente  se  les
muestre  y  describa.  ‘  -  -  --

—  La’práctica  de  ejercidos  conviene  especialmente’  a
‘los  casos’eu  que  se  trata  de  desarrollar  las  posibi
lidades  iiara  la  acción  En  la  instrucción  militar,
e’s lo  más  frecueñte  recurrir  ,a ellos,  porque  se  tra
ta  de  aprender  una  ciencia  eminentemente  de  apli
cación.  ‘  ‘  ‘

-  ,  Ahora  bien;  esta  clase  dé  ejercicios  habrá  que  rea

lizarlos  de  acuerdo  con-los  fines  que  persigue  la  ins
trucción  militar,  y  ya  hqmos  ,visto  que  aquéllos  eran
de’  cuatro  órdenes  diferentes;  “disciplina”  y  “moral”,
“técnica”,  “ezkipleo táctico”  yde  “Unidad  de  doctrina”.

a)   Los  ejercicios  que  preténden  reforzar  y  fomen
-  tar  fa  disciplina  debén  ser  cotidianos,  éuidándose  que

se  hagan  con  la  máxima  rigidez,  conforme  a  cuanto
dispongan  los  Reglamentos  y  usos  vigentes  en  los
Ejércitos.  Se  refieren  principalmente  al  orden  cerrado
y  a  todos  los  a’ctos  diarios  de  la  vida  militar.  Aunque
sé  a1ilican,  en  su  mayoría,  para  instruir  tropas,  no  de-

-  ben  íér  descuidados  por  ningún  escalón  del  Mando,
vigiland:o  estrechamenté  los  detallés;  que  si  muchos
pueden  ser  considerados  como  peqüeñeces  de  la  “per
manente  vensión”-casttense,  son,  sin,embargo,  los  que
crean  el  ambiente  militar  en  los  Ejércitos,  inculcando
en  éstos  -sus  mayores  virtudes  para  la  guerra.

b)   Los  del  grupo  de  la,  técnica  son  ejercici,os  en
extremo’  variados;’  de  hecho,  tantos  como’  clases  de
materiales  hayan  de  emplearse.  No  es  preciso  enume

•  rarlos  todos;  bástenos  recordar  aquellos  ,que  estima
mos,  de  mayor,  importancia.:

Dé-  su  totalidad  se  destaca’  el  “factor  hombre”;  si
éste  nos  falla,  lo  demás  nos  fallará  por  ‘añadidura.  He
ahí  su  interés  e  importancia.,  -De  élhay  que  preparar
dos  partes  diferentes  para  la  -guerra:  ,su  espíritu  y  su
cuerpo.  Lo  primerose  conseguirá  con  labor  educadora
permanente  por  pirte  del  superior—que  siempre  es
instructor—,  utilizando  ‘el’ ejemplo  personal  de  virtu

‘des  castrensés4  ‘charlas  patiióticas,  reseñas  -históricas
de  hechos  militares  notables;  inculcando  el  culto  del’
hénor  militar  en  todo  momento  y  el  ámor  a  la  gloria
pór  los  hechos  guerreros;  con  sesiones’  religiosas,  etc.

Lo  segundé,  robusteóiendo,  su  cuerpo  y  adiestrán
dolo  en  el  manejo’  de  los  medios  de  combate  que, esté
llamado  a  utilizar.  El  vigor  físico  se  alcanza  con

práctica  del  deporte  y  con  los  cuidados  de  su  alimen
tación  e  higiene.  Hoy,  por  fortuna,  se  dedica’  mucho
tiempo  y  desvelos  a  la  preparaéión  física  del  soldado;
pero  se  adolece,  en  general,  del  defeetd  del  “copismo”.
Sólo  se  piensa,en  quedar  campeones  ‘y,  para  ello,,  se
leccionar  equipos.  No  es  acertado  porque  se  dedica  de
másiado  tiempo  al  entrenamiento  a tondo  de  un  pe
queño.  grupo,  casi  siempre  ,de  los  méjores  soldados,
apartándolos  de  instrucción  y  privando  a  la  totalidad
restante  de  praçticar,  con  extensión  suficiente  y  cui
dados  de  detalle,  todos  los  ejercieios  físicos.  Más’ val
dría  eonforma-rse  con  alcanzar  un  grado  iiedio  de
deportividad  en  ld  totalidad  del  Regimienté  que,  -con
seguir  primeros  puestos  con  un  reducido  equipo,:  en
el’  que  muchas  veces  sus  componentes  son  ya  medio
profesionales  del  depórte  en  su ‘vida  civil.
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Los  demás  elementos  quç  juegan  en  la  batalla  gi
ran  todos  alrededor  de  lo.s  que  producen  el,  “fuego”.
Por  consiguiente,  éstos—rlos  de  producción  de  fuego—
ocupan  el  segundo  puesto,  por  orden  de  iniportancia,
en  la  giadación  hecha.  El  fuego  será  tanto  más  eficaz
cuanto  mejor  dirigida  esté;  lo  que  se  consigue  en  una

constante  práctica  e  instrucción  de  tiro.
La  técnica  del  tiro  exige  el  conocimiento  de  su  teo

ría  (en  el  grado  cjue  la  jerarquía  de  ‘que  se  trate  re
quiera)  y  el  dc  las  condiciones  de  su  mayor  rendimien
to,  de  forma  que  se  cumplan  acordes  las  misiones  tác
ticas  y  las  de  tiro,  conforme  a  los  prqpósitos  del  man
do.  Así,  habrá  que  considerar:  asentamientos,  obser
vación,  ocultación,  posibilida4es  de  tiro,  zonas  de
aplicación  de  fuegos,  movimientos  durante  el  comba
te,  tiempos,  etc.  Por  tanto,  un  buen  programa  de  ins
trucción  de ,tiro  debe  incluir  numerosos  ejercicios  en
donde  se  traten  todas  esas  cuestionni,  comprobando
con  fuego  real  los  resultados  alcanados  en  instruc
ción.

Otra  técnica  que  debe  atenderse  es  la  referente  a los
medios  de  transmisiones.  La  importancia  de  su  buen
funcÍonamiento  ‘en la  lucha  actu2il  nó  hace  falta  resal
tarla;  está  en  la’ mente  de  todos.  La  amplitud  de  los
despliegues,  la  diseminación  de  fuerzas  y  escalona
miento  impuesto  por  el.fuego  han  hecho  imprescindi
ble  su’  empleo’  en  gran  escala  para  el  ejercicio  del
mando.  La  práctica,  con  nhmerosos  temas  en  todas
las  situaciones  posibles,  será  el  procedimicnio’  más
adecuado  para  llegar,  a  dominar  el  funcionamiento  de
estos  medios.  Otras  muchas,  clases  de  técnicas  qs  pre
ciso  conocer  ei  el  complejo  organismo  de  las  Fuerzas
militares;  mas  si  quisiéramos  señalarlas  todas,  sería

çfle  trabajo  dcmaidq  extenso.  Contentémonos,  pues,

con  hacér  sentir  lii  preocupación  por  estas  c’uestionS
técnicas  de  instrucción  a  todos  los  llamados  a  prepa
rar  medios  para  la  guerra,  y.entrenios  ahora  en  el  aná

‘lisis  de  los  procedimientos  relativos  al  “empleo  de  me

dios”,  que  es,  en, défiitiva  a lo  que  tienden  las  demás
instrucciones  que  hemos  visto.

c)  En  todo  Ejercicio  táctico’  puedeñ  distinguirse
bien  diferenciadas  dos.  partes  principales:  una  de
planteamiento,  que  comprende  “situación”  y  “misión”;
otra  de  resolución,  que  abarca  “la  decisión”  y,”ejecii
ción?’.  ‘  ‘

El  planteamiento  conviene  meditarlo  mucho,  pues
debe  respónder  concretamente  a  la  finalidad  perse
guida  con  el  ejercicio,  y  presentar  un  tenia  enmarçado
e’n  ambiente  verosímil  de  ‘rea!idad  de  guerra;  esto,
tanto  más  buanto  menor  sea  la  entidad  de  la  Unidad
y  la  jerarquía  en  sus  cuadros  de  ‘mando  que  hayan
de  resolverlo,  puesto  que  la  abstracción  no  es  fácil  de
conseguir  más  que  en  cerebros  acostumbrados  a  la  re
flexión  y’ el  análisis.’

El  ambiente  en:  un  Ejercicio  táctico  se  conseguirá
de  la  mejor  manera  desarrollándolo  sobre  el  propio

terreno;  mas  corno  no  siempre  esto  podrá  lograrse,
sérá  necesario  idear  otros  sistemas.  Se  utilizan  fre
cuentemente’el  plano,  o  el  cajón  de  arena.  Sobre  el
plano  ‘se  obtienen  rcsultadós  prácticos  apreciables,
ya  que  se  refrescan  ideas  y  se  adquiere’práctica  y  sol
tura  en  la  redacción  de  documentos  que  sigue  a las  de-

‘cisiones  tomadas;  peró  pierden  eficacia  si  no  se  criti
caii  y  c’oniigen por  los  instructores  los  temas  resueltos,
con,  la  extensión,  detalle  y  “órudeza”  que  haga  falta;
pues  faltando  esto,  los  educandos  no  sienten  la  preo
cupación  de  si  sus  decisiones,  caso  de  no  ser  acertadas,

ocasionar&n,  algún  trastorno  gravé  en  la  ejecución;  lo
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que,  con  tropas  y.sóbre  el  térreno,  pónese  en  eviden
cia  fácilmente.  Apane  de  esto,  resulta  más  fácil  la

•        labor de  resolución,  ya  que  los  ejecútantes  sobré  pla
no  pueden  recurrfr  ampliamente  a  la  “cooperación”

que  dan  los  “qntecedentes”  y  los  “auxiliares”.  Es  in
teresante  fijarse  en  esta  parte  de’ plañteamiento  para
que  se  circunscrib  en  volumen  a  la  entidad  de  la

Unidad  que  va-a  actuar,  pues  con  frecuencia  se  co-
•           mieñza po’r  un  escalón  desproporcionado.  Para  que

intervenga  un  solo  Batallón.  de  Infantería  y  un  Gru

•     “      po de  Artillería,  se: parte,  a  veóes,  de  la  G.  U.  Ejér
cito,  pasando  con  todo  çletalle  por  los  esca!oñes  inter

•             medios. Esto  puede  embrollar  los  térmiiios  del  pro
blema  táctico  y  ‘desdibujar  la  finalidad  del  mismo;
qparte  de  que,  procédiendo’  de  este  modo,  se  falsea
la  realidad,  en  donde  normalmente  cualquier  Uniçad
no  necesita  conocer  más  detalles  que  los  réferéntes  a
la  Unidad  superior  que  la  encuadia,  y: el  ambiente  es

el  que  “vive”  en  sus  inmediaciones.  -  -

•   :      Cobrá aquí  la  máxima  importancia  tener  prepara-
-        das incidencias  que  obliguen  a  los  ejecutantes  a  reac

cionar  contia  lo  imprevisto.

En  lii  que  se  refiere  á  la  parte  resolutiva,  o  sea  de
cisiones  a  tomar  y  ejecución  de  las, mismas,  conviene
que  el’ instructor  seale  ‘concretamehie  los  trabajos  a
desarrollar  por  cada  .éjecutante.  Más  vale  exigir  poco
y  bien,  que  ‘nauclo  y  regular.,

Tres  son,  a  mi  juicio,  las  condiciones  capjtales  que
•      deben  aplicarse.  a  la  resolución  de  Ejercicios  tácticos

•        sobre el  terreno,  si’ se  quiere’obtener  de  ellos  resulta
dos  prácticos  beneficiosos  de  instrucción:

1.a  Resolvér  ,casi  todas  las  cuestiones  pór  contac
-  tos  directos,  éon  Órdenes  aclaratorias  veibales  y  sen
cillos  gráficos  y  croquis.  Redaetr  por  escirito  única-,
mente  las  órde

tuantes  huyan  de  guerrear  sobre  el  papel  y, que  a  éste
loreémplace  el  terreno  y  la’ açción.

2.  Que  los  diferentes  Jefes  de’  Unidad,  desdeS el
más  alto  hasta”  el  más  bao,  expliquen  verbalmente,

coh  tiempo  suficiente  antes  de  la  ejecución  de  toda
‘decisión,  a  sus  subordinados  directos  que  la  van  a
cumplimentar,  en  qué  consiste  la  misión  ‘recibida  del
escalón  superior  y  los  propósitos  que  dicko  Jefe  tiene
para,  llevarla  a  la  práctica.  Esta  condición  tíene  es-,
peciál  interés  cüando  es  posible  cumplirla  sobre  el pro
‘pio  terreno  de,la  accióin.

3?  Que  al  aéabar,todo  Ejercicio  táctico  o  parte  de
él  en  que  ‘haya, tiempo  ‘suficiente  para  ello,  se  efectúe
inmediatamente  una  sesión  de  crítica  oral,  sobre’  el
propio  lugar  de  la  acción,  poi  ‘orden  sucesivo  de  me
nor  a  mayor,  graduación  y  cada,  Jefe  a  su  tropa,  for
mada  hasta  la  Unidad  Compañía  osimilar,  presidieh
do  en  todo  caso  el  inmédiato’  superiér.

Se  trata  cén  ello  de  poder  sacar  consecuencias  prác
ticas  de  uña  actuación  déterminada’,  de  la, que  previa-
‘mente  se  explicó  cómo  se  quería  su  desarrollo,  para
servir  de  enseñanza  general  en’  el  mismo  momento
en  que  aún  “está  vivo”  el  recu,erdo’  de  lo  que  cada  uno

hizo.  Posteriormente,’  la  Memoria  “a  siete  lilntás”  y
el  informe  “ampuloso”  y’  “retocado”  de  gabineje  no
conseguirán,  si  es  que  se  leen,  corregir  los  errores  dpe
rativos  ni  enseñar  nada  coñcreto  para  el  caso  siguiente.

Con  el  procedimiento  expuesto,  en  general,.  se  be
neficiará  tiempó,  trabajo  e  instrucción.  Se  acostum
brará  a los  Cuadros  ‘a que  se  aprendan  “su  papel”  con
precisión  y  a, shber  expoñer  sus  planes  con  exactitud
y  método,  haciéndose  comprender  y  obçdecer  riguro
samente;  Al  ‘mismo,  tiempo,  cada  Jefe  revelará  ante
sus  propios  subordinados  que  posee  el  suficiente  juicio

crítico  y compe
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‘EL’  EJERCITO  EUROPEO

Coronel  de  Artillería  CARLOS  TABOADA  SANGRO,  Conde  de  AImina

o

LA  idea  de  un  Ejército  europeo,  que  con  tantainsistencia  vemos  comentada  en  toda  la  pren
sa  del  mundo,  no  sólo es  nueva,  en  el  nombre  busca
do  para  bautizar  un  Ejército  internacipnal,  sino.
que  también  lo  es en  el propósito  de  constituirlo  an
tes  de  que  estalle  un  conflicto  armado.  Pero  ni  en
su  inspiración  francesa  ni  en  lo  que  con ella  se quie
re  lograr  existe  ninguna  novedad.:

Basta  un  sucinto  repaso  de  la  Historia  de  la  Edad
Media,  para  comprobar  que  han  sido  varias  las  épo
cas  en  que  la  reunión  de  tropas  organizadas  bajo
mandos  distintos  a  su  nacionalidad  han  combatido
para  lograr  un  objetivo  común;  sin  embargo,  tam
bién  señala  la’ Histpria  que  estas  empresas,  sólo han
tenido  éxito  cuando  a  todos  los  que  las  componían
no  sólo  les  guiaba  un  razonamiento  para  defender
una  parte  de  un  continente,  sino  -un  espíritu  ofen
sivo  impúlsado  con  gran  fuerza  por  un  mismo
ideal.  -

-   ‘  En  los años  finales  del  siglo  XI  cesó  por  completo
la  tolerancia  que  los  musulmanes  habían  ‘tenido
desde  el’ añO 700  para  admitir  -las  peregrinaciones  a
los  Santos  Lugares.  El  mundo  cristiano  de  enton
ces,,  en  que  la  peregrinación  era  considerada  como
la  mayor  devoción,  se- sobrecogió  al  ver  alzarse  una
muralla  mortífera  rodeando  aquel  lugar  para  ellos
sagradp,  y  el  Papa  Urbano  II,  francés  de  origen,

-    predicó  su  reconquista.  Sus  predicaciones  repercu
tiéron  en  toda  Europa;  pero,  debido  quizá’ a  su  na-’
cionalidad,  ,fué  en  Francia  dondé  con  más  entu-.
siasmo  se  acogieron,  y  por  eso  fueron  los  nobles  y
príncipes  franceses  los  mantenedores  de,  las  Cru
zadas.  -.

‘En  la  Primera  Cruzada,  cantada,  pór  Tasso,  los
renanos  y  germanos,  mandados  por  Godofredo  de
Bouillonne;  los  franceses  del  Norte,.  por  Roberto
de  Flandes;  los  meridionales,  con  el  Conde  de  To
‘losa  a  la’ cabeza,  y  los  italianos,  con  Brernondo  y
Tancredi;  después  de  muchas  vicisitudes,  los  pri
meros,  ‘en el  camino  del  Dan’ubio, y  los  otros,  en  las
expedicjones  marítimas  por  el  Mediterráneo,  logran
concentrarse  en  Constantinopla  çon  un  total  de
6oo.ooo  hombres,  y  desde  allí,  ayudados  pro  el  Em-

perador  romanó  de  Oriente,  Alexis  Commene,  pa
sar  al  Asia  Menor,  donde  atacan  y  vencen  a  la  cé
lebre  Caballería  de  los  turços  Selgouchigi,  y  el  i
de  junio  de  iogg  (dos  años  y  medio  más  tarde)’ con
quistan  Jerusalén.  Crean  varios  reinos,  en  los  que
abundan  príncipes  y  barones  franceses,  y  entre  to
dos,  y  para  guardar  el  más  fácil  y  ya  tradicional
camino,  del  Mediterráneo,  fundan  y  organizan  la
Orden  militar  de  los  Templarios  Caballeros  de  San
Juan  de  Jerusalén,  con  unas  características  muy
parecidas  a  lo  que  pudiera  haber  sido una  Guardia
Civil  internacional.

Es  curioso  observar  que  si  fueron  pocos  los  espa
ñoles  que’ se  enrolaron  en  esta  sublime  aventura,
es  porque,  haciendo  ya  siglo  que  todos  los peninsu
lares  estaban  empeñados  en  la’ lucha  contra  los- in
fieles  y,  concretameñte,  en  esa  época  de  las  predi
caciones,  en  la  de  recobrar,  a  las  órdenes  del  Conde
Berenguer,  la  iglesia  Tarraconense,  el  mismo  Papa
Urbano  eximió  del  voto  de  cruzarse  para  Palestina
a  cuantos  quisieran  acudir  a  la  reconquista  de  Ta-,
rragona,  y  equiparándola  con  la  de  Jerusalén,  él
mismo  excitó’ ‘a todos  los’ príncipes,  barones,  ecle
siásticos  y  seglares  de  los  países  y  regiones  limítro-’
fes  para  que  acudieran  a  esta  empresa,  para  lograr,
decía  el  Papa,  otro  “futuro  antemural  del  Pueblo
cristiano”.

A  nadie  se’ le  ocurrió  bautizar  con  un  nombre
distinto’  a  su  objetivo,  al  conjunto  de  los  Ejércitos
que  se  formaron,  y  no  hay  que  olvidar  que  si estas
empresas  se  vieron  coronadas  por  el  éxito,  fué  por
que  el  espíritu  de  sacrificio,  que  infundió  un  gran
ideal,  común,  es  lo  que  permitió  vencer  las  ambicio
nes  de  los  Jefes,  los  egoísmos  de  los  abastecedores,
la  desconfianza  de  los  Oficiales  y  las  flaquezas  de
los  soldados  ante  las  inmensas  fatigas  dela  lucha,
lográndose  además  el’ poder  buscar  y  recorrer  cami
nos  por  donde  se  podía  llegar  al  ataque  del  enemigo
en  su  propio  territorio,  a  pesar  de  estar  éste  cubier
to  con  unas  murallas  muy  parecidas  al  simbólico
telón  de  acero  del  que  tanto  se  habla  én  la  actua
lidad.  -  ‘  ‘

Cuando,  dos  siglos  más  tarde,  se  pierden  casi
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todos  los  erritorios  conuistados  en  la  primera
Cruzada,  los  reinos,, de  Eutopa  han  pasado  ya  la
primera  juventud,  y  sus  pueblos  ya  no  reaccionan
de  la  misma  manera,  ni sus  hombres  se’baten  con la
misma  generosidad.

Si  el  gran,  diplomático  Me’ternick,  al  hablar  de
Europa  en  1814,  decía  que  sólo  era’una  expresión
geográfica,  ¿qué  no  se podrá  decir  de  la  Europa  ac
tual?  La  parte  del  Continente  eurásico  que  aún
puede  llamarse  Europa,  está  entrando  en  la  véjz  y
ya  no  puede  ocultar  sps  taras:  Sin’ embargo,  olvi
dando  aquella  frase,  él  Géneral  De  Gaulle  decía  el
20  de  septiembre  de  1945;  es  decir,  a  raíz  de  la  vic
toria  aliada’  y  en  vísperas  de  la  primera  reunión
de  los ‘M ínistros  de  Negocios  Extranjeros  en  Lon
dres:  “La  totalidad  de  la  Europa  occidental  pos’ee
medios  esenciales  de  existencia  en  cantidad  sufi
ciente  para  formar  ‘un  conjunto  económico.  Con
Holanda,  Bélgica,:italia,  Alemaniá  occidental,  flor

‘malmente  la  Península  Ibérica  y  otros  ‘países,  se
podría  tender  todavía,  naturalmente,  ‘a  una  coope
ración  económica  y  cultural  con  Francia  e  Ingla
terra.  Si  se  desprecia  este  factor  ,histórico  y  tradi
cional,  ello será  una  fuente  de  inquietud  en  Europa.
Por  el  contrario,  ‘su  realización  contribuiría  a  una
organización  constructiva  del  conjunto  del  Conti
nente,  y,  debido  a’ esto,  debía  ser  coñsiderada  por
todos’  con  fervor.”

Este  optimismo  es  un  producto  francés  deducido
de  la  posición  privilegiada  de  su ‘territorio.  Vecino
de  cinco  naciones  y  ribereño  de  Fos dos  mares  euro
peos,  su  capital,  que  recuperó  su  primitivo  nombre
de  Par-isi,  ‘por  ser  siempre  el  paso  obligado  de,
todo  viajero  que  entre  o  salga  de  Europa,  hace  si
glos  que  se  ha  convertido  en  el  inmenso  y  amable
hotel  más  cosmopolita  que  existe  en  el  mundo.

‘Allí  el  opimismo  se  cóntagia,’y  así,  no  es  extraño
que  el  General  Marshall,  el  5  de  junio  de   de

clarase  que  “si  la  ay,uda  debe  venir  de  América,  la
iniciativa  del’programa  de  renacimiento  debe  venir
de  Europa”,  lo  cual  corrobora  que  viviéndó  algún
tiempo  en  París,  aun  para  los grandes.  hombres  9ue
posean  un’claro  sentido  de  la  medida,  és  muy  facil
sonar.’  ,  ‘

Un  mesmás  tarde,  la  U.  R.  5.  5.  Obligaba a  sus
satélites  a  no  admitir  el Plan  Marshall,  y  seis  meses
después,  en  Londres  (diciembre  1947),  la  ruptura
entre  el  Este  ‘y  el  Oeste  de  Europa  era  un  hecho
consumadó.

Los  sueños  se  desvanecen,  pues  lo  qúe  se  com
prueba  es  que,  a  pesar  del  misterio  que  rodea  a  los
Ejércitos  de  la  U.  R.  S.  S.  el  mundo  aliado  la,su
pone  un  Ejércitó  permanente  de  175  Divisiones  (de
ellas,  25  blindadas),  15.000  aviones  y una  reserva  hu-’
mana  de  unos  20  millones  de  hombres.  Este  Ejér
cito  dispone:  de  unos  Generales  a  los  que  los  alia
dos  de  la  última  guerra  permitieron  qüe  alcanzasen
el  gran  prestigio  popular  que  da  el ,haber  ‘invadido
la  mayor  parte’  del  territorio  enemigo  al  frente  de
sus  tropas;  unos  Oficiales  con  una  disciplina  y  una,
formación  semejante  a  la  de  cualquier,  Ejército
profesional  y  ,unos  soldado  a  íbs  que  constan
temente  sé  les  cuida  su  formación  moral  de  Ejér
cito  rojo,  es  decir,  de  único  e  indispeñsable’  sostén

-  de  una  Revolucjó  que  mientras  exista  el  c.apita

lis’mo  tendrá  una,  “vida  peligrosa”;  un  armamento
terrestre’  de  buenas  cualidades  .y  una  aviación  cuyo
material  para  defensa’y  cooperación  no  desdice  del
de  los Estados  Unidos;  y  en  lo  que  aparecen  en  con
diciones  ,‘de gran  inferioridad  es  en  el mar,  en  el bom
,bardeo  a  grandes  distancias,  en  las  transmisiones  y
en  el  número  de  obreros  especialistas.

Estos  poderosos  medios  señalán  un  enorme  des
equilibrio  con  los qúe  en: nuestros  días  tiene  el  mun
do  occidental.

Suenan  las  primeras  ioces  de  alarma,  y  el ‘17  de
marzo  de  1948’ se  firma  entre  Francia.  Gran  Breta
ña  y  el  Benelux  .(Bélgiea,  Holanda  y  Luxemburgo)
el  tratado  de  Bruselas,  que  tiene  como  misión  prin
cipal  “asegurar  la  paz  y  la  seguridad  internacibnal,

.creando  un  obstáculo  a  ‘cualquier  política  de  agre
sion

Ya  sobre  este  Pacto  se  dijo  que  “en  realidad”
no  asociaba  más  que  debilidades”,  y,  en  efecto,  en
cuanto  se  empezaron  los  estudios  de  la  defensa  de
la  Unión  Occidental,  ‘se  descubrió  la  primera.  Sin
el  nombre  de  Comandante  en  Jefe,  puesto  que  no
lo  era  en.  realidad,  se  nombró  como  Diretor  del
Estado  Mayor  operacional,  que  residía,  en  Fontai
nebleau,  al  Mariscal  Montgómery,  y  como  Jefe  de
las  Fuerzas,  terrestres,  al  fallecido  General  De  Lat
tre  de ‘Tasigni,  y,  a  pesar  de  que  sus  misiones  no
consistiesen  más  que  en  efectuar  una  serie  de  estu
dios  para  proponer  dónde  y  cómo  era  necesaria  la
defensa,  jamás  se  püsieron  de  acuerdo.

Rápidamente’  se  p’iso de  manifiesto  que  mientras
que  los  Estados  ‘  Unidos  no.  apareciesen  asociados
con  las  potencias  del  Pacto  de  Bruselas,  Europa
occidental  podría  ser  sumergida  rápidamente  por
un  ataque  de  los ‘Ejércitos’  soviéticos.  Todos  los
países  de  l’a  Unión  Occidental  se  esfueran.  para

,que  los  Estados  Unidos  ‘tomen ‘la dirección  e  inter
vengan  en  el  Páçto,  y  así  es  como  el  4  de  abril

‘de  1949  nace,  el,  Pacto  Atlántico,  firmándolo  en
Wáshington,  Francia,  Gran  Bretaña,  el  Canadá,
Italia,  ‘Bélgica,  ‘Holanda,  Luxemburgo,  Islandia,
Noruega,  Portugal,  Dinamarca  y  los  Estados
Unidos.

De  hecho,  el  6  de  octubre,  el  Presidente  Truman
fija  en  un  acta  los  principios  de  la  ayuda  militar
destinada  a  facilitar  el  rearme  ‘de las  naciones  del
Pacto.  Pocos  días  antes,  el -Secrétario  de  Defensa

•  norteamericanó,  Johnson,  define  la  política  ameri
cana  que  ‘ellos  representan  con  la  siguiente  frase:

“La  paz  mostrando  lá’ fuerza  es  el ‘objetivo  verda
dero  de  huestra  política”;  y  más  tarde,  el  General
Eissenhower  dice:  “El  ideal  de  N.  A.  T.  O.  es  des-’

‘corazonar.la  agresión  y  conservar  la  páz  por  el  des
arrollo  de  una  potencialidad  militar  y  moral,  sufi
ciente.”’

Para  hacér  eficaz  el  Pacto  Atiánico,  después  de
muchas  vicisitudes,  se  llega  a  la  organización  que
señala  el  adjunto’  ‘cuadro. .En  él  vemos,  en, el  vér
tice,  el  Consejo  del  Atlántico  Norte.  Cada  Gobier

•  no  está  representado  por  su  Ministro  de  Negocios
Extranjeros  y  por  su  Ministro  de  Defensa.  Se reúne
una  o  varias  veces,  en  el  curSo  del  año,  ‘en ‘diferen
tes  ‘ciudades;  tiene  como  misión  reconocer  y  tomar
decisiones  sobre  todas  las  gtandes  cuestiones  re
ferentes  a  la  organización  de  la  defensa,  en  todo
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.gleses,  40  franceses,  ro-belgas,   canadienses,  9-ho-
Iandeses,  4  danees,   noruegps  y  i  1uxembsrgués.
Su.  misión  es  asegurar  que  las  Fuerzas  arrnadas
que  cada  Nación  ponga  a  disposición  del  Pacto  es
tén  organizadas,  equipadas  ‘y  entrenadas,  y-  prepá
rar  -los  pianes  de  empleo  -de  estas  fuerzas.y  coordi
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nar  sus  acciones  con  lós  planes  que  puedan,  tener
las  naciones  signatarias.  Para  ello  está  capacitado
para  tomar  contactos  directos  con los  Ministros  de
Defensa•  o  con  los  Jefes  de los  Estados  Mayores  de
cualquiera  de  los  Ejércitos  de  las  Naciones  e  mdi-
caries  la  articulación  y  despliegue  que  más  conven
ga  a  las  tropas  que  le  estén  afectas.

¿Qué.  ha  ocurrido  hasta  ahora?  Que  las  prdmesas
de  las  fuerzas  mínimas  que  con  el  General  Eissen
hower  se  habían  comprometido  en  varios  plazos,
por  ningún  Gobierno  se  han  cumplido.  La  debili
dad  occidental  subsiste.  El  mundo  entero  ve  la  ne
cesidad  del  aumentó  de  las  naciones  que  formañ  el
Pacto  Atlántico,  y  entonces  viene  la  idea  francesa
del  Ejérçito  europeo,  el  cual  define  el  Ministro

-   Schuman  el  u  de  febrero  de  1952,  diciendo  que  de
‘:lo.que  se  trata  es  de  “crear  un  Ejército  común  y
homogéneo,  en  el  que  serán  fusidnados  los  elemen
tos  nacionales  que  lo compongan  y  donde  todos  los

•    Mandos,  tpdos  los  Estados  Mayores  y  todos  los Ser
vicios  anexos  serán  integrados,  és ‘decir,  compues
tos  de  Oficiales  y  de  hombres  de  orígenes  diversos.
Este  Ejército  será  sustraído  ::a la  autoridad  de  los
Gobiernos  nacionales,  puesto  ue  será  el  instru
mento  del  conjunto  de  los  participantes  reunidos
en  una  comunidad  de  defensa,  y  para  que  no  pue
da  servir  las’ ambiciones  de  un  solo  Estado,  no  po-

•      .  drá  actuai-  más  que  con  el  acuerdo  conjunto  de  los
Gobiernos  y  de  los  Parlamentos”.

En  realidad,  lo  que  queda  de  Európa  al  Occiden
•         te no  es  homogéneo,  ni  en  idiomani  en  religión,  ni

en  política  nj  en  historia.  En  esas  condiciones,  es
muy  difícil,  por  no  decir  imposible;  lograr  nada.
que  sea  constructivo,  y  crear  un  ‘Ejército  es  lo, más
constructivo  que  existe.  Por  eso  es por  lo  que  todo
lo  que  hasta  ahora,  se  ha  hecho  tiene  .un  sabor  to

•   talmente  ficticio.  ¿Qué ‘pueden  hacer  los  múltiples
organismos  que  .se  formen,  -más  complejos  quizá
que  los  del  Pacto  Atlántico?  -

Con  los  elementos  que’manejan,  lógicamente  tie
hen  que  resultar  impotentes.  Impotentes  para  que
Inglaterra  , amplíe  una  FederaciSn  europea,  cuando

-    lo mismo  laboristas  que  conservadores  han  dicho
que  la  vérán  con  agrado,  pero  que  ellos  no  entra
rán,  porque  Gran  Bretaña  nunca  ha  tenido  su  suer
te  unida  a  la  del  Continente.  Impotentes  para  que

-  sea  eficaz el  “Pool”  carbón-acero,  por  mucha  fuerza’
de  ley  que  tenga,  en  cuanto  alguna  de  las  decisi9-
nes  lesione  los  int’ereses  de  uno  de  los Estados  que
la  han  firmado,  puesto  que  todos  dependen  de  un
Comité  de  expertos.  y  nó  de  una  autoridad  política
supernacional.  Y  mucho  más  impotente  al  querer
suprimir  los.  Ejércitos  nacionales  para  sustitüirlos
por  un  Ejército  europeo.’  ¿Con  qué  misión?

Nadie  duda  de  ‘que para  los  alemanes  la  misión
-   principal  siempre  será  la “de  recuperar  su  tradicio

nal,  territorio.  Para  los  franceses  sólo  será  la  de-
•   .fensa  de  sus  actuales  fronteras,  y  el  complejo  ex-’

plicable  que  tienen  sobre  sus  veçinos  del  Este  sólo
les  hará  ver  el  territorio  ‘de la  Alemania  occidental
como  una  zona- de  seguridad,  pero  jamás  como  una

-       bas  de  partida.  Los  belgas’y  holandeses  sólo se  ve
rán  ayudados  por  ‘Inglaterra  en  ‘el caso  de  que  peli
gre  que  sus  costas  caigan  en  poder  de  uñ  enemigo

-  ,.     ‘irnplaóable.  Los  italianos  sólo piensan,  en  la  recupe

radión  ‘de la  Plenínsula’de  Istria  y  de  las  islas  adya-’
centes  .a la  Península  de  Dalmacia,  y  añoran  la  emi
gración.  Los  portugueses  y  españoles,  conocedores
por  expçriencia  de  estos  egoísmos,  sólo se  fían  de  la
barrera  de  los  Pirineos.  Eh  el  único  sentimiento  en
que  todos  concuerdan  es  en  que, sus  vecinos  sean
débiles;  de  aquí  los  celos  que  despierta  la  idea  nor
teamericana  de  los  pactos  bilaterales.

Además,  si ese  Ejército  europeo  se  formase,  sería
para  ófrecerlo  al  Pacto  Atlántico,  y  no  hay  que  ol
vidar,  conforme  hémos  vistci,  que  éste  naçió  con
una  idea.  púramente  defensiva  y  que  hasta  ahora
nadie  ha  cumplido  sus  compromisos  militares.

Sólc para  defender  el  Rin  desde  Basilea  hasta  su
desembocadura  con  ura  densidad  de,  trópas  que
as’egure  que  los  probables  enemigos  tengan  que
montar  una  batalla,,  hacen  falta:  Enla  parte  que  el
río  sirve ,de  frontera  con.’ Francia,  desde  el  territo
rio  suizo  hasta  Karslrhue,  con  una  longiud  dé
170  Km.,.  15  Divisiones.  Desde  ,Karslrhue  hasta  su
entrada  en  los Países  Bajos  (el  Rin  recorre  400  Km.
por  las  ricas  regiones  alemanas  del  Palatinado,  el
Odemburgo  y  la  Renania),,  37  Divisiones.  Y  desde
Emmerich  hasta  la  desembocadura  en  el  Zuiderzé,
su  brazo  norte;  uo  Divisiones.  Es  decir,  un  total  de
63  Divisiones.           ‘ -

‘En  ‘el  escenario’  que  actualmente  puede  montar
el  Pacto  Atlántico  no  se  dispone  ni  de  ,la  mitad  de
‘esa  cifra.  ¿Es  posible  creer  que  ,el Ejércitó  europeo
podrá  lograrla?

Si’ de  lo  que  se  trata  es  de  défender  el  actual  te
rritário  de  Europa  occidental,  bien  está  lo  que  re
presenta  el’ Pacto  Atlántico.  Puesto  que  la  expe
riencia  de  las  dos  últimas,  guerras  claramente  ha
puesto  de  manifiesto  que  para  defender  Francia  en
la  primera  y  para  recuperarla  en  la  segunda,  se  han
formado  Ejércitos  de  coalición  con  un  Mando
úi•lico.  ‘

Pero  si  ni  Francia,  iii  Inglaterra  ni  Italia  vibran
de  indignación’  por  ver  ocupados  y  dominados  los
pueblos  bálticos,  y  Polonia,  Checoslovaquia,  Ru
mania  y  Bulgaria,  si  admiten  dentro  de  su  estruc
tura  política  el  libré  funcionamiento  de  los  partidos
comunistas,  y.en  realidad  están  dispuestos  a  firmar
un  statu  quo  con la  U.  R.  S.  S.,  aun  suponiend  que
venciendo  sus  inmensos  recelos  lograsen  formar  un
Ejército,  ¿en’ nombre  de  qué  derecho  pueden  lla
marlo  europeo?  •  ‘  ,

Sí  no  es  para  recuperar  esa  mitad  de  Europa,
donde  ha  ‘desaparecido’  la  sonrisa  y  donde  se  em
pieza  a  perder  la  esperanza;  si  sus  ‘pueblos  no  se
sobrecogen  al  ver  cómo  se  ponen  a  disposición  de
la  raza  amarilla  -las  más  modernas  armas  copiadas
del  progreso  industrial  de  Occidente;  si  ninguno
ve  en  el  comunismo  un  enemigo  irreconciliable  y
no  saben  separarlo  del  pueblo  ruso;  si  la  figura  de
máxima  responsabilidad  del  pueblo  más  grande  y
más  joven  del  mundo  frena  sus  mejores  impulsos,
allá  ,cada  cual  se  las  entienda  con la  peligrosa  aven
tura  que  todos  tenemos  que  correr;  peró  que  no,
traten  de  meternos  en  el  carro  donde  van  los  es
cépticcís  ante  el  comunismo,  porque  no’ se  moverá
más  que  sobre  falsedades,  y  si  nos  las  ven,  es  por-
que  todos  los  creyentes  sabemos  que  “Diós  .ciega
a  quien  quieré  perder”.

26



NÍJM.  i.—En  primer  término  se  vela  capilla
de  Camármeña,  y  en  el  horionte,  el  Naranjo.
La  marcha  ascendiendo  el  curso  del  río  Bu!
nes  y  el  sendero  de  us  “Salidas”  colgado  en  el
despeñadero.  de  su  abismo,  es  sumamente  im
presionnte.  El  pueblo  de  Bulnes  nos  mostra
rá,  como  úua  curiosa  cnraáterística  del  rigor
de  sus  nieves,  qúe  el  cementerio  se  cobija  bajo
el  tecbo  y  las  paredes  de  una  casa.  Las  canales
de  Balcosín,  Camburero  y  la  Celada  han  de
recorrerse  sin  vestigio  de  más  habitación  bu
mána  que  las  tústicas  chozas  de  coíftadísimos
pastore’s,  povque  las  empinadas  morrenas
abundan  y  escasean  las  verdes  vegas.

UNA.
TRAVE SR
EN  LOS
PICOS  DÉ
EUROPA
CON
ESCALADA
AL
NARANJO
DE
BULMES  -.

POR.
LAVIA
DIREC
T1SIMA

Comandante  de Infanteria
de  Complemento  JESUS
QUINTANAL  Y  RUIZ
DE  MENDARÓZQUETA
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NM.  2—La  escalada  al  Naranjo  de  Bu]nes
porla  vía  señalada,  la  “Directísima”,  debe  ha
cerse  siempre  con  guia.  -

Esta  fotografía  ha  servido,  empero,  a  algu
nos  escaladores  para  culminar  la  cima  sin  ayu
da  jena  ni  novedades.  No  es,  sin  embargo,
prudente  hacerlo,  en  atención  al  excesivo  ries

g  que  entraña  la  ascensión,  -
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T RAEMOS  a  EJERCITO  este  modesto

trabajo  como  dinilgación  de  un

tema  documental  basado  en  el  interés  de

unas  fotografías  estratégicamente  to

madas  para  que  puedan  gráficamente

‘servir  de  gula  ex  una  marcha  militar  o
deportiva.

Casi  ‘sin  perder  un’metro  de  terreno

del  recorrido,  estos  documentos  nos  di

cen  por  dónde  debe  orientarse  un  mar

:hadbr  durante  una  jornada  que  coi

prende  más  de  veinte  kilómetros  por  te-’

rreno  excepcionalmente  accidentado,  apto

sólo  pr,a  exéursibnistas  muy  experimen

tados.

Estoy  en  la  creencia  de  que  la  presen

tación  de  temas  en  nuestra  Revista,  así

tratados,  constituiría  un  eficiente  archi

vo  si  esta  especializcición  del  estudio  del

terrevo  fuera  profusa  y  a  ella  se  aficio

naran,  hábilment  estimulados,  lo  com

ponentes  de  nuestras  Únidades  de  mon

tañá  y  de  esquiadores.

El  presente  itinerario  comprende  la

más  rnotiva  y  dura  jornada  de  cuantas

pudn  realizarse-  en  los  Picos  de  Euro

a.Recorre  una  interesántísima  zona

dél  macizo  centzaj  e  indica  la  escalada
sr, -   2.— ECftLAfl  ‘Aí  NtW’4,Q.  DE  EULNE  --‘-



más  atrevida  entre  las  más  arestes  ro

cás  europeas,  según  testimonio  de  expe

rimentados  montañeros  españoles  y  ex

tranjeros.

La  travesía,  que  aquí  se  explica  gráfi

camente,’  puede  acometerSe  en  un  solo

día,  si  la  realizan  buenos  marchadóres

a  quienes  importe  poco  madrugar  m

.‘cho.  Mas  para’una  mejor  satisfacción  fí

sica  y  espiritual  en  el  recorrido,’  acons

jase  dividir  el  itinerario  ‘en  dos  etapas,

haciendo  noche  al• efecto  en  ‘la  Vega  de

•  Urriello,  al  pie  de  la  cara  norte  ‘del  su

gestivo  Naranjo  de  Bulnes,  junto  a  la

fresquisilfla  fuente  que,  corno  regalo  del

Séñor,  bendice  el  agreste  lugar,  no  lejos

de’  ‘neveros  y  pedregales  animados  con

frecuencia  por  la  pintoresca  y  grácil  apa

.rición  de’ los  rebecos.  ‘  -

Precisamente  en  la  Vega  de  Urriello,

junto  a  la  citada  fuente,  ha  iniciado  la

R.  S.  E.  ‘de  A. Peñalara  la  construcción

‘de  un  refugio  de  alta  montaña  que  en

próximas  temporadas  ofrecerá  un  grato

hogar  al  cansancio  de  escaladoies  y  ca

zadores  de  águilas  y  rebecos.

Obvio,  pero  ‘conveniente  sin  embargo,

‘es  decir  que  este  itinerario  puede  ini

.-  COLLDA  IONITA  -  PEA  VJI

NÚM..  3.—La  fotografía  número  2  está  te
mada  desde  la  Collada  Bonita.  Esia  adverten
cig  indica  claramente  la’ dirección  de  marcha
hacia  ella  desde  el  “jou”  del  Naranjo,  remon
tando  una  pedrera  vertiginosa  ‘  difícil  que  hay
que  vencer  con  largos  zigzags,  “como  los  caba
líos  listos”.

Al  otro  lado  de  lá  Collada  la  característica
vista  de  Peña  Vieja  nos  orienta  fácilmente
para  llegar  hait  ,la  ‘Horcada  del  Vidrio.
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NÚM.  4.—Es  fácil  bajar  la  Canal  del  Vidrio;•
pero  no  és-conveniente  confiarse  por  presentar
pasos  sumamente  peligrosos.  Cuídese  el  que
precede  a  las  Minas,  y  llegado  a  éstas,  sígase
ya  sin  dificultad  el  amplio  camino  de  carro
que  va  hasta  el  Real  Cazadero  que  cobijó  tan
tas  veces  las  aficiones  cinegéticas  de  Don
Alfonso  XIII.

A  pocos  pasos  ya,  llégase  al  Parador  de  Tu
rismo,  situado  en  los  Campos  de  Aliva,  aten
dido  como  el  mejor  confortable  hotel.  Desde
Aliva,  siete  kilómetros  de  buen  camino  nos
llevarán  hasta  la  carretera  de  Espinama,  en  la
provincia  de  Santander.  -

ciarse  desde  Camarme

fía—allj  viven.  Alfonso

Martínez  y  sus  herma

nos,  íntimo!  Conoce-

•         dores. del’  Naranjo,  y

adonde  llegaremos  pox

Unquera  o  Cangas  de
•         Onis a.través  de  Arenas

de  Cabiales—,  o  desde

Aliva—ai  cuyo  parador

de  turismo  nos  acerca-

-       mos por  Cabraleso  Un-

•   ,     quera  atrávés  de  Panes,

Potés.y  Espiriama—.
Deseando  deliberada

menfe  ser  breves  en

nuestro  afán  de  confiar

todo  su  interés  a  las

fotografis  presenta
das,  daremos,  no  obs

tante,  una  ligera  expli

cación  de  cada  una.

L’-  CWÁRMaA  —   NARANJO



LA PhtPÁPACION DEL PROFESORADO’

sobré  PedaÑía.  militar

Comandante  de. Artillería  EDUARDO  MUM
LLA  GOMEZ,  alumno  de  la  Escuela  de  E.  M.

cómo  hacer  una  guardia  a  cóno  cargar  un  fusil,  a
cómo  se  debe  corregir  un  tiro  o  a  cómo  morir,  no.  se

.pod;á  ser  buen  militar.  Queriendo  de  corazón  ense
ñar  a  los  que  de  nosotros  dependan,  lograremos  in
culcarles  un. sentido  rígido  en  cuanto  al  cumplimiento
del,  deber,  aunque  a  la  vez  esta  actividad  será  tre
mendamente  elástica  en  cuantó  a  las  formas  cómo
habrá  qtie  aétuar.  Las  batallas  no  se  ganan  con  una
serie  de  preceptos  bien  ordenaditos  que  van  de  la  a
a  la  j.  1-lay que  poner  mucha  alma  en  su  aplicación,
que  la  realidad  ‘a  se  cuid  de  que  los  que  haya  qúe
poner  en  práctica  sean’los  de  la  letra  m,  que  no  esta
ban  en  el  libro  que  estudiamos.

Cuanto  más  se  avanza  en  el  camino  de  la  vida  mi
litar,  cuantas  más  horas  de  campo  y  de  cuartel  se
llevan,  de  comprende  que  el  enseñar  es  un  arte,  arte
difícil;  en  el  que  no  se  pasa  de  aprendiz,  pero  que  en
sus  líneas  normalés  está  al  alcance  de  todos.  Claro
está  que  es  una  tarea  penosa  y  de  gran  dedicación,
pero  en  la  que  no  valé  óontentarse  con  cumplir;  y  sihay  errores  en  tál  tarea,  nacen  precisamente  de  eso:

de  no  tomarla  tñn  en  serio  como  sería  necesario.  Para
enseñar,  ante,todo,  hay  que  “querer  eneñar”.  Lo  de
más  se  puede  concretar  en  una  fórmula  tan  simplista
como  la  de  Marañón:  Enseñar  es  sólo claridad  e  insis

Si  pasando  de  la  labor  educativa,  que  en  general
corresponde  a  todo  militar,  nos  ,concretamos  al  Pro
‘fesor  propiamente  dicho,  nos  encontramos  con  que
el  problema  qué  se  le  ‘da  muchas  veces  es  el  de  tener
que  expliéar  una  serie  de  cosas  por  primera  vez  y
sin  haber  tenido  tiempo  sobrado  par  prepararse
para  tal  labor.  No  está,  en  el  mismo  caso  el  Profesor
civil  que  se  capacita  ‘para  una  asignatura  con,  dedica-

Comentarios al’  concurso  de  esta Revista

‘EL’  MUSITAR. COMO .  PROFESOR  PERMANEÑTE

-     Siendo  el  papel  del  militar  no  sólo  enseñar;  sino
también  él, educar  en  su  más  amplia  acepçión,  no
cabe  la  menor  duda  que  su’ tarea  tiene  que  ser  per
manente  en  el  tiempo,  pues  en  el  más  intrascenden-,
tal  de  los  actos,  tiene  posibilidad  de  ,actuar  en  el
señtido  de  que  el  inferior  saque  aljuna  enseñanza,
sin  que  como  tal  pueda  ‘interpretarse  solamente  lo
que  se  aprende  a lo  largo  de  cincueñta  minutos  de  cla
se  o  dos  horas  de  instrucción  Por  eso,  todo  lo  que
aquí  se  diga  en  cuanto  a, enseñanza  no  puede  circuns
cri},ise  a  ñna  sola  clase,  a  un  solo  centro  o  a  una  mo
dalidad,  por  muy  ‘genérica  que  se  tome.  El  que  man
da,  por  el  soló  hecho  de  ser  un  Jefe,  está  obligado  a
-‘enseñar  todo,  pues  exigir  sin  enseñar,  no  es  bien  man-’
dar.  Y  ahí  está  lo  difícil  de nuestró  oficio,  que,, es  en-,
señar  ‘iodos  los  días,  a  tddas  las  horas.

Algunos.  han  dicho  que  el  Ejército  se  ivide  en  dos
grupos:  la  mitad  d’a clase  a, la. otra  mitad.  Hay  en  ello
mucha  verdad,  aunque  podría  éasi  ampliarse  hasta
decir  que  todos  los  que  mandan  reciben  lecciones  al
mismo  tiempo  que  las  dan  a  otro,  pues  el  subalteino
que  la  toma  de  su  Capitán  da  la  suya  al  Suboficial,  y
lo  mismo  se  puede  generalizar  a  todos  los  grados.
Varía  la  índole  de  lo  qué  hay  que  comunicar,  ‘varía  la”  tencia.
importancia  e  intensidad,  pero  el  hecho  existe  de  for-  ‘            ‘

ma  innegable.  Pór  ,otra  parte,  y  hablando  ya  única-
mente  de  clases  propiamente  dichas,’  en  la  extena  LA  PREPARACION  DEL  PROFESORADO.
gama  de  ñuestra  énseñanza  se  alterna  la  labor  de  pro
fésor  con  la  de  alumno,  porque  se  puede  estar  prepa
rado  pará  enseñar  a  otro  en  algunas  materias  y,  sin
embargo,  tener  que  aprender  otras  muchas  o,  cuando’
menos,  ponerlas’al  día,en  un  grado  superior,  que  nd  es
poca  cosa.  ‘  -

Si  no  se  tiene  vocación  como  profesor—y  repetimos
que  esta  palabra,  para’  nosotros,  no  siempre  implica
un  aula—;  si  no  se  tienen  ganas.  ‘de  ens,eñar  desde.
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ción  absoluta,.  y  ‘que,  gañadas  tinas  oposiciénes,  tiene
•      1iempo  y  sosiego  para.  preparar  su  cometido,  que  el

Oficial,  que  se  ve  lanzado  al  agua  de  un  empujón  sa
biendo  nadar  muy  poco.  En  nosotros  no  se  tiene  la
tranquilidad  que  les  cabe  a  los  otros  muchos  que  se

-      dedican’ a  la  enseñanza;  hay  que  simultanear  la  mis
ma  con  la  instrucción,  con  el  servicio,  con  funciones
administrativas,  y  en  el  tiempo  que  queda  libre,  no,
siempre  se  puede  preparar  con  alguna  tranquilidad  lo
que  al  día  siguiente  hay  que’ énsear  con  ritmo  acele
rado.  Aspirar  a  que  en  estas’  circunstancias  haya  per
feccionés  resulta  una  pretensión  parecida  a  tocar  el
cielo  con  la’ mano;  pues  ya  lo  dicé  el  refrán:  “Aprisa  y
bien  hecho,  solamente  los  buñuelos.”

Por  eso,  en  nosotros,  el  contar  con  alg’unos  libros  o
-     folletos  que -orienten  a  todo  Profesor  en  él  cómo  debe

desarrollar  su  labor,  cómo ,puede  mejorar  el  rendi
miento  de  su  clase,  materiales  de  enseñanza  de  los
que  se  podrá  valer—unos  de  tipo  general-y  otros’en-,
caminados  a  la  materia  de  enseñanza  propiamente
dicha  o  al  tipo  de  aiumños  que  vayan  a  recibirla—,
parecen  ‘totalmente  necesarios.  Sobre  todo,  en  los’
primeros  momentoi,  el  contar  con  tales,  referencias
para  su  orientación  le  evitarán  más  de  un  tropiezo  y,
lo  que  es  más  interesante,’  que  tenga  que  perdér  un
tienipo.  precioso  en  titubeos  y’ ensayos  para  crear  su
própio  sistema  y  encontrarse,  como  ocurre  con  tanta
frecuencia,  con  que  las  fórmulas  conseguidas  final-

-,  mente,  y  que  le  dan  reultado,  estaban  ya  inven
tadas.  ,  ,  ‘

La  labor  de  profesorado  tiene  una  responsabilidad
tal  que,  siempre  que  sea  posible,  hay  que  preparar
previamente  para  la  labor  a  quienes  han  de  desarro
llarla,  y  cuando  por  las  circunstancias  no  sea  posible,

-  es  necesario  que” él  profesor  nuevo  cuente  con  unas
-     ,   normas  que,  cuando  menos,  le “sirvan  de  puntos  de

meditación,  y  que  si  bien  por  sí  solas  no  van  ‘a crear
un  estupendo  profesor,  sí pueden  evitarle  qüe  entre  to

‘talmente  a  ciegás.
Esa  preparación  no  era  necesaria  apenaá  cuando  lo

acostumbrado  era  aignar  al  .prófesor,  una  función
•  expositiva,  como  la  de  quien  da  un  ciclo  dé  conferen-.
cias,  tornando  después  de  cuando  en ‘cuando  la  lección

-     para  comprobar  lo  que  él  alumno  .habí  aprovechido
de  las  mismas.  En  tal  caso  ,sólo  existían  dos  caminos:
que’  el  alumno  estudiase’  cuanto  s’e le  dijese  o  que  nu
lo  estudiase,  de  lo  que  el  profesor  era  un  testigo  más
o  menos  fiel:  un  amperímetro  de  la  inteñsidad  de  los,

•    -    çonocimientos  ‘de  cada  uno.  Hoy  el  profesor  va  au
mentando  cada  vez  más  su  papel  como  educador  y  se

-  ,          le va  redñciendo  la  cantidad  de  cosas  a  dar  en  forma
-.     .‘  ‘  teórica,  mientras  aumentan  prodigiosamente  lás  que.

de  forma  práctica  debe  dat,  y  que  son  las  qué  llevan
más  trabajo’  depreparación’.  Né  se  trata  tanto  de  qué
sepan  mucho  (en  el  concepto  que  hasia  ahora  se  ha
tenido  de  saber  decir,  en  lugar  de  saber  hacer),  uno
qñe  sepan  bien  lo  necesario  y  tengan  unas  ideas  gene
rales  sobre  el. resto.  Hoy,  que,  se  tropieza  .a  todas  las  -

horas  con  la  penuria  de  tiempo,  no  parece  lógico  mal-

gastarlo  en  coss  poco  titiles.  Cuando  el  dinero  de  la
paga”  hace  falta,  para  comei  y  para  comprar  zapatos,
no  parece  natural  dedicar  una  buen  porción  de  lamis
ma  ‘a  comprar  cortinitaé,  cuadros  y  “detalles”  para
la  casa.  .  ‘  ‘

Ho.y  todo  cambia;  nuestra  enseñanza  también  debe
evolucionar,  y  nuestros  profesores  deben  ir  adaptán
dose  én  cada  cáso  a, lo  que  se  vea  como  más  conve
niente,  sin  vacilar  enechar  por  la  borda  todo  lo  que
no  haga  juego  con  la  manera  de  desarrollarse  la  acti
vidad  military  procurando  siempre  que  el  rendimien
to  obtenido  sea  máximo  ,con  arreglo  a  las  necesidades
dél  momento.  Las  normas  están  hechas  para’  seres  vi
vientes,  y  como  éstos,  nacen,  crecen,  viven  y  mueren.
No  hay  juventud  eterña  en  las  enseñanzas,  como  no
la  hay  en  lai  maa,de-  combatir  y  de  vivir.

NUESTRA  REVISTA”  Y  LA  ENSEÑANZA MILITAR

Quien  se  tome  el  traiajo  de  hacer  un  balance  de  lo
escrito  en  los  años  últimos,  tanto  en  libros  como  ‘en
artículos,  se  sorprende  de  que  a  éstos  temas  de  ense
ñanza  rin se  les  haya  prestado  nada  más  que  una  men
guada  atención,  si  se  compara  óon  el  desarrollo  que’
han  tenido  los  temas  tácticos  ‘y  aun  los  ‘mismos  de
‘educación  moral  y  los  históricos.  Sin  embargo,  están
en  el  pensamiento  ‘de todos  y  son  comentados.  Y  nin
guná-  merecía’,tanta  importancia  como  la  enseñanza,
pues  en  como  se  tengan  enseñados  los  distintos  esca
lones  va  a  estribar  él  rendimiento  que  como  Ejército
demos  en  cualquié’r  momento;  y,  así ‘como  el  número
de.  aparatos  de  ‘aviación  o  de  radar,  de  carros  o  de
vehículps  especiales,  dependerá,  en  gran  parte  dé  la
ayuda  qu& nos  pueda  venir  del  exterior,  para  dar  las
distintas  enseñanzas  -bien,’ nos  podemos’  séntir  autár
quicos,  pues  es  muy  poco  ló  que’ hace’  falta:  profeso-’.
res.  Es  en  la  preparación  de  nuestros  cuadros  en  lo
que  ñás  podemos  confiar,  ‘pues  si  están  al  día,  él  pa
sar  de  la  paz  a  la  guerra,’  nos  hemOs  de  encontrar  con
un  Ejército  de  la  mejor  calidad.  No  olvidemos,  el  ren
dimiento  que  supo  sacar  Alemania  de  los  cien  mil
hombres  de  la  Reichswher:  Abonan  en  lo :djc10  pa
labras  como  las  del  General  W.  Slim,  cuando’  no  ha
mucho  -afirmaba:  En  lo que  no  debería  la  dura  realidad
‘econ6mica  de  hoy’ día  obligar  a  econominsr  a  los  Eje’r
citos,  es  en  los  Centros  de  Enseñanza.  ,  ‘  ‘  -

Siendo  unos’  temas  ‘ tan  fundaméntales,  no  se  les
había  dado  toda  la  importancia  que  merecían,  espe
cialmente  por  ser  ‘temas  muy  vidriosos  y’ delicados  y
no  resultar  plato  propicio  para  todos  los  estómagos;
por  eso,  muchos  que  podían  y  tenían  mucho  que  decir,
han  preferido  ignorarlos  y  se  han  conformadó  con  de
jár  las  cosas  como  estaban.  -

Hoy  todo  parece  cambiar;  el  hielo,  está  roto,  yson
varios  los  que  los  han  afrontado  con  decisión  yla  me
j’or  intención  de  colabérar  en  una  tarea  de  tanto  inte
rés  y  tan  apasionante.  Paralelamente,  han  sido  diver
sos  los  Centros  que  han  dictado  , para  su  régimen  iii-
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tenor  diversas  normas  a  las  que  habría  de  sujetarse
la  enseñanza  en  los  mismos,  y  también  nuestros  or
ganismos  rectores,  dan  cabida  en  sus  instrucciones  de
tipo  general  a  la  importancia  que  tiene  el  dar  un  des
arrollo”pedagógico  a  sus  normas.  Todos  los  Ejércitos,
empiezan  a  lanzar  manuales  con  brientaciones  peda
gógicas,  especialmente  en  cuanto  a  instrucción  se  re
fiere,  pues  existe  una  mayor  experienciá  de  élla  y  es
la  que  tiené  más  urgencia.  Eñ  algunas  revistas  ex
tranjeras  se  ha  tratado  con  frecuencia,  a  modo  de  re
portajes,  sobre;cómo  se  desarrollaba  la  enseñañza  en
cada  uno  de  los  Centros,  que,  a  pesar  de  ser,  de  ca
rácter  puramente  informativos,  tenían  sugerencias
muy  ‘interesantes,  y  otras,  finalmente,  se  han  dedi
cado  a  realizar  distintas  encuestas  en  torno  a  este
problema.  Por  todos  los  sitios  la  inquietud  pedagó
gica  se  muestra  en  forma  bien  visible.  He  visto  que
nuestra  Reyista  quiere  dar  entrada  a  los  mismos
en  forma  amplia,,  mediante  el  concurso  patrpcinado
por  la  Editorial  EJERCITO,  y  que  se  puede  decir
que  es  el  intento  más  ambicioso  que  sé  ha  hecho  en
esta  materia  en  España  y  fiiera  de  ella.

Son  muchos  los  que,  a  lo  largo  de  uiia  más  o  menos
dilatada  labor  de  profesorado,  tienen  un  buen  re
puesto  de  experiencia;  son  muchos  también  los  que
en  sus  conversaciones  y  en  us  comentarios  dicen  co
sas  muy  enjundiosas  sobre  la  enseñanza;  hay  quie
nes  desarrollan  magníficamente  su  labor  de  profesor
o  de  instructores,  y,  sin  embargo,  no  la  exponen,  y
sus  conocimientos,  sus  ensayos  y  su  experiencia  que-  -

dan  en  el  reducido  campo  de  sus  alumnos  y  compa
ñeros.  Es  necesario  que  todo  ello  sea  expuesto  con
la  pluma,  en  primer  lugar,  pórque  al  escribir,  oblia
a  ordenar  todavía  más  las  ideas  y  a  aprender  con  lo
de  uno  mismo,  y  en  segundo,  porque  esa  serie  de  con-,
clusiones  son  totalmente  necesarias  a  los  que  vayan
a  seguirles  en  la  labor  de  profesorado  y  a  los  que  de
ben  compartirla.  Lo  contrario  le  hace  a  uno  peu
sar  en  un  magnífico  pintor  que  realiza  obras  maes
tras,  y  que  las  cuelga  en  las  paredes  de  su  estudio,
para  deleite  de  sus  amigos  y  familiares,  y  que  con  el
tiempo  las  recogei  guarda  y  mete  en  un  desván  dou
de  poco  a poco  se  inutilizan.  Muy  distinto  hubiese  sido
todo  si  se  hubiese  ‘dedicaao  a  exponer  sus  cuadros,  si
hubiese  divulgado  sus  teorías  y  enseñanzas.  Y  esas
‘exposiciones  “caseras”,  son  las  que  dehenios  evitar
nosotros.                 . -

Sería  de  desear  que  todos  aquellos  que  tienen  cosas:
que  decir—y  dada  la  amplia  gama  que  el  Concurso
tiene,  se  puede  decir  que  prácticamente  son  todos—
desperezasen  su  pluma  y  se  dedicasen  a  la  tarea  de
intervenir  en  él.  Y  así  como  el  escribir  en  plan  aislado
siempre  impone  un  poco,  no  cabe  la  menor  duda  que
arropados  en  otros  con  el  mismo  o  paralelo  empeñp,
la  cosa  les  será  más  sencilla.  Loi  alicientes  de  la  Edi
tonal  no  son  pequeños;  pe±o  muy  por  encima  deben
estar  los  nobles  deseos  de  ser  útiles  a  núestros  coni
pañeros  y  de  prestar  un  buen  serviçio  a  nuestro  Ej4r-
cito,  al  que.  nos  debemos  enteramente.

Con  el  Concurso,  por  lo  visto,  se  pretendeñ,  tener
otros,  estos  fines:

—  crear  afición  por  estos  temas;
—  dar  a  la  luz  las  experiencias  de  los,  que  an  ocu

pado  u  ocupen  puestos  en  nuestra  enseñanza,  y
—  proporcionar  elementos  de  orientación  y  ayuda  a

los  que  desarrollan  o  vayan  a  ejercer  función  do
cente.

Lo  primero  que  se  haga  es  muy.  posible  que  no  re
sulte  bien  ni  completo,  que  adolezca  de  algún  defecto,
pero  siempre  ofrecerá  iniciativas  y.  consideraciones
valiosas  en  diversos,  aspectos,  y’ que  podrán  servir  de
base  a  otros  trabajos  de  mayor  envergadura  en  el  fu
turo.  En  ‘realidad,  aquí  no  se  puede  creer  llegar  nun
ca  a  la  meu,  pues  lo  que  pueda  serlo  hoy,  se  queda
corto  para  mañana.  Seremos  galgos  tras  una  liebre  me
cánica,  que  por  anticipado  sabemos  que  no  la  vamos
a  alcanzar,  aunque  es  natural  que  gane  el  que  más
cerca  de  ella  consiga  ir.

Ciertamente  que,  por  muy  buenos  que  sean  los  li
bros  y  folletos  que  puedan  salir  de  este  Concurso,
ellos  no  bastarán  pra  hacer  ‘por  sí  solos  buenos  pro
fesores;  pero  si  contribuyen  a  mejorar  algo  a  los  que
ya  lo  son  o  si  ayudan  a  hacerlos  en  menos  tiempo  y
con  menos  titubeos,  no  cabe  la  menor  duda  que  lo
logradb  será  mucho  y  que  los  resultados  con  el. tiem
po’  se  hará,n  sentir..  ,

SUMARIO  ‘DE  TEMAS

Dada  la  diversidad  de  temas  que  el  Concurso  com
prende,  quizá  no  sobre  el  analizar,  aunque  sea  veloz
mente,  cada  uno  de  los  Grupos  más  importantes,  in
tentar  énfocar  cada  uno  de  los,  problemas  que  con
‘ellos  se  ‘pretende  solucionar.

En  realidad,  no  son  todos  los  posibles,  aunque  sí
los  más  interesantei  y  apremiant’es,  y  entre  ellos,
cada  uno,  de  acuerdo  ‘con  su  experiencia  o  preferen
cia,  podrá  decidirse  por  él  o  por.los  que  crea  más  con
venientes.  La  discriminación  en  grupos  ‘es  totalmente
necesaria,  dada  la  imposibilidad  de  que  nadie  pueda
abarcar  la  infinita  gama  de  asuntos  que  comprende
nuestra  enseñanza,  áunque  todos  debemos  tener  no
ciones  sobre  la  mayoría,  puesto  que  comprenden
una  gran  parte  de  nuestro  quehacer  cotidiano.

Lós  guiones  de  cada  uno  de  los  temas  que  la  Edi
torial  presenta  son’  a  módo  de  diversos  enunciados
colocados  en  un  encerado  y  que  cada  uno  podrá  re
solver  ‘a su  gusto,’  con  la  ventaja  de  que  aquí  el  nú
mero  de  soluciones  posiblés  y’ ‘admisiblés  son  infinitas.
El  hecho  de  que  se  den  una  serie’ de  puntos  a’ tratar
creo  yo  que  no  debe  tomarse  como  un  programa  a
contestar  o  cosa  parecida;  van,  a  título  de  indicación,
sin  que  tengan  más  valor  que  el  de  una  mera  orienta
ción.  Cada  .uno  puede  suprimir  o  aumentar  de  dichos
guiones  lo  qíte  quiera,  siempre  que  quede  ‘un  trabajo,
armónico  y  se  sujete  al  tema  general  a  desarrollar  y
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a  la  idea  que  se  pretende  con  cada  uno  de  ellos.  eon
viene,  pues,  insistir  en  que  los  giones  que  se  indican
no  deben  tomarse  como  una  vía  de  tranvía  que  hay
que  seguir  forzosamente,  y  de  la  que  es  imposible
desviarse;  tómese  cada  nno  de  los  índices  a  modo  de
ejemplo  y  que  la  fértil  iniciativa  de  cada  uno  y  su  ca
pacidad  creadora  lagan  lo  demás.,

Conviene  aclarar  que  aun  dentro  de  cada  grupo  no
é  totalmente  necesario  el  abarcarlo  en  su  conjunto,
especialmente  en  lo  que  a  las  Metodologías  se  refiere,
pnes  hay  algunos  qué  pueden  tenér  mucha  experien-’

-      cia  de  cómo  se  debe  explicar  una  clase  de  Matemáti
cas  y  poco  de  cómo  se  debe  llevar  una  clase  de  idio

mas  o  de  educación  física.  Cada  uno  puede  eséribir  la.Metodología  sobre  la  que  está  versado,  las  que  aisla

damente  o  formando  con  todas  un  libro  podrán  cum
plir  los  fines  que  con  ellas  se  buscan.

Tampoco  se  pueden  dar  normas  sobre  la  extensión
conque  se  deben  tocar  cada  uno  de  ellos.  Habrá  algu
nos  que,  tocados  aisladamente,  den  para  un  número
corto  de  cuartillas,  y  otros  que,  por  su  amplitud,  re
quieran  una  extensión  mayor;  aunque  el  mayor  mé
rito  en  estas  cosas  estriba  en  decir  mucho  en  poco  es
pacio.

En.  resumen,  bien  cónsiderado  el  propósito,  calculo
que  no  serán  las  trabas  de  la  Editorial  las  que  impi
dan  realizar  el  trabajo  que  cada  uno  tenga  pensado.

Y  ahora  pasamos  a  comentar  brevemente  cada  uno
de.  ellos:           —

a)  La  Psicotecnia  y  su  aplicación  al  Ejército.

La  importancia  de  la  Psicotecnia  sabemos  todos
que  es  grande,  si  bien  en  nosotros  debe  tener,  ante
todo,  un  carácter  eminentemente  práctico,  pára  lle
gar  a  conocer  las  reacciones  previsibles  de  nuestros,
hombres  y  para  poder  sacar  el  mayor  rendimiento  de

•      cada  uno  de  ellos.  A  esto  último  ayuda  mejor  que
nada  la  Psicotecnia.  Los  Ejércitos  extranjeros  la  han
dado  una  gran  importancia  en  su  papel.  ‘de  selección
de  efectivos,  y  entre  nosotros  se  han  realizado  expe
riencias  y  trabajos  por  algunos  Jefes  entusiastas  y
por  aquellas  Unidades  más  necesitadas  de  que  los
hombres  que  ‘se  destinasen  a  cada  cometido  fuesen
desde  el  primer  momento  los’ mejor  dispuestos  para
los  mismos.  Hoy  se  puede  decir  que  ya  ha  cobrado
carta  de  naturaleza  entre  nosotros,  y  en  la  mayoría
de  las  pruebas  que  se  hacen  para  ingresar  en  un  Cen
tro  o  bien  dentro  ya  de  él,  las  pruebas  psicotécnicas
están  al  orden  del  día,  y,  en  general,  lo  que  de ‘ellas
se  deduce,  si  son  suficieiitemente  amplias,  suele  amol
darse  perfectamente  al  rendimiento  que  dan  los  alum
nos  en  las  distintas  materias  posteriormente.  Es
decir,  que  además  de  tener  un  indudable  carácter  se
lectivo,  también  ofrecen  un  medio  de  establecei  €om
paraciones  entre  los  distintos  alumnos  con  mayor
rigurosidad  y ‘menos  propensión  a  equivocaéiones  que
otras  pruebas  que  hasta  ahora  han  sido  tomadas

como  clásicas,  y  en  las  que  influye  en’ mayor  grado
la  ‘suerte.

Aprovechando  lo  que  ya  se  ha  hecho  en  otros  paí
ses,  y  adaptándo  las  distintas  pruebas  a  nuestra  psi
.cología  y  a  nuestros  fines  en  cada  caso,  es  mucho  lo
que  en  esta  materiá  se  puede  hacer  y  mucho  lo  que
nuestro  ,Ejército  se  puede  beneficiar  de  estos  tra
bajos.

b)  Pedagogía  militar.

A  algunos  extraña  el  vocablo’  Pedagogía  uncido  a
palabra  militar,  por  creer  que  la  Pedagogía  es  sólo
cosa  de  pequeños  y  para  pequeños.  Pudo  serlo  en  su
origen,  pero  hoy  ha  aumentado  su  campo  de  acción
y  llega  a  todas  las  actividades  ‘con  quienes  la  ense
ñanza  tiene  algo  .que  ver,  aunque  esa  enseñanza  sea
puramente  manual  o  deportiva.  Sentido  pedagógico
debe  tener  por  igual  el  que  enseña  a  unos  ‘analfabetos
que  el  que  pretende  inculcar  las  virtudes  militares  o
cómo  se  deben  hacer  los  servicios,  el  profesor  de  una

‘Academia  y  el  que  tiene  que  enseñar  a  saltar  obstácu
los  o  a  andar  con  esquls.  Todos  lo  necesitan;  lo  único
que  variará  será  la  forma  en  que  cada  uno  tenga  que
actuar  en  cada  cáso.

‘Lo  cierto  es  que’ de  un  profesor  que  tenga  idea  de
cómo  se  debe  enseñar  cada  una  de  las  materias,  a  otro
que  carezca  de  ella,  los  résultados  son  notablemente
distintos.  Eso,  en  el  lenguaje  vulgar,  se  traduce  en
que  los  alumnos  digan  que  les  gusta  cómo  enseña  el
Capitán  X  o  que  no  les  convence  el  método  del  Ca
pitán  Y.  Las  materias  son  las  mismas,  las  horas  igua
les,  los  medios  idénticos,  pero  los ,resultados  son  muy
distintos.  Y  eso,  indudablemente,  depende  de  la  me
jor  o  peor  aplicación  que  cada  uno  ha  dado  en  su  en-

-  señanza  a  los  principios  pedagógicos.
La  Pedagogía  cumple  para  con  la  enseñanza  un

papel  parecido  a  un  buen  tratado  de  Agricultura  para
el  labrador:  le  ayuda  a  conseguir  un  mayor  rendimien
to.  Todavía  hay  muchos  agricultores  que  se  resisteú
a  otro  abono  que  no  sea  su  estiércol,  a’ otra  tracción
que  no  sea  la  de  su  pareja  de  machos,  y  que  cierran
sus  oídos  a  los  consejos  de  los  técnicos.  Si  eso  ocurre
en  las  cosas  en  que  tales  indicaciones  se  traducen  en
pesetas  contantes  y  sonantes,  hay  que  pensar  que  los
tractores  y  los  abonos  de  una  buena  Pedagogía  han  de
tardar  mucho  más  en  imponerse.

Claro  que  cabe  preguntar:  ¿Hace  falta  una  Pedago
gía  “militar”?  Existe,  en  efecto,  una  Pedagogía  ge
neral;  pero  tan  gran  generalidad,-para  nosotros,  no  &s
conveniente,  porque  ‘encierra  muchos  detalles  que  no
son  propios  para  adultos  y  porque  nos  interesa  entrar
en  materia  lo  antes  posible.  Por  otra  parte,  las  con
diciones  en  que  se  desarrolla  la  enseñanza  en  el  Ejér
cito  son  tan  distintas,  que  bie4  merece  hablarse  de
una  Pedagogía  militar,  dado  que  en  nosotros,  por  un
lado,  juega  un  papel  importantísimo  el  tiempo  y  la
rapidez  con  que  se  deben  dar  los  conocimientos,  y  por
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otro,  que  se  mezclan  en  nuestra  profesión’  de  forma
muy  intensa  el  ejercicio  físico  con  el  trabajo  intelec
tual.  Las  prisas,  en  cuanto  al  tiempo  y  el  tener  que
simultanear  el  estudio  con  el  sudor  de  las  horas  de
instrucción  o  de  deporte,  hacen  que  la  Pedagogía  mi
litar  tenga  que  ir  buscando,  ante  todo,  que  lo  que  ‘se
estudie  sirva,  que  pueda  asimilarse  lo  que  se  enseñe
en  las  circunstancias  antedichas,  y  que  a  todo  se  le
busque  una  finalidad  práctica,  sin  caer  a  fuerza  de
querer  hacer  todo  prácticamente,  en  un  especialismo
excesivo  que  no  va  con  las  características  de  nuestro
Ejército.  “De  los  extremos,  el  medio.”

e)   La  instrucción  y  la  enseñanza  en  el  mareo  regi
mental.

Nuestro  Caudillo  ha  dicho  que  el  problema  funda
mental  de  España  reside  en  la  educación  del  pueblo.
Al  Ejército  le  incumbe  una  gran  parte  de  esa  educa
ción,  en  España  mucho  iñás  que  en  otros  países,  pues
son  muchos  los  que  llegan  al  cuartel  sin  haber  sido
formados  en  casi  ningún  aspecto.  Pero  estará  bien  no
exagerar  lo  que  el  Ejército  puede  hacer,  pues  tiene
poco  tiempo  para  realizar  ial  labor  y  debe  simulta
nearla  con  su  objetivo  principal:  adiestrar  hombres
para  el  combate.

Aquí  lo  que  hay  que  hacer,  en  primer  lugar,  son
combatientes;  ‘pero  lo ‘que  parece  un  simple  cambio
de  palabras,  paso  de  recluta  a  combatiente,  supone
una  serie  de  esfuerzos  sucesivos  y  constantes,  trope
zando  con  lo  mucho  que  hay  que  inculcar  y  enseñar,
y  el  poco  tiempo  que  s  tiene  para  ello.  Además,  la
materia  prima,  aunque  muy  sufrida  y  no  carente  de
interés  en  aprender—sobre  todo  en  los  primeros  mo
mentos—,  viene,  en  general,  bastante  retrasada  pan
las  necesidades  actuales  del  Ejército  y  hay  que  tra
bajar  mucho  y  con  denuedo  para  ponerlos  al  día.

Lo  malo  es  que  cada  día  la  instrucción  regimental
gana  en  complejidad,  y  como  hay  que  simultanearla
con  la  enseñanza,  el  Oficial  no  tiene  tiempo  ni  para
comer,  y  para  él  cada  jornada  es  una  verdadera  ca
rrera  de  obstáculos.  De  ninguna  formá  se  vive  tan  in
tensamente  como  en  un  Regimiento  activo,  y  de  nin
guna  forma  puede  nadie  llegar  a  sentirse  tan  satisfe
cho  como  consiguiendo  de  gentesvenidas  de  todas  las
direcciones  del  mapa  una  verdadera  Unidad,  y  todo
sacándolo  poco  menos  que  de  la  nada.

Importancia  básica  en  el  buen  funcionamiento  de
todo  Regimiento  tiene  el  trabajo  de  las  distintas  Aca
demias  regimentalçs.  •Enseñar  la  multitud  de  mate
rias  que  compren4en  un  curso  de.  Cabos,  vaya  por
ejemplo,  es  mucho  más  difícil,  por  lo  diversó  y  corto
del  tiempo,  que  desarrollar  un  grupo  de  asignaturas
en  un  Centro  de  enseñanza.  Y  quienes  lo  hacen,  me
recen  admiración  y  apoyo  en  grado  sumo,  pues  de  lo
que  ellos  hagan  va  a  depender  una  buena  -parte  del
rendimiento  de  ese  Regimiento.

La  formación  del  Suboficial  merece  ser  atendida

con  todo  interés,  porque  no  hay  peor  cosa  para  el buen
funcionamiento  de  un  Ejército  que  sus  Suboficiales
estén  formadós  de  formadcficiente;  y  eso  depende  tam
bién  de  lo  que  sea  la  enseñanza  en  el  marco  regimen
tal  y  del  entusiasmo  que  se  ponga  en  la  misma,  y  que
a  ellos  no  les  suele  faltar;

Finalmente;  no  dedicándose  todo  el  año  a  una  ins
trucción  intensivi,  hay  épocas  en  que  el  trabajo  de
crece,  y  entonces  conviene  aprovechar  el  tiempo,  no
sólo  en  la  labór  preparatoria  de  la  instrucción  del  pró
ximo  reemplazo,  sino  que  se  puede  aprovechar  para
dar  conferencias,  ejercicios  de  cuadros,  etc.,  que  cum
plen  lí  sana  intencióñ  de  obligar  a .repísar  los  Regla
mentos  y  en  los  que  también  hay  que  aplicar  un  cri
terio  pedagógico  para  que  sean  realmente  fructíferos
y  no  queden  en  un  mero  formulismo.  -

d)   Academias  militares.

El  papel  que  a’laQ  Academias  incumbe  en  la  for
mación  de  la  Oficialidad  está  por  enima  de  toda  pon
deracióñ,  y  por  haberlo  vivido  todos  y.  tenerse  bien
presente,  no  nos  obliga  niás  que  a  mencionarlo  de  pa
sada.  Casi  se  puede  decir  que  lo  que  uno  es  desde  el
punto  de  vista  militar  lo  debe,  en  gran  parte,  a  los
profesores  de  Academia;  de  ahí  que  si  la  formación
moral  y  militar  de  los  futuros  Oficiales’  se  hace  con
arreglo  a  sanos  principios,  se  multiplicará  por  ciento
en  cuanto  esos  Oficiales  lleguen  a  los  Regimieñtos,
pues  intentarán  enseñar  las  mismas  cosas  que  apren
dieron  y  con  el  mismo  sistema  con  que  les  fueron  en
señadas.

Esto  nos  da  ocasión  para  señalar  con  una  especial
atención  a  algo  que  parece  una  redundancia,  pero
que  en  realidad  no  lo  es:  nos  referimos  al  enseñar  a  en
señar.  Normalmente,  el  Ofiqial  sale  sin  saber  cómo
deberá  dar  una  clase  del  tipo  que  sea  o  cómo  hilva
nará  una  conferencia  o  cómo  deberá  realizar  un  tra-’
bajo  de  tipo  personal  o  colectivo.  Esta  es  la  razón  de
que  en  los  primeros  tiempos  de  su llegada  al  cuartel  su
despiste  en  algunos  aspectos  sea  manifiesto.  Ello  será
más  o  meno  difícil  de  conseguir,  pero  es  absoluta
mente  preciso  inculéarle  soltura,  confianza  en  sí  mis
mo,  dándole  ocasión  de  practicar  mucho  cómo  debe
actuar  en  cada  caso  en  el  futuro.  Hay  que  ahorrarle
tropezones  y  llevar  a  su  convicción  que  el  aprecio
que  atraiga  dé  sus  Jefes  y  soldados  depeúderá  en  gran.
parte,  más  que  de  lo  que  sepa,  de  su  preparación  para  -

enseñarlo,  es  decir,  de  llevar  a  la  realidad  lo  que  se
aprendió  en  la  Academia.

e)  Metodologías  militares.

Aunque  sea  necesaria  una’  Pedagogía  militar  de
tipo  general,  en  la  que  se  den  normas  que  convengan
a  todo  o  a  casi  todo,  cada  materia  o cada  giupo  de  las

-  mismas  contiene  una  serie  de  detalles  y  pormenores
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que  hacen  necesario  estudiar  por  separado  cada  una
de  las  distintas  formas  de  darlas.  Acaso  sean  estas
‘Metodologías  la  parte  más  interesante  de  la  Pedago
gía  militar,  pues  la  general  no  pasa  de  ser  algo  previo,
mientras  que  en  las  indicaciones  sobre  cómo  se  debe
enseñar  cada  materia  )? el  método  ‘de  trabajo  en  la
misma  obligan  á  afinar,  a  perfilar  y  a  ir  al  grano.

•     Puestos  en  comparaciones,  podríamos  decir  que  con
la  general  no  se  hace  sino  templar  Li  guitarra,  mien
tras  que  con  cada  una  de  las  Metodologíaú  lo  que  se
pretende  es  saber  interpretar  cada  pieza  y.  cada  obra
desde  el  principio  al  fin.

Todo  aquel  que  haya  explicado  distintas  asignatu-.
ras  sabe.  la  gran  diferencia.  que  existe,  aun  dentro  de
un  mismo  tipo  de  alumno,  en  la  forma  de  preparar,
de  dar,  de  practicar  y  de  exigir  cada  una  de  ellas;  si
los  alumnos  son  distintos,  también  la  .forma  en  ‘que

-   habrá  que  ptesentarlas  será.  diferente.  Es  decir,  que
en  ellas  conviene  también  distinguir,  junto  a  la  ense

‘ñanza  global  de  cada  una,  las  enmiendas  y  modifica
ciones  apropiadas  a  quienes  vayan  destinadas.

Merced  a  ellas,  se  podrán  elegir,  en’ fiñ,Aos  caminos
más  apropiados  para  llegar  a  buen  ‘término,  pues  si
es  verdad  que  por  todos  loso caminos  se  va  a  Roma,
en  lo  miLiar  hay  que  buscar  los  que  lleven  con  más’
seguridad  y  evitar  los  que  nos  lleven  tarde,  que, entre
nosotros  suele  equivaler  a  nunca.  -

1)  La  enseñanza  en  la  1.  P.  S.

Para  muchos,  la  formación  de  la  Oficialidad  de
complemento  sólo  tiene  un  interésreducido  y  de  mero
relleno.  Tengamos  en  cuenta  que,  en  el  caso  de  gue
rra,  ellos  seráñ  tan  Oficiales  cbmo  los  demás,  y  que,
‘al  teúer  que  ‘ocupar  los  Oficiales  profesionales  casi
siempre  puestos  superiores  a  su  categoría,  puede  de
cirse  que  los  Oficiales  de  complemento  tendrán  a  su
cargo  el  mando  directo  de  la  mayoría  de  las  Secciones.
Esta  es  ya  una  razón  para  que  a  su  formacióh  se  le  dé
alta  consideración;  pero  hay  otra  mucho  más  impor
tante,  y  es  que,  a  la  ‘larga,  ellos  son  los  que  han  ‘de
ocupar  los  puestos  iectores  de  la  Nación,  y  es  conve

niqute  que  el  concepto  que  tengan  de  su  estancia  en
tre  nosotros  sea’ el  mejor  y  que  estén  desde  esos  pues
tos  en  ¿ondiciones  de  afrontar  los  problemas  de  la
Defensa  nacional  con  áfición  y  competencia,  pues  no
sólo  a  nosotros  nos  afectan.  No  nos  limitemos  a  ver
en  ellos  unos.  estudiantés  barbilampiños,  y  pensemos
que  ellos,  con  el  tiempo,.tendrán  a  su  cargo  muchas
industrias  íntimamente  relacionadas  con  las  militares,
que  dirigirán  unos  u  otros  organismos  que  estarán
encargados  de  las  investigacionés  científicas  en  pro
blmas  encadenados  con  los  nuestros,  y,  en  fin,  de
que  la  guerra,  por  ser  total,’  exige  que  todos  deban
irse  sabiendó  de  nosotros  mucho  y  bien,  porque  sería
a’  la  larga  perjudicial  para  España  y  su  Ejército  que,
por  poco  tacto,  por  ausencia  de  interés  o  por  aplica
ción  con  ellos  de  unos  principios  didácticos  poco  me
ditados,  sacasen  una  idea  torcida  de  la  vida  de  mi
licia.

No  parecerá  exagerado  el  que  se  diga  que  los  pro
fesores  destinados  a  estos  muchachos  deben  ser  se
leccionados  con  cuidado,  y  los  métodos  deben  aqui
latarse  al  máximo.  Están  ‘hechos  a  otros  gustos  y  hay
‘que  evitarles  que  los  nuestros  puedan  estragarles  el
paladar.

La  enseñanza  en  ellos  deberá  tender  a  habilitarlos
sólo  para  Oficiales,  que  completarán  én  las  prácticas
de  fin  de  carrera,  en  ‘las-que  deben  prestar  sus  servi-
cios  en  la  mejores  Unidades  de  cada  Regimiento,  con
el  fin’  de  que  Lis  enseñanzas  que  reciban  sean  de  Ja
mejor  calidad  que  se  les  puede  ofrecer.

La  atención  que  la  Editorial  EJERCITO  presta  a
estos  temas  que  tanto  afectan  a  todos,  todos  los  días
y  a  todas,  las  horas,  es  merecedora  de  que  cada  uno,
en  la  medida  de  sus  fuerzas  y  de  su  especialización,
ponga  su  contribución  para  que  este  Concurso  se  vea
culminado  con  una  serie  de  publicaciones  de  las  que
todos  saldrán  beneficiados.  No. crea  nadie  que  lo  que
pudiese  hacer  es  poco  interesante  o  que  otros  mejora
rán  su  obra.  El  que  se  decida  verá  que  no  es  así.  Y  la
única  forma  de  llegar  es  ponerse  a  andar.

Lea  Ud.  “Guión”  y  la  “RevistaS de  la  Oficialidad  de’
Coipplemcnto”,  dond!  encontrará,  una  ampliación

éstimáble  dé  las  iñfonnáciones  de  EJERCITO.
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EL  TENiENTE  GENERAL LLAU.DER

Marqués  del Valle de Ribas
LUIS  BERMÚDEZ  DE  CASTRO, Teniente
General,  Director  del  Museo  del [Ejército.

L  abocetar  grandes  figuras  militares  de  otros
tiempos  vínome  no  pocas  veces  a  las  mientes

el  pensamiento  de  por  qué  razón  la  Historia  es  tan
pródiga  en  la  alabanza  merecida  de  ciertos  ilustres
personajes  y  tan  parca  para  otros,  a  los  que  apenas
tributa  el  elogio,  siendo  dignos  de  ser  más  conocidos
de  las  generaciones  castrenses  posteriores;  induda
blemente,  la  suerte  influye  en  la  carrera  de  las  armas
hasta  después  de  muertos.

No  ignoraba  yo  que  el  insigne  catalán  cuyo  nom
bre  encabeza  estas  líneas,  y  de  quien  intento  rever
decer  laureles  bien  ganados,  no  era  sólo  uno  más
en  el  cajón  de  la  columna  de  héroes  que  registra
nuestra  Historia  militar;  sabía  de  su  conducta  briosa
•en  la  guerra  de  la  .Independencia  y  en  la  primera
civil,  y  no  me  ¿ra  desconocido  .su  libro  de  “Táctica
de  las  Tropas  Ligeras  de  Infantería”,  primero  que
se  publicó  acerca  de  los  Cazadores;  pero  no  se  me
alcanzaba  nada  de  su  influencia  personal  en  la  difí
cil  época  en  qu  vivió,  ni  de  lós  detalles  curiosísimos
de  su  acción  dinámica  y,  en  ocasiones,  decisiva  en
los  destinos  de  España.  Han  venido  a  mis  pecadoras
manos  de  escritor  varios  papeles  suyos  por  con

ducto  de  un  su  tatdranieto,  y  en  verdad  que  me  des-
-cubren  a  un  soldado  magnífico,  pleno  de  virtudes
•  militares,  caballero  perfecto,  locamente  arrojado
en  la  pelea,  prudente  en  el  consejo,  entendido  en  el
arte  militar  y  leal  en  su  proceder.  Paréceme  el  pro
totipo  de  los  Generales  d  principio  del  siglo  XIX,
rebosantes  de  personalidad,  ansiosos  de  ambiciones
militares,  pero  limpio  de  apetencias  bastardas  y  ex
clusivamente  dedicado  a  servir  a  su  Patriá  en  todos
los  instantes  de  su  vida,  hasta  agotarla  y  consu
mirla  en  el  cumplimiento  del  deber.

Don  Manuel  Llauder  era  Marqués  del  Valle  de
Ribas  por  méritos  de  guerra,  Cruz.  Laureada  de  San
Fernando,  Grandes  cruces  de  San  Hermenegildo,
San  Luis,  Fidelidad  Militar,  Sitios  de  Geróna  y  Ta
rragona,  Medallas  conmemorativas  de  todas  las  ba-•
tallas  a  queasistió  en  la  guerra  contra  los  france
ses.  Cruces  de  Carlos  III  e  Isabel  la  Católica  por  he
chos  de  armas,  condecoraciones  civiles,  éstas  que
se  le  dieron  por  haber  agotado  las  reglamentarias
en  .el  Ejército;  y  como  su  actividad  y.  talento  am
pliaban  el  vasto  círculo  de  su  profesión,  pertenecía
a  la  Real  Academia  de  Nobles  y  Bellas  Artes  de  Za
ragoza,  a  la  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona,
presidía  la  Junta  Principal  de  Fortificaciones  y  la
Real  Junta  de  Sanidad,  y  era  Presidente  de  Obrasde  los  Puertos,  Delegado  General  de  Policía,  Inspec

tQr  General  de  las  Milicias  de  Voluntarios  -de  Isa-

bel  II  y,  por  último,  Gentilhombre  de  Cámara  con
ejercicio  de  esta  Reina,
:  En  este  General  se  da  el  curioso  caso  de  ser  Direc

tor  (e  Inspector  por  lo  tanto)  . del  Arma  de  Infantería
durante  ocho  años  seguidos,  simultaneando  este  im

•  portante  cargo  con  los  no  menos  importantes  des-
•  tinos  de  Capitán  General  del -  Principado  de  Cata

luña,  y  luego  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  des
pués  el  Virreinato  y  Capitanía  de  Navarra,  para  lo
cual  el  personal  de  la  Inspección  y  Dirección  se  des
plazaba  del  Ministerio  de  la  Guerra,  trasladándose
a  Barcelona,  Vitoria  y  Pamplona,  y  con  una  inde
pendencia  completa  respecto  al  Ministro.  Habrá  que
explicar  este  caso  tan  raro,-al  que  debe  la  Infantería
de  aquellos  tiempos  no  haber  sucumbido  por  falta
de  eficiencia  y  de  buena  -moral;  es  muy  curioso  y
comó  sigue:          :     -  -

Fernando  VII—de  tan-ingrata  memoria—profe
saba  un  rencor  inextinguible  a  cuantos-  militares
habianse  distinguido  en  la  guerra  de  la  Independen
cia  y  recibido  premios  otorgados  por  las  Cortes  de
Cádiz,  - desde  Castaños  hasta  el  más  modesto  Caba
llero  Cadete;  todo  el  Ejército  conocía  esto.s  malos
sentimientos  del  monarca;  a  diario,  por  Reales  Or
denes  comunicadas,  eran  baja  en  los  Cuerpos  Jefes
y  Oficiales  de  buena  reputación,  ‘sustituídos  por  los
de  los  Batallones  de  Voluntaribs  Realistas,  la  mayor
parte  de  ellos  paisanos  ingresados  en  el  Ejército  con
empleos  efectivos,  or  ser  así  la  vol-tentad de  S.  M.;
la  Infantéría  ibase  convirtiendo  en  una  gavilla  de
ignorantes  frenéticos,  serviles  partidarios  del  Rey,  -

.qúe  había  llegado  a  organizar  trescientos  mil  rea
listas,  de  cuyas  filas,  con  ligerísimo  -barniz  militar,
salían  los  que  relevaban  a  los  Oficiales  profesionales.

Alguien,  seguramente  de  Infantería,  puso  a  la
Reina  Maria  Cristina,  esposa  del  Soberano,  al  co
rriente  de  19  que  estaba  sucediendo,  y  esta  señora,
que  por  su  extraordinaria  belleza  y  por  su  talento
tenía  sobre  su  real  -  marido  un  dominio  absoluto,
consiguió  del  Monarca  que  nombrase.  Director.  del
Arma  al  General  Llauder,  de  cuya  lealtad-  al  Rey
respondía  la  Reina.  Esto  último  era  verdad;  Llauder,
a  quien  el  Rey  conoció  al  entrar  en  España,  le  juró
fidelidad,  y  antes  habría  muerto  que  faltar  a  su  ju
ramento..  La  Reina  tomó  un  gran  afecto  y  mayor
confianza  con  Llauder,  y  - éste,  desde  la  Dirección,
comenzó  a  restablecer  en  el  escalafón  los  mandos
anteriores,  deshaciendo  la  obra  insensata  del  abo
rrecido  Fernando  VII.  N  hay  que  consignar  la  gra
titud  y  admiración  de  la  Infantería  á  - su  General
Director,  que  aprovechándose  de  las  circunstancias
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Pintura  de Madrazo.

logró  infundir  a  los  infantes,  un  espíritu  de  trabajo
y  disciplina  formidables;  la  habilidad  de  Llauder  y
su  energía  no  pudieron  evitar  que  menudeasen  los
“pronunciamientos”;  la  .horca  y  el  piquete  de  fusi
lar  funcionaron  con  abundante  frecuencia,  pese  a
las  gestiones  benéficas  de  la  Reina.  Muerto  el  Rey,
el  Infante  D.  Carlos  levantó  el  estandarte  del  abso
lutismo  y  los  voluntarios  realistas  de  Fernando’  VII
se  convirtieron  en  carlistas;  entonces  fué  a  Cataluña
Llauder,  a  quien  recibiérori  sus  paisanos  no  carlis
tas  con  alegría  y  versos  numerosos,  que  si  no  son
muy  buenos  demuestran  el  estado  de  ánimo  de  los
catalanes;  copio  uno  para  muestra:

Cataluña  triste
la  presión  su/ría,
la  Reina  te envía
a  hacerla cesar;
atenas  pisaste
nuestro  patrio  suelo,
la  tena  en Consuelo
vÍnose  a trocar.

Un  ¿letalle.  que  no  deja  de  tener  sus  gotas  de  hu
morismo,  descubre  la  firmeza  y  el  ingenio  del  Mar
qués  del  Valle  de  Ribas.  El  Infante  D.  Alfonso,
agente  de  D.  Carlos,  más  o  menos  clandestino,
avisó  a  Barcelona  su  próxima  llégada;  sabía  Llauder
sus’  intenciones  de  provocar  el  levantamiento  car
lista  en  Cataluña;  le  recibió  el  Capitán  General  con
todos  los  honores,  formando  la  carrera  la  guarni
ción  y  preparándole  un  banquete  en  la  Capitanía
General,  con  asistencia  de  los  Generales  con  mando
en  la  Plaza;  el  Infante  debía  tener  prisa  por  dedi
carse  a  sus  maquinaciones,  porque  al  llegar  a  la  Ca
pitanía  General  ordenó  que,  suprimiendo  el  desfile
de  las  tropas,  se  retirasen  éstas  a  sus  cuarteles;  pero
Llauder,  que  no  se  fiaba  nada  de  S.  A.,  dijo  a  éste:
“Como  Vuestra  Alteza  se  va  a  marchar  en  cuanto
almuerce,  yo  le  ruego  tenga  como  despedida  de  ho
nor  esta  reunión  de  Generales  y  los  soldados  hagan
a  Vuestra  Alteza  los  honores  reglamentarios  y  se
retiren  a  los  cuarteles  después  que  Vuestra  Alteza
salga  de  Barcelona.”  No  habían  desaparecido  las
polvaredas  de  los  carruajes  del  Infante  y  su  sé
quito,  cuando  Llauder  desarmó  a  la  milicia  de
voluntarios  realistas,  fundando-  con  gente  de  su
confianza  un  Batallón  nutrido  de  voluntarios  de
Isabel  II.

Llauder  escribió  sus  memorias,  en  las  que.apenas
-  hablaba  de  sí  mismo;  más  parecen  un  pretexto  para

jtistificar  que  no  había  podido  alvar  del  fusila
miento  al  . desgraciado  General  Lacy,  compañero  y
entrañable  amigo  suyo;  de  su  escrito  se  desprende
que  recibió  orden  del  -Rey  de  prender  y  fusilar  siñ
otra  formalidad  que  el  reconocer  la  persona  del
preso;  orden  que  -el  Capitán  General  de  Cataluña
retrasó  cuatro  días  en  darle  cumplimiento,  con  ob
jeto  de  que  Lacy  huyese  a  Francia  hallándose  a  muy
pocos  kilómetros  de  la  frontera;  aunque  en  sus  Me
morias  no  lo  dice,  ni  podía  confesar  su  desobedien
cia,  es  de  -suponer  que  le  enviasen  algún  aviso,  por
que  ya  se  había  hecho  pblico  el  riesgo  en  que  el
conspirador  estaba.  Parece  (y  así  corrió  de  boca  en
boca),  que  el  General  Lacy  se  hallaba  oculto  en  la
casa  o  finca  de  una  bellísima  mujer,  y  es  también
probable  que  el  encanto  de  aquella  dama  perdiese
al  joven  General,  conforme  a  la  copla  andaluza  que
canta:  “Una  mujer  fué  la  causa...”

El  fusilamiento  de  Lacy,  y  el  ‘de  Porlier  en  La
Coruña,  levantaron  un  enorme  oleaje  de  rencor  con
tra  Fernando  VII,  y  raro  fué  el  General  del  Ejercito
que  no  tomó-partido  por  los  absolutistas  rabiosos  o
los  liberales  frenéticos;  de  entre  todós  los  compañe
ros  de  su  tiempo,  el  General  Llauder  quizá  fuese  el
único  que  no  se  metió  en  política  activa,  limitán
dose  ‘a dar  consejos  a  la  Reina  María  Cristina  en  su
viudez  y  en  momentos  de  verdadera  confusión;’  de
lo  que  nó  hay  que  dudar-  es  de  la  rapidez  de  su  ca
rrera;  a  los  once  años  y  cuatro  meses  de  ‘servicio,
Llauder  lucía  eñ  las  bocamangas  de  ‘su  casaca  los
dos  entorchados  de  Mariscal  de  Campo  (equivalente
al,  empleo  del  moderno  General  de  División);  es  de
cir,  que  en  lo  que  tardaban  muchos  en  ascender  al
empleo  inmediato,  empleó  Llauder  un  número  de
años  y  meses  inesperado  e  increíble;  cosa  que  tiene
su  -explicación  porque  en  la  guerra  de  la  Indepen
dencia  peleé  sin  tregua,  distinguiéndose  en  todos
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los  combates  en  una  forma  que  sus  camaradas  creían
enajenación  mental.  .  -

He  aquí  el  tiempo  que  invirtió  en  cada  ascenso:
Caballero  Cadete  del  Regimiento  Infantería  de  Ul
tonia,  dos  años,  once  meses  y  diez  días;  de - Subte
niente,  un  año,  siete  meses  y  siete  días;  Teniente,
ócho  meses  y  ocho  días;  Capitán,  siete  meses  y  vein
titrés  días;  Teniente  Coronel,  ocho  meses  y  vein
tiséis  días;  Sargento  Mayor,  tres  meses  y  trece  días;.
Coronel  (gradó),  diez.meses  y  once  días;  Coronel
efectivo,  un  año,  tres  meses  y  dós  días,  y  Brigadier,
un  año,  nueve  meses  y  siete  días.  No  obtuvo  un  solo
ascenso  por  antigüedad;  no  se  apartó  jamás  defilas
(excepto  el  tiempo  que  estuvo  herido);  no  disfrutó
una  sola  licencia;  pero  joven  aún  y  Teniente  Gene
ral,  aquel  cuerpo  incansable  se  venía  abajo  sin  que
ello  le  apartara  del  cumplimiento  del  deber;  enfer
maba,  se  reponía,  volvía  a  enfermar,  le  recetaban
baños  en  diversos  balnearios,  pero  las  aguas—que
estaban  tan  de  moda—le  aliviaban  muy  poco;  su
cumbía  lentamente  de  puro  agotamiento.

Hasta  Mariscal  de  Campo  había  servido:  En  el
Regimiento  de  Ultonia,  desde  Cadete  a  Sargento
Mayor;  de  Gobernador  de  las  Islas  Medas,  donde
sufrió  un  sitio-  tan  heroico  como  el  de  Gerona,  for
tificándolas,  artillándolas  y  defendiéndolas  a  punta
de  bayonetá;  mandó  después  el  Regimiento  Infan
tería  de  San  Fernando,  que  no  andaba  muy  bien  de
disciplina,  y  el  de  Soria,  siendo  ya  Jefe  de  laBrigada
de  Vanguardia  del  primer  Ejército;  concluída  la
guerra,  fué  Gobernador  del  Castillo  de  Monjuich,
de  Barcelona..

En  el  primer  sitio  de  Gerona  empezó  a  sonar  su
fama  de  valiente  y  experimentado  Capitán,  haciendo
élsoló  el  día  i6  de  agosto  de  i8o8  una  salida,  a  la
que  se  agregaron  varios  Oficiales  de  su  Regimiento
de  Ultonia  y  de  otros  Cuerpos  sin  intervención  al
guna  de  clases  de  tropa;  este  heroico  grupo  tomó  y
clavó  las  Baterías  de  abrir  brecha,  p.or  lo  cual  los
sitiadores,  sin  ese  elemento  tan  esencial,  levantaron
el  asedio;  locura  tan  grande  fué  que  no  la  dieron
crédito  en  la  Plaza  hasta  que  vieron  la  retirada  de
los  franceses.  En  el  segundo  sitio  repitió  una  hazaña
semejante,  y  desde  entonces  fuéronle  confiadás  mi
siones  de  extremado  riesgo,  que  tuvo  la  suerte  de
realizar  gloriosamente  porque  parecía  imposible  que
saliera  de  ellas  con  vida;  esta  es  la  razón  de  que  as
cendiese  con  tanta  rapidez,  y  de  que  en  toda  su  ca
rrera  no  recibiera  jamás  un  ascenso  por  anti
güedad.

El  relato  de  áus  servicios  de  campaña  en  Cataluña
podía  titularse  no  hoja  de  hechos,  sino  ataques  de
locura  del  Oficial  Llauder,  porque  las  hay  del  cali
bre  siguiente:  Mandando  la  vanguardia  de  la  co
lumna  del  Coronel  O’Donnell,  el  54  de  octubre
de  1809,  penetró  por  el  llano  en  tdreno  enemigo,
forzando  a  réndirse  a  veintiuna  guardias  enemigas,
de  las  cuales  trece  de  las  llamadas  grandes  guar
dias,  de  Caballería.  Posiblemente  la  desmoraliza
ción  de  los  franceses  le  ayudaba  mucho  en  estas’
aventuradas  empresas.  Enterado  de  sus  proezas  el
General  Conde  del  Abisbal,  le  nombró  su  Ayudante
de  Campo  y  dióle  la  comisión  de  organizar  las  Com
pañías  de  Granaderos,  con  las  cuales,  voluntaria
mente,  asistió  el  19  de  marzo  de  i8ii  al  combate

La  marquesa  de  Ribas,  esposa  del. Ge
rzeral  Llauder  (pintura  de  Madrazo).

de  Arenys  de  Mar  y  a  la  batalla  de  Figuera�,  en  la.
que,  derrotado  el  enemigo,  confiósele  el  encargo  de
intimar  la  rendición  al  General  francés  Petit,  que
lo  mandaba;  éste,  desesperado  y  aturdido,  y  desco
nociendo  la  talidad  de  parlamentario  del  Teniente
Coronel  Llauder,  le  prendió,  ordenando  sú  inmediato
fusilamiento;  el  valor,  la  serenidad  y  la  energía  del
parlamentario  reconviniendo  airadamente  a  su
aprehensor,  le  salvaron  la  vida,  pues  fué  puesto  en
libertad  a  las  veinticüatro  horas  de  detenido.

Ya  era  Brigadier  cuando  se  le  destinó  al  Gobierno
Militar  cte  las  Islas  Medas  con  dos  Batallones  de
guarnición;  anticipóse  al  bloqueo,  que  sufrió  con
bombardeos  diarios  durante  cinco  meses,  rechazando
asaltos  de:  fuerzas  muy  superiores  en  número  y  en
elementos;  padecieron  sus  soldados  sin  desmayar
hambre  y  sed,  murieÇon  bastantes  de  ellos  a  causa
de  las  terribles  privaciones  y  penalidades,  sin  que
ello  les  impidiera  trabajar  sin  descanso  en  la  cons
trucción  de  trincheras,  minas  y  defensas  accesorias,
así  como  viviendas  para  la  tropa,  que  estaba  al
raso.  El  General  francés  La  Marque,  despechado  y



rabioso  por  la  heroica  ‘defensa,  prendió  a  toda  la
familia  de  Llauder,  añunciando  a  éste  que  -la  pasa
ría  por  las  armas  si  no  se  rendía;  Llauder  no  con
testó  siquiera  a  las  amenazas  de  su  enemigo.

Arbitrando  barcos  casi  inútiles  y  -pequeñas  lan
chas,  en  la  noche  del  20  de  mayo  ‘de  1812,  desem
barcó  en  la  costa  del  Continente  y  sorprendió  los
campamentos  del  enemigo,  destruyó  todas  sus  Bate
rías,  incendió,  los  barracones  de  acuartelamiento  y
los  almacenes  de  víveres  e  hizo  prisionerós  a  la  ma
yor  parte  de  los  sitiadores,,  a  quienes  no  dió  tiempo
.para  embarcar  y  retirarse;  ‘fué  ésta  una  de  las
operaciones  más  atrevidas  y  afortunadas  de  la
guerra.

-   Liberadas  las  Islas  Medas,  fué  cuando  recibió  el
mando  del  Regimiento  de  San  Fernando,  cuya  in
disciplina  era  un  peligro  de  contagio  para  otros  Re
gimientos;  no  necesitó  el  Brigadier  Coronel  ningún
castigo  para  restablecer  la  subordinación;  su  presti
gio  pérsonal,  su  aureola  de  valor,  bien  conocida  de
todos,  bastó  para  que  aquehviejo  Regimiento  reco
brase  su  excelente  tradición;  reunióse  con  él  a  la  Bri
gada  de  tres  mil  hombres  de  las  tres  Armas,  c’on la
que  penetró  en  Francia  sin  dejar  de  combatir

•       victoriosamente  a  los  franceses,  que  íbane  ‘reti
rando  paso  a  paso;  impuso  y  cobró  a  los  pueblos
franceses  fuertes  contribuciones,  que  depositó  en  la
Hacienda  de, Barcelona,
y  el  7de  mayo  tuvó  lu
gar  la  batallá  del  Valle
de  Ribas,  por  la  que  le
otorgaron  el  título  de
Marqués;  allí  batió  al

-      enemigo,  dos  veces  su
perior,  y  del  cual  no
quedó  en  pié  más  que
la  Cuarta  parte,  porque
el  resto  ‘quedó  deshecho
en  muertos,  heridos  y
prisioneros;  era  la  nu
merosa  fuerza  que  for
maba  l.retagtíardia  del’
Ejército  del Mariscal  Su
chet,  que  perdió  toda
SU  artillería,  ‘los  equi
pajes,  las  armas,  las

•      municiones  y  un  botín

considerabie  de  objetos  “requisados”  en’  varias  ciu
dades.                      -

El  General  en  Jefe,  ,,Lord  Wéllingthon,  ordenó  la
incoación  del  expediente  contradictorio  para  la  Lau
reada  de  San  ‘Fernando,  que  fué  favorable,  y  ‘las
Cortes  de’  Cádiz  le  enviaron  una  calurosa  felicita
ción  y  la’  noticia  de  su  ascenso  a  Mariscal  de
Cámpo.

La  últimá  acción  que  dirigió  fué  la  de  13  de  marzo,
en  que  seiscientos  caballos  de  su  Brigada-  picaron  la
retaguardia  del  Ejército  del,  Mariscal  Suchet,  des
baratando  ‘materialmente  la  División  francesa  en
cargada  de  contener-  el  ataque.  El  24  y  el  26’  de
marzo  recibió  con  su  Brigada,  en  orden  de  parada,
al  Rey  Fernando  VII  y  a  su  hermano  don  Carlos
cuando  volvían  a  la  Patria  de  su  titulado  cautive
rio,  que,  no  fué  más  que  un  período  de  diversiones,
banquetes  y  fie’stas  cada  vezque  felicitaba  a  Napo
león  por  sus  triunfos  sobre  los  Ejércitos  españoles.

La  biográfía  de  Llauder  no  puede  comprimirse;
tanta  es  y  tan  importante  y  tan  variados  sus  servi
cios,  después  de  la  guerra  de  la  Independenciá,’  que
no  e  sabe  cuáles  elegir,  porque  todos  necesitarían
varios  volúmenes.

Su  esposa,  la  Marquesa  del  Valle  de  Ribas,  que
compartió  con  él  la  vida  de  dinamismo  y  de  trabajo,
fuésu  confidente  secretaria  y  consejera;  cuando  toda

su  familia  fué  encarce
lada  por  los franceses  en
venganza  de  las  derro..
tas  que  Llauder  les  ha
cía  sufrir,  la  energía  de,

-   la  virtuosa  dama  influyó
en  el  áñimo  del  Gene
ral  Suchet  para  sér
puestos  en  libertad.

La  modestia  del  Ge
neral  Llauder  contri
buyó,  sin  duda,  a  que
su’  figura  no  brillase  en
la  historia  con  tanto  ful
gor  como  la  de  algunos
de  sus  compañeros,  pero
es  ‘indudable  que  ningu
no  le  iguala  en  lealtad,

,en  valor  y  en  todas.  las
virtudes  militares.

Escudo  de  armas  del’General Llauder.
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DEPORTES ÚTILES
AL  EJÉRCITO.

Comandante  de  Infanterí  a,  del  Servicio  de  E.  M.. y  Profesor
deE.  F.  ENRIQUE  FERNÁNDEZ  DE  LARA,  del  Consejo

Supremo  de  Justicia  Militar.

R ECIENTE1IENTE  ha  comenzado  a  desarrollarse  en  Madrid  la  afición  por  una  clase  de
lucha  conocida  con  el  nombre  de  “judo”,  y  qué  en
poco  tiempo  ha  despertado  el  entusiasmo  del  pú
blico.  Esto  nos  ha  decidido  a  escribir  un  poco  sobre
la  materia,  convencidos  de  q1e  puede  resultar  útil
para  el  Ejército,  especialmente  si personas  con  más
autoridad  en  la. cuestión  se  préstan  a  divulgar  y
enseñar  los  conocimientos  indispensable  para  que
pueda  practicarse  en  los  Cuerpos.

Siendo  el  Ejército,  la  institución  que  tiene  enco
mendada  la  defensa  de  la  Patria  y  necesitando,  del
empleo  de  la  fuerza  para  conseguirlo  en  caso  nece
sario,,  es  ocioso  discurrir  sobre  la  importnçia  que.
para  nosotros  tiene  todo  lo  que  desarrolle  hábitos
de  lucha  y  cualidades  especiales  dé  valor,  agilidad
y  sangre  fría,  dado  que,  pese  a  los adelantos  moder
nos,  las  batallas  frecuentemente  se  resuelven  en  la
lucha  cuerpo  a  cuerpo  y  en  la  que  lleva  las  de  ganar
el  que  sepa  manejar  más  eficazmente  sus  armas  y
esté  acostumbrado  a  la  lucha  con  distintos  adver
sarios,  pues  tendrá  confiaiza  en  su  destreza  y  se
le  habrá  . desarrollado  espíritu  de  acometividad  y
la  seguridad  de  vencer  aun  sin  armas,  si  a  ello  se
ve  precisado

DEPORTES  DE  COMBATE

Por  lo  anteriormente  expuesto,  consideramos  que
los  deportes  de  combate  deben  ocupar  un  lugar  pre
ferente  en  la  instrucción  de  las  Unidádes  armadas,

-  pues  al  mismo  tiempo  que  procuran  el  desarrollo

físico  de  los  ejecutantes,  nos  reportan  una  utilidad
grandísima’  para  la  guerra,  e  incluso  fuera  de  ella
para  el caso  de  una  gresión  personal.

Si  la  enseñanza  y  práctica  de  estos  deportes  es
importante  para  la  tropa,  ue  realmente  es  la  que
ha  de  soportar  el  peso  del  combate,  no  lo es  menos
para  el  Oficial,  que  ha  de  ser  ejemplo  viviente  ante
sus  subordinados  de  las  más  altas  cualidades,  en
tre  las  que  no  puede  olvidarse  la  destreza  física. ,Si
el  caso  llega,  es  importante  incluso  para  poder  cor
tar  rápidamente  un  acto  de  indisciplina  o  insubor
din  ación.

No  debe  creersé  que  el  fomento  de  los  deportés
de  combate  desarrolla  la  chulería  o  la  provocación;
por  el contrario,  la  confianza  y seguridad  en  las  pro
pias  fuerzas  hace  más  tranquilo  y  equilibrado  al
individuo  y  le  proporciona  una  sangre  fría,  con  la
qué  puede  llevar  las  discusiones  por  el  camino  que
désee  sin  aéalorarse  y  sin  perder  los  estribos,  cosa

/
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que  generalmente  luego  hay  que  lamentar.  Los
hombres  fuertes  y  ágiles,  conscientes  de  su  poder,
no  tienen  inclinación  a  abusar  de  sus  medios.

Es  muy  corriente  oír  decir  que,  desde  que  se  iii
ventó  la  pólvora,  es  innecesaria  la  fuerza  personal,
pero  esto  es  equivocado,  porque  no  siempre  se  tie
nen  a  mano  las, armas  necesarias  para  -reprimir  un

-      acto de  violencia  o  aresión,  y  aun  teniéndolas,  no
siempre  será’  conveniente  o  estará  justificado  su
empleo,  pues  es  claro  que  a  nadie  se  le  ocurrirá

,liarse  a  tiros’  con  uno  que  nos  émpuja  o  que  nos’
•   pise.  . Por  otra  parte,  hay  que  prever  el  riesgo  de

que  nos  arrebaten  el  armao  no  nos 1en  tiempo  para
utilizarla,  y  en  estos  casos  será  ‘muy  útil  saber  ma-

•   nejar  diestramente  nuestros  miembros.  Y  aflada
mos.  que  la  fuerza  personal  no  se  usa  sólo  para  lu
char,  sino  para  vivir.

A  la  nación-le  conviene  dirigir  y  encauzar  la  ap-
•     titud  para  la  lucha  en  bien  propio,  facilitando  al

futuro  combatiente  todos  los  medios  posibles  ‘para
que  cumpla  su  cometido  con éxito.

Uno  de  estos  medios,  en  tiempo  de  paz,  es  el  de
porte,.  entendiendo  por  tal  un  medio  de  educación

-     física,  que emplea  como agente el  moviiiento  muscu
lar  activo,  con las  características de  ser, libre,  rolon.
gado,  placentero  y  violento,  exigiendo  el  máximo  es
fuerzo  para  vencer  un  obstáci4o,  a  un  contrai’io .0
sobrepasar  una  marca.  Pero,  aunque  todos  los  de
portes  son  buenos,paia  el  fin  que  nos  ocupa  intere

-    san  exclusivamente  los llamados  de  combate,  o sea
aquellos  cuya  finalidad  es  el  combate,  sea  cualquiera  -

la  forma  en  que  se  luche.
Con  estos  deportes  se  desarrollan  facultades  mo

rales  al  mismo, tiempo  que  físicas,  y  se  adquiere  el
sentido  táctico,  el  espíritu  de ‘acometividad  y  la
iniciativa,  cualidades  todas  muy  nécesarias  al  mi-

•  ‘  litar;  igualmente,  el  golpe  de  vista,  la  imaginación
para  crear  planes  de  ataque  y  la  atención  juegan
un  gran  papel.

•     Los  deportes  de  combate  son  varios;  el  Regla
mento  de  Educación  Física  para  el, Ejército  sólo
trata  del  boxeo  y  la  lucha  en  sus  tres  formas:  gre
corromana,  canaria  y  leonesa,  pero  también  son
de  considerar  álgunos  otros  y,  desde  luego,  muy
importantes.

Podemos  hacer  una  primera  clasificación  agru
pando  de  una  parte  aquellos  deportes  de  combate
que  sólo  se  sirven  de  los, miembros  o  alguna  parte
del  cuerpo  humano  pára  su  realización,  y  de  otra,
todos  los  que  utilizan  algún  arma  o  instrumento
para  la  ofensa  o  defensa,’

En  el  primer  grupo  tendremos  incluídos  el,
boxeo  y  las  luchas,  y -en  el  segundo,  la  esgrima  en

-   todas  sus,  formas.
Al  hablar  de  boxeo  nos  referimos  tanto  al  boxeo

clásico  o  inglés,  que  sólo  emplea  los  puños,,  como
al  francés,  que  utiliza  además  las  piernas.

En  el  apartado  “luchas”,  además  de  las  citadas
-    en  el  Reglamento  de  E.  F.,  están,  entre  otras,  las

luchas  suiza,  turca  e  indostánica,  la  luiha  libre
americana  (catch  as  catch  can  o  fxncrqcio  tan  co
nocido),  la  lucha  japonesa  y,  finalmente,  el  jiu
jitsu.  De ellas, unas  se  ajustan  a  reglas  más  o menos
codificadas  y  sevéras  y,  en  cambio,  otras  su  com
pletamente  libres.

En  el  grupo  “esgrima”  irtcluímos  todos  aquellos
deportes  de  combate  que  emplean  como  medio  un
arma  o  instrumento  cualquiera,  siempre  que  no
sea  arrojadiza  ni  de  fuego;  así,  que  podemos  consi
derar  dentro  de. él:  la  esgrima  clásica  (flotete,  sa
ble  y  espada),  esgrima  de  fusil  con  bayoneta,  de
puñal  y-la  esgrima  de  palo,  que  opinamos  es  utilí
sima  como,  defensa  personal.

El  estudio  de  todos  ellos,  por  ligero  que  fuese,
nos  llevaría  muy  lejos, de  nuestro  propósito,  y  como
además  hay  algunos  muy  conocidos,  podemos  pasar
los  por  alto,  ahorrando  al  lector  la  lectura  de  mate-’
rias  harto  sabidas.

-  De  entre  todos  los  citados,  consideramos  de  ma
yor  interés,  en  razón  de  su  menor  conocimiento  en
general  y  de  su  mayor  utilidad  en  la  defensa  per
sonal,  el  boxeo  francés,  la  esgrima  de  palo  y  el  jiu
jitsu.  Los  tres  pueden  considerarse  libres,  y  desde
luego  en  la  realidad,  siempre  lo  serán,  pues  ante  un
peligro,  nadie  se  parará  a  pensar  si  el  golpe  o  la
presa  aplicada  es  válida  o  no.

Por  tanto,  y  para  no  alargar  excesivamente  este
artículo,  sólo  trataremos  de  los  tres  citados,  y  aun
así  en  términos  muy  ligeros,., reservándonos,  si  el
caso  llega, -para  ún  futuro  trabajo  el  dar  mayor  des
arrollo  al  estudio  del jiu-jitsu,  que  creemos  es  el que
más  puede  y  debe  interesar  a  nuestra  Oficialidad.

Boxeo  francés.

Se  caracteriza  por ‘el empleo  de  las  piernas  y  bra
zos  para  golpear  y  defenderse.  Corrientemente  se
utilizan  los  puños  para  hacer  fintas  y  las  piernas
para  los  golpes,  pero  también  existen  golpes  clá
sicos  de  puño.

Es  un  buen  medio  de  defensa  personal,  pues  uti
liza  los  miembros  del  organismo  en  su  forma  natu
ral,  es  decir,  ejecutando  los  movimientos  propios
de  los  brazos  y  piernas,  aunque’  exagerados  y  con
violencia.  Su  condición  esencial,  es  la  movilidad,
y  por  lo  mucho  que  emplea  las  piernas  recuerda
bastante  la  danza.

Para  esperar  al  adversario  o  como  inicial  de  cual
quier  ataque,  debe  adoptarse  una  especie  de  guar
dia  similar  a  alguna  de  las  conocidas  del  boxeo  in
glés,  aunque  tomada  a  i±layor  distancia  del  enemi
go  y  con el tronco  más  erguido,  lo que’ nos  permitirá
usar  bien  de  las  piernas.  --

Los  puños  -son  utilizados  especialmente  para  la
defensa  o cuando  no  se tiene  espacio  suficiente  para
mover  las  piernas.  o  en  el  caso  de  tenerlas  sujetas
por  el  enemigo.  Aunque  pueden  darse  todos,  por  es
tar  a  mayor  distancia  del  contrario,  no suelen  ejecu-.
tarse  los clásicos  uercuts  ni  crochets. Los  más  co
rrientes  son  el  directo,  el  swing  y  l  golpe  de  maza.

En  cuanto  .a los  golpes  con  el  pie,  que,  como  he
mos  dicho,  son  los  verdaderamente  característicos,
se  dan  en  todas  las  ocasiones  posibles  y  de  todas
las  maneras.  En  unos  casos  se  golpea  con  la  punta,
bien  sea  en  la  espinilla,  testículos,  bajo  vientre,  es
tómago  y  costados,  y  en  otros  se  utiliza  el’ talón,
cónstituyendo  la  clásica  patada,  que  es  un  arma
formidable  si  se  sabe  usar  bien;  los  puntos  de  apli
cación  suelen  ser  los  mismos  que  en  el  caso  ante
rior,  aunque  también  pueden  estar  a  más  atura
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pero  resulta  peligroso  por  lo  expuesto  a  quedar  en
mala  posición  por  pérdida  del  equilibrio.  Existen
otras  formas  especiales,  girando,  de  revés,  etc.,  que
son  muy  espectaculares,  pero  que  requieren  una
preparación  física  excelente.

Las  paradas  son  diversas,  según  el  golpe;  pero
norma’mente  se  hacen:  esquivando,  desviando  con
la  mano,  dando  un  salto,  cogiendo  la  pierna  del
contrario  y  también  adelantándose  al  enemigo,  o
sea  por  golpe  de  arresto.

Esto  es,  en  síntesis,  el  boxeo  francés,  que  aun
qúe  poco  conocido  y  explotado  profesionalmente,
reúne  excelentes  condiciones  como  medio  de•  de
fensa  personal  por  ser  más  completo  y  más,instin
tivo  que  el  inglés.

Esgrima  de  palo.

Actualmente  las.  armas  blancas  no  suelen  ile
varse  y  su  empleo  está  muy  restringido;  pero  en
cambio,  un  palo  o  bastón  es  muy  usual,  no  llama
la  atención  y  bien  manejado  puede  convertirse  en
un  arma  eficacísima,  que  sólo  cede  ante  las  armas
de  fuego.  Por  otra  parte,  el  utilizar  un  arma  de
fuego  en  tiempo  de  paz  está  expuesto  a  peligros  y
errores  que  luego  hay  que  lamentar  o  de  los  cuales
hay  que  responder.

El  uso  de  un  bastón  no  presenta  estos  inconve
nientes  y  para  el  soldado  reúne  unas  ven
tajas  superiores.  De  una  parte,  supone
un  ejercicio  físico  formidable,  y  de  otra,  se
prepara  para  que  en  el  momento  del  asalto
esté  en  condiciones  de  salir  airoso,  pues  sa
bido  es  el  hecho  de  lo  reacio  que  se  ha  ma
nifestado  siempre  el combatiente  a  utilizar
la  bayoneta  en  la  forma  ortodoxa,  y  en
cambio  ha  dado  su  preferencia  a  las  palas
o  útiles,  al  fusil  empleado  como  maza,  etc.,
que  no  representa  otra  cosa  que  la  predis
posición  natural  a  ejecutar  molinetes  y  la
dificultad  para  herir  de  punta  con  un  ob
jeto  sujeto  con  las  dos  manos.

Para  los  Oficiales  representa  un  instru
mento  imprescindible  en  campaña;  además
de  su’s funciones  sustentadoras,  tiene  otras
no  menos  importantes,  como  son:  en  caso
de  apuro  defenderse,  castigar  una  desobe
diencia,  contener  un  momento  de  pánico
que  puede  degenerar  en  huída  y  otras  múl
tiples  funciones  que  no  hace  falta  enume
rar,  pues  todos  las  recordamos.’

En  cuanto  a  las  Fuerzas  de  Seguridad
y  Orden  Público,’  baste  señalar  el  hecho
que  todás  han  sustituído  el  sable  o espadín
por  la  porra,  que, se  usa  de  forma  análoga
al  palo,  salvo  en  los  golpes  de  punta

Aunque  el  manejo  del  bastón  es  instinti
vo,  es  lógico  que  si  nos  adiestrados.en  su
uso  conseguiremos  sacar  mayor  rendimiento
de  él.  Para  practicarlo,  especialmente  en
asaltos  o competiciones  amistósas,  se  hace
necesario  protegerse  con  casco,  careta  y
petos,  salvo  en  el  casó  que  nos  limitemos  --

a  marcar  los golpes.  Se empuñará  con  una
o  dos  manos,  según  su  longitud  y  peso.

Dos  clases  de  golpes  pueden  darse  con ‘el bastón:
de  punta  y  dando  el  clásico  palo  o  bastonazo.  El’
primeró  suele  emplearse  menos  y  casi  exclusiva-
mente  contra  la  cara  o  el  vientre.  En  cuanto  al  se
gundo,.  presenta  una  gama  variada  de  golpes  cuyá
diferencia  proviene  tanto  de  la  posición  departida,
como  dé  la  trayectoria  y  del  punto  de  aplica
ción.’

Los  golpes  de  punta  pueden  darse  con  una  mallo
o  con  las  dos,  y  pueden  ser  según  su  dirección:  ha
cia  arriba,  hacia  abajo  y  horizontales;  también  pue
den  darse  a’ pie  firme  o  marchando.

Los  bastonazos  se  dan  en  todas  direcciones  y  di
rigidos  a  todas  las  partes  del  cuerpo:  cabeza,  ros
tro,  costados,  hombros,  espalda  y  piernas;  suelen
describir  trayectorias  más  o  menos  amplias,  según
los  casos.

Uñ  capítulo  muy  importante  lo  representan  los
molinetes,  que  se  hacen  verticales  y  horizontales,
adelante  y  atrás  y  combinados.  Constituyen  un
resorte  uti’lísimo  para  mantener  alejado  al  adver
sario  o  adversarios.  .

Como  norma  general,  todo  golpe  debe  ir  acom
pañado  eón  el  impúlso  de  las  piernas  para  que  sea
más  eficaz,  pues  ,con  el  solo  esfuerzo  de  los  brazos

‘se  obtiene  poco  efecto,  a  no  ser  en  el  caso  de  que  el
golpe  se  dé  en  alguna  parte  descubierta  del  cuerpo
o  en  un  sitio  delicado.

>
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La  guardia  o  posición  de  paitida  cpnviene  que
sea  en  actitud  expectante  y  con  el  palo  horizontal
por  detrás  de  la  cabeza;  la  -mano  desarmada  res
guardada  detrás  del  cuerpo,  como  en  la  esgrima
de  sable.

En  los  entrenamientos  realizados  por  parejas  se
procurará,  ordenadamente  al  principio,  parar  los
golpes  primero  y  contestar  después,  variando  fre
cuentemente  el  que  haga  de  atacante,  pues  a  más
de  ser  más  fatigoso,  conviene  que  todos  ensayen  el
ataque  y  la  defensa.

-  -     Las paradas  suelen  hacerse:  esquivando,  por  salto
-   u  oponiendo  el  bastón,  que  es  lo  más  frecuente.

Al  dar  los golpes  es.muy  importante  calcular  bien
la  distancia,  ya  que  será  la  forma  de  que  el  golpe

-  haga  el  efecto  que  esperamos  y  no  dé  en  el  vacío.
Antes  de  atacar  debemos  tantear  al  contrario

-       para estudiar  sus  características  y  adoptar  la  tác
tica  más  conveniente  a  seguir:  ofensiva  o  defen

•   siva.  Sin  embargo,  en  caso  de  duda  es  siempre  pre
ferible  el ataque,  pues,  según  el  conocido  refrán,  “el

0que  da  primero  da  dos  veces”.

Jiu-jitsu.  -

-  Está  basado  en  el  conocimiento  anatómicofisjo
lógico  del  hombre,  especialmente  en  el  de  los  siste
mas  óseo  y  nervioso,  por  -lo que  sus  resultados  son

•   sorprendentes,  bastando  a  veces  un  ligerísimo  es
fuerzo  para  producir  dolores  insoportables  o  con
secuencias  desproporcionadas.  -

No  requiere,  a  diferencia  con  la  mayoría  de  los
deportes,  una  gran  fortaleza  física,  ya  qué  lo  que
pretende  es  actuar  sobre  los  puntos  débiles  o - sen-

-   sibles  delcontrario  o  aprovecharse  de  las  ventajas
de  una  pálanca  favorable  a  la  potencia  representada
por  el  atacante.  En  cambio,  es  indispensable  una
cierta  inteligencia:  de  una  parte,  para  entender  y
poder’  aplicar  correctamente  golpes  y  presas,  y  de
otra,  para  dosificar  conveniente-

•     mente  el  esfuerzo  de  acúerdo  con•
los  resultados  perseguidos,  pues  -si
se  sobrepasa  impensadamente,
‘puede  dar lugar  a  desgracias  irrepa

-    rabies.  De  aquí  se  deduce  que  es
un  medio  de  ataque  y  defensa  pro--

•    pio  y  casi  exclusivo  de  Oficiales,
con  cuyo  conocimiento  adquiri
rán  una  superioridad  y  prestigio

-  incontestable  ante  el personal’ sub
alterno  y  les  permitirá  defenderse
en  una  situación  apurada.  -‘

El  conjunto  de  presas  y  ‘golpes
inventados  y  catalogados  desde
tiempo  inmemorial  por  los  samu

-  -     ‘rais  japoneses  constituye  un  mag- -

nífico  método  de  defensa  perso
nal  conocido  con’  el  nombre  de
jiu-jitsu  o  i-ompemúsculos,  y  de  él
se  han  derivado  una  serié - de  for
mas-particulares  de lucha  que  reci
ben  diversos  nombres:  Torité  g(lu
cha  con presas  de  mano),  Tai-jitsu

•    (lucha  del  cuerpo),  Tawara!  (em

peo  de la agilidad),  Judo  (arte  de la  flexibilidad,  etc.)
Los  límites  de  separación  entre  unos  y  otros  no

están  claramente  defjnidos,  por  lo  que  nosotros  em
plearemos  únicamente  el de jiu-jitsu,  que  comprende
a-  todos,  ya  que  nuestro  objeto  es  conseguir  un  mé
todó  eficaz  de  defensa,  sin  que  nos  importen  re
glas  ni  formas  particulares.

Este  rn’étodo  emplea  golpes,  pellizcos,  tirones,
percusiones,  torsiones,  luxaciones,  compresiones  y
toda  clase  de  presas  y  lanzamientos,  ejecutados
tanto  en  pie  corno  echado  en  tierra.  -

Los  golpes  se  dan  con  tddas  las  partes  sa)ientes
del  cuerpo:  cabeza,  codos,  manos,  rodillas,  pies  ‘y
muy  frecuentemente  con  la  punta  de  los  dédos  o
el  canto  de  la  mano  para  que  el  golpe  sea  más  lo
calizado  y  produzca  mayor  dolor.  -

Las  presiones  y  compresiones  tienen  su  aplica
ción  sobre  arterias,  nuez  y  órganos  genitales  prin

-cipalmente.  Pueden  producir  la  pérdida  del  sentido
e  incluso  la  muerte.  -  ‘  -

Las  torceduras  y  luxaciones  se  suelen  emplear
sobre  las  extremidades  y  generalmente  sobre  los
miembros  superiores,  donde  para  efectuarlas  no
se  requiere  una  gran  fuerza  muscular.

En  cuanto  a  las  presas,  son  variadísimas  y  sus
resultados  muy  diversos:  unas  son  a  los  brazos,
otras  a  las  piernas,  algunas  de  sofocación,  en  otras
se  persigue  el  lanzamiento  o  derribo  del  adversa
rio,  bien  para  atacarle  mejor  en  tierra  o  para  que
dé  con  la  cabeza  contra  el. suelo,  etc.

Es  indudable  que  con  tal  variedad  de  mediós  .y
procedimientos  no  es  posible  entrar  en  la  descrip
ción-  de  ellos  y  menos  teniendo  en  cuenta  que  la
mayoría  se  fundamenta  en  el  conocimiento  anató
micofisiológico  del  cuerpo  por  ser  indispensable
para  localizar  el  sitio  a  castigar,  la  forma  de  reali
zar  el  lance  y  los  resultados  a  obtener,  por  lo  que
a  su  enumeración  y  explicación  debe  preceder  un
estudio  del  cuerpo  humano  enfocado  preferente
mente’  a  ‘los puntos  dólorosos  o  en  los  que  sea  fac

tible  conseguir  mayores  resultados
con  menores  esfuerzos.

No  debe  olvidarse  en  ningún
momento  que  este  método,  por  sus
terriblés  efectos,  .sólo  debe  servir
nos  como  medio  de  defensa,  por
lo  que  la  enseñanza  del  mismo
es  cuestión  muy  delicada  y  en  ella
debe  huirse  de  ensayar  presas  o
golpes  peligrosos  sin  estar  antes
bien  seguro  de sus  efectos  y  en todo
caso  bajo  el  control  deI profesor.

*  *  *

Con  la  ligera  y  deshilvanáda  ex
posición  hecha  de  algunos  deportes
de  combate,  hemos  querido  fomen
tar  el conocimiento  y afición  a  ellos
entre  nuestra  Oficialidad,  por  creer
que  puede  serles  útil  para’  comple
-tat  su  educación  física  y  para  salir
airosos  en  algún  encuentro  des
agradable  en  que  puedan  verse
comprometidos,
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EL  PROBLEMA CENTRAL
•  DE  LA MECANIZACION DE LA CABALLERIA

Capitán  de  Caballería  MARIANO  LQPEZ
RAMON,’  del  Reg.  de  Alcántara  nih’i.  15.

1.—La  vieja  discusión  sobre  la  necesidad  de  la  me
canización  del  Arma  de  Caballería,  en  su  totalidad  o,
al  menos  en  su  mayor  parte,  parece  ser ya  cosa  pertene
ciente  al  pasado,  pues  en  el  ánimo  de  todos—o  de  casi
todos—está  el  que  esto  responde ‘a  una  aute’ntica  necesi
da4  impuesta  por  la  cruda  realidad  de  la  guerra,  que
de  manera  inexorable  relega  al  lugar  de  lo  pret e’ rito
todo  aquello  que  no  responde  a  esa  realidad.

Por  ser  la  guerra  la  actividad  humana  de  cuyos  re
sultados,  de  su  éxito  o fracaso,  más  consecuçncias  tras
cendentales  pueden  derivarse  para  la  vida  de  los  pue
blos  que ‘se  empe fian  en  tan  gran  aventura—es  comple
tamente,  ocioso  insistir  sobre  verdad  tan  evidente—,
en  todo  lo  que  directa  o  indirectamente  con  ella  se  rda
ciona  preside  siempre  un  criterio  lleno  del  más  crudo
realismo.  Se  ace,pta  todo,  absolutamente  todo,  -lo  que
puede  incrementar  la  propia  fuerza,  y  queda  proscrito
asimismo  todo  aquello  que  nuestra  experiencia  o  la  ex-
¿rafia  han  descubierto  corno ‘inadecuado.

El  Arma  de  Caballería  de  todos  los  países,  de acuerdo
con  esta  realidad,,  se  ha  visto  anie  la  gran  disyuntiva
de  renovarse  o  perecer  como  Arma  combatiente.  No
voy  a  hacer  aquí  historia  del  largo  proceso,  que  ‘se inicia
en  los  comienzos  de  la  G.’ M.  1  con  la  introducción  de
los  primeros  vehículos  de  reconocimiento—que  dieron
excelente  resultado  operando  en  combinación  con  Uni
dades  a  caballo,  a  pesar  de  las  rudimentarias  caracte
rísticas  de  aquellos  ‘vehículos  primitivos—hasta  llegar
a  la  total  mecanización  de  la  Caballería  en  los  princi
palé’s  Ejércitos’  modernos.

Por  16 que  a  nosotros’  respecta,  nuestra  Arma,  ha
ciendo  hónor  a  su  tradicional  espíritu’  jinete  y’ deseosa
s,iempre  de  conservar  su  rango  en  el  combate,  se  ha  lan
zado  resueltamente  y  cón  entusiasmo  a  la  gran  tarea  que
supone  el  adaptarse  a  esta  su  nueva  modalidad,  tán  di
ferente  en  su  técnica  a  la  anterior,  aunque  similar  en
cuanto  a  su  empleo.

Abandonamos  al  caballo,  preciso  es  decirlo,  con  gran
dolor,  pues  no  en  vano  este  adorable  animal  está  unido
indisolu,lemente  a  la  gloriósa  historia  de  la  Caballe
ría,  tan  cuajada  de  hechos’  de  inigualable  bizarría.
Ellos  habrán  de  seguir  siendo  los  ejemplos  ‘eternamente
vivos  y  lozanos,  que  guiarán  hacia  un  norte  heroico  a
las  futuras  generaciones  de  jinetes,  pues  así  deberán
ilamarse  siempre,  aun  cuando  cabalguen  sobre  inge

-   rijos  mecánicos,  si  saben  infundir  a  su frío  acero  el  es-

píritu  jinete,  que ha  sido  y  deberá  seguir  siendo  la  mar
ca,  el  marchamo  moral,  que  siempre  distinga  a  nuestra
gloriosa  Arma.

2.—Al  tratar  de adaptarse  a  esta  su  nueva  modalidad,
los  Regimientos  de  Dragones  tropezaron  desde  los  pri
meros  momentos  con  un  problema  quç,  aun  hoy,  a  pe
sar  de  lo  ‘mucho  que  se  ha  progresado  en. este  sentido,
sigue  constituyendo  la  medula  de  nuestras  dificulta-’
des,  razón  por  ‘la cual  no’ dudo  en  calificar  su  solución
de  primaria  y  esencial:  el  mantenimiento  ‘en  estado  de
servicio  y  óptimo  rendimiento  del  material  automóvil.

Este  problema,  por  lo  que  réspecta  a  nosotros,  consi
dero  que  es  de  importancia  superior  al  que  puede  supp
ner  en  las  demás  Armas,  cuya  progresiva  mecanización
es  tan  bien  previsible,  pues  no  podemos  olvidar  por  un
solo  momento  que,  así  como  el  caballo fué  nuestra  prin
cipal  arma  de  combate,  hoy  ha  sido  reemplazado  por  el
vehículo  q  motor  con  idéntica  categoría.

Nosotros  hemos  combatido  a  caballo  y  esto  nos, obligó
a  llegar  a  un  verdadero  virtuosismo  en  todo  lo  que  a  él
se  refiere;  aquel  propósito  fué  conseguido  en  tal  grado,
que  fuimos  y  aun  somos  indiscutibles  en  materia  hí
pica.  Nuestro  prestigio  en’  esto  es  bien  fundado,  ha
biendo  llegado  a  traspasar  las  fronteras.  Bien  récientes
están  los  magníficos  triunfos  alcanzados  en  las  más
prestigiosas  pistas  extranjeras  por  nuestro  equipo
cional,  que  ha  sabido  poner  en  alto  el  pabellón  hípico
español.

3.—Creo  sinceramente  estar  en  lo cierto cuando  afirmo
que  el  vehículo,  al  reemplazar  al  caballo,  ha  pasado  a
ser  la  principal  arma  de  combate  de  la  Caballería.

Con  tal  categoría  exige  de  nosotros  un  completo  cono
cimiento,  comparable  al  que  tenemos  de  aquél.

Es  grandemente  deseable,  a  mi  entender,  que  el pres
tigio  del  Arma  en  materia  de  mecanización  llegue  a  ser
en  un  futuro  próximo  tan  grande  y  bien  ganado  corno
el  que  disfrutamos  en  materia,  hípica.  ¿Será  preciso
rec’ordar  que’ la principal  característica  de  la  Caballería,
hoy  más  que  nunca,  es  la  velocidad;  que  de  ella  se  deri
van  todas  las  demás,  las  que  justifican  su  existencia  y
la  hacen  especialmente  apta  para  la  realización  de  sus
misiohes  características?

En  Caballería  la  velocidad  es  una  necesidad  impe
riosa,  primaria.  Hemos  de  movernos  constantemente  y
hemos  de  hacerlo  con  rapidez,  y  esto,  que  teóricamente
está  resuelto  con  la’ posesión  ‘de los  vehículos  apropiados
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en  la  práctica  sólo  lo  conseguiremos  si  acertamos  a  re
solver  de  manera  adecuada  y  permanente  el  problema,
a  mi  entender  fundamental,  que  responde  a  esta palabra:
capacitación.

4.—No  voy  a  decir  ahora  aquí  nada  nuevo,  nada  que
no  sea  más  que  sabido  por  todos  los  que  se  han  puesto
en  contacto  con  estos  problemas,  disponiendo  de  un
bagaje  de  conocimientos  suficientemente  amplio.  Lo
que  sigue  es  asimismo,  ¿cómo  no?,  la  opinión  de  los  que
disfrutan  de  autoridad  en  la  materia.

El  mantenimiento  de  cualquier  mecanismo  se  basa
en  un  conjunto  de  conocimientos  técnicos.  Los  conoci
mientos  te’cnicos  abarcan  no  tan  sólo  las  condiciones
de  funcionamiento  perfecto  del  mecanismo  y  de  las  ca
racterísticas  de  los  materiales  empleados  en  la  cons

-  trucción  de  las  distintas  piezas,  sino  al  dominio  de  la
técnica  del  taller,  necesaria  para  tratar  esos  materiales
en  todas  las  operaciones  precisas  para  recomponer  el.
mecanismo.

La  cónzplejidad  d  este  aspecto  te’cnico de  la  cuestión
salta  a  la  vista.

No  es  preciso  un  examen  detenido  para  obtener  la
noción  de  la  importancia  extraordinaria  que  adquiere
en  el caso  de  una  máquina  tan  complicada  como  el  auto
móvil  moderno.

El  mantenimiento  del  material  automóvil  dependé,
en  primer  término  y  en  una  proporción  considerable,
de  las  condiciones  de  su  empleo  y  de  los  cuidados  qúe
se  le  dispensen.

Esta  afirmación  es  tan  obvia  y  elemental,  que  parece
ocioso  hablar  de  ella;  pero  quizás  por  esa  misma  sim
plicidad  es  tanto  más  necesario  recordarlo,  ya  que,  como
tahtas  otras  cosas  sencillas  que  parecen  supersabidas,
resulta  abandonada  y  olvidada  casi  por  completo  en  la
realidad  de  su  aplicación.

Es  asimismo,  a  mi  entender,  y  como  consecuencia  del
criterio  expuesto,  gran  error  el  creer  que  el  rendimiento
que  pueda  dar  el  material  - depende  principalmente  de
la  cantidad  de  medios  de  reparación  de  que  se  disponga.

A  este  respecto,  sehan  de  aplicar  a  aquel  las  mismas
ideas  que  el  sentido  común  aplica  a  la  salud  de  las  per.
ionas.  Considerada  la  cuestión  desde  este punto  de  vista,
aparece  en  primer  término  la  preponderancia  de  la  Hi
giene  sobre  la  Terapéutica.  También  aquí  tiene  plena
aplicación  el  aforismo  médico:  “Más  vale  prevenir  que
cu’rar.”

Él  olvido  de  este saludable  criterio  nos  habría  de  llevar
al  fracaso,  pues  por  muchos  y  abundantes  que  fuesen
nuestros  medios  para  reparar  los  vehículos  torpementé
tratados,  pronto  seríamos  desbordados  y  veríamos  acu
mularse  ante  nosotros  una  tarea  tan  ingente  que  nos  en
contraríamós  impotentes  para  darle  fin.

Los  medios  de  reparación,  es  claro,  no  sólo son  necesa
rios  para  mantener  en  servicio  el  mayor  número  posible

•de  vehículos,  sino  imprescindibles,  pues  por  esmerado
•  que  sea  el  cuidado  que  a  e’st’os se  dispense,  la  avería  fa
talmente  llega  a  producirse  y  se  hace  necesario  repa
rarla.

Existe,  como  es  bien  sabido,  la  organización  de  bases
de  Parques  y  Talleres  del  Servicio  de  Automovilismo,
que  tiene  a  su  cargo  las  grandes  y  medias  reparaciones
en  el  material  de  las  Unidades;  pero  queda  aún  la  ex
tensa  gama  de  las  pequeñas  reparaciones,  lógicamente
las  más  numerosas  y  frecuentes,  que  habrán,  de  ser  efec
tuadas  dentro  del  ámbito  de  los  Regimientos,  por  lo que

para  éstos  resulta  de  zmperiosa  necesia!ad  e  disponer
de  elementos  de  reparación  en  cantidad  y  calidad  apro
piadas.

5—La  solución  adecuada  de  los  problemas  que  nos
plantea  la  mecanización,  en  orden  al  mantenimiento
en  servicio  y  buen  rendimiento  de  los  vehículos  de  dota
ción  en  nuestras  Unidades  mecanizadas,  habrá  de  ba
sarse,  según  mi  modesta  opinión,  y  en  primerísimo  lu
gar,  en  la  posesión  por  todos  los  Oficiales  del  Arma  de
los  conocimientos  técnicos  que  hemos  visto  son  necesa
rios  pára  dicho  fin,  pues  no  considero  suficiente  el  que

‘tal  misión  sea  confiada  a  uno  o a  algunos  de  entre  ellos.
No  podemos  olvidar—permítaseme  la  insistencia—  que
el  vehículo  es  para  nosotros  no  un  medio,  sino  el  arma
principal  y  específica,  y  como  tal,  ha  de  ser  conocida
plenamente  de  todos  y  no  de  unos  pocos  tan  sólo.

Es  posible  que -en  las  demás  Armas,  aun  cuando  ¿le
guen  a  un  alto  grado  de  mecanización,  no  sea  tan  im
prescindible  ese  conocimiento  técnico  eficaz  en  la  tota
lidad  de  los  Oficiales;  pero  esto  será  porque  eü  ellas
mucha  parte  del  material  ocupará  tan  sólo, el  lugar  que
corresponde  a  un  medio  auxiliar,  más  o menos  poderoso,
más  o  menos  necesario,  pero  siempre  con  categoría  de

•  tal.  En  nosotros,  por  el  contrario,  podemos  decir  sin
exageración  que  toda  nuestra  eficacia-  como  ArmG  de
pende  del  estado  de  nuestros  vehículos.  Son  ellos los  que

-  nos  han  de  transportar  velozmente  y  sin  demora  al
punto  lejano  en  que  hemos  de  intervenir  y,  por  último,
sobre  ellos  habremos  de  combatir  una  vez  allí.  ¿De  qué
habría  de  servirnos  nuestra  capacidad  para  el  mando
y  nuestra  iniciativa,  la  perfecta  instrucci6n  de  nuestra
Unidad  y  la  elevada  moral  que,  sin  duda,  habremos
sabido  infundir  en  nuestros  soldados,  si  no  llegamos
o  llegamos  tarde?  ¿Qué  merma  no  habremos  sufridó  en
nuestra  potencia  combativa  si  hemos  ido  dejando  el  ca
mino  a  nuestro  paso  sembrado  de  vehículos  impotentes
para  continuar,  exponente  cierto  de  nuestra  incapa
cidad?

Sobre  este  parçicular  no  puede  haber  duda;  nuestros
vehículos  han  de  estar  siempre  prestos  a  partir,  si empre
dispuestos  a  poner  las  potencias  de  sus  motores  a  dis
posición  de  la  audacia  y  la  impetuosidad  característi
cas  de  nuestra  Arma,  y  ésta  es  primordial  labor  de  to
dos  y  cada  uno  de  nosotros  dentro  de  nuestra  respectiva
Unidad,  que  a  ningún  otro  podemos  confiar.  Es  labor
de  todos  los  días,  de  todas  las  horas,  de  siempre,  en  la
que  no  caben  improvisaciones,  y  en  donde los  métodos  de
circunstancias  no  deben  tener  lugar.

El  vehículo,  nuestros  vehículos,  rclaman  unos  cuida.
dos,  un  trato,  que  sólo  acertaremos  a  darles  si  poseemos
los  conocimientos  necesarios;  es  agradecido,  y  nos  res
ponderá  con  una  seguridad  en  su  funcionamiento,  con
un  rendimiento  tales,  que  compensará  con  creces  todó
el  trabajo  y  todos  los  desvelos  ,que le  hayamos  dedicado.
En  otro  caso,  será  causa  de  nuestra  desesperación,  pues
nos  mostrará  una  resistencia  a  seguir  adelante—en  el
caso  de  que  hayamos  conseguido  ponerlo  en  marcha—,
una  tozuda  tendencia,  casi  animal,  a  detenerse  cada
pocos  kilómetros—a  veces  cada  pocos  metros—de  reco
rrido,  que  llevarán  a  nuestro  ánimo  el  abatimiento  y
la  desilusión.

6.—La  cantidad  de  conocimientos  técnicos  que  debe
poseer  un  Oficial  de  Caballería  ha  de  darle  un  completo
conocimiento  de  causa.  Se  me  objetará  quizá  que  para
manejar  un  automóvil  no  es preciso  ser  ingeniero.  Cier
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tamente,  ni  yo  pretendo  decir  aquí  que  sean  necesarios
conocimientos  de  tal  categoría,  aparte  de  que  la  misi45n
del  Oficial  no  ha  de  consistir  en  manejar  vehículos
—aun  qúe  es  también  muy  conveniente  que  sepa  condu
cirlos  con  maestría—,  sino  algo  muy  superior,  la  de  di
rección  y  orientación,  y  para  dar  cumplida  satisfacción
a  tal  cometido  sí  sostengo  que  precisa  conocimientos
bien  fundamentados,  con  una  imprescindible  base
científica.

Un  conjunto  •de  conocimientos  teóricoprácticos  simi
lares  a  los  que  proporciona  la  Escuela  de  Automovi
lismo  del  Ejército  a  los  Oficiales  especialistas,  con  sus
eficaces  y  bien  contrastados  métodos,  es,  a  mi  entender,
la  medida  deseable  para  el  Oficial  de  Caballería  si  éste
ha  de  estar  a  la  altura  de  su  cometido.

Serán  estos  conocimientos  los  que  después,  en  su  dia
ria  aplicación  práctica  y  aumentados  por  la  experiencia
cotidiana,  darán  los  sazonados  frutos  apetecidos.

7.—Nos  hemos  referido  en  el  párrafo  preçedente  a
la  capacitación  del  Oficial  como  base  principal  e  im
prescindible  en  que  habremos  de  fundamentar  la  solu
ción  lógica  del  repetido  problema  del  mantenimiento  del
material  en  perfecto  estado  de  servicio;  pero  hay  que
añadir  que  una  parte  importantísima  en  la  misma
compete  al  Suboficial.  No  creo  necesario  tener  que  in
sistir  demasiadó  en  este  punto,  pues  evidentemente  re
sultaría  ocioso.

La  importancia  de  ese  escalón,  intermediario  entre
el  Oficial  y  la  tropa,  no  podía  ser  desmentida  en  este
aspecto  de  nuestra  actividad  militar  que  comentamos,
y  en  él  debe  encontrar  el  Oficial  ese  utilísimo  auxiliar
que  de  manera  inteligente  le ayude  en  la  ardua  tarea.

Mas  para  que  pueda  sernos  útil,  requiere  asimismo
una  apropiada  capacitación,  sin  la  cual  su  interven
ción  no  sólo  no  será  de  utilidad,  sino  francamente  per
judicial.  Es  frecuente  ver  que  alguno,  llevado  por  un

indudable  deseo  de  no  permanecer  inactivo  ante  tal
tarea,  creyéndose  suficientemente  capacitado  con  algu
nos  conocimientos  prácticos,  adquiridos  por  simple
observación,  la  mayor  parte  de  ellos  erróneos,  se  aven
ture  a  hurgar  en  los  delicados  entresijos  de  los pacientes
vehículos,  con  las  poco  satisfactorias  consecuencias  que
cabía  esperar,  ofreciendo  de pasada  un  deplorable  ejem
plo  ala  tropa.

La  conveniente  preparación  técnica  de  los  Suboficia
les  es,  pues,  asimismo  necesaria  y  debe  ser  todo  lo  com
pleta  que  sea  posible  conseguirlo,  con  la  seguridad  de
que  con  ella  habremos  puesto  en  pie  otro  de  los  sólidos
pilares  en  que  hemos  de fundamentar  la  eficacia  de  nues
tras  Unidades  mecanizadas.

Lógicamente,  los  conocimientos  que  deben  constituir
el  conjunto  técnico  de  los  Suboficiales  del  Arma,  habrán
de  ser  diferentes  en  calidad  y  cantidad  a  los  que  hemos
propugnado  como  necesarios  al  Oficial.  El  cometidá  de
aquéllos  es  el  de  cooperación  y  vigilancia,  en  continuo
contacto  con  el  personal  conductor,  para  la  exacta  eje
cución  de  las  instrucciones  emanadas  del  Oficial,  ver
dadero  y  auténtico  promotor  en  su  Unidad  del  apro
piado  clima  de  respeto  a  las  exigencias  técnicas  del
material.

Debe,  pues,  ser  en  principio  el  Suboficial  un  buen
conductor  práctico  que  reúna  además  los  conocimientos
que  se  exigen  en  la  Escuela  de  Automovilismo  para  re
cibir  el  título  de  instructor.

8.—Con  todo,  la  capacitación  de  Oficiales  y  Subofi
ciales,  tal  como  la  concebimos  y  hemos  expuesto,  no  se
ría  por  sí  sola  suficiente,  a  nuestro  entender,  si  a  ella
no  se  añade  algo  más:  la  afición.  He  aquí  la  palanca
poderosa  que,  junto  con  una  técnica  apropiada,  habrá
de  llevar  a  nuestros  Regimientos  de  Dragones  a1 rango
y  categoría  de  Unidades  modelo.

Algunos  pretenden  oponer  de  manera  antagónica  la
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afición  por  lo  meánico  y  la  ufiéión  hípica,  considerán
dolas  incompatibles.  Yo  no  veo  razón  alguna  por  la  cual
esto  deba  ser  así.  Quien  esto  escribe  ha  conócido  a  pres
tigiosos  Jefes  del  Arma,  verdaderos  modelos  a  imitar,
que  han  sabido  conciliar  el  más  decidido  entusiasmo  por
la  mecanización,  que  les  convierte  en  sus  auténticos
cámpeones,  con  una  afición  hípica  nunca  puesta  en
duda,  hecha  patente  por  el  título  de  profesores  de  Equi
tación,  que  ostentan  casi  todos  pór  la  diaria  prácticá  del

•       inigualabie  deporte  y  por  sus  excepcionales  me’ritos
•      ecuestres, ya  que el  nombre  de alguno  de ellos  está  unido

a  la  época  más  brillante  de  nuestra  historiá  hípica  in
ternacional.

En  uno  dé  los  Regimientos  de  mayor  solera  de  meca-
-  nivación  de  nuestra  Arma,  en  el  cual  estuve  destinado,
pude  comprobar  que  es  de  los -Regimientos  en  que  más
asiduamente  se  monta  a  caballo,  sin  que  esto  disminuya
en  lo  más  mínimo  la  afición  por  la  mecanización,  tani
bie’n  allí  general,  y  que,  sin  duda,  es. una  de  las  causas,
quizá.  la  más  poderosa,  del  notable  grado  de  perfección
alcanzado  por  dicha  Unidad.

La  afición  a  algo  presupone  conocimiento,  familia
_rización  con  aquello  de  que  sç  trata,  y  quizá  por  eso  es

-.  posible  apreciar  cómo  en  nuestras  Unidades  mecaniza
das,  aquélla  en  un  principio  débil  y  vacilánte,  aparece.
ahora  avanzando  con,  paso  seguro,  a  medida  q.ue  el
transcurso  de  los  años  va  creando  esa  solera  a  que  antes

-      aludí  en  los  Regimientos  hacé  tiempo  mecanizados.
También  tienen  .su  belleza  los  ingenios  mecánicos:  una

-      belleza ruda,  que,  no  obstante,  sabe  calar  con fuerza  en

auellos  que  han  llegado  a  sentir  cómo pueden,  ser el  ins
trumento  poderoso  y  leal  de  futuras  hazañas  gloriosas
de  la  Caballería  inmortal.

CONSIDERACIONES  FINALES

Trabajosamente  y  con  -deslabazada  literatura  he  tra
tado  de  exponer  aquí  mi  poco  autorizada  opinión  acerca
de  la  solución  adecuada  y  permanente  de  uno  de  los pro
blemas  planteados  en  nuestra  Arma  por  su  mecániza
ción.,  basándola  en  la  capacitación  eficaz  de  Oficiales  y
Suboficiales.  Quedan,  cirtamente,  otras  cuestiones  a
desarrollar  en  orden  a  dicha  solución,  tales  como  la pre
paración  del  personal  conductor,  directamente  encargado
del  manejo  de  los, vehículos.;  de  la  calidad  y  cantidad  de
rnedioi  de  reparación,  tanto  materiales  como  de  perso
nal,  necesarios  para  la  satisfacción  de  esta  necesidad
dentro  del  ámbito  regimental,  y- para  conseguir  así  un
razonable  grado  de  independencia  respecto  de  las  bases
de  automovilismo,  etc.;  pero  el  hacerlo  ahora  alargaría
demasiado  este  trabajo,  abusando  de  vuestra  benévola
atención.  Ellas  podrían  ser  objeto  de  otro  artículo.  Lo
más  importante,  lo  que  considero  esencial,  creo  haberlo
dicho,  sin  embargo,  y  existen  abundantes  muestras  de
que  mi  mnodestísima  opinión  coincide  en  alguna  forma
con  el  súperior  criterio  del  Mando,  lo cual  debemos  con
siderarlo  como feliz  augurio  para  el porvenir  de  nuestris
gloriosa  Arma,  a  cuyo  prestigio  todos  nosotros,  Oficia
les  de  Caballería,  nos  debemos.
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Estudios  sobre.  el         :

empleodeh]Jivisió-n’
LA’BATALLADEFENSiYA -Corone! de  E.  M.  GREGORIO  LOPEZ MUÑIZ,  de  la  EscuelaS.  del  E.

L’A  DEFE-NSI;VA  LASTICA

A)  CONCEPTOS GENERALES

El  despliegue  en  frente  ex-tenso no  presupone
forzosamente  la  ‘idea  de  replegarse,  desarro
llando  una  maniobra  en  retirada  si  el  enemigo
-ataca.  Aunque  el  Mando  defensor  admite  la  po
sibilidad,  cási  pudiéramos  decir  mejor  tiene  la
certidumbre  de  que  el  enemigo  rompa  el frente,
sus  propósitos  soh  que  las  posiciones  ocupadas
se  sostengan  sin  idea  de  repliegue  y  reaccionar
ofensivamente  tan  pronto  las  circunstancjas  lo
permitan,  para  restablecer  la  primitiva-  situa
ción.  La  defensa  que  se  plantea  y  ejcuta-  con
aieglo  a  estas  normas  o  principios  es  la  ‘;que
hemos  llamado  defensiva  elástica.

En  definitiva,  lo  que, se  pretende  con  la  de
fensiva  elástica  es:

—  Desgastar  al  enemigo• en  ‘una’ primera  fase
-    de  defensiva  estática,  imponiéndole  dernás,

por  la  acertada  localización  de ésta;  lentitud
-      en el  avance.   -  -

Reaccionar  ofensivamente  cuando  este  des
.gaste  haya  llegado  a  su  punto  crítico  para
arrojar  al adversario  del terreno  conquistado,
batiéndole.                 --

-En  todo  ataque,  ‘a medida  que’ se  profundiza,
se  -va  originando  el  debilitamiento  del  útil  con
que  se  empezó.  De  un  modo  mecánico,  -lo que’
en  un’ ‘principio  fué  maza  de  bordes  cortantes.
que  aséstaba  .golpes  capaces  de- abrir  brecha,  o
queda  róma  y  desgastada  ose  convierte  en  cu
chillos  que  penétran  por  delgadas  fisuras.  La
necésidad  de  cubrir  1os  flancos  disminuye  las
posibilidades  del  atacante’  para  concentrar  los,
medios  para  la ‘acción profunda;  el alargamiento

de  las  comunicáciones  dificulta  la  llegada  de los
Servicios;  se impone’una  reorganización  del  des
pliegue  y  la  entrada  en  línea  de  nuevas  Unida
des  para  relevar  ‘a las  desgastadás.

-  ,La  suma  de  todas  estas  circunstancias  obli-’
gará  probablemente  al  ofensor” a  marcar  un
tiempo  de ‘parada.  Este,  és  el  momento  crítiço
de  la  ofensiva,  que  el defensor  debe  aprovechar
instantáneamente,  ya  que  una  vez  pasado,  las
filtraciones  consegu-içlas por  ‘el enemigo  ‘se con
vertirán  enriada  impetuosa  ,e incontenible.

Claro  está  que,  ‘para  que  este  momento  se
produzca,  hace  falta  quel  adversario  encuenT
tre  resistencia;  resistençia  para  desgastar  -  el
primer  ataque,  resistencias  sucesivas  escalona
das  en  profundidad  que  le  disocien,  oblign
dole  a  tomar  direcciones  determinadas  e  inipo
niéndole  nuevos  ataques  para  liberar  -las  vías
de  comunicación-  que  le’ son  absolutamente  in
dispensables  para,alimentar  su’- acción.  El  es
pacio  no  es hoy  por  sí solo factor  suficiente  ‘para
producir  la  -paralización  -de  la  ofensival,  corno
no  sea  en  límites  inadmisibles;  si  no  hay  resis
tencia,  ho  hay  tampoco  adelgazamiento  o  em
botamiento  del útil  del  ataque  ni,  consecuente
mente,  punto  crítico  de -‘la batalla.

En’la  defensiva  elástica  hay,  pues;  dos elemen
-‘tos  o  aspectos  esenciales:  -

—  Primero;  Pro ducir,  el- desgaste  del  instru
mento  ofensivo -mediante  la  resistencia  con
jugád,a  con  elespacio.    -         -  -

—  Segundo:  Re’acciónar  ofénsivamente,  con  me
dios  suficientes,  para,  aprovéchando  el  mo
mento  de  crisis  de  -la  o’fnsiva,  quebrar  su
impulso  definitivamente,  impánerle  nuestra

-49-,



voluntad  y  arrojarle,  por  último,,  delterreno
conquistado  para  réstab1ecer  la  primitiva
situación.

Parece  que  insistimos  excesivamente  en  este
concepto  de  “restablecer  la  primitiva,  situa
ción”,  siendo  así  ue,  una  vez  lograda  la  victo
ria  defensiva,  parece  lógico  explbtar  el  éxito
obtenido  mediante  una  acción  ofensiva  a  fondo.
Así  ocurrirá  en  ocasiones;  pero’ en la  mayoría,  lo
más  probable  es  que  los  medios  que  onsiguie
ron  el triunfo  queden  a su” vez  tan  agotados  que
no  sea  posible  exigirles  el  esfuerzo. ofensivo  sub
siguiente  inmediato.  Puede  ocurrir,  además,
que  rió  entre  en  los  propósitos  del  Mando  em
peñarse  en  una  acción  ofensiva  amplia  -en este
teatro  de ‘dperaciones,  lo  que  significa  sop’ie
terse,  al  fin y  al  cabo,  a la  voluntad  del enemigo•
que  a  él  nos  atrajo.  Ejemplo  claro  se  encuentra
en  la  batalla  de  Brunete,  en  la  que,  a  más  de
que  las  Divisiones  que  en  ella  intervinieron  su
frieron  pérdidas  de  consideración,  el  Generalí
simo  decidió  retirarlas  del  teatro  ,de  operacio
nes  para  terminar  la  campaña  del  Norte,  cir
cunstancialmente  suspendida.

La  deferisiva  elástica  es  concepto  de  Mando
de  Ejército.

Las  Divisiones.  que  despliegan  en  frente  ex
-tenso.  en  primera  línea  se  baten  predominánte

-      mente  en  forma  estática,  corno  tendremos  oca
siÓn  de  comprob&r- más  adelante.

La  defensiva  elástica,  que  requiere  ceder para
luego  recuperar,  no  puede  conducirsó  por  la  Di
visión  que,  o interviene  en la  primera  fase  resis
tente,  o  en  la  segunda  de  reacción  ofensiva.

B)   PLÁNTEAMIENTO  DE  LA  DEFÉNSIVA
-    ELASTICA  -

Dos  son  las  cuestiones  que  ha :de  resolver  el
Mando  cuando  plaitea  un  despliegue  en  frente
extenso  con  miras  a  sostenerle  en  defensiva
elástica,  si el enemigo  ataca:

—  Fuerzas  que  han  de  destinarse  a  la, resi’stén
cia  estática  y su localización  sobre  el terreno.
Fuerzas  que  han  de actuár  en’ la  reacción  di
námica  cori  análoga  localización.

El  problema  parece  muy  sencillo  en  su  con
cepción  teórica,  pero  bastará  adentrarse  en  u
análisis  para  darse  cuenta  de su  complejidad.

El  acto  esencial  de  la  defensiva  elástica  es  la
•      reacción  ofensiva;  con  la  resistencia  estática  se

logrará,  a  lo  más,  crear  el  punto  crítico  de  la
batalla;  pero  si  no  hay  medios  para  aprovechar
esta  crisis,  el  enemigo ,saldrá  fácilmente  de  élia,
ya  que  dimanará  principalmente  de  dificulta
des  de  orden  material  de  servicios  y  reorgani
zación  de  efectivos.

En  la  ponderación  de  fuerzas  aparece,  pues,
como  de  primera  urgencia  la  evaluación  de  las
que  han  de  actu’ar en  la  reacción  dinámica,  esto
es:  las  reservas.  ‘

Esta  verdad  abstracta  ha  de  acomodarse,  sin
embargo,  a  la  situación;,  no  basta  con  disponer
de  cuantiosas  reservas;  es  iiidispensahle  que  su
intervención  sea  oportuna.  En  las  cuestiones
de  guerra,  la oportunidad  lo es  todo;  el problema
que  en  un  momento  dado  se  resuelve  con  un
Batallón,,  necesita  horas  después  una  DivisiÓn,
y  al  día  siguiente,  un  Cuerpo  de  Ejército.  ,Lo
primero  que  el  Mando  precisa  para  que  el  em
pleo  de  ‘sus reservas  sea  eficaz  es,  por  tanto,
tiempo.  ‘

El  tiempo’ en  la  guerra  sólo  se  consigue  por
los  tres  factores  de  sobra  conocidos:

—  Información.
—  Espacio.
—  Resistencia..

Si  la  información  fuera  caaz  de  avisar  con
‘la  anticipación  suficiente  la  zona  en  que  el  ata
que  iba  a  producirse.  y  su  intensidad,  podría
prescindirse  de  los  otros  dos  factores  práctica
mente.  Pero  aun  cuando  la  información  sea  ele
mento  ‘básico  para  resolver  con  oportftnidad  y
aciérto,  la  realidad  demuestra  que  no  es  sufi
cienté  para  garantizar.  por  sí  sola  la  seguridad
del  Mando.  Basar  la  iiitervención  de  las  reser
vas  en  la  defensiva  elástica,  exclusivamente
en  la  información,  es  seguir  el  camino  de  un  se
guro  fracaso.

En  el  espacio  hay  que  ‘considerar  el  anterior
y  el  posterior  a  la’ línea  de  contacto.

Del  espacio  anterior  se  dispondrá  ó no,  según
la  situación.  qu’e dió  origen ,a  la  defensiva.

Si  la  defensiva  elástica  se  plantea  al  princi
pio  de  una  guerra  en  la  zona  fronteriza  y  sobre
posiciones  previa  y  libremente  elegidas,  proba
bleniente  se  extenderá  -a  vanguardia  espacio
suficiente  para  desarrollar  una  acción  retarda
triz.  Circunstancias  análogas  se  presentarán
cuando  -la defensiva  elástica  aparece  como  fase
final  de  una  maniobré.  en  retirada.
-  Pero,  en  la  mayoría  de  las  ocasiones,  la  de
fensiva  es  consecuencia  de,la  paralización’ ‘de la
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ofensiva;  los  frentes  se  estabilizan  en  contacto
más  o  menos  próximo;  péro  siempre  lo  suficien
temente  estrecho  para  impedir  el  libre  juego
de  destacamentos  retardadores.

Con  el  espacio  posterior  no  se  puede  jugar
libremente;  la  cesión  de  grandes  espacios  no
encaja  en  la  defensiva  elástica,  sino  que  es  pro
pio  de  la  maniobra  en  retirada.  Cuanto  más  es
pacio  se  ceda,  más.libremente  dispondrá  el  de
fensor  de  comunicaciones  múltiples,  que  faci
litarán  sus  combinaciones  operativas.

Llegamos,  comó  siempre,  a  la  consecuencia
de  que  el  Mando  tiene  que  buscar  su  seguridad
—seguridad  que  en  este  caso  se  traduce  en  el
libre  empleo  de  las  reservas—por  la  conjuga
ción  armónica  de los  tres  factores,  siendo  tanto
más  fuerte  la  resistencia  cuánto  de  menos  espa
cio  pueda  disponerse  y  tanto  más  precaria  sea
la  informa’cióñ.

La.primera  pregunta  que  el  Mando .debe  for
mularse  en  el  planteamiento  de  la  defensiva
elástica  será,  por  tanto,  la  siguiente:

—  ¿Dentro  de  qué  plazos  puedo  hacer  interve
nir  a las reservas  y de qué  entidad  debo  cons
tituirlas?

Imposible  contestar  en  abstracto.  El  tiempo
que  las  reservas  necesitan  para  intervenir  con
oportunidad  en  la  batalla  es  función,  dentro  de
cada  situación  concreta,  de los  siguientes  datos:

—  Situación  inicial  de  las  fuerzas  que  han  de
constituir  la  masa  de  maniobra  para  la  re
acción  ófensiva.
Posibilidades  de  traslado  a  los  distintos  sec
tores  del  frente  en  los  que,  de  acuerdo  con
las  hipótesis  más  probables,  .es  de  prever  la
ofensiv  -  posibilidades  a  su  vez  íntima-.
mente  ligadas  a:

—  La  red  de  comunicación.
—  Los  medios  dé  transporte  disponibles.
—  La  situación  en  el  aire.

L.  situación  en el  aire  tiene  importancia  tras
cendental.  Los más  meditados  y minuciosos  pla
ríes  fracasan  si  el  enemigo  tiene  superioridad
notable  o  domiñio  en  el  aire.  Demostración
clara  de  esta  verdad  se  encuentra  en  la  batalla
de  Normandía  después  del  desembarco  de  los
Aliados  en  las  costas  de  Francia,  a  la  que  las
Grandes  Unidades  alemánas  en  reserva  acuden
tarde  y  mal,  entorpecidos  y  dificultados  sus
movimientos  por  la  acción  intensa,  ininterrum
pida  de la  aviación  enemiga.

En  cuanto  a  la  situación  inicial  de las  fuerzas

que  han  de constituir  la  masa  de maniobra  para
la  reacción  ofensiva,  cabe  establecer  dos  hipó
tesis  generales:

Primera.  La  actitud.  defensiva  con  su  des
pliegue  en  frente  extenso  no  responde  a  una  in
ferioridad  clara  en  medios,  sino  que  es  conse
cuencia  de  circunstancias  climatológicas  ádver-.
sas  (primera  campaña  de  Rusia),  razones  polí
ticas  o.  espera  de  acontecimientos  próximos  a’
producirse  en  otros  teatros  de  operaciones.  El
frente  defensivo  contárá  entonces  probable
mente  con  sus  reservas  propias,  ya  que  es  la
totalidad  del  Ejército  la  que  pasa  a  la  de
fensiva.

Segunda.  La  actitud  defensiva  es  cooperante
de  otra  acción  ofensiva  que, se  desarrolla  en  tea
tros  de  operaciones  más  o  menos  alejados  y  a
la  que  ha  sido -preciso  destinar  la  mayoría  de
los  médios.  Las  reservas  para  la  reacción  ófen
siva,  si  el  ataque  se  produce.,  habrá  entonces
que  extraerlas  de la  masa  de  maniobra  en  ofen
siva.  Ejemplos:  Las  batallas  de  Brunete,  Teruel.
y  el  Ebro  en  nuestra  guerra  de  Liberación.  La
primera  consecuencia  de  la  situación  que  se
plantea  es  la  paralización  de  la  ofensiva  propia.
Brunete  suspende  las  operáciones  solre  San
tander;  Teruel  paraliza  los  preparativos  de  la
proyectada  ofensiva  para  la  ocupación  de  Ma
drid;  el  Ebro  corta  el  avance  sobre  Levante.

Fácilmente  se  comprende  que  lá  libertad  y  la
dificultad  en  la  disponibilidad  de  reservas  para
el  frente  defensivo. influy.’n  c9nsiderablemente
en  el  cálculo  de  tiempo,  aun  prescindiendo  de
los  otros  factores  determinantes.

Si  hay  reservas  propias  del  frente,  su  concen
.tración  ‘para  la  reacción  ofensiva  será  más  rá
pida  y  hacedera.  Si  han  de  acudir  de  teatros
distantes,  la  operación  se  complica  de modo ex-
traordin  ario.

El  problema  sólo  puede  .resolverse  mediante
el  análisis  detenido  y  cuidadoso  de todos  los  ele
mentos  que  definen  cada  situación  concreta;
esta  evaluación  del  tiempo  ,que  la  guarnición
del  frente  ha  de garantizar,  es el verdadero  nudo,
gordiano  de  la  cuestión.

Si  se  hace  el  cálcülo  defuerzas  predominando
la  idea  de  seguridad,  probablemente  se  desvir
,tuará  la  conáepción  defensiva,  que  absorberá
efectivos  superiores  a  las  disponibilidades  lógi-.
cas,  yendo  insensible,  pero  prácticamente,  a  la
forma  estática,  con  el  gravísimo  peligro  de  no
plantearla  inicialmente  con  la  fortaleza  indis
pensable  a  esta  modalidad  de  la  defensiva  ni
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reservando  tampoco  medios  suficientes  para

conducirla  en  su  forma  elástica.
Si,  por  el  contrario,  reiná  un  excesivo  opti

mismo,  acaso  el ataque  rebase  fácilmente  la  ca
pacidad  de  resistencia  de  la  defensa,  y rompién
dose  el  coeficiente  de elasticidad  del  dispositivo

-     .la reacción  ofensiva,  llegará  tarde.
Hay  que  tener.encuenta,’  además,  que  no  se

trata  s5lo  de  factores  puramente  materiales,
-         sino que  intervienen  en  grado  máxiriw  los• de

orden  moral.  Al  fin  y’ al  cabo,  las  fuerzas  pro
ias  -y  probables  enemigas,  tiempos,  comunica
ciones,  medios  de -transporte,  etc.,  son  cantida
des  que  puedensometerse  con, apreciable  apro
ximación  al  cálculo;  pero  lo  que  no  admite  se
flalación  de  coeficientes  a  priori  son  los  valores
del  espíritu.            .

A  las fuérzas  que  despliegan  ,en- frente  extenso
se  las  impone  con  casi  total  seguridad,  si  l  ene
migo  ataca,  el  sacrificio.  Es  precisamente  ‘  este
sacrificio  materializado  e  la  resistencia  hasta
el  último  momento,  el  que  permitirá  al  Mando
acudir-a  tiem6.  Y  la  guerra  demuestra  que  la

—    capacidad  de resistencia  de  las  tropas  es  muy
variable,  y  aun  la  de  la’ misma  Uñidad  depende
de  las  circunstancias  en  que  se  encüentre.

-         Un Batallón,  un. Regimiento  que  por  cualquier
causa  cede  antés  de ‘lo previsto,  créa . una  bre

-  cha  que  permite  la  irrupción  en  masa  del  ad
-    ,  versario.  Un  centro,  de  resistencia  que  cierra

tenazmente  una’  vía  de  -comunicación  impor

-  tante,  retrasa  considerablemente  las  ‘posibili
dades.  de  explotación  del  éxito.

De  estas  consideraciones,   como  no  podía  T
meños  de  ocurrir,  deducimos  que  el  plantea
miento  teórico  de  la  defensiva  elástica  es  fácil;
lo  difícil  es  su  planteamiento  práctico  y  su  eje
cución  correcta.  ‘  ‘

El  planteamieiito  ideal,  teórico,  de  una  de
fensiva  elástica,  cuando  ‘fuera  posible  elegir
libremente  el  futuro  campo  de  batalla  y  los  me
dios  que  a  ella  han  decoñcurrir,  se  fundamen
tará  en  el  análisis• de  los  factores  que  seguida
mente  se  indican,  por  el  orden  que ,se, ‘exponen:

-‘  —  Definición  del  frente,  apóyándolo,  siempre
-  ‘  -  que  el  terreno  lo  permita,  en  un  obstáculo

continuo.  ‘

—-.Fijaria  entidad  de  las  reservás,  de  acuerdo
con  lás  posibilidades  del  enemigo  y  locali

-   zarlas  en  fundión  de  las  zonas  de  más  pro
bable  ataque,’  sistema  de  cómunicaciones.  y

•  ‘        elementos de  tránsporte  disponibles,  habida
cuenta  siempre  de la  ,situación  en  el  aire.

—  Calcular  el  tiempo  que  tardará  en  acudir  al
supuesto  campo  de  batállala  -masa  de  ma
niobra  para  la  reacción  ofensiva.  -     -

—  Evaluar  los  efectivos  que  deben  destinarse
a  la  ,resistencia  ‘estática  en  tal,  forma,  que
su  capacidad  de  combate,  que  determina  el
de  elasticidad  del. freiite,  no  se  rompa  antes

‘de  la’  oportuna  •entrada  en  acción  de  las
-‘  reservas.        ‘ -

Pero  todo  esto  no  deja  de  ser  una  teoría  apli
cable  e’n muy  éontadas  ocasiones;  la  realidád
suele  er  muy  distinta.

No  habrá  libre’ elección  del  frente  defensivo,
por  cuanto  la línea  de contacto  vendrá  impuesta
por  operaciones  anteriores;  no  habrá  tampoco
libre  disponibilidad  de  medios.  La  guerra se hace
casi.  siernre  eia precario y  hay  que  confiar  en  la

‘Divina  Providencia.
El  Mando  supremo,.  y  esta  es  precisamente

•su  gran  esponsabi1idad,  se  debate  .entre  las  po
sibilidades  y  las  necesidades.  Las  mismas  cau
sas  que.obligan  al  despliegue  en frente  extenso,
y  que  en  definitiva  no  son  otras  q’ue ls  que  di
manan  de  la  clasificación,  ‘según  un  ‘orden  de
preferenc’ia  de las  acciones  de  guerra,  obligarán
también  a’ que  la  defensiva  elástica  se  plantee
de  acuerdo  con  las  condiciones  reales,  llevando
probablemente  hasta  el  límite  el  coefiçiente  de

-  elasticidad  del  frente  ,y, acudiendo  para  la  reac
ción  ofensiva  a  las  fuerzas  de  que  se  disponga,

•  que  en  lá  mayoría  de las  ocasiones’ tendrán  que
extraerse’  de ,reservas  parciales  de  otros  frentes
o  de, la  masa  de  maniobra  en  ofensiva.

C)   EL DESPLIEGUE  EN FRENTE  EXTENSO

Todo  despliegue  debe ‘responder ‘a la  finalidad
que  con  él  ‘e  pretende.

Con  el  despliegue’ en  frente  estrecho,  el fin  es
sostener  a  toda  costa  una  determinada  superfi
cie  de  terreno,  ,desgastando  progresivamente,  al
enemigo  para  impedir  que  atraviese  y  rompa
la  zona  en  que  se  establéce  la  defensa.  Lograda
esta  ruptura,  habrá  terminado,  prácticamente
la  batalla  defensiva  estática  y  el  enemigo  en
trará  en  explotación  del éxito,  más  o menos  pro-

‘funda  y  resolutiva,  según  la  entidad  de  las  re
servas,  nunca  muy  cuantiosas,  que  el  defensor
püeda  hacer  acudir  al  teatro  de  la lucha.

‘Con  el  despliegue  en  frente  extenso;-la  misión
principal  es  ganar  tiempo,.  infligir  al  adversa
rio  el  mayor  desgaste  posible  con  los  menores
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medios;  la  rotura  del  frente  se  da  siémpre  como  mente;  será  rotó  con  el  mínimo  esfuerzp  en  sec
posible,  y  es  precisamente  entonces  cuañdo  da  tores  tan  amplios  como  el  ataque  uiera  y  qué-
comienzo  la  vérdadera  defensiva  elástica  con  ‘dar4  libre  el  carñiio  para  penetrar  en  la  reta
la  intervención  de  la  masa  de. maniobra  en  con-  guardia.  .  -  :

traofensiva.                        , Si  para  conseguir  este  entorpecimiento  del
•De  estas  dos  finalidades  distintas  surgen  dos  avance  acudimos  a  concentrar  los  medios  sobre

despliegues  asimismo  diferentes.  En  la  defen-  determinadas  direcciones,  claro  está  que.no  po
siva  estática,  como  se trata.  de la  defensa ‘de una  drá  aspirarse  a  defender,  en  el  sentido  de  resis
determinada  superficie,  de  terreno,  debe  haber  tir,  la  totalidad  del  frente,’ pasando  de  un  modo
continuidad  en la  ocupación, ‘densidad  y prófu’n-  natural  y’ lógico  del  concepto  de  del efisa de  su
didad  en  todas  sus ‘ partes,  de  acuerdo  con’ las  , per/icies ,al  de  defensa  de puntos.  ‘  -

característicasdel  terreno,  para  evitar  las filtra-  Consecuentemente,  él  despliegue  en  frente
ciones  que  tienen  para  la  defensa  valor  sustan-  extenso  se  materializa  en la  organización  de una
cial,  por ‘cuanto  se  prestan  a  las  pequeñas  ma-  serie  de  puntos  fuertes  que  cierran  las  comuni
niobras  laterales  que  producen’  la  brecha  por  caciones  penetrantes  y  aseguran  la  posesión’ de
unión  de  las  fisuras  y  el : subsiguiente  envolvi-  aquellas  posiciones  importantes  que  el. Mando
miento  de  las  partes  n9  directamente  atacadas.  juzga  indispensable  para  la  solidez.  del,  con-’
En  el. despliegue  en  frente  exténsó  se  sustituye  junto  o  para  servir  de  apçyo  a  ‘la  reaccin
la  noción  de  defensa  de  superficie  poi  el  de  de-’  ofensiva.  ‘  ‘  .  ..

fensa  de puntos.  ,                  Punto fuerte  es  el  resultante  de  la, combina
Supóngamos  ‘ciertos  medios  con  los  que  se  ción  de dos factores:  medios  y  terreno.

pretende,  defender  una  determinada  superficie  La  noción  de  punto  fuerte,  no  está  exciusi
de  terreno;  si aumentamos  una  de las dos dimen-  vamente  vinculada  al  terreno.  Así corño  los  me
siones  del  rectángulo  ‘que  la  definen—caso  de’  dios,  en  una  disposición  adecuada,  pueden
frentes  extensos—y  jretendemos  seguir  obte-  constituir  y  constitu’yen’por  sí mismos un  ‘punto
.niendo  continuidad  en  la  ‘barrera  de  fuegos  a  fuerte,  siempre  ‘que  se  obtenga  el  máximo  ren
vanguardia  del  borde  exterior,  ha  de  ser;  for-  dimiento  de  los  fuegos,  de  la  observación  y  de
zosamente,  a  expensas  de  la  otraS dimensión.’  las  transmisiones,  rendimiento  que  ha  de  való
Esto  es,  a  igualdad  de  medios,  al  aumentar  el  ‘  rarse  no  sólo por  su  acción  instantánea,  sino  por
frente,  disminuye  automáticamenfe  la  profun-.  su  poder  de  conservación,  el  terreno  cónside
didad;  en. el  lírñite,  el  despliegue  quedará  redu-  rado.  en  abs’tracto  no  da  origen  a  ün  punto
cido  a  un  simple  co’rdón, y  la  posición  conv,er-  fuerte  en  su  verdadero  .concepto.  El  terreno
tida  en  una  línea,  en la  acepción  géométrica  de  ,será  más  o  menos  fuerte,’  más  o’ menos  difícil
esta  palabra.  .‘  .  .  .  ,  -  .  ‘  para  . el.  ataque  y,  consecuentemente,  menos  o

El  despliegue  en  cordón  avisa,  pero  no  resiste.  más  favorable  para  la  defénsa;  pero  no  forma  -

No  satisface  en modo  alguno  las necesiçlades’ de  por  sí  mismo,  como  decimo,  un  punto  fuerte;
la:  defeniv•a  elástica.  Lo qüe  al  Mando  supremó  la  fortaleza  dirnana  de las posibilidades  de reac
responsable  de  la  batálla  .le  interesa  no  es  im-  ción  activa  por  el  fuego  y  aun  por  el  movi
pedir  las  pequeñas  infiltraciones  que  en  atrevi-  miento.  Es  el hombre  çl  qué  crea  el punto  fuerté
dos  golpes  de  mano  pueda  intentar-el  enemigo,  ,mediante  -un  despliegue  adecuado  de  los  mé
finalidad  única  del  despliegue  en  cordón,  sino  dios,  aprovechando  la  fortaleza  natural  del  té
contener  todo. lo  posible  el  vance  de  las  gran-’  rreno.  Será  mucho  más  fácil  organizar  un punto
des  rnasas  que  ‘el  contrario  tenga;  preparadas  fuérte  cuando  se’ cuenta,  con  ‘el obstáculo,  bue
para  la  explotación  del  éxito;  masas  que  iior.su  .‘nos observatorios,  campos  de  tiro  extensos,  có
misma  naturaleza  organica  estan  intimamente  municaclones  perfectas  y  un  enmascaramiento
ligadas  a  las  comunicaciones.  .“Donde  no  exis-  natural  excelente,.  que  cuando  no  se encuentran
ten  vías  apropiadas—dice  el  Generalísimo—nt  ninguna  de, estas  condiciones..  ‘  -

son  de  temer  grandes  ataques  ni  penetraciones  -  La  determinación  de los  puntos  fuertes  no  se
profundas,  ya  que  la  progresión  se  detiene  por’  consigue,  por  tanto,  por. el.simple  examen  abs-
sí  misma  ante  las  dificultades  de  impulsar  el  tracto  del  terreno,  tratando  de  fijar  exclusiva-
movimiento  desde  retaguardia  hacia  vanguar-  mente  el  valor  absoluto  de’ sus, accidentes  oro
dia.”  Un  despliegue  ..en cordón  mi  dará  nunca  gráficos  y  planimétricos.  Ha  de  tenerse  en.
tiempo  al  Mando  para  reaccionar  oportuna-  cuenta  que  la  mejor  posicion  carece  por  com
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pleto.  de  valor  si por  su  situación  en  el  coIj unto
del  despliegue  no  constituye  objetivo  para  el
enemigo.  Como  decía  el  antiguo  Reglamento
ale•mán  para  el  empleo  de  Grandes  Unidades:
“Las  posiciones  únicamente  cumplen  su  misión
cuando  obligan  al  adversario  a  emprender  su
ataque  o a  desistir  de  él;  dé  nada  sirve  la  orga
nización  defensiva  más  perfeçta  si  el  ofensor

•         puede soslayarla.”
Para  localizar  sobre  el terreno  los puntos  fuer

tes,  el  análisis  debe  hacerse  basándose  en  el  es
tudio  de. las  direcciones  probables  del  esfüerzo
enemigo;  la•  misión  de  aquéllos  es,  como.  ya

las  resistencias  dependerá  de  los  medios  dispo
nibles.  En  el  gráfico  adjunto  se  representa  es-.
quemáticamente  la  fisonomía  general  de  un
frente  en  despliegue  extenso.

La’vigilancia  de  los  intervalos  entre  los  pun-.
tos  fuertes  es  absolutamente  indispensable;  de
otro  modo,  el  enemigo  podrá  penetrar  por  ellos
impunemente  durante  la  noche,  e incluso  de día,
si  el terreno  es  cubierto,  y  aparecer  por  sorpresa
sobre  los  flancps  y-aun  a  retaguardia  de los  nú
cleos  de  resistencia;  se  habrá  perdido  así  un
tiempo  precioso  en  descubrir  el  ataque,  dismi
nuyéndose  las  . posibilidades  de  intervención

1  NIÁfICO
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queda  apüntado,  imponer  al  adversario  irreme
diablemente  su  ataque;  lo  que  én  definitiva  se
pretende  es  ganar- el  tiempo  que  se  inverte  en
la  preparación.  y  ejecución  de  este  ataque,  así
como  ocasionar  bajas  que  produzcan  el  des
gaste  progresivo  del ófensor.

Si  el  punto  fuerte  existe  de  un  modo  natü

ral—obstáculo,  observación,  campos  de  tiro,
enmascaramiento—,  se le  dará  valor  táctico  por
la  :acumulación  en  un  despliegue  adecuado  de
los  medios  necésarios;  en  caso  contrario,  habrá
que  crear  artificialmente  la  fortaleza  natural  de
que  carece.

La  línea  de contacto  quedará  definida, por  una
serie  de  núcleos  de  resistencia,  uiitos  fuertes,
que  forman  los  verdaderos  baluartes  del  frente;
entre  ellos,  intervalos  o  cortinas  más  o  menos

-  amplios  que  corresponderán  a  las  zonas  más
ásperas  para  el  ataque  o  carentes  de  comuni
caciones.  El  escalonamiento  en  profundidád  de

oportun  y  poniendo  a  la  defensa  en  manifies
•  tás.  condiciones  iniciáles  de  inferioridad.

Es  precisamente  lo  que  ocurre  en  la  batalla
de  Brunete,  en la  que  la  falta  de  vigilancia  en el
despliegue  defensivo  entre  los  núcleos  dé ‘Villa
nueva  de  la  Cañada  y  Quijorna  permite  al  ad
versario  filtrarse  a  retaguardia  y  ocupar  Bru
•nete  por  sorpresa.

/

•  D)  CONDUCCION  DE  LA  BATALLA

•En  la  conducción  de  la  batalla  defen’siva.
estica  aparecen  dos  fases  pérfectamente  dife
renciadas,  que  llamaremos  estática y  dinámica.

a)  La  fase  estática.  .

El  ataque  presentará  dos  modalidades  distin
tas,  según  se  tratQde  guerra  de. movimiento  o
de  frentes  estabilizádos.           -

O

Puesto,  de ei9ilendo     0
Cent,-os de resistencia
Grupo  a,’ti//er,,
Corretereso  ce,uinoy -  
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En  la  primera  hipótesis  existirá  a  vanguardia
de  la  línea  de posiciones  una  ona  más  o  rrienos
amplia,  que  recorrerá  el  enemigo  en  explotación
de  éxito,  y  en  la  que  actuarán  Destacamentos
retardadores  propios.  Los  acontecimientos  se
desarrollarán  probablemente  en  la  forma  que
a  continuación  se  expone.

Una  vez  que  los  Destacamentos’  retardadores
propios  se  repliegan  a  retaguardia,  el  enemigo
tomará  los  primeros  contactos  con  los  puntos
fuertes  que  cierran  las vías  de comunicación,  que
sigue  en  su  explotación  de  éxito.  Las  fuerzas
acorazadas  y  mecanizadas  que  seguramente  ope
rarán  en  vanguardiá,’  al  chocar  con  una  resis
tencia  estática  fuerte,  tratárán  de’ desbordarla,
y  ampliando  sus  reconocimientos  a  los  flancos,
acabarán  por  descubrir  los  intervalos  en  los

•  que  el  defensór  despliega  una  simple  vigilan-.
cia.  Si  el  enemigo  cuenta  con  los suficientes  me
dios  dotados  del  necesario  espíritu  ofensivo,
tratará’  de  penetrar  por  estos  intervalos  para
tomar  de  flanco  las  resistencias  estáticas  y
abrir  las  vías  de  comunicación,  que  indispen

•   sablemente  precisa  para  continuar  su  avance.
De  todas  suertes,  si  el  despliegue  se  coordinó
debidamente,  será  relativamente  fácil  para  es
tas  primeras  acciones  y  obligar  al  enemigo  a
montar  el  ataque  en  fuerza,  para  lo  que  tendrá
que  esperar  a  la  llegada  de  sus  Grandes  Uni
dades  normales  y  particularmente  de  arti
llería.

Es  del  mayor  interés  que  la. defensa  disponga
de  Unidades,  acorazadas  en  reserva,  que  no  ne
cesitan  ser  muy  cuantiosas;  pequeñas  fraccio
nes,  convenienteniente  situadas  y  actuando  por
sorpresa,  puéden  conseguir  iesultados  óptimos
contraatacando  de  flanco  las  puntas  mecani
zadas  y  blindadas  que  ‘el  adversario  haga• pe
netrar  por  los intervalos.

Si  se  trata  de freñtes  estabilizados,  y  por falta
de  espaçio,  prbablemente  a  vanguardia  de  la

•línea  propia  sólo  habrá  un  sistema  de  peque
ños  puestos  de  vigilancia  o  aun  de  centinelas

escuchas,  dsarrollándose  la  acción  ofensiva.
con  características  distintas.

La  estabilización  habrá  permitido  al  adver
sario  localizar  con  la  suficiente  exactitud  los
núcleos  de resisténcia  y la  situación  de  los inter
valos  y  montará  la  maniobra.  en  la  forma  si
guiente:

—  Grandes  Unidades  normales  tomarán-  á  su
cargo  el-ataque  frontal  sobre  los  núcleos  de-
resistencia  organizados  en  la  zona  d  es-

fuerzo  elegida,  para  abrir  brecha  de  sufi
ciente  amplitud.

—  Fuerzas  acorazadas  y  mecanizadas  penetra
rán  por  los intervalos  entre  estos  núcleos,  si
el  terreno  lo permite,  con  la  doble  misiÓn de:

•   —  Atacar  de  flanco  y  aun  de revés  los  pun
tos  fuertes  sometidós  a  la  acción  frontal

-  ,   para  cooperar  directaménte  a  ésta.  -

—  Penetrar  en ‘profundidad  para  desconec
tar  los  Mandos,  destruir  la  artillería  y  los

-  -   Servicios  y  ocupar  posiciones  importan-’
-   -    tes  a  fin  de  impedir  la  reacción  de  la

defensa.  ‘  ‘-  -

El  enemigo  tratará  de  desencadenar  su  ofen
siva  por  sorpresa,  ya  que- cuanto  más  se  dismi-.
nuyan  los  plázos  de  advertencia,  de  tanto  me
nos’  tiempo  dispóndrá  el  defensor.  para  el  libre
juego  de  sus  reservas.  Consecuentemente,’siem
pre  que  la vigilancia  de los intervalos  se descuide
o  consiga  sorprenderse  por  bién  preparados  gol
pes  de  mano,  - la  acción  por  ellos  precederá  al
ataque  frontal  e  incluso  se  emprenderá  durante  -

-  la’ noche;  de esta  suerte,  los  núcleos  de resisten-,
cie  pueden  verse  simultáneamente  atacados  de
frente  y  por  los  flancos.

La  defensa  procederá  con  arreglo  a  plane  -

preestablecidos  ‘y estudiados  hasta  en  sus  me
nores  detalles.  ‘.  -

La  vigilancia  de  los  intervalos,  señalado  el
ataque,  se repliega  sobre  los  núcleos  de  resisten
cia  qre  le  hubieren  sido  señalados,  ejerciendo
la  acción, retardatriz  que  sus  medios  consientaii.

Los  puntos  fuertes  se  defienden  hasta  el  úl
‘timo  extremo.  Actúan  ‘predominantemente  por
el  fuego,  -y cuando  las  circünstanciáS  lo consien
tan  por  contraataques  inmediatos  de  pequeños
efectivos  hechos  preferentemente  sobre  los flan
cos  de .las-fuerzás  que  penetran  por  los  inter
valos.  -                 •  ‘  -.

Las  reservas  de ‘Cuerpo  de  Ejército,  locali
zada  ya  la  zona  de  ataque,  acuden  a  guarnecer,
si-  ya  no  lo  estuvieran,  los  puntos  fuertes  de  se
gunda  línea  -escalonados  en  profundidad;  que
han  de  canalizar  las  direcciones  de  avance  del
enémigo.  Es  interesantísimO  sostener  los  bordes
de  la  brecha  abierta,  o  cuya  apertura  se  prevé,
para  evitar  su  fácil  ensanchamiento,  que  per
mitirá  envolver,  por  medio  de  maniobras  late
rales,  las  partes  del  frente  que  no  fueron  direc
tamente  atacadas.  -  -  -

-  Este  conjunto  dé”acciones  forman  la  p’rirnera
fase  que  hemos  llamado  estática,  primera  de la
defensiva  elástica,  porque  en  ella  predomina  la
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resistencia  que  oponen  a  la  penetración  enemiga
los  puntos  fuertes  previamente  organizados.

•  Ello  no  quiere  decir  que  estén  por  com-pleto
ausentes  del  combate  las  reacciones  por  el  mo
vimiento.

El  espíritu  ofensivo  debé  predominar  en  to
das  las  fuerzas  en’  lucha.  Hay  contraataques
inmediatos  ue  se  desprenden  de  los  puntos’
fuertes  sobre  los  flancos  de  los elementos  que  se
filtran  por  los  intervalos.  Toda  Unidad  que
acuda  a  la  lucha  y  tomecontact’o  con  el’ enemi
go  debe  atacarle  sin  vacilación;  si ‘se ‘limita  a
instalarse  tranquilamente  en  posiciones’  a  re-•
taguardia,  favorecerá  los  designios  del  ofensor,
permitiéndole,  al  dejarle  tranquilo,  acumular’
medios  suficientes  para  la  continuación  de  su
ataque.
,Hay  que  tener  ‘en  cuenta  que  en’ una  acción

de  esta  naturaleza  resulta  difícil  par’a el ofénsor
coordinar  sus  acciones,  mantener  los  ‘enlaces,
recibir  a  tiempo  los  refuerzos  ‘y fuegos  solici
tados.  La  reacióñ  por  el  contraataqüe,  singu
larmente  la’de  fracciones  de.  carrós  actuando
por  sorpresa,  “producirá  seguramente  resulta
dos  excelentes.  ‘  ‘  ‘  ‘

b)’  La  fase  dinámica.’

En  t’anto,  todas  estas  acciones  van  teniendo
lugar,  el  Mando  concentra  y  dispone  el  grueso
de’ su  maSa de  maniobra.  La  resistencia  qu  han
opuesto  los  puntos  fuertes  ue  cierran  las líneás
de  coniunicaciones  penetrantes;  las  reacciones
ofensivas  inmediatas  que  desde  ellos  se  em
prenden  y  las, que  desarrollan  las  primeras  Uni
dades  que  llegan  al  campo  de  batalla;  la  debii
tación  que  se  sufre  en  los  múltiples  combates
que  exige  el  aniquilamiento  de  los  núcles  de
resistencia;  la  necesidád  de  guardar  los  flancos
de  la  brecha  abierta;  las  dificultadés  que  se  en
cuentran  para  impulsar  los  servicios  hacia  ade—
lante,  son, otras  tantas  causas  que,  salvo  el caso
de  aplastante  sujerioridad  en  el  ataque  y  reac-’’

‘ción  floja  y  a’ destiempo  de  la  defensa,  produ
cirán  un  momento  de crisis  en  la  ofensiva.  Este
momento  es,  como  decíamos  en  otra’  ocasión,
el  que  ha  de  aprovecharse  rápidamente  por
la  defensa  para  su  reacción  ofensiva  de  con-,

‘junto.  ,  ‘

La  ‘contraofensiva  se  ejecuta  con  arreglo  a
.la  mismas’ normas  de  la  ofensiva,  exaltándose
las  condicion,es  de  sorpresa,’  rapidez  e  impul-’’

-.  ‘sión.  Es  indispensable  disponer  de  Grandes

Unidades’  Acorazadas  o  Batallónes  de  carros
independientes  qüe’  acompañen  a  las  Grandes
Unidades  normales,  ya  ‘que  de  otro  modo  no
será  posible  lográr  la  velocidad  indispensable.

En  el  planteamiento  dé  la  contraofensiva
juegan  dos  cüestiones  del  máximo  interés:,

—  Las  direcciones  de  atáque.
—  La  dosificación  de, fuerzas.

Las  direcciones  de  ataque  más  beneficiosas
son  aquellas,  que  tratan  de  estrangular  la  bolsa
producida  en la  misma  base  de  la  brecha  abier
ta;  de  aquíel  extraordinariointerés  de asegurar
la  posesión  de  los  puntos  fuertes  que  resistieron
en’los  bordes’y  que  servirán,  en unión  de los que
aún  se mantengan  escalonados  en  profundidad,
de  pivotes  para  la  reacción.

Si  estas  direcciones  no  fueran  utilizables  por
la  dificultad  de  concentrar  y  desplegar  debida
mente  los’ medios,  se  buscará  siempre  el  ataque
sobre  los  flancos.

Es  preciso,  como  siempre,  valorar  con  exac
•titu’d  las  posibilidades’  de  los’ medios  disponi
bles  en  relación  on  las  misiones  qué  se  les -con

‘fían.  Un  proyecto  demasiado  ambicioso  que
aspire  a  ‘estrangular  la  bolsa  mediante  dos’ac
ciones  convergentes  sobre  ambos  flancos,  puede
terminar  en  completo. fracaso,  ya  que  la división
de  fuerzas  hará  que  ninguna  de las  masas  orga
nizadas  cuente  con  la  potencia  suficiente.

E)  CONCLUSIONES,

La  defensiva  elástica  es  corsecuencia  natural
‘del  despliegue  en ,frente.  extenso.  No  se  trata
de  una  forma  superior  de la  defensiva,  sino  sim

‘plemente  de  una  imposición  de  la  realidád.
No  tiene  duda  que  si  los  medios  disponibles

pçrmitieran  crear  una’  a  modo’ de  barrera  in
franqueable  capaz  de  desgastar  al  enemigo,
anulando  su  capacidad  de  ataque,  la  defensiva
estática  séría  ‘el ideal.  Peró  como  nunca  o  casi
nunca  será  posible  ‘lograr  los  despliegues  está
ticos  continuos  ‘y  suficientemente  profundos
qué  son  necesarios  para  alcanzar  tal  fin,  la  de
fnsiva  élástica  es  el  único  procedimiento  que
hoy  por, hoy  parece  lógico  para  hacer  fracasar
la  ofensiva.  ‘  .

Dentro  de’ la  defensiva  elástica,  l  valor  de
los  puntos  fuertes  es, ‘trascendental.  Su  resis
tencia,  por  las,  fuerzas  énemigas  que  absorbe,



el  desgaste  que  impone  su  ataque  y  las  dificul
tades  que  dimanan  de  no  poder  utilizar  libre
mente  las  vías  de  comunicación,  es  precisa
mente  la  que  da  tiempo  al  Mando  para  interve
nir,.  acumulár  reservas  y  reaccionar  poteiior
mente  eñ  ofensiva.  “  -

En  nuestra  guerra  de  Liberaçión,,  la  ofensiva’
roja  da  comienzo  en  Brunete  en  la  noche  del
5  al  6 de julio;  Villanueva  de la  Cañada  se  aban-,
dona  al  anochecer  del  6;  Quijorna  se  sostiene
hastá  el  8;  Villanueva  del  Pardillo  extrema  su
defensa  hasta  el  io.  El sacrificio  de estos  núcleos

.vérdaderamente  insignificantes  frente  a  las
fuerzas  del  ataque,  en  unión  de  las  reacciones
ofensiv’as  de  las  primeras  Unidades  que  llegan
al’  campo  de  la  lucha,  és  lo. que  da  tiempo  al
Mando  nacional  para  concentrar  las  reservas
que  han  de  constituir  postériormente  la  masa
de  maniobra.

El  punto  fuerte  ha  tenido  y  tiene  sus  detrac
tores.  Es  uñ’ nido  de  proyectiles—dicen—sobre
el  que  concentraran  sus  fuegos la  artillería  y  la
aviación;  además,.  está  llaniado  a  sucumbir  por
envolvimiento.

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  concepto  -de
punto  fuerte,  que  es tanto  comódecir  conce’ntra
ciój  de medios, no  significa  amoitoamieito,  sino
despliegue  oculto  y  protegido  en  diseminación
coordinada’  sobre  una  superficie  cuya  exteñsiÓn
sérá  proporcionada  a  ls  elementos.  de  que  se
disponga..  En  es.te sentido,  el  punto  fuerte  no  es
más  ni  menos  nIdo  de  proyectiles  que  la  faja
estrecha  de  una  zona  de  resistencia  sobre  la  que
el  enemigo  concentra  sus  fuegos  para  conseguir.
la  ruptura.  El  puñto  fuerte  tiene’  la  más  am
plia  significación;  lo  mismo  se  atribuye  al  cen
tro  de resistencia  que  organiza  un  Batallón,  que
al  núcleo  de  defensa  qu  una  División  organiza
cuando  sus  elementos  forman  un  conjunté  ho
mogéneo  capaz  de batirse  con  independencia.

Que  el  .punto  fuerte’ está  llamado  a  sucum
bir,  es  idea  que  repugna  .pzr  cruenta,  pero  ‘que
entr.a  en los  cálculos  del  Mando; es  el  caso típico
de  sacrificio  de  unas  fuerzas  para  dar  lugar  a  la

intérvención  oportuna  de  otras.
El  punto  fuerte  da  origen  a  las  famosas  posi

ciones  erizo  de  que  tanto  se. ha  hablado  en  la
G.  M. II,  cómo  si  se  tratase  de  uia  idea  origi
al,.  siendo  así  que  se  utilizaron  profusamente
en  nuestra  guerra  de  Liberación;  los  hechos  más
gloriosos  de  nuestras  batallas  defensivas  tienen
por  teatro  esas  posiciones  erió’  que;  aunque  do
tadas  de  muy  pocas: púas  por  la  escasez, de  los

medios  disponibles,  supieron  siempre  cumplir
su  misión.

y  si  queremos  averiguar  el  verdadero  origen

de  las  pósiciones  erizo y  de la  defe-nsiva elástica,
no  necesitamos  acudir  a  minuciosas  investiga
ciones  de  obras  éxtranj  eras  ni  a  ejemplos  defuera  de’ casa;  el  padr’e legítimo  de  esta  modali

dad  de  la  defensiva  se  encuentra  en  nues±ras
campañas  de  Marruecos.  .

La  primera-  pósición  erizo  es  el  .  modesto

blocao  africano,  testigo  de-’ taiitas  silenciosas
hazañas;  la  defensiva,  elástica  •se -desarrolla  ‘en
toda  su- plenitud  el’l los  agrestes  campos  de
nuestro  Protectorado.

Hay  un  despliegue  en  frente  extenso  deter
minado  por  las  posiciones,  grandes  y  pequeñas,
instaladas  sobre  la  línea  que  en  cada  momento
define  la  separación  entre  la  zona  sómetida  y  la
rebelde.  Cuando  el  enemigQ organiza  una  de  sus

periódicas  revueltas,’  ataca  las  posiciones,’  se
-  filtra  por  los  intervalos  entre  ellas,  corta  las  co
municaciones,’  tiende  emboscadas  a  los  convo
yes  y  lléva  la  alarma  a  la  retaguardia.

•    Las  posiciones  se  sostienen  sin  idea  de  re
pliegue,  llegando,  si  es  preciso,  .hasta  el  sacrif i
cio  completo.  Las  columnas  móviles  concentra
das  en  los  grandes  campamentos,  acuden  rá

-  pidas  y,  apoyándose  en  los  núcleos  de  resisten
cia,  baten  al  enemigo  y  tratan  de  restableçer  la
primitiva  situación,  arrojando  al  adversario  más’
allá  ‘de la  línea  de  contacto.  Es,  guardando  to

-  das  las  proporciones,  la  defensiva  elástica  pura.
‘La  quiebra  de  la  defensiva  elástica  es  la

aviación.             ‘  -

Tal  modalidad  de  la  defensiva  está  funda
mentada  en  la  actuación  oportuna  de las  reser
vas  para  la  reacción  ofensiva.  Quien  dice actua-’
ción  de  reservas  dice  movimientos,  tanto  más
amplios  y  complicados  cuanto  mayor  sea  la
entidad  de  aquéllas.  Y  la  aviación  adversaria
es  el  gran  énemigo  del  movimiento  propio.  Si
el  adversario  tiene  el, dominio  del  aire;  si  su
aviación  ataca  ‘continua  e  intrisamente  las  co
murficaciones,  - será  muy  difícil  que  el  defensor
llegue  a  poner  en  marcha  su  maniobra  de  con-  -

traofensiva.  ‘

La  verdad  es  que”  en,  estas  circunstancias,
.si  fracasá.la  defensiva  elástica,,no  tiene  tampoco
ñiüchas  probabilidadés  ‘de’ lograr  buen  éxito  la
estática.  La  guerra  se  ha  complicado  extraor
dinariamente,  y  en  la  ecuación  de la  victoria  el
cóeficiente  del  material  adquiere  cada  vez  va
lores  más  altos.  -  •  .  ‘  -  .  ‘
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NORMASSOBRECOLABORACIÓN

EJERCITO  se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espon
tnea  de  los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su
empleo,  escala  y  situación.  .

También  publicará  EJERCITO  trabajos  de  escritores  civiles  cuando  el  tema  y
su  desarrollo  interese  que  sea  difundido.  en  el  Ejército.

Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no
menor  de  6oo  pesetas;  que  puede  ser. elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo  justi
fique.  Los  utilizados  en  la  Sección  de  “Información  e  Ideas  y Reflexiones”  tendrán.
una  remúneración  mínimá  de  o  pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  según el
caso;                   -

La  Revista  se  resçrva  plenamente  el  derecho  de  publicación  y  el  de  suprimir  lo
que  sea  oóióso,  equivocadó  o  inoportúno.  Además,  los trabajos  seleccionados  para
publicación  están  sométidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

ÁLGUNAS RECOMENDACIONES  A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  trabajos.  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  con’
doble  espacio  entre  ellos.         ..                 :

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre
todo  si  son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpreta
ción  del  texto  son  indispensables,  bastando  qué  estén, ejecutados  con  claridad,  aun
que  sea  én’ lápiz,  porque  la  Revista  se  encarga  de  dibujarlo  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos,  en  negro..o  en  color, .que  no  vengan
acompañando  trabajos  literarios  y  que  por  su- carácter  .sean adecuádos  para  la  publi
cación.  Las  fotos .tienén  que  ser  buenas,porque,  en  otro  ‘caso, no  sirven  para  ser  re
prOducidas.  Pagamos  siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación,  hayan  sido  consultadas  otras  obras,  o
trabajos  debeñ  ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al. final  nota  completa  de  la
‘bibliógrafía  consultada.         ‘      .        .  ,  ‘.  ‘

En  las, traducciones  ‘es indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  pu
blicación  de  donde  han  sido  tomadas.  .  .

-Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  Guión,  revista  ilustrada  de ls
Mandos  subalternos  del  Ejército..  Su  tirada,  25.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista
una  tribuna  resOnante  donde  el  ‘Oficial puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  am
pliar  su  labor  diaria  de  instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.  Págamos  los  tra
bajos  destinados  a  Gui&n con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  a  SEISCIENTAS  pesetas.

°Admitimos  igualmeñte  trabaj6s  de  la  Oficialidad  para  la.  publicación  titulada
Revista  -de la  Oficialidad  de  Complemento. Apéndice  de Ejdrcito,  en  iguales  condiciones
‘que  para  Guión, siendo  lá  remuneración  mínima  lá  de TRESCIENTAS-  pesetas,  y  la
máxima,  de. SETECIENTAS  CINCUENTA.
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Sobre  el valor.
General  de  Infantería  Günther  -Blumentriu.  De  la  publicación  alemana  Die  Deutsçhe
SoMaten  Zeitung.  (Traducido  po  él  General  de  División  Amado  Loriga.)

¿Qué  se  pódrá  decir  todavía  sobre  el  valor?’ La  mayor  parte
de  las  personas  están  convencidas  de  haberlo  demostrado  o- de
que  lo  probarían  en  caso  necesario.  Pensamos  naturalmente,
al  hablar  así,, en  los  soldados.  Pero,  ante  todo,  debemos  acla
rar:  el  valor  y  el  honor  son  dos  conceptos  que  el  militar  no
debe  considerar  de  ningún  modo  como  privativos  suyos.  ‘Toda
pérsona,  sea  hombre  o mujer,  puede  estar  orgullosa  de  su  valor
y  de  su  honoi.  Estas  dos  cualidades  son  completamente  inde
pendientes  de  la  profesión,  del  rango  y  la  posición  social  que  se
téngá.  -

El  yalor  es igualmente  útil  en  la  paz  como  en la  guerra.  Unido
al  sentimiento  de  responsabilidad  en  el  trabajo,  lo  requiere  lo.
mismo  el  minero  que  el  maquinista  de  un  expreso.  Lo necesi
tan  igualmente  los  marineros,  los  policíai  y  los  bomberos,  y  lo
precisan  también  los  sabios  para  sus  experimentos  cuando  tra
bajan  en  peligrosos  inventos  todavía  incipientes.  Pero  entre
todas  las  formas  de  valor,  no  debemos  olvidar  la  que,  de  un
modo  invisible  y  en  cualquier  forma,  se  exige  diariamente  a
casi  todas  las  personas.  Valor  demuestra  la  mujer  que  debe
ganar  para  sus  hijos,  en  condiciones  duras,  el  pan  de’cada  día.
Valor  atestigua  quien  se  atreve  a  decir  no,  cuando  diciendo  sí
hubiera  caminado  más  fácilmente  por  la  vida  Valor  significa
también  mantenerse  firmemente  en  una  opinión  justa.

Es  natural  qúe  en  el  terreno  puramente  militar  sea  la  guerra
la  piedra  de  toque  del  valor.  En  las  ‘dos guerras  mundiales  nos
ha  sorprendido  la  siguiente  experiencia:  hemos  conocido  fre
ctentemente  en ‘1-a paz  soldados  de  todas  las  categorías  que  por
su  aspecto  nos  han  dado  la  impresión,  de  que serían  en  la  guerra
los  más  valientes  entre,  todos.  La  realidad  es  que  después  han
resultado  unos  cobardes.  Por  el  contrario,  hubo  otros  cama
radas  de  una  modesta  y  sencilla  ápariencia,  que  resúltaron  en
la  guerra,,  ante  la  general  sorpresa,  ser  los más  valientes.  Cuando
estaba’yo  en  1912  de  alumno  en  la  Academia  Militar,  era  com
pañero  mío  de  cuarto  y’ clase,  el  cadete  von  Richtofen,  un  mu
chacho  de  dieciocho  años,  agradable,  simpático  y  sencillo.  En
nada  extraordinario  resaltaba  entonces,  y  ninguno  podíamos
sospechar  que  iba  a  transformarse,  al  poco  tiempo,  en  aquel
,famoso  luchador  de  la  G.  M.  1 al  que  nuestros  propios  enemi
gos  habían  de  mirar  con  asombro.

EL  VALOR  A  TRAVES  DE  LOS TIEMPOS           -

“Valor  •atestigua  también,  el  mameluco.  Obediencia  es  el
adorno  del  cristiano.”  Con  estas  palabras  quiere  significar
Schiller  que  las  distintas  clases  de  valor  no  deben  ser  medidas
por  igual.  Cuando  se  operaba  en  los  tiempos  antiguos  en  for
maciones  cerradas,  necesitaban,  indudablemente,  arrojo  los
oficiales  y  soldados  para  .ianzarse  contra  el ‘  enemigo.  Pero
esa’  clase  de  valor  se  simplificaba  por  el  esfuerzo  común  de  las
filas  apretadas.  El  desarrollo  actual  le  la  lucha  en  orden  abier
to  y  la  variación  de  la  guerra,  requiere  un  valor  particular  que
debemos  medir  de  una  manera  muy  distinta.  Cuando  combate
una  tropa,  sea  en  e’l ataque  o  en  la  defensa,  en  la  resistencia
elástica  o’ en  cualquier  -otra  forma,  está  cada  combatiente
aislado  poco  menos  que  abandonado  a  si  mismo.  El  carro  de
exploración  avanzado,  el  aparato  de  reconocimiento’  aislado,
ce  encuentran  completamente  solos,  con  la  misión,  a ‘veces,  de
penetrar  en  las  líneas  , enemigas para  llevar  a  cabo  una  infor

mación.  Desde  el  aire  o  desde  la-tierra  puede,  a  cada  rnomento,
sorprenderles  el  fuego  o  el  ataque  imprevisto.  Completamente
solos  los  que  los  conducen,  han  de  confiar  para  cumplir-  su  mi-,
sión  tan  sólo  en  la  fuerza  de  su  propia  educación  del  deber  o
en  su  culto  al  valor.

En  el  propio  campo  de  combate  normal  está  el  combatiente
a  partir  de  la  G.  M.  1,  aislado  y  confiado’  cada  veá  más  a  sus

-  ‘propias  fuerzas.  Ya no  existe  para  él aquella  vieja  voz de mando
del  Oficial  de  la  Sección,  que  arrastraba  a  la  gente  gritando:
“jAdelanté,  ádelante!”;  ya  no  queda  más,- por  el  contrario,  que
el  categórico  imperativo  de  correr,  de  sitar  o  de  arrastrarse
por  el  suelo  hacia’  el  enemigo,  según  lo  requiera  el  momento
táctico.  Para  los  menos  valerosos  quedan  abiertas  todas  las’
puertas  para  que  puedan,  ahora  más  fácilmente  que  antes,  es
perar  a  lo que  ocurra,  poniéndose  en  seguridad  y  mantenién
dose  a  cubierto.  ¿Qúién  podría  decir  hoy,  en  el  combate  mo
dernq,  que  es  cobardía  el  mantenerse  quieto?  En  estos  tiempos
en  los  que  los  campos  de  lucha  son  tan  extensos  que  atraviesan
bosques,  montes  y  lagunas,  y  en  los  que  los  combates  se  des
arrollan  en  forma  tan  diluida,  hay  que  conceder  a  cada  uno
la  mayor  independencia,  y  para  ello hay  que exigirle  la  más  alta
-moral,  la  mayor  conciencia  del  deber  y,  sobre  todo,  ¡valorl
Por  consiguiente,  yo  creo  que  el  coraje  de  los  soldados  de  hoy.
no  es,  cuando  menos,  inferior  al  de  aquellas  masas  del  heroico
Regimiento  a  caballo  de  von  Vionville,  en  1870,  o  el  de  aquel
famoso  ataque  de  la  Brigada  de  Caballería  inglesa  en  la  guerra
de  Crimea,  frente  a  Sebastopol,  con  tanta  razón  ensalzado  en

‘la  lírica  de  su  país.  Pero  la  lucha  moderna  requiere  ahora  otra
clase  muy  distinta  de  valor.  ‘

Es  un  asunto  viejo  estar  inclinadós  siempre  .a rec  nocer  valor
en  los áoldados,  pero  no  tanto  en  sus  mandos  elevados.  Cuando
se.hizo  la  totalidad  de  la  primera  Gran  Guerra,  en  clase  de  jo-’  -

‘ven  Oficial ‘de  Infantería,  y  sobre  todos  los  teatros  de  opera
ciones  de  entonces,  se  sabe  perfectamente  que  en  aquella  época
los  puestos  de  mando  de  las  Divisiones  se  situaban  muy  lejos..
Cuando  en  1918  iba  la  campaña  hacia  su  final,  todavía  tenía
yo  que  recorer  a  caballo  varios  kilómetros  de  retaguardia
para  llegar  a  esos  mismos  puestos.  Acercarse  entonces  a  donde
estaban  tos  de  los  Cuerpos  de  Ejéréito,  y  más  aún  los  de  Ejér
cito,  constituía  para  nosotros,  “cerdos  del  frente”,  ocasión
para  magníficas  cabalgadas.  DeI  inaudito  trabajo,  de  la  sole
dad  y  de  la  actividad  llena  de  responsabilidades  de  los  altos
mandos,  sospechábamos  entonces  muy  poco.  Por  el  contrario,

•  en  la  G. M.  II,  teníamos  veinte  años  más  y,  por ello,  una  visión
más  acertada  sobre  el’ valor  de  los  mandos  superiore.  Es  éste  -

un  valor  de una  clase  muy  distinta.  Gravita  ‘sobre  él la  presión
-  de  la  responsabilidad  y  ningún  Jefe  de  Estado  Mayor,  ningún

Oficial  y  ningún  ayudante  logran  quitar  al  mando  esa  cons
tante  preocupación.  Le  atormentan  las  dudas  de  si  sus  deci
sionés  serán  justas,  y  para  fundarlas,  sabe  del  eneniigo  poco
o  nada,  o...  falsedades.  ,Podrá  preguntar  ciertamente  a  sus  con
sejeros  de  éonfianza;  pero  ante  la’ realidad  y  la  historia  perma
necerá  como  único  responsable.  El  destino  está  suspendido
con  hilos  débiles  de  la  serenidad  del  Jefe,  de  su  capacidad  de
trabajó  y  de  su  suerte.  Procurar’  que  estos  hilos  no  se  rompan
es  también  prueba  difícil  del  valor.  ‘

Ló.  G.  M.  II,  por  éonsecuencia  de  la  aviación  y  de  la  motori
‘zación,  se  ha  desarrollado  dé  una  manera  muy  distinta  ‘a  la
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primera.  Los  altos  mandos  eran  más  jóvenes  y,  por  distintos•
motivos,  se  encontraban  con  mucha  más  frecuencia  que  antes
cerca  de,  sus  trópas.  En  total  cayeron  durante  la -G.  M.  II
en  el  campo  del  honor  241  Generales  y  Almirantes  alema
nes,  y  éstos  sin  contar  ‘con los  de las  Armas  S. S.  43  de  ellos  fa
‘llecieron  por  accidentes  en  el  servicio  y  238  murieron  a  con
secuencid  de  sus  heridas.  El  total  de  los  muertos  y  desapare
cidos  se  elevó,  a  739.  En  estas  cifras  nos  ‘interesan  sólo,  como
decimos,  los  caídos  en  el  campo  y.  los  heridos  que  murieron
por  actos  del servicio.  No -contamos  por  ello.Ios  demás,  los  que
perdieron  la  vida  por  causas  ajenas  a  la  milicia’ ni  los  que  cu
raron  de  sus  heridas.  Son  cifras  impresionantes  que  nadie
puede  negar.  Esta  comprobación  muestra’  con  qué  impresio
nante  voluntad  de  sacrificio  se  entregaron  los  altos  mandos

-   alemanes  en  esta  guerra.  Las  -pérdidas  en  muertos  y  heridos
-  •,     de los  Mariscales  y  de  las  altas  categorías  del  generalato,  son

asombrosamente  elevadas  y  mucho  mayores  que  las  de  las  gue
-  -  rras  anteriores  y  las  de  nuestros  enemigos  (i).  ‘  -

•    (i)  Estas  cifras  han  sido  rectificadas.  posteridrmente  en  el
•     mismo semanario  Die  Deutsche  Soldaten-Zeilung,  - en  el  sentido

de  que la  tótalidad  de  los Generales  alemanes  muertos  o desapare
-  cidos  se  eleva a-761,  es  decir, .a 22  más  de los  quese  citan  en  este

artículo.—(Nota  del  traductor.)’  -  -  -

Elhombrefrehte1fuego

Una  posible  guerra  futura  inflúirá  sobre  el valor  de, un  mod
más  señalado  todavía.  Ante  el  podei  de los  aviones,  de  las  Uni
dades  acorazadas  o  de  los  nuevos  mediosdé  guerra,  someterái
su  arrojolos  altos’znandos  del  porvenir  y  los  simples  soldado
a  pruebas  cada  día  más  difíciles,  y  los  momentos  pára  todo
ellos  de  personales’  peligros  se  acrecentarán  notablemente
Cuanto  más  motorizada  sea  la  lucha,más  cerca  de  sus  tropa
tendráñ  que  estar  los  mandos.’

Es  también  necesario  el  valor  en  un  alto  Jefe  de  conscient
responsabilidad  para  decir  que  no  a, una  orden  recibida.  Cuan
do’ en  1812 Davout,  el, tenaz  y  silencioso  Mariscal  de  Napoleón
retiraba  en  gran  apuro  sus  tropas  de  Rusia,  surgió  para  ella
una  crítica  situación.  Los  jóvenes  Oficiales  dé  su  Estado  Ma
yor  se  sentían  desanimados  y  buscaban  apoyo  en  su  Mariscal
“Caballeros—les  decía  aquél  secamente—,  no  hay  nunca  um
situación  desesperada  lo  que  hay  únicamente  son  gentes  des’
esperadas.”  Y  fiel  a  estas  palabras,  condujo  a  sus  tropas  con
seguridad  y las  libró  de  ser  des,truídas.  Ante  todo,  exige  la  gue
rra  total  el  valor  de  todo  el  pueblo,  sin  diferéncias  de  edade
ni  de  sexos.  Lo  que  probaba  çnlas  noches  de  bombardeo  toda
la  población,  pero  especialmente  las  mujeres  y  las  madres  ale
manas,  con  sus  niños,  en  nada  se  diferenciaba  del  valor  deJo
soldados  en  los  frentes.  ¡Y  muchas  veces  las  mujeres  eran  má
Valientes  que  lds  hombres!

Reflexiones  extraídas  de  la  obra  M-en  againSt  fire,  del  Coronel  norteamericano  S;L.  A.  Marshall,  por  e]
Coronel  suizo  Lederrey,  publicado  en  la’ Revista  Militar  Suiza.  (Traducción  del  Teniente  Coronel  Otaolaurruchi.)

Experiencias americanas.            «   -  -  -

--La  obra  que  analizairios  vió  la  luz  hace  cincoaños  en  los  mo
mentos  en  que  en  los  Estados  Unidos  existía  la  tendencia  á
reducir  las  fuerzas  armadas.  El  autor,  un  infante  cien  por  cien,
sintió  la  necesidad  desacudir  a  la  ojinión  americana,  y  cono-
cien’do  su  público,  recurrió  a  argumentos  impsesionantes  y
casi  sensacionales,  a  datos  estadísticos  y  cifras  tan  convincen
tes,  que  despertaran  el  interés  de  los ‘lectores.  -

Ignorando  estas  ; circunstancias—que  descubrió  nuestro  an
tiguo  agregado  militar  en  Wáshington,  Coronel  E.  M.  G.  Wai
bel—,  el  lector  podría  ser  inducido  a  formar  un  juicio  poco  fa
vorable  sobre  “la’ instrucción  de  la  Infantería  americana”.  El
Coronel  Wáibel,  de  cuyo  juicio  se  puede  uno  fiar,  informó  que,
desde  -la  aparición  del  libro  que  comentamos  y  en  los,  cuatro

-  -  años  posteriores,-  tuvo  ocasiones  para  seguir  de  cerca  y  compro
bar  el  muy  elevado  nivel  que  ella  había  conseguido  alcanzar.

Los  desfallecimientos  que’  descubre  el  autor  no  eiñpañan
-en  nada,  el  valor  de  la  Infantería  americana  y  aparecen  en  to
dos  los  Ejércitos.’  En  todos  los  tiempos,  como  nosotros  recor
damos,  han  preocupado  mucho  -  a  los  escritores  militares,  sin
que.  nadié  haya  conseguido  resolver  este  problema  humano,

-   pero  han  abierto  unas  puertas  por  las  que  .Marshall  penetra,
ayudándose—y  este  es  su  principal  mérito—de  un  sentido

-  eminentemente  práctico’.

Importancia de la  Infanterla. Sus  flaquezas.

“La  historia  no  nos  enseña  más  que  una  cosa,  y  es  que  con
•   ella  no  prendemos  nada”,  ha  escrito  un  autor  desengañado.

La  mayoría  de  ,los  adversarios  de  Hftler  podrían  decir  otro
tanto  de  lá  guerra,  de  la  que  sacan  falsas  enseñanzas,  y  lo  que
es  aúñ  peor,  - antes  de  combatir.  .  -  -  -

Si  no ‘es siempre  fácil  descubrir  las  catsas  de  los  éxitós  y  de
los  reveses,  es  más  difícil  el  prever  cómo  se  puede  asegurarla  victoria  en  una  guerra  futura,  qué  forma  tendrá  y  cuál- será
el  valor  relativo  de  las  diferentes  armas.

A  este  respecto,  Marshall  hace  unas  consideraciones  genera
les,  de  las  cualés  vamos  a  resumir  algunas.  -

La  atracción’  que  ejerció  la  máquina  (avión  y  carro,  y, que
llegó  a  su  mayor  grado  después  de  la  derrota-  de  Francia,  éon

dujeron  a  los  norteamericanos  al  desprecio  de  su  Infantería,
En  4iciembre  de  ¡944,  la  carencia  de  reservas  llegó  a  tal  ex
tremo,  que  para  súperar  la  crisis ‘ de  ‘las Ardenas  se  recurrió  a

-  tropas  escasamente  preparadas  para  nutrir  a  dicha  Arma,
como  fueron.los  sobrantes  dela  aviación  y  de  la  D.  C. A.

En  el  porvenir,  el  empleo  de  las  bombas  atómicas  y  de  los
proyectiles  dirigidos,  e  incluso  de  los  medios  -bacteriológicos
permitirán—sin  grandes  pérdidas  para  el  agresor—el  conta.
minar  o  destruir  ciudades  enteras.  La  resistencia  del  país  asal.
tado  se  encontrará,  por  sus  efectos)  debilitada;  pero  sólo  “suocupación  por  fuerzas  terrestres”  la  harán  definitiva;  el  “in

fante”  entrará  entonces  en  escena  para  jugar  allí  un  papel  de
primer  orden.           ‘ -

Estos  son  los  combatientes;  qué  ganan  la  guerra  ayudados
,por  “el  fuego”,  y  cuyo’  valor  resumen  las  fórmulas  terminantes
de  Petain:  “el  ataque  es  el fuego  que  marcha,  la-maniobra  es  el
fuego  que  se  desplaza,  la  defensa  es  el  fuego  que. detiene”.  Sin
embargo,  por  muy  mortífero  que  sea  el  fuego,  es  incapaz  por
sí  mismo  de  desalojar  de  sus  posiciones  al  enemigo.  -El propó
sito  de  ocupárlas  debe  éstar  marcado  por  “un  movimiento
continuo,  ligado  a  una  superioridad  de  fuego”.  Movimiento
y  fuego,  son,  pues,  inútiles  el  una  sin  el  otro;  juiciosamente
combinados  consiguen  con  frecuencia  nautralizar  al  adversa
rio,  hasta  el  punto  de  hacerlo  retroceder  en  el  asalto  final.

A  estas  consideraciones  de  Ma-rshall, ‘que no  nos  eran  desco
nocidas,  el  General  americano  Ván  Fleet,  Comandante  del

‘VIII  Ejército  en  Corea,  ha  añadido  otras  muy  interesantes  por
,.pertenecer  a una  época  en  la  que el’ carro  y  el avión  han  aumen
-  tado  en  número,  calidad  e  importai-icia.  Ha  declarado  al  res-
-  pecto  “La  victoria  final  reside  en  la  sueriorida&  de  la  Infan

-  tería”,  con  un  corolario’  que  reconfortará  mucho  a  los  tiradores
suizos:  “La  base  del  éxito  está  enel  soldado  con  su  fusil”...
El’  “soldado  que  tira”,  diría  La  Palice;  porque  de  nada  le  sirve
al  combatiente  saber  su  oficio  cuando,  paralizado  por  el  am
biente  del  campo  de  bataíta,’  se  considera  incapaz  de  desem
peñarlo.  ,  ‘          -   ,  ‘

Iniciativas americanas.  -  -  -

Es  tan  evidente  y  se  ha  insistido  ‘tanto  sobre  la- necesidad  de
educar  (no  solamente  instruir)  al —futuro combatiente,  que  si  el,



Coronal  Marsha.il  se  hubiera  dedicado  a  recordarlo,  un  análi-  —

sis  de  su  obra  nós  hübiéra  parecido  superfluo;  pero  éste  no  es
el  caso,  pues  sus  consejos  no  son  más  que  preventivos  y  hay
que  extenderlos  a  los  momentos  críticos  en  los  que ‘el hombre
privado  de  sus, medios  por  el  fuego  exi’emigo—un fuego  cuyos
efectos  destructores  y  néutraliiantes  han  sido  considerable
mente  aumentados  y  aumentarán  aún  más—renuncia  a  com
batir  y  comiénza  a  ser  casi  víctima  del  pánico.

-  Este  fenómeno  nos  es  conocido,  si  bien  un  largo  período  de
paz  hace  olvidar  la  advertencia  4j  Coronel  Ardaút  du  Picq
contra  “lás  ilusiones  de  maniobras  basadas  en  experiencias
hechas  con,  soldados  tranquilos,  sosegados...,  inteligentes’  y.
dóciles...  y  no  con  seres  nerviosos,  impresionables,  emotivos,
turbadós,  distraídos,  sin  dominio’ de  sí  mismos,  como  son,  del
Jefe  al  soldado,  los  combatientes”.  La  táctica;  escribi  después
de  la  guerra  1870-71,  “es  el  arte,  la  ciencia  que  hace  comba
tir  a  los  hombres  con  el  máximum  de  energía,  máximum  que
puede  dar  únicamente  una  organización  que  domine  al  miedo”.
Es  igualmente  en  el miedo  en  donde  un  combatiente  de  1914-18,
el  Coronel  Lucas,  ve  “el  solo y  verdadero  enemigo  del  soldadó.
Todos  los  medios  puestos  en  acción  en  un  combate...  tienden
a  paralizar  sus  esfuerzos  y  oonseguir  que  se considere,  vencido
antes  de  haber  agotado  sus  medios  de  acción”.

‘Al  miedo  ‘Marshall  añade—parñ  un  ser  educado  en  la  idéa
de  que  matar  es  un  crimen  y  sorprender  una  cobardía—la  an
gustia  de  tener  que  servirse  de  su  arma.  Miedo  o  angustia,  el
efecto  es  el  mismo;  el  de  un  proyectil  invisible,  que’ pone  al
hombre  fuera  de  combate,’  con  el  peligro  de  transformarlo  en
un  agente  del  pánico.  ‘

Pero  este  eñemigo,  el  más  importante,  el  miedo,  no  se  des
cubre  más  que  con  la  prueba  del  fuegó.  Sin  esta  prueba,  el  Jefe
está  desarmado  y  ansioso,  de  saber  cómo  los  hombres,  e  in
cluso  él  mismo,  lo  afrontarán  y  será  incapaz  de  determinar  con
seguridad  los  que  cumplirán  con  su  deber  y  los  que  no  lo  cum-.
plirán.  ‘

Esta  prueba  dará  lugar  a  una  crisis  que  todos  los  autores
han  tratado  de  disminuir  por  una  acción  preventiva.  Para
nosotros,  Marshall  es  el  primero  y  el  únicO  que,  partiendo  de
la  idea  de  que  es  inevitable,  ha  buscado  los  medios  apropiados
para  vencerla.

Sus  conclusiones  se  fundan  en  encuestas  meditadas  llevadas
incluso  hasta  el  frente  por  oficiales  especialmente  designados
para  ellas.  Los  ejemplos  citados  revelan;  a  este  respecto,  un
valor  particular.  Sejíalemos  otra  iniciativa  inteligentemente
tomada,  en  el  dominio  psicológico,  por  las  autoridades  ameri
canas:  después  de  cada  encuentro;  los  capitanes  fueron  obliga
dos  a  comunicar  a  los  hombres  de  su  Compañía  las  enseñanzas,
que  de  ellos  se  habían  sacado  (x).  ‘

Anotemos  de  paso  que  las  observaciones  de  expertos  en
viados  al  Pacífico  y  a  ,Europa  pertenecen  a  un»Ejército  de  tipo
(medios  materiales,  costumbres  y  mentalidad),  muy  diferen
tas  el  nuestro.  Bajo  el  fuego  enemigo,  los’hombres  no  tienden
a  parecerse  más  de  lo  que  se  parecen;  por ,lo  tanto,  daremos
pruebas  de  sabiduría  si meditamos  las  conclusiones  a  que flega
‘el  General  Marshall.  (2)  ‘

Resultado de las encuestas sobre el fuego.
e        .  ‘  ‘  ‘  e

La  primera  vez ..que  los  hon)bres  sienten  el  fuego  enemigo.
se  disgregan  (3),  se  pliegan  al  suélo  y  buscan  ün  abrigo  con, la
sola  preocupación  de  “salvar  su  pelleja”;  las, órdenes—dadas
por  los  Jefes  asimismo  sorprendidos—no  lo  son  siempre  con
el  vigor  deseado,  no  llegan  a  todos  los  oídos  ni  penetran  por
ellos.  ‘La  acción  del  fuego  enemigo  resulta  más  fuerte  que  la
de  los  Jefes,  los  cualés  no  consiguen  ni  reanudar  rápidamente
el  movimiento  ni  poner  en acción  a la  mayoría  de sus  fusiles  (4).

De  las  encuestas  hechas  sobre  400  Compañías  américanas

(1)  Aplicado  este  procedimiento  a  lo  -“simples’ ejercicios  ‘e
combáte”  interesando  y  estimulando  a  la  tropa,  servirán  para
aumentar  su  valor.  ,  ‘  ‘  -

(2)  Decía  Bismarck:  “Los  idiotas  no se  fían más  que de  su pro
pia  exp,eriencia; yo  prefieró  aprovecharme  de ,la  de  los  demás.

(3)  0,  por  el  contraria,  se  apelotonan  peligrosamente  alrede
dor  desus  Jefes, nos ha  hecho notar  un Jefe  de Regimiento  alemán.

(4)  Esto  es  contrario  a’ la  opinión  de  un  Jefe  de’ Regimiento
alemán  que participó  en la  última  guerra-Según  él, el tiro  recibido
de  flanco  es  de  temer  menos  que  los  despilfarradores  de  muni
ciones,  alocadds  de  tal  forma,  que  continúan  accionando  su  arma
sin  darse  cuenta  de  que el  depósito  está  vacío  (lo ue  ha  obligado
a  introducir  la  detención  del  cierre  en  oste  caso).

se  ‘puede  deducir  que  la  ‘media  de  los  hombres  que  tomaron
parte  efectivamente  en  el  combate  no  pasaba  deI  15  por  ioo,
y  si  tenemos  en  cuenta  el  número  de  muertos  .y heridos,  esta
cifra  alcanzaba,  ‘como  máximo,  el  25  pOr  ioo,  siendo  conve
niente-  anotar  que  frecuentemente  se  trataba  de , acciones  lo
cales  coronadas  por  el  éxito,  lo  jue  nos  lleva  a  deducir  que.’el
adversario  habría  experimentado  un  número  semejante,  de
donde.,en  la  mayoría  de  los  casos  el  8o  por  roo  de  los  hombres’
habría  tenido  ocasión  de  tirar.  Los  Oficiales  de  estas  Unida
des  estaban  asombrados  al  comprobar  que  la  mayoría  de  sus
sol4çlos  no  habían  utilizado  ‘ni  el  fusil  ni  la  pistola  ametra
lladora,  ni  la  ametralladora,  ni  la  granada,  ni  los  lanzagrana
das.  Agobiados  por sus  deberes  más  esenciales,  no se habían  dado
cuenta  de  tales  circunstancias.

Otro  ejemplo:  un  batal1ón  que  combatía  por  primera  vez
tuvo  que  defenderse  de  los  japoneses  durante  tres  noches  con
secutiyas,  desde  el  crepüsci,lo  hasta  el  alba,  sin  tener  respiro;
el  último  ataque  al  arma  blanca,  permitió  ‘a  los  asaltantes  al.:
canzar  la  primera  trinchera,  que  con una  longitud  de  doce  me
tros  soportó  la  pérdida  del  o  por  roo  de  sus-defensores  (muer
tos  y  heridos),  resultando  la  mitad  de  las  armás  pesadas  des
truídas.  El  enemigo  fué,  sin  embargo,  rechazado,  pero  se  com
probó  después  de  la  operacióú  que,  sin  contar  los  muertos,  so
lamente  36  de  los  supervivientes  habían  tomado  parte  en  el
fuego,’  sobre  todo  con  armas  pesadas.

De  otra  encuesta  hecha  sobre  el  conjunto  del  frénte,  se  de
dujo  que  en  una  campaña  aguerrida  la  proporción  de  hombres
que  habían  utilizado  sus  armas  dur,ante  un  día  de  combate
medio  permancía  idéntica:  entre  15 y  z  por  ioo  para  las  me
jores  Compañías.  En  esta  cifra  están  incluí dos los  hombres  que
tiraron  sólo  una  o  dos  veces  incluso  sin  apuntar,  y  que  arroja
ron  una  granada  en  la  dirección  aproximada  en  que  estaba  el
enemigo  (i).  Los  sirvientes  de  las  armas  pesadas  (ametrallado
ras,  lanzallamas,  lanzagranadas)  se  mostraron  más  activos  que

•  los  fusileros.
Un  fuego  relativamente  débil,  pero  aplicado  én  lugar  y  mo

mento  oportunos,  puede,  como  se  prüeba  con  otros  ejemplos,
-  obtener  resultados  decisivos;  muchas  victorias  americanas  se
obtuvieron,  según  Mrshall,  únicamente  por  la  acción,  de  al
gunos  hombres.  ‘  ‘

Tal  fué  el  caso  en  Normandía  en  la  jornada  del  6  de  junio
de  1944;  para  salir  de.la  playa  donde habían  sido desembarcadas

no  se  contaba  más  que  con cinco  Compañías-  disponibles;  no  hi
,cieron  uso  de  sus  armas  más  que  el  20%  de  sus  hombres  (unos
450),  lo  que  no  impidió  conseguir  una  cabeza  de  puente,  sin  la
cual  el  éxito  de  la  operación  hubiera  sido  dudoso.  Con  estas
Compañías  y,  por  lo tanto,  con  unOs grupos  de  granaderos  y  de
fusileros,  se  consiguió  en  el  momento  decisivo  mejorés  efectos
que  con  los  bombardeos  formidables  de  las  flotas  aéreas  y
navales.  -  ‘  -

En  diciembre  de  1944,  al  norte  de  Bastogne,  una  docena  de
-  fusileros  ‘americanos  tropezaron  inopinadamente  con  los  que
‘ellos  tomaron  por  una  patrulla  de  reconocimiento.  Sobreexci
tados,  tiraron  al  azar—era  de  noche—y  se  replegaron.  El  ene
migo,  haciendo  otro  tanto,  informó  falsamente  que  se  trataba
de,  un  Regimiento  de  Infantería,  del  cual  era  la  punta,  y  que

•  se  encontraban  en  presencia  de’ fuerzas  stiperiores.  El  Regi
miento  precedía  a  la  segunda  División  Panzer,  que  de  conti
nuar  hacia  el  sur  hubiera  podido  ocupar  a  Bastogne  ‘antes  que
los  americanos.  El  informe  falso  tuvo  por consécuencia  el  di
rigir  la  División  Panzer  hacia  el  lado  opuesto,  es  dddr,  hacia
el  norte.  Después  de  los, informes  de  las  dos  par’tes,  que  no
correspondían  a  la  realidad,  Marshall  deduce  qué  la  ocupación
de  Bastogne  hubiera  permitido  a  los  alemanes  franquear  el
Mosa,  éxito  que  h’biera  modificado  totalmente  el  curso  de  la
batalla  de  las  Ardenas.  ,  ‘  -

Otro  ejemplo  e  encuentra  en  el-mismo  día,  en, un  grupo  de
paracaidistas  lanzados  lejos’ de  la  zona  prevista  para  su  ate
rrizaje.  Estos  hombres,  sin  dudarlo,  atacan  a  las  pequeñas  lo

(i)  Comprobación  asombrosa  y  d  la  que  se  debe  cuidar  su
generalización.  En  aquellos  casos  en  que se  han  producido,  el Co
ronel  Waibel  se  lo  explica, por  el ,fórmidable  apoyo  de  fuego  con
que  cuenta  generalmente  el  infante  americano.  Comparados  los
efectos,  de la  bomba  de aviación,  de  los cohetes,  de  los proyectiles’
de  cañón,  de  morteros  y  de  los  de  ametralladoras,  el  de  su  fusil
le  resultaba  nulo  o  superfluo.  Se  comprende  que  el  General  Van,
Fleet  haya  rtaccionado  contra  esta  concepción,  pues  se  ha  vistO
en  Corea  cómo  la  infantería  prefería  esperai-la  acción  dé  los  avio
nes  iobre  un  objétivo  e  la  que  ella  hubiera  podido  apoderarse
más  rápidamente’  con  sus’  medios  propios  solamente.
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calidades  de  Le  Ham  y  Montebourg.  De  esta  acción,  el  Mando
alemán  deduce  que  ha  encontrado  el  límite  N.  de  la  esperada
operación  americana;  por  ello  guarda  en  reserva  tropas  que,
lanzadas  hacia  el  S.,  rechazaron  fácilmente  ala  débil  82  Divi-
Sión  de  Sainte-Marie-Eglise.  -

Se  nos  permitirá  a  nosotros  añadir  un  ejemplo  sacado  de  la
lucha  germanorrusa.  El  16  de  febrero  de  1943,  una  División
alemana,  agotada  por  una  larga  retirada  y  reducída  a  2.500
hombres,  no  estaba  aún  perfectamente  establecida  detrás  del
Mius  (afluente  del  mar  de  Azof),  cuando-dós  Compañías  rusas
(i5o  hombres),  atravesando  el  agua  helada,  rompen  el  frente
de  uno  de  los  Regimientos,  y arrollando  a  12  defensores,  se ‘apo
deran  de  una  altura  que  ofrecía  unos  .buenos  puntos  de  vista.
La  reserva  del  sector  no  contaba  más  que  con  ocho  hombres
dotados  con  una  ametralladora-  M.  42.  El  Suboficial  que  los
manda  no  se  deja  intimidar,  y  surgiendo  por  retaguardia,  al
cuarto  de -hora,  pone  al  enemigo  en  fuga,  lo  que  no  le  cuesta
más  que  un  herido,  en  tanto  que  os  rusos  dejan  abandonados
ói  muertos  y. 5 prisioneros  heridos.  -

•  Los tiradores activos  y  pasivos.

El  combate  por  el  fuego  será  siempre  llevado  por  los  mismos
soldados,  los  cuales  tomarán  también  las  iniciativas  atrevidas
(envolver  al  adversarió,  por  ejemplo,  o  hacer  saltar  un  abrigo),
aunque  está  idea  no -  haya  sido  ,çonfirmada  más  que  en  la
7.  División,  se  deberá  deducir  (y  Marshall  con  nosotros)  la
imposibilidad  de  aumentar  el  número  de  estos  elegidos  y,  por
consecuencia,  de  aumentar  la  potencia  de  fuégo  de  la  Com

-     pañía.
Este  problema  técnco  debe  ser  resuelto  en  todos  los  escalo

nes.  En  la  línea  de  fuego,  todo es  de orden  psicológico  y necesita
una  preparación  cuidadosa  de  los  cuadros  de  la  Compañía.
El  conductor  de  automóvil,  cuya  ciencia  se  limitará  a  poner
su  vehículo  en  marcha,  a  manejar  el  volante  y  a  utilizar  sus
frenos,  se  verá  irremediablemente  detenido  por  la  primera
avería.  El  conductor  de  hombres,  expuesto  bajo  el  fuego  a.
frecuentes  averías  de  más  graves  consecuencias,  no  tendrá,
como  aquél,  el  recurso  de  acudir  a un  compañero  o  a  un  mecá
nico.  El  debe  estar  en  condiciones,  por  sus  solos  medios,  de  re
mediar  sus  desperfectos.  Cada  hombre  es  un  motor,  en  el  que
el  bautizo  de  fuego  revelará  su  buen  o  mal  funcionamiento.

Hay  que  prevenir,  . pues,  los  entorpecimientos  y  la  manera
de  :subsanarlos  en  la  instrucción  en  tiempo  de  paz.  Como lo
prueban  los  ejemplos  citados,  esto  no  se  consigue  más  que  im
perfectamente.  Así,  Marshall,  después  de  haber  enumerado
algunos  puntos,  sobre  los  cuales  insistirá,  da  ciertos  consejos
apropiados  para  remediar  las  detenciones  causadas  por  el fuego
o  el  temor  de  que  se  produzcan.
-  A  este  efecto,  se evitará  la  teoría  que  no  se  dirija  más  que  a

-      los  oídos,  completándola  con  pequeños  ejercicios  prácticos
(reuniendó  al  principio  sóloa  pocos  hombres  y  de  caracteres
opue&tos),  destinados  a  hacer  comprender  las  nociones  ele
mentales  de  la  táctica  (importancia  del  fuego  y  del  movimien
to,  de  la  colaboración,  de  la  seguridad,  de  la  búsqueda  de  in
formación  para  guiar  la  acciÓn  del  Jefe,  etc.).

A  pesar  de  esta  enseñanza,  los  hombres  no  estarán  al  abrigo
ni  de  la  sorpresa  ni  del  miedo;  pero  como  un  peligio  previsto
se  le  combate  mucho  mejor,  tales  conocimientos  le  ayudarán
a  reaccionar,  mejor  y  más  rápidamente.

Después  del  báutizo  de  fuego,,  lo  que  le  impresionará  más
es  el  vacío - del  campo  de  batalla;  por  ello  los  Jefes  no  dudarán
en  actuar.  por  el  fuego  sobre  los  puntos  en  que’ se  presum.a  es
tán  ocupados  por  el  enemigo.  El  soldado,  según  Marshall,  obe
decerá  con  más  gusto  y  preferirá  tirar  sobre  los  linderos, ‘sobre
una  casa  o  sobre  un  árbol  mejor  que  sobre  un  ser  humano.
Por  otra  parte,  ‘esperar  qüe  se  presente  un  objetivo  viviente
conducirágeneralmente  a  prolongar  la  inactividad  de  la  tropa,
lo  que  hay  que  evitar  a  toda  costa  (i);  sólo  la  actividad  forti
fica;  una  orden  directa  (por  ejemplo,  asaltar  un  embudo,  lle
var  los  primeros  socorros  a  ui  camaráda  herido)  (2);  es  suscep
tible  de  liberar  el  cerebro  y  los  músculos.  La  ausencia  de  órde
nes  despierta  lá. idea  de  que  el  jefe  duda.  y  aumenta  la  ansie
dad  de  la  tropa.  ‘

(1)  De  todos  los  defectos  de  un  Jefe—ha  escrito  el  Mariscal
Foch—sólo  la ‘ inacción  es  denigrante.

(2)_  No  es  recomendable,  segÚn los ‘Oficiales alemanes  ya  cita
dos.  Los hombres  que se precpitan  sobre  un herido  buscan  élacom
‘pañarle’a  la  retaguardia  d  el prolongar  su  auxilio  durante  la  acción.

Se  debé  también  exigir  qüe  nadie  se  apárte  o  deje  de segu
a  la  Compaífla  en  sus  saltos:  el  efecto  de  desmoralización  d
enemigo  crece  con  el  número  de  asaltantes  (i).

Los  hombres  que  no  tiran  son,  sin  embargo,  capaces  de  cun
plir  como  buenos  soldados  las  funciones  de  agentes  de  transm
siones,  centirrelas,  ordenanzas  o  sirvientes  de  pieza.  Se ha  ol
servado  que  si  son  incorporados  a  un  equipo  de  ametralla  dor
o  cañón,  estas  armas  abren  su  fuego  y  lo  continúan  más  fáci,
mente  y.dan  más  rendimiento’como  tales  sirvientes  que  com
tiradores  aislados.  Habrá,  pues,  que  pensar  en  los  cambio

Otra’  observación:  alguna  vez  es  suficiente  que  un  fusiler
tímido  cambie  su  arma  por  un  lanzallamas  o  por  otra  automí
tica,  para  que,  estimulado  por  los  sentimientosde  una  respor
sabilidad  mayor,  se  convierta  en  un  soldado  valeroso.

Es  curioso  anotar  también  la  tendencia  que  tiene  el  soldad
a’  buscar  el  contacto  con  los  compañeros,  tan  fuerte,  segúi
Marshall,  que  prefiere  encontrarse  desarmado  entre  ellos
éstar  solo  aun  con  la  mejor  arma.

‘Es  preciso  no  lvidar  que  el  esqueleto  de  fuego  de  la  Corri
pafiía  está  formado  por  una  minoría;  el  número  de  hombre
que  la  componen  depende  de  los  efectivos  y  de  la  moral  de  1
Unidad.  El  Jefe  deberá  tener  mucha  atención  para  conocer
dicho  grupó  con  el  fin  de  utilizarlo  juiciosamenge  y  de  engro
sarlo,  evitando  privarse  de  él  pór  dedicarlos  a  otras  funcione

-  que  no sean  las  de  tiradores  y  que  podrían  ser  confiadas  a otro
hómbrés  de  la  mayoría,  dándoles.  con  ello  ocasión  para  dis
tinguirse.  Con la  esperanza  de  que  su  ejemplo  cree  el  estín-ruli
y  atraiga  prósélitos,  el  Jefe  deberá  pensar  en  la  convenienci
de  repartirlos  entre  los  grupos.

El  Suboficial  es  el  que’está  mejor  situado  para  descubrir  lo
elementos  activos  y  pasivos.  El  no  abusará  de  vulnerabilida
para  recorrer  el  frente  y  conseguir  a  puntapiés  que  tiren  lo
últimos,  pero’ obtendrá  tin  gran  resultado  si  e  ocupa  de  lo
elementos  activos,  asignándole  a  cada  uno  el  lugar  más  favo
rable  para  desarrollar  su  fuego  y  el  objetivo  más  adecuado
Alguna  vez  participará  en  el  tiro,  pero  este  ejemplo  mudo  de
jefe  no  es  contagioso.  Los  americanos  han  aprendido  de  lo,
japoneses  primero,  y  de  los  alemanes  después,  que  deber
acompañarse  de gritos  repetidos  dirigidos  a  los  que  le’ rodean

Obtención del .contacto y  de  la  información.

La  Compañía es  la  unidad’ más  elevada  dentro  de  la  cual  ha
posibilidad  de  coordinar  los  esfuerzos  individuales.  Al  fuego
que  encuadrará  la  acción  del  Jefe  habrá  qué  añadir,  en  e
curso  de  la  progresión,  los  vacíos o  espacios  no  batidos  creado
por  la  naturaleza  del  terreno;  la  tarea  más  difícil  consistir
en  mantener  el  contacto  lateral  a  pesar  de  ellos.

Muchos  jóvenes  Oficiales,  según  Marshall,  tienen  la  tenden
cia  a  olvidar  que  esta  obligación  se  extiende  más  allá  de  lo
límites  de  la  Compañía,  cuyos  flancos,  más  vulnerables  que  e
frente,  dejan  de  estar  cubiertos  desde  el  momento  en  que  s
pierde  el  contacto  con  la  Compañía  vecina.  Nada  hay  más  di.
fícil  en  el  campo  de  batalla  que  el  restablecer  dicho  contacto
El  enlace  por  la  vista—teniendo  en  cuenta  que  todos  tratar
de  disimular  sus  movimientos—es  casi  imposible  y,  por  otra
parte,  insuficiente.

Tomar  ,contacto  significa  además  el  cambio  de  in!ormációr
con  vistas  a  asegurar  la  colaboración.  El movimiento  o  la  de.
tención  de  una  Compañía  tiene  sobre  sus  vecinas  uña  repercu.
sión  ventajosa  que  ella  tratará  de  explotar,  o  peligrosa,  contrs
la  que  tendrá  que  prevenirse.  Estas  Unidades  actuarán  mejoi
si  están  constantemente  al  corriente  de  lo  que  pasa  por  sus
costados  (2).  ‘  ‘‘  .

El  cambio ‘de información  debe  también  efectuarse  hacia
arriba,  ‘pues  la  situación  inicial’  sobre  la  cual  el  Jefe  ha  basado
su  plan  se  modifica  fácilmente.  La  información  que  él  recibe
en  el  curso  de  la  acción  será  en  general  insuficiente  y  con  fre
cuencia  atrasada.  En  la  línea  de  fuego  es  donde  se  desarrollan
los  acontecimientos  más  importantes  y  con  una  velocidad  tan

(e)  El  Jefe  de  Regimiento  alemán  ya’ citado  estima  que,  en  e]
curso  del’ ataque,  las  piernas  del  fusilero  son  más  útiles  que  si
arma.                 ‘

(z)   Un  aforismo  poco  agrádable,  que  repetía  con  frecuencia
un  compañero  francés,  nos  viene  a  1a  memoria:  “El  vecino  es  us
cochino.”  Sin  llégar  a’ admitirlo  ‘totalmente,  es  conveniente  preve.
nir5e  y  no  contar  dmasiado  con  el  apoyo  del  vecino,  que  será  in•
capaz  de  darlo  si  él  también  se  encuentra  en  una  situación  d.c
favorable.  ‘  ,  ‘  -

e  a



rápida  que  es  casi  imposible  seguirlos  con  informes  de  segunda.
mano.

Es  necesario,  pues,  adelantarse  y  ver  los  puntos  decisivos  o
críticos  en  un  contacto  estrecho  .çon  el  primer  escalón,  lo  que.
permitirá  discernir  a  tiempo.  Esperar  las  llamadas  de  socorro
agobiantes  lanzadas  por  un  subordinado  tiene  el  peligro  de
contestar  demasiado  tarde  o  de  no  sacar  el  mejor  partido  de
la  situación,  dado  el  poco  tiempo  que  hay  para  reflexionar.

Bajando  de  escala,  el  combatiente  debe  estar  “orientado”
la  mayoría  de  las  veces  y  habituado  a  transmitir  el  resultado
de  su  observación.  En  el  curso  de  su  instrucción  se le  hará  ver,
con  ejemplos,  que  detalles  sin  importancia  para  él  pueden  te
oer  gran  trascendencia  para  el  Mando.

Determinados  superiores  abusan  del  teléfono  hostigando  a
sus  subordinados.  Otros,  con  el  fin  de  descansar,  anuncian  la
toma  de  una  localidad  cuando  sólo  han  sido  alcanzadás  las
primeras  casas;  hay  algunosque  precisan  que  su  izquierda  ha
alcanzado  eterminado  lugar,  cuando  sólo  dos  o  tres  desgracia
dos,  de  los  que  prevén  el  repliegue,  han  llegado  a  ella,  y,  por
óltimo,  hay  quien  comunica  que  ha  ocupado  una  posición,  a
La cual  no  piensa  llegar  hasta  pasada  una  hora.
Un  Comandante  de  Batallón  debe  tener  serenidad  para  no
tender  todas  las  peticiones  de  las  Compañías  que’ están  en
trande  de  batirse,  sino  únicamente  las,  que  sean  posibles  con
los  medios  con  que  se  las  puede  ayudar.

El  superior  que  va  al  frente  con  el  fin  de  preparar  mejor  su
intervención,  no  hace  más  que  facilitar  la  tarea  de  sus  subor
dinados,  llevando  así  más  ánimo  a  los  combatientes.  Nume
rosos  son  aquellos  que  piensan  como  el  soldado  que  escuchó
Eisenhower:  “Si  el  viejo, aparece  aquí,  es  que  esto  no  va  tan.
mal  como  nosotros  pensábamos.”.

La  carencia  de  información  propia  para  guiar  la  acción  del
Jefe  puede  provocar  errores  de  gran  trascendencia.  Marshall
da  de ello  un  ejemplo:  El  Comandante  de la  2.0  División  Panzer
se  preparaba  para  atacar  Bastogne  cuando  percibió  un  fuego
violento  por  su  izquierda;  ignorando  que  provénía  de  su  pro
pio  grupo  de  exploración,  que  estaba  a  punto  de  ocupar  ufi
pueblo,  supuso  que  era  un.ataque  americano  .que  amenazaba
su  izquierda,  y  temiendo  ser  envuelto,  renuncia  a  su  ataque,
hasta  que—demasiado  tarde—,  por  la  retirada  de  su  centro,
hubo  restablecido  una  situación  qué  estaba  muy  lejos  de  ser
comprometida.  .

Otro  caso  que  haca.  resaltar  la  necesidad  de  la  presencia  del
superior  en  el  frente  para  evitar  las  diferentes  apreciaciones
que  la  situación  puede  dar  es  el  siguiente:  un  Comandante  de
Batallón  observa  que  su  Compañía  de  la  izquierda  €stá  dete
nida,  en  tanto  que  las  otras  progresan,  a  pesar  de  una  “fuerte
resistencia”;  el  Comandante  del  Batallón’  se  limita  a  amones
tar  al  de  la  Compañía  detenida,  incapaz  de  actuar  con  tanto
éxito  como  las  ótras.  Si él  se  hubiera  podido  dar  cuenta  de  la
situación,  hubiera  comprobado  que .no  correspondía  a la  que ha
bía  motivado  su  orden  y  que  era  necesario,  un  desplazamiento
del  centro  de  gravedad.

Observaciones  sobre  la  moral.
La  moral  de  la  tropa  es  inestable.  Hombres  que  vienen  de

batirse  como  leones,  pueden  con  frecuencia  huir  como  liebres,
consecuencia  de un  shock  psicológico  motivado,  por ejemplo,  por
s  pérdidas.  causadas  por  el  propio  apoyo,  del  fuego,  por  un’
etroceso  inexplicable  de  Unidades  vecinas,  por  la  acción  so
bre  un  flanco  o  por  la  aparición  de armas  nuevas  en’el  Ejército’
contrario.  Marshall  da  algunos  ejemplos:

Un  ataque  que  se  deslizaba  normalmente,  se  detiene  con
brusquedad  porque  el  Comandante  del  Batallón,  que es un  poco.
temerario,  há  caído  muerto.  En los momentos  críticqs,  a  la  tropa
le  gusta  la  presencia  del  Jefe  entre  sus  filas,  pero  se  pone  ner
viosa,  si  aquél  tiene  la  costumbre  de  exponerse  demasiado  con
el  peligro  de  privarla  de  su  mando;  indudablemente  se  presen
sentará  una  ocasión  en  que  un  subalterno  deba  exponer  su
vida  para  dar  ejemplo;., pero  hay  que  evitar  que  esto  se  haga
inútilmente.

Un  disparo  corto  de  artillería  hirió  a un  solo hombre,  mas.fué
lo  suficiente  para  que  una  Sección  .abandonaa  una  posición
que  habían  conquistado  brillantemente.

La  ‘permanencia  imprevista  y  prolongada  en  un  lugar  de  la
línea  de  fuego  deprimió  a  un  Regimiento  de  Infantería;  rele
vado  al  fin,  recobra, su  fuerza  combativa  al  cabo  de  seis  horas;
ha  bastado  que sus  hombres  sean  despiojados  y hay&n  cambiado
3U3  ropas.      ,

“El  hombte  es  un  cordero  y  necesita  compañeros  y  un  pas
tor”,  decía  un  Sargentó  que  fué  colocado  a  la  ‘cabeza  de  una
Sección  completamente  desmoralizada.  “Yo  he  conocido  sú
miedo  por  el  mío  y  he  descubierto  que  provenía  de  la  ausencia
de  la  voz  d’e iin  Jefe.  Entonces  me  he  puesto  a  gritar:  ¡hacer
lo  que  yo;  vamos,  adelante!’  Y fué  seguido  por  ellos,  deduciendo
de  esto  que  el  ejemplo’  mudo  no  es  suficiente  para  estimular
a  los  hombrçs.”

El  éxito  desarma.  Pasado  el  peligro,  la  mejor  tropa—in
cluídos  sus  cuadros,  subalternos—se  abandona  y  la  ziegligencia
impera  en  las  reglas  más  elementales  de  la  seguridad.  Prueba
de  ello  son  los  ejertiplos  que  siguen  elegidos  entre  un  gran  nú
neto  de  ellos.

Una  Compañía  se  apodera  de  un  pueblo,  y  en  lugar  de  bus-’
car  el  contacto  con  sus  carros  de  apoyo,  se  dedica  a  registrar
las  despensas  belgas.  No  había  trañscurrido  una  hora  cuando
surgen  carros  alemanes  que  la .dispersan  por  los  cuatro  puntos
cardinales,  después  de  sufrir  más  del  o  por  roo  de  bajas.

Otro:  dos  grupos  logran  llegar  delante  de  un  abrigo  de  ce
mento,  en  el  que  e  han  refugiado  unos  japoneses,  y, aunque
‘éstos  hacen  fuego  de  ametralladora  sobre  una  Compañía  ve
cina,  los  grupos  no  se, deciden  a  asaltarlo.  Placenteramente  es
peran  la  llegada  del  grueso  de  la  Compañía,  limitándose  a  po-,
ñer  un  centinela  en  la  entrada  del  abrigo.  De  répente,  y  en  el
momento  en  que  ellos  se  disponen  a  tomar  un  refresco,  los  ja
poneses  los  arrollan,  poniéndolos  ‘en  huída.

Marshall  cita  tres  casos  de  huída  pavorosa,  provocada  or
movimientos  incomprendidos  de  repliegues.

Un  Sargento,  con un  tiro  en  una  arteria,  corre  hacia  el  puesto
de  curación  más  próximo;  unos  hombres  le  siguen  y  el  movi

‘miento  se  propaga  a  los  gritos  de  “lEn  retirada!”
La  radio  de  un .puesto  de  observación  artillera  se  avería  y  sus

sirvientes  marchan  para  repararla  al  puesto  de  Mando  más
próximo,  corriendo  a través  de  una  línea  de  tiradores  en  el  mo
mento  en  que  ésta  sufría  urs  violénto  bombardeo  de  mortero.
Los  infantes  se  levantan  y, huyen.

Un  Capitán,  colocado  a  la  izquierda  de  su  Compañía,  señala
una  posición  de  repliegue  y  ordena  la. retirada.  Mal  transmi
tida,  sus  instrucciones  no  llegan  a  la  Sección  de  la  derecha  y
ésta  emprende  la  huida.  .

Si  el  miedo  es contagioso,  también  lo  es el  valor.  En la  mayo
ría  de  los  casos  los  fugitivos  son  detenidós  antes  de  agotar  sus
fuerzas  y  deyueltos  al  combate  por  el  ejemplo  de  algunos  hom
bres  resueltos  que  no  dudaron’  en  amenazar  con  sus  armas  a
los  compañeros  desfallecidos,  para  lo  cual  son  s  cundados  por
Jefes  enérgicos.

Se  ha  comprobado,  por otra  parte,  que, separados  de  sus  Uni
dades  y  unidos  a  otras  los  equipos,  grupos  o  Secciones,  perma
necen  en ‘ la  mano  de  sus  Jefes,  rivalizando  en  valor,  en  ‘tanto
que  los  que  quedan  aislados  son  apenas  utilizables.  Marshall
explica  este  ‘hecho  diciendo  que  el  combatiente  tiene  un  hori.
zonte  muye restringido,  que  no  llega  más  allá  del  Jefe  que  él
conoce  y  al  que  cree  único  capaz  de  influir  en  su suerte.  En  el
momento  crítico,  el  temor  de perder  la  estima  de sus  camaradas
es  el  único  estímulo  que  le. empuja  en  la  acción;  aislado  y  ro
deado  de  desconocidos,  pierde  este  estímulo.

El  papel de  los  Jefes.

El  Jefe  subalterno  es  uno  de  los  mejores  guardianes  de  la
moral.  A  él  le  corresponde  transformar  en  actos  las, fuerzas  la
tentes  de  sus  hombres.  Cuidadoso  de  su  bienestar,  se  mostrará
eminentemente  justo,  guardará  una  actitud  viril,  estará  al
tono  del  trabájo  de  sus  subrdinados,  orientándolo  constante
mente,  y  convencido  de  la  dignidad  de su  función,  se  ayudará
para  cumplirla  ‘de sus  aptitudes  físicas,  del  valor  y  de  una  in
teligencia  creadora.

El  Capitán  debe  fiarse  completamente  del  juicio  y  del  sen
tido  del  deber  de  sus  Tenientes,  ,a  los  que  se  esforzará  por  co
nocer.  Sin reñunciar  a  la  comprobación  de  que  sus  órdenes  se
cumplen,  los  dejará  obrar  libremente;  de  no hacerlo’  así,  se  en
contrará  abrumado  por  una  tarea  ‘que,  según  Marshall,  se  com
pone  de  un  60  por  ioo  de  previsiones  y  del  40  por  roo  de  im
previstos  (r).

Prever  es  reconocér  minuciosamente  el  terreno  de  la  acción
con  vistas  a  elaborar  su  “plan”.  Este  se  compone  del  empeño
de  las  Secciones  de  primera  línea,  de  las  medidas  de  segundad,

(i)   La  idea  es  justa,  perouno  se  pregunta  cdrno  Marehail  ha
llegado  a  establecer  e5te  porcentaje.  .



el  apoyo  del  fuego  y  la  constitución  de  una  reserva.  Estos  dos
últimos  medios  son  con  los  que  el  Capitán  podrá  hacer  sentir
su  acción  en  el  curso  del  combate.  Deberá,  pues:
—  comprobar  silos  apoyos  de fuego  que  se  creyeron  necesarios

•  están  desempeñando  su ,,papel,  procurando  lo  que  falte  y
las  municiones  precisas  (se-evitará  con  ello  una  de  las-cau
ss  más  frecuentes  de  los  fracasos,  dice  Marshall);

-—  prever  el  empleo  de la  -reserva (que  no  es  un  de.pósito)  sobre
un  punto  decisivo,  con  el  fin- de relevar  o empujar  -a elemen
tos  que  están  agotando  sus  fuerzas  (privarse  de  ella  dema
siado  pronto  es  caer  fácilmente  en  la  impot’encia);  -

—  asegurar  el contacto  con  los  vecinos  inmediatos  (ver  lo  dicho
antes)  y  no  descargar  esta  obligación  en  los  snperiores  (i);

-  —  comprobar  el  buen  funcionamiento  de  los  abastecimientos;
—  interesarse  por  las  reservas  del  superior,  con  las  cuales  po

drá  contar  eventualmente;  -  —

—  aprovechar  las ocasiones  favorables  que se  produzcan  por  la
ayuda  exterior  ajena  a  la  Compañía.

Para  asegurar  la  colaboración,  el  Capitán  no  se  limitará  a
-  cumplir  su  misión.  Cuidadoso  para  ayudar  a  sus  subordinados,
no  esperará  a  que  ellos’le  informen  regularmente-de  la  situa

(i)  Esto  es  exacto,  según  nuestro  informador  alemán.;  pero
esta  preocupación  no  deberá  en  ningún  caso  frenar  la  progresión

-  de  una  Compañía  que  se haya  adelantado  a  las otras,  -

ción,  debiendo  situarse  en  donde  pueda  darse  cuenta  de  ella
o  enloslugares  más  críticos  y  decisivos.  Antes  de  la  acción,  les
expondrá  la  situación  tal  como  él  cree  que  se  va  a - presentar,
comunicándoles  el  fin  de  la  operación,  el  modo  coiio  piensa
desarrollarla  y  precisando  los concursos  que  espera  de  cada  uno.

Conclusión.     - -

Los  últimos  años  de  la  G.  M.  II  pueden  ser  considerados
como-  un  período  de  ensayo  de  máquinas  potentes  que  serán
empleadas  en  el  porvenir;  pero  la  línea  de  fuego  formada  por
infantes  armados  de  fusil  conservará  su  gran  importancia.

La  fuerza  militar,  de  una  nación  no  reposa  ni  en  sus  medios
materiales  ni  en  su  potencia,industrial;  tiene  sus  raíces  en  el
corazón  y  en  la  mentalidad  de  los  ciudadanos  formados  por  la
familia,  la  escuela  (el  cuartel,  añadimos  nosotros)  y  la  vida.,
Las  grandes  victorias  americanas  resultaron  del  valor  y  de  la
inteligencia  de  una  minoría  de’ combatientes,  que  utilizaron
sus  armas  y  animaron  las  máquinas.

Tales  son  algunás  de  las  conclusiones  de  la  interesante  obra
del  Coronel  -  Marshall,  y  que  nosotros  rncomendamos  viv
mente  su  estudio  por  nuestros  Oficiales,  principalmente  a  1

-  - que  forman  los  cuadros  de  la  Compañíá  de  Infantería  par
utilizarla  como  preciosa  guía.  -

J

Las  potencias occidentales,  pueden  defender  elO  riente  Medio?-

-   Capitán  B.•H.  Liddell Hwi.  De  la  public’aión  norteamericana  MilitaryReview
(Traducción  del  Comandante  Arehas  Ramos,  del  Parque  Central  de  Ingenieros.)

Hace  cinco  años,  Reuter,  la  agencia  británica  ‘nternacional
de  noticias,  al  hacer  una  fotografía,  - puso  ante  mí  un  globo
terráqueo  inviténdome  a  que  señalara  el  punto  donde  yo  creía
que  con  más  probabilidades  podría  estallar  la  próxima  guerra.
Después  de  reflexionar,  señalé  Corea.  Esta  predicclón  fotográ

-    fica,  hecha  en  1946, ha  tenido  gran  difusión  y  publicidad  desde
-   la  ruptura  de  hostilidades  en  Corea.  En  1948,  al  contestar  un

cuestionario  sobre  el  peligro  de  una  guerra,  -puse  a  Corea  en
•     primer lugar  y a  Persia  en  segundo  de  entre  todos  aquellos  pun

-   tos  donde  podría  producirse  una  “explosión”.  Alimento  la  es-
-  peranza  de  que  la  segunda  predicción  no  llegue  a  realizarse  al

igual  que  la  primera,  aunque  -los  recientes  acontecimientos
•  son  intranquilizadores.

-     Hace  cuatro  años,  el  Shah  se  deshizo  de , las  “marionetas”
-  çomunistas  -‘ gubernamentales  dé  la  .provincia  fronteriza  del
Azérbaiján.  Suprimió  también  el  ala  izquierda  del  partido
Tudeth,  la  “quinta  columna”  soviética  en  Persia.  Y,  entonces,
Stalin  encajó  estos  golpes  con  gran  sorpresa  por  parte  de  la
opinión-  pública.  Vino  después  un  período  de  calma,  aunque
la  atmósfera  era  tensa.  Y más  tarde,  durante  el verano  último,
se  prQdujo  una  reconciliación  oficial  soviéticopersa,  que  con-
‘dujo  a  la  disminución  de  la  tensión  y  a  la  firma  de  un  acuerdo
comerçial  en,  el  mes  de  noviembre.  La’  URSS  proporcionó  a

•   - Persia  alimentos  en  abundancias  que  fueron  acogidos  entu
siásticamente  por  un.  pueblo  empobrecido  y  en  estado  de  agi

-   tación,  mientras  que  el  Gobierno,  como  es natural,  se-mostraba
vacilante  para  oponerse  a  la  consiguiénte  campaña  de  propa
ganda  soviética.  El  partido  Tudeth  comenzó  a  revivir  y  sus

-  -  -  jefes  políticos  valieron  de  la  cárcel  de  una  forma  bastante
teatral.

La  renovada  actividad  comunista  se  vió  apoyada  en  gran
escala  por  la  actuación  de  los- enriquecidos  políticos  - conserva
dores  y  por  los  terratenientes  que  por  turno  fueron  obstru
yendo  los  esfuerzos  del  Shah  y  de  su  nuevo  primer  ministro,
el  General  Razmara,  para  realizar  una  reforma  social, Al  misino
tiempo,  el  partido  Tudeth  se  buscó  aliados  momentáneos  en
el  partido  ncionalista,-  que’ había  estado  pidiendo  la  naciona
lización  de  los  campos  petrolíferos’ y  la  anulación  de  los  a’cuer

dos  hechos  con  la  Compañía  b,ritániça  que  explotaba  aquellos
yacimientos.  Cómo  siempre,  los  extremos  se  tocan  y  se  unen

-  para  anular  los  esfuerzos  pacíficos.  -  -

La  situación,  que’ empeoraba  rápidamente,  dió  un  cambio
con  el  asesinato  del  General  Razmará,  quien  se  había  esfor
zado  por  conseguir  una  situación  de  equilibrio  en  el  interior
del  país  y  una  política  de  neutralidad  en  el  exterior.  Con  este
acontecimiento  quedó  abierto  el  camino  para  un  nuevo  movi
miento  de  Stalin.             -

La  debilidad  de la situación  interior  de Persia  está  acentuada
por  su  peligrosa  situación  avanzada  ‘en  el  borde  del  Oriente
Medio,  demasiado  próxima  a  la  frontera  soviética.  Y  la  debi
lidad  de  Persia  deja  al  descubierto  a  los  demás  pequeños  paí
ses,  que  se  encuentrán  detrás—Irak,  Siria,  Líbano,  Jñrdania,
Israel  y  la  Arabia  Saudita—,  así  como  a  Egipto  y  Pakistán
en  los  extremos.’  -

Hay,  además,  otra  pieza,  y ‘además  fuerte,  sobre  el  tapete:
Turquía.  Se encuentra  en el flando  izquierdo,  y por  su  siftációu
generalmente,  se acostumbra  a  situarla  como  en  el  Oriente  Mei
dio.  Este  calificativo  o  denominación  todavía  es  válido,  tanto
geógráfica  domo  estratégicamente,  porque  su  frontera  occi
dental  está  en  Europa,  linda  con  Bulgaria  y  Grecia,  lo  que  la
hace  estar  expuesta  a  la  invasión  de  los  soviets  y  sus  satélites
balcánidos  por  esa  parte.  Pero  su’ frontera  oriental  está  en  el
Oriente  Medio,  común  con  la  de, Persia  y. con  la  zona  soviética
del  Cáucaso.  Sú  posición  -de  flanqueo  en  esa  parte  tiene  una
gran  importancia  estratégica’  y  de  influencia.

Gran  Bretaña  y  Francia  ya  han  firmado  un  Tratado  de  asis
tencia  mutua  con  Turquía.,  Y  actualmente,  el  Departamentc
de  Estado  con-firma las  informaciones  según  las  cuales  los  E
tados  Unidos  dan  gran  importancia  -y consideración  a  la  ide.:
de  unirse  igualmente  a  ese  Tratado.  -

La  obligación  de  Gran  Bretaña  de-ayudar  al  Ofiente  Medk
ha  disminuído  notablemente  ‘desde  que  -las fuerzas  francesa�
abandonaron  Siria  y  Líbano  ,y. desde  que  los  limitados  recur
sos  británicos  se  han  visto  tan’  áeriamente  afectados.  Gran
Bretaña  tiene  que  hacer  frente  a  la’ amenaza  en  muchos  sitios
y  tiene,  que  óoncehtrarse  para’  poder  defender  los  “puntos  vi



tales”.  Como’la  amenaza  más  grave  pende  peligrosamente  iiuy
cerca  de  su  corazón,  corre  un  gran  riesgo  si  distrae  sus  fuerzas
y  pretende  defender  las  extremidades.

En  estas  difíciles  circunstancias,  estimo  muy  conveniente  y
acertado  hacer  una  exploración  sobre  tal  problema  para  bus
car  la  contestación  a  esta  pregunta:

Examinemos  ahora  el  problema  a  la  vista  de  los  anteriores.
datos  y  supuestos.  -

La  ruta  de  Suez  hacia  el  Este  se  ha  calificado  como  “vital”
para  Gran  Bretaña  antes  de  que  hubiera  puesto  pie  en  el
Oriente  Medio,  y  mucho  antes  de  que  los  pozos  de  petróleo  del
Oriente  Medio  estuvierán  en  explotación;  Su  importancia,  na

EL    PRÓXIMO 

T.

Qué. importancia tiene para el Occidente el Oriente Medio?

El  problema  se  divide  en  dos  partes:  una  de  impórtancia  es
ratégica,  y  la  otra  económica.  Pero  la  primera  también  se  di-
‘ide  en  otras  dos  consideraciones:  de  orden  ofensivo  y:defen-
ivo.  Desde  el  punto  de  vista  defensivo,  el  Oriente  Medid  siem
re  se  ha  considerado  como  algo  importante,  -sobre  todo,  por
ue  protege  la  ruta  del  Canal  4e  Suez  a  la  India  y  al  Lejano

:1te  Ofensivamente,  su  importancia  radica  en  el  hecho  de
:‘r  el. camino  de  aproximación  por  tierra  y  aire  a  los  campos
trolíferos  de  la  URSS  en  el  Cáucaso  y  a  sus  nuevos  centros
‘idustrales  de  los  Urales,  que  constituyen,  la  principal  fuente
‘e  medios  para  haóer  la  guerra.  En  lo  que  se  refiere  a  la  im
ortancia  económica  del  Oriente  .Medio,  ésta  se  basa  principal
riente  en  los  campos  petrolíferos  del  Irak,  del  sur  de  Persia  y
.e  la  Arabia  Saudita.  Hay  un  grupo  muy  importante  de  po-
os  en  el  norte  del  Irak,  próximos  a  la  frontera  turcopersa,  y
ambién  una  serie  de  yacimientos  muy  importantes  a  lo  largo
el  Golfo  Pérsico.

turalmente,  aumentó  después  de  la  construcción  del  Cánal  de
Suez.’  Los  políticos  y  los  militares  la  han  calificado  infinidad
de  veces  como  el  “cordón  umbilical”  del  Imperio  británico.

Y  todavía  se’ le  llama  “vital”.  En  1946,  Mr.  Bevin,  como
ministro  británico  de  Asuntos  Exteriores,  recalcó  la  impor
tancia  que  tiene  esta  ruta  y  dijo  que  cualquier  aproximación
extranjera  en  potencia  a  ella  sería  uná  amenaza  para  “cortar
nuestra  garganta”.  Recientemente,  en  agosto  de  1950,  otro
eminente  hombre  de  Estado  que  desempeñó  altos  puestos  en
el  Gobierno  durante  la  guerrá,  habló  del  Canal  de  Suez  como
“ese  eslabón  indispensable  a  nuestras  comunicaciones...”
-  Ya,  durante  la  última  guerra,  desde  1940  hasta  1943,  nos
vimos  obligados  a  abandonar,  el  Mediterráneo  y  Suez  como
rutas  regulares  de  tráfico,’  y  a  desviar  ni.iestros  convoyes  por  el
‘Cabo  de  Buena  . Esperanza,  incluso  aquellos  que  se  diriglan  a,
Egipto  con  tropas  y  abastecimientos.  ¿Se  puede,  en  verdad,
calificar  de,  “indispensable”  o  “vital’:  cualquier  cosa  cuando,
de  hecho,  comprobamos  la  no  ‘necesidad  de ‘ella  durante  tres
cruciales  años  de  guerra?  Mantener  aquello  puede  parecer
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pretender  la  continuidad  de  un  hábito,  y  éso  no  está  verdade
ramente  justificado.-  Sería  más  cierto  llamar  a  la  ruta  del  Cabo
“vital”,  y  a  la  de  Suez,  meramente  “valiosa”.  En  verdad,  y
reflexionando  serenamente,,  se  ve  con  claridad  que  incluso  la
ruta  del  Cabo  no  es  exactamente  vital  para  la  supervivencia
de  Gran- Bretaña,  ni  siquiera  tan  vital  como  la  conservación
de  la  ‘Etiropa  Occidental.  Si.  clasificación  como  “vital”  está

--   ‘más  justificada  si  sólo  consideramos  el  problema  de  la  defensa
del  Commonwealth.  -Pero,  enun  caso  de  apuro,  incluso  Aus
tralia  y  Nueva  Zelanda  podrían  mantenerse  desde  los  Estados
Unidos.  -  ‘  --  -  -  -  -  -

Examinando  el  problema  del  Oriente  Medio  desde  el  punto
de  vista  dé  una  contraofensiva  en  el  caso  de  guerra  con  los

-    soviet,  es  muy  importante  mantener  el  Oriente  Medio  como
-     una  plataforma,  si  podemos,  porque  está  demasiado  próximo

al  “telón  de  Aquiles”  de  la  estrategia  y  economía  de  la  URSS.
Desde  la  Europa  Occidental  ninguna  contraofensiva  podría
tener  muchas  posibilidades  de  paralizar  una  potente  sacudida
bélica  de  los  soviets.  -  Y  tal  posibilidad  sí  depende  -de  lo  que
nosotros  podamos  conservar  del  Oriente  Medio,  o  por  lo  me
nos,  en  gran  parte,  durante  los  primeros  momentos  de  la  gue
rra-;  porque  en  ella,,  como  hasta  ahora  la  concebimos,  toda

-  ofensiva  y  contraofensivatienen  que  ser’montadas  desde  tina
segura  base,  y  además.  que  ésta  sea  apta  para  poder  desarro

-    llar un  poderoso  esfuerzo.          -    -  -

El  petróleo del Oriente Medio.. -.    - -  ‘.  -  -  .  -

-Llégamos  ahora  a  lá  cuestiónde  la  importancia  económica
del  Oriente  Medio.  Esta  no  es  muy  grande,  con  excepción  del
petróleo.  Es  pequeña  incluso  en  comparación  con  la  de  Africa,
donde  las  fuentes  en  potencia  .apenas  han  sido  explotadas.
El  valor  de  los  suministros  que importames  del  Oriente  Medio
es  inferior  a  los  que  obtenemos  de  Africa,  mientras  que,  como

-   mercado.  para  nuestras  mercancía,  el  valor  comparativo  del
Oriente  Medio  es--todavía  menor.

-   ‘El  petróleo  del  Oriente  Medio  tieñe  su  importancia,  aunque
quizá  no  tanta  como  frecuentemente  se  dice.  Representa  un
40  por  ioo  de  las  reservas  mundiales  y  un  ¡2  por  roo  de  la
producción  actual.  Los  datos  anteriores  son  de  gran  impor

-  tancia  para,  el  problema  estratégico  presente,  pero  sóló - hasta
que  la  énergía  atómica  esté  en  condiciones  de  reemplazar  a
dicho  producto.  Además,  la  defensa  del  Occidente  puede  ser
sostenida  mediante  los  suministros  de  petróleo  del  otro  lado
del  Atlántico,  al  igual  que  su  economía  si  la  necesidad  obligase
a  ello.  La  pérdida  del petróleo  del  Oriente  Medio  daríá  lugar  a
dificultades,  pero  nunca  originaría  un  desastre.  - Y  así,  es  muy
discutible  lo  que  el  “Economist”,  en  el  mes  de  julio  de  I’95o,
trataba  de  justificar  calificando  al  petróleo  del  Oriente  Me
dio  como  algo  “económicamente  vital”.

En  todo  caso,  el  valor  que  en  tiempo  de  guerra  pueden  tener
-  para  nosotros  esos  pozos  petrolíferós  dependerá  de  la  posibi-
1-idad  que  tengamos  de  contar  con  ellos  en  caso  de  guerra.  - Y
aquí  se  ños  plantea  otra  importante  cuestión.

-  ¿Podemos defender el  Oriente Medio? -  -  -  -

-  En  primer Jugar,  debemos  considerar  lo  que  podríamos  ha-.
mar  lés  Ejércitos  “locales”.  Persia  se  encuentra  en  -primera
línea,  y  todo  dependerá  de  su  capacidad  de  resistencia,  porque
su  territorio  constituye  la  puerta  de  acceso  a  todo  el  Oriente
Medio.  Su  frontera  montañosa  es un  buen  asentamiento.  defen

-  -    sivo, incrementado  por  el  hecho  de  que  barreras  -sucesivas  -se
extienden  en  gran  profundidad  hacia  el  Sur.  Pero  el  valor  de
estas  últimas  está  supeditado-  a  la  disponibilidad  de  fuerzas
suficientemente  fuértes  para  poder  defenderlas.  Esta  lección

-  se  hizo  patente  durante  la  última  guerra,  cuando  ‘vimos  cómo
las  Divisiones  Panzer  alemanas  barrían  las  montañas  bah-

-    cánicas  en  muy  pocos  días,  venciendo  obstáculos  que  habían
sido  considerados  como infranqueables  para  las  fuerzás  mecani
zadas,  a  pesar  de  que  tantó  los  yugoslavos  como  los  griegos

-   disponían  de  fuertes  Ejércitos  compuestos  por  buénos  solda
dos.  Su  rápida  derrote  demostró  qúe  el  deseo  de  luchar  no  es

-   suficiente  si  rio se  dispone  de  material  moderno  -

Está  clarísimo  que  e!  Ejército  persá  es  débil  bajó  todos-as
pectos  en  comparación  con  aquellos  otros  dos.  Normalmente
se  compone  de  unas  diez  Divisiones  y  el  equivaleh-te  de. algu

-   nas  más,  distribuídas  en- Unidades  sueltas,  pero  son  de  poca
eficiencia  y - están  pobremente  equipadas.  Durante  etos  últi

mos  años  sé  les  ha  facilitado,  desde  América  y  otras  proceden-
cias,  — pequeñas  cantidades  de  material  relativamenté  moder
no,  y  Oficiales  americanos  les  han  servido  como  instructores;
pero  es  muy  dudoso  que  haya  nás  de  dos  Divisiones  conve
nientemente  dotadas.  El  Ejército  persa  resulta  débil  en  rela
ción  con  la  extensa  zona  que  hay  que  cubrir.  Por  ello,  en  tales
condiciones,  la  mejor  manera  de  poder  frenar  una  invasión
soviética  descansa  en  la  ejecución  de  un  plan  completo  de  des
trucciones  sobre  las  carreteras  y  caminos  que  atraviesan  sus
montañas.  Pero  un  plan  de  esa  índole  requiere  no  sólo  un  de-

-  tenido  estudio,  sino  una  gran  cantidad  de  medios,  ambas  co
sas  de  dudosa  posibilidad  en- este  caso.  No- debe  sorprender,

-  por  tanto,  que  algunos  Oficiales  pérsas  que  han  estudiado  el
problema  de  la  defensa  hayan  hecho  observar  que  los  soviets,
probablemente,  invadirían  el  país  en  una  semana,  a  menos

-  que  una  ayuda  exterior  en  gran  escala  llegase  durante  los  pri
meros  días.        -    -         -  -

Detrás  de  Persia  se encuentra  el  Irak;  su.Ejército  se compone,
poco  más  o- menos,  de  unos  30.000  hombres,  ofganizados  en
dos  Divisiones  pequeñas,  y  el  equivalente  de  una  tercera  dis
tribuído  en  pequeñas  -Unidades.  Una  División  se  halla  sobrs
la  frontera  montañosa  del  norte  del  Irak,  frente  a  la  entrad
que  atraviesa  Persia,  y  la  otra  se  encuentra  desplegada  en  la
llanura  que  se  extiende  entre  Baghdá’d  y  el  Golfo  Pérsico.

-Una  invasión  soviética  podría  venir  fácilmente  a  través  del
Azerbaijáñ  persa  y  por  los  pasos  que  conducen  a  Rowanduzi

-   ‘y  Kirkuk;  esta  es  la  ruta  más  corta;  sin  embargo,  tiené  que
atravesar  un  poco  más  de  cien  millas  de  territorio  persa  antes
de  -cruzar  la  frontera  del  Irak.  Los  soviets  podrían  emplear
-tropas  ‘aerotransportadas  para  abrirse  el  camino  y - conservarlo,
abierto.  Pero  también  hay  que  contar  con  la  posibilidad  de  un
ataque  de  flanco  a  Persia  desde  la  zona  oriental  del  Mar  Cas
pio.  Si  los  soviets  dominan  rápidamente  Persia,  podrán  inva
dir  el  Irak  desde  otros  puntos  a  lo  largo  de  seiscientas  millas
de  frontera  entre  Rowanduzi  y  el  Golfo  Pérsico.  Este  es  un
boquete  inmenso  qué  débe  cubrirse,  aunque  la  mayor  parte  de
él  sea  zona  montañosa.  El  Irak  al, sur  y  al  oeste  de  la  frontera
constituye  un  terreno  maravilloso  para  la  maniobra  de  las
fuerzas  acorazadas;  pero  el  Irak  no  tiene  carros;  por  lo  tanto,
lós  soviets  podrían  lanzarlos  en  oleadas  una  -vez  que  hubiesen
asegurado  los  pasós  -montañosos.
-  En  el  flanco  occidental  del  Irak  está  Siria.  Su  Ejército  se
compone  de  unos  ¡00.000  hombres  de  escasa  eficacia,  excépto
una  Brigada  mecanizada.  Han  conseguido  pequeñas  cantida
des  de  material  procedentes  de  Francia,  pero  se  halla  bastante
deteriorado  por  el  mal  uso,’  particularmente  la  aviación.  La
principal  defensa’  de  Siria  descansa  en  el  hecho  de  que  está
pi-otegida  por  un  desierto  en  el  este  y  por  Turquíá  al  norte.

Detrás  de  Siria  está  situado  el  Líbano,  sobre-la  costa,  medi
terránea.  Tiene  un  Ejército  de  unos  5.000  hombres  equipados
con  armamento  francés.  Esta  fuerza  es  muy  pequeña  compa
rada  con  él  desarrollo  de  su  frontera,  y  difícilmente  podría  es
perarse  la  posibilidad  de  una  defensa  prolongada,  aunque  los
hombres  de  las  tribus  de  Jebel  Druse  son  unos  buenos  guerri
lleros.  -  ,  -  .  -  -

-  Al  sur  de  Siria,  Jordania,  con  una  frontera  relativamente
-       estrecha hacia  el  este.  Su  Legión  Arabe,  instruída  por  ingleses

y  bien  equipada,  es,  con  mucho;  el mejor  Ejército-combatientei
de  los  países  árabes  del  Oriente  Medio.  No  es  mucho  más  nu
merosa  que  el  Ejército  sirio,  pero  su  eficacia  es  mucho  mayor.
Está  organizada  en  una  División  peqúeña  y  se  halla  en  curs
la  creación  de  otra  más.  -  -

Al  sur  del  Irak-y  de  Jordania  está  lá  Arabia  Saudita.  El  te
rritorio  del  rey  Ibn  Saud  es  inmenso  en  el  mapa  en  compara
ción  con  cualquier  otro  de’ los  demás  países  del  Oriente  Medio.
La  mayor  parte  de  él  es  un  desierto  que  constituye  un  impedi
mento  para  su  desarrollo,  pero  que  ofrece  en  cambio  una  gran
seguridad  a  su  pervivencia.  Consiguió  su  formación  y  extendió
su  dominio  con  la  ayuda  de  sus  tribus  beduínas  relativamente
grandes,  y  perfectamente  instruídas  en  la. guerra  de  guerrillas.
Desde  ¡947  ha  organizado  un  Ejército  meçanizado  de  unor
¡0.000  hombres,,  -instruídos  por  una  misión  militar  inglesa
Podrían  constituir  una  valiosa  ayuda,  en  operaciones  móviles,
pero  difícilmente  opondrían  a  un  avance  soviético  en  dirección
a  la  orilla’occidental  del  Golfo  Pérsico,  dirigido  contra  los  po
zos  petrolíferos  en  explotación  últimamente  descubiertos’.

Sobre  el  papel  Egipto  cuenta  ahora  con  el  Ejército  más  po
deroso  del  Oriente  Medio,  a  excepción  de  Turquía.  Se  ‘com

-  pone  de  inos  8o.ooo  hombres  y  está  en  proceso  de  aumentars
hasta  100.000.  El  Estado  Mayor  planeala  creación  de  dos  Di
visiones  acorazadas,  pero  hasta  el  presente  sólo  están  formado



y  équipados  los  núcleos,  principalmente  con  carros  -“Sherman”
y  uñ  pequeño  número  de  tipo  “Centurions”,  posteriores  a  la
guerra,  que  han  sido  comprados  en  Gran  Bretaña.  La  aviación
dispone  también  de cierto  número  de  aparatos  de cazá  a  propul
sión.  Después  del  fracaso  en  el  exterior  del, Ejército  egipcio
hace  dos  años,  durante  el  intento  de  invasión  de  Israel,  se  ha
llevado  a  cabo  una  revisión  a  fondo  de  su  organización  e ins
trucción;  pero  no  será  fácil  hacer  renacer  la  confianza  sobre
una  base  firme  y  conseguir  el  conveniente  grado  de  disciplina
i’ianteniendo  los  mismos  principios  ya  existentes.

En  contraste,  el  Ejércitó  israelita  ha  demostrado  su  calidad
al. rechazar  las  diversas  invasiones  fronterizas  de  los  países  ára
bes  llevadas  a  cabo  desde  1948.  Es  evidente  que  constituye
l  Ejército  más  duro,  del  Oriente  Medio:  sus  Jefes  son  enérgi
pos,  bien  instruidos  militarm’énte  y  excepcionalmente  inteli
entes.  Sus  dificultades  estriban  en  su pequeñez  y en  la  escasez
Se  potentes  armas  modernas.  Desde  el  final  de  la  G.  M.  II,
Esrael  tiene  120.000  hombres  bajo  las  armas;-  pero  su  Ejército
n  activo  desde  la  postguerra  es  sólo una  cuarta  parte  de  aquel
iúmero,  ‘lo que  le  proporciona  unas  cuatro  brigadas  móviles.
rfeccionando  los  planes  de movilización,  pueden,  no  obstante,
ultip1icarse  rápidamente  esos  efectivos  en  tres  o  cuatro  ve
:es,  mientras  que  una  movilización,  general’  podría  producir
luizá  dos  veces  el  número  alcanzado  en  1948.

La  persistente.  tensión  entre  Israel,  y  -sus  vecinos,  los  países
.rabes,  es  un  impedimento  mánifiesto  para  una  acióñ  com
inada  que  contuviera  la  amenaza  de  una  invasión  soviética;
,ero  podría  encontrarse  alguna  fórmula  de  compensación  si
e  estimulase  entre  ellos  una  idéa  de  eficiente  fortaleza.  Con
uanto  llevamos  di,cho  está,  perfectamente,  claro  que  después
e  hacer  una  revisión  a  los  Ejércitos  “locales”  del  9riente  Me
io,  esos  países  no  son  capaces  de  defenderse  por  sí  mismo  o
ólectivamente  cóntra  una  invasión  de  tal  índole.

Cómo fortalecer las defensas del Oriente Medio?

Esta  pregunta  nos  lleva  a  la  cuestión  más  importante,  es
ecir,  a  la  de  saber  qué  pueden  hacer  los  defensores  del  Ocçi
Lente  para  fortalecer  la  defensa  del  Oriente  Medio..

Sólo  hay  disponible  una  División  inglesa  para  guardar  las
spaldas  de  aquellos  Ejércitos  “locales”,  y  se  encuentra  a  mu-
ha  distancia  de  los  puntós  de  peligro  inmediato;,  parte  de  ella
n  un  lugar  tan ‘lejano  como  Cirenaica  Y  esto  es  todo  con  lo
ue  las  potencias  occidentales  contribuyen-por,  el  presente  a

 defensa  del territorio,  de  toda  esta  zona.  Francia,  en  un  prin
ipio,  mantuvo  un,  fuerte  Ejército  en  Siria  y  Líbano,  pero  lo
etiró  cuando  estos  países  eligieron  su  precaria  independencia.
.os  Estados  Unidos  no  han  enviado  tropas  -al  Oriente  Medio,
mo  únicamente  mero  instructores.

También  resulta  difícil  adivinar  cómo  podría  reforzáíse  el.
)riente  Medio  para  un  futuro  próximo.  La  solitaria  División
rlglesa  que  se  encuentra  en  dicha  zona  posiblemente  no  podría.
umentarse  mucho,  en  otras  más,  ‘sin  abandonar  el  Lejano
)riente  o  distraer  refuerzos  que  se  necesitan  urgentemente
n  la  defensa  de  la  Europa  Occidental,  que  es  la  parte  más  im
‘ortante.  Y  mientras  los  Estados  Unidos’  se  hallen  tan  com
rometidos  en  Corea,  no  es  posible  pénsar  en  refuerzos  ‘amen
anos.  .  .

Tal  y  como  están  ,las  cosas,  la  principal  esperanza  para  po
 frenar.  un  avance  soviético  recae,  primero,  sobre  las  des

cciones  anteriormente  citadas,  y  después,  sobre  la  posibj
dad  de  mantener  esa  óbstrucción  mediante  una  continuada
enérgica  acción  aérea.  ,  ‘  ‘  ‘

La  R.  A.  F.  dispone  de  una  cadena  de  aeródromos;  los .prin-’
¡pales  están  situádos  en  Habbaniya,  cerc,a  de  Baghdad;  en
Iafraq,  Jordania,  y  en  la  zona  del  Canal  de  Suez.  Los  amen-
snos,  recientemente  han  establecido  una  gran  ‘base  aérea
rl’ Dhahran,  en  la  orilla  occidental  del  Golfo  Pérsico,  en  la
rabia  Saudita.  Además  de  los  campos  naturales  de  aterri

-

zaje,  disponen  de  otro  gran  aeródromo  cerca  de  Trípóli  y  están
-  en  proyecto  varios  más  en  Marruecos,  desde  los  cuales  podrían
operar  poderosas  formaciones  de  bombarderos  de’ gran  radio
de  acción.  PQr  el  presente,  sin  embargo,  la  fortaleza  intrínseca
del  Oriente  Medio  es  pequeña,  ya  que  sus  bases  careáen  de  se
guridad  ante  un  rápido  movimiento  hacia  el  sur  de’ las  fuerzas
mecanizadas  soviéticas,  por  no  disponerse  de  un  Ejército  de
tierra  que  pudiera  protegerlas  ante  tal  amenaza,  Además,  la
experiencia  de  Corea  hace  dúdar  de  las  posibilidades  de  las
fuerzasaéreas  para  originar  la  detención  de  una  invasión  de
tipo  soviético.

Hay,  sin  embargo,  sobre  el  ‘tapete  una  pieza  importantí
sima  que  debe’ estimarse  en  todo  su  valor:  Turquía.  La  natu
raleza  la  ha  dotado  de  una  serie  de  fuertes  barreras,  que  se
encuentran  defendidas  por  un  Ejército  de  unos  300.000  hom
bres,  que  podrían  duplicarse,  por  lo  menos,  al  primer  aviso,
mientras  que  uña  movilización  a’ fondo  podría  elevar  esa  cifra
a  casi  dos  millones.  Los  turcos  han  demostrado  siempre  ser
unos  buenos  soldados,  y  ahora  en  Corea  lo  han  vuelto  a  dejar’
patente.  Su  Ejército  está  en  proceso  de  reorganización  con
ayuda  americana;  padece  algunas  deficiencias;  pero  sería  capaz
de  superarlas  si  se  tratase  de. la  defensa’ de  sus  propias  fronte
-ras,  cosa  que  ha  constituído  siempre- su  punto  fuerte.  -Mientras
que  hay  dudas  de  que  pudiera  desarrollar  una  contraofensiva.
eficaz  más  allá  de  ellas.  Una  flecha  occidental  de’ aguerridas
tropas  harían  cambiar  notablemente  la  situación.

Si  los  turcos  con  la  suficiente  antelación  pudieran  ten4er  una
mano  en  ayuda  de  su  vecino,  Persia,  ante  un  ataque  soviético
procedente  del  Cáucaso,  esto  modificaría  radicalmente  la  pers
.p’ectiva  de  la  fase  inicial  defensiva,  qué  es  la  más  importante.
Turquía  también  puede  proporcionar  buenas  bases’ aéreas,  y
bastante  próximas,  para  unos  potentes  efectivçs  aéreos  de  rup
tura,-  y  además  es  probable  que  tales  bases  pudieran  estable-

-  cersé  cerca  de  la  costa  Sur,  detrás  de  la  cadena  montañosa
-  del  ,Taurus.  -  ‘  -

Resumen.          ‘ .  -

La  conclusión  a  que  llegamos  después  del  anterior  examen
es  que  las  posibilidades  de  la  defensa  inmediata  del  Oriente
Medio  en  el  momento  presente  son  exiguas;  pero  esas  pueden
ser  más  fundadas  para  llevar  a  cabo  una  defensa  indirecta.

La  URSS  ‘podrá  irrumpir  profundamente  en  la  zona  central,
pero  le  será  difícil  operar  con  grandes  fuerzas  más  allá  del cin
turón  desértico,  donde  los  ‘rusos no  tendrán  posibilidad  de  vi-’
vir  sobre  el  país,  según  su  costumbre.  Así queda  la  perspectiva

‘-deS poder  conservar  la  franja  costera,  especialmente  la  orilla
del  Mediterráneo,  y  ‘la de  mantener  a’ los soviets  encerrados  en
el  saco  del  desierto,  situación  angustiosa  para  cualquier  inva
sor.  La  posibilidad’  de  su  defensa  dependerá,  sin  embargo,  no
sólo  del  incremento  global  que  tomen.los  llamados  ‘Ejércitos
“locales”,  sino  también  del  tiempó  que  puedan  emplear  en  for
talecerse  los  refuerzos  occidentales.  Divisiones  ligeras  acora

‘zadas,  especialmente  organizadas  para  ser  transportadas  por
aire,  constituirán  la  mejor  y  más  prometedora  reserva  estra
‘tégica’ para  operar  en  el  Oriente  Medio.

El  Oriente  Medio  es  un  buen  teatro  de’ operaciones  para  la
práctica  de  la  “trampa”  estratégica  de  la  defensiva-ofensiva
ejecutada-contra  un- tipo  de  invasor  que  esté  alucinado  con  la
‘idea  de  conquistar.,  territorios  y  de  extenderse  indefinidamente.
Si  las  potencias  occidentales  pudieran  disponer  de  suficiéntes
fuerzas  de  gran  movilidad,  las  anteriores  características  po-’,
drían  explótarse  muy  provechosamente;  pero  el Occidente  debe,
primero,  pensar  sensatamente  en  su  seguridad.

‘Por  él  momento,  el  arma  más,  terrible  del  Occidente  contra
la  URSS  es  la  posibilidad  de  los  bombardeos  estratégicos  de
-sus  zonas  vitales,  acción  que  progresivamente  podría  irse  in
crementando  en  el  caso  de  que  los  soviets  .decidieran  la  inva
Sión  del  Oriente  Medio.



Unejemplotípicodelcarácterd.los,combatesdenoche.

Coronel  S.  L.  Marshall.  De  la  publicación  nortearnericána  The  Comb
Forces  Journal.  (Traducción  de  la  Redacción  de.  EJERCITO

(Hay  que  leer  el- artículo  mirando  a  los  dos  croquis  que  acompañamos.  De  otro  modo,  no  se  entiénc
nada,  debido  a  la  confusión  y  desorientación  propia  de  los  combates  de  noche,  qu  es  lo  que  precisameni
se  quiere  poner  de  relieve.)  .  ‘  .         . ,           -

El  25  de  noviembre  ‘de 1950,  la  25.’  División  de  Infantería
avanzaba  . hacia  la  frontera  chinocoreana  llevando  en  van
guardia  la  Agrupación,  táctica  Dolvin.  Este  Jefe  era  un  hom

-    bre  tan  competente  en  la  guerra  de  carros  como  familiarizado
con  los  problémas  tácticos  de  ‘la  Infantería.

Constituían  la  Agrupación  las,  Compañías  de  Infantería  E
y  B  del 27.°  Regimiento,  y  la  B  del 35.°  Regimiento,  uña  Sec
ción  de  cañones  autopropulsados  y  otra  de  reconocimiento
del  ‘89.°  Batallón  de  Carros  Medios,  una  Compañía  de  “Ran
gers”,  la  25  Compañía  de  reconocimiento  y  la  Compañía  C
del  65.°  Batallón  de’ Ingenieros.

No  había  habido  acciones  importantes  ni  parecía  probable
cambio’  alguno  en  la  situación.  Empieza  el ,relato  en  la  madru
gada  del  citado  día  25  de  noviembre.

Sólo  narraremos  lo  sucedido  a  la  Compañía  E  del  27.°  Re-,

gimiento,  mandada  por  el  Capitán  Desiderio.  De  lo  ocurrid
al  resto  de  la  Agrupación,  cuyo  comportamiento  no  desmere
ció  lo  más  mínimo  del  de  la  Compañía  E,  sólo  citaremos  lo
incidentes  que  afectaron  a  ésta  Unidad.

Cuando  la  Compañía  E  empezó  a  aproximarse  a  su  objet
yo  (véae  croquis  núm.  i),  ya  se  encontraba  en  él  una  patrui,
que  había  destacado  para  reconocerlo.  En  los  2.000  metr
que  hubo  de  recórrer  para  llegar  a  él,  la  patrulla  sólo  fué  host
lizada  con  algunos  disparos  sueltos.  Lo  mismo  ocurrió  cuand
los  cubrió  el  resto  de  la  Compañía.  Esta  ascendió  el  monte  d
que  se  trataba,  ocupó  unas  cuantas  trincheras  abandonada
en  su  cumbre  y  empezó  a  completar  la  posición  que  iba  a. es
tablecer.  ,  ‘  ‘  .  ‘  ‘  -

A  pesar  del  frío  que  habían  soportado  y  de  los  ¡4  6  ¡5  kilé
metros  que  desde  el  amanecer  habían  cubierto,  los  hombre

estaban  aún  frescos  y  se  dedicaron  co
ardor  a los  trabajos  de  fortificación.  Su
embargo,  la  marcha  había  sido  penosa
por  lo  viva,  para  los  elementos  que’ 11€

-  vaban  más  peso,  es  decir,  los  mortero
y  la  dotación  del  cañón  sin.  retroces
de57mm.  ‘

Inicialmente  la  Sección  ,3.  se estableci
en  la  cumbre  junto  a  la segunda,  pero  s’
trabajo  de  fortificación  en  ella  result
una  pérdida  inútil  de  energía,  porqu
posteriormente  hubo  dé  avanzar  a  ocupa
tres  picos cónicos  situados  a unos  450  me
tros  a  vanguardia  del monte  que  defendí
el  grueso  de  la  Compañía.  Para  est
avance  se  recibió  en  la  Compañía  la  o:
den  con  retraso.  El Jefe  de la   Secció
estudió  el: terreno  y  situó  un  Pelotón  e
cada  uno  de  los  picos,  colocando  sus  do
ametralladoras:  una,  en  el  pico  de  la, de
recha,  y  otra,  en  el  del  centro.  En  est
último  estableció  su  P.  M.

Nuevamente  cavaron  los  hombres.  E
Pelotón  de  Burch,  Teniente  Jefe  de  1
Sección,  se  encontró  con  que  la  cúspid
de  su  cono  había  sido  desmontada  y  con

‘vertida  en  un  cementerio  coreano.  El  de
talleno  animaba  a  cavar,  ciertamente..

Para  las  1.7,30  horas,  en  que  se  puso  e
sol,  la  posición  había  completado  sus  ‘de
fensas.  Unos pocos hombres  se recostabai
contra  los  monumentos’  funerarios  (q
los  protegían  con  sus  piedras),  pero  b
mayoríá  estaban  metidos  hasta  la  cintun
en  sus  pozos  de  tirador.  Poco  antes  de
oscurecer,  los  hombres  se  habían  estad
esforzando  en  descubrir  algún  signo  - de
enemigo,  pero  sólo  pudieron  percibir  mu:
distantes  algunos  bultos  que  aparecían.:
desaparecían  fugazmente  y- que  tomaro
por  paisanos  coreanos.

Burch  no  tuvo  tiempo  para  escrutar  e
terreno,  pues se  estaba  esforzando  en  uni.
telefónicamente  las  posiciones  de  sus  Pe
lotones.  No pudo  conseguirlo,  sin  embar
go,  porque  le  faltaron  unos  45  metro
de  hilo.

Llegó  la  oscuridad  ‘y  súbitamente’  s
oyó  a  la  derecha  el  tableteo  de  una  ame
tralladora;  tiraba  corto  y  sólo  se  trat
de  una  ráfaga  a la  que  siguieron  alguno
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disparos  sueltos.  Durante  unos momentos  se  vieron  resplandores
en  el  pico  cónico  de  la  derecha,  pero  luego  se  hizo  un  silencio
total.  Durante  unos  minutos  la  cosa  pareció  no. tener  impor
tancia.  ¡Quizá  se  tratase  de  una  falsa  alarma  producida  por  la
tensión  originada  por la  súbita  llegada  de la  nochel  Burch  y  sus
hombres  hacían  conjeturas  sobre  ello,  pero  no  durante  mucho
tiempo.

La  verdad  era  que  el  Pelotón  de la  derecha  había  sido  barrido
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Un  soldado  había  salido  de su
puesto  y  se  había  alejado  un  poco  cuesta  abajo  para  desentu
mecerse;  fué  lo  último  que  se  supo  de  él,  pues  desapareció  sin-
dejar  rastro.  Segundos  más  tarde,  una  veintena  de  chinos
irrumpió  en  1a  pósición,  y  antes  de  que  la  ametralladora  em
pezase  a  hacer  fuego  y  estaba  sucumbiendo  su  dotación;  el
tirador,  no  obstante,  pudo  disparar  uña  ráfaga  antes  de-morir..

Burch  lo  supo  cuando  dos  soldados  llegaron  penosamente
a  su  posición  arrastrando  cuesta  arriba  a  otros  dos,  heridos  en
el  cuerpo.  Tan  pronto  como  pudieron  recupérár  el  aliento,  con
•taron  lo ocurrido,  añadiendo  que lo  último  que  vieron  fué  cómo
»n  soldado  avanzaba  y  se  iba  derecho  contra  un  grupo  de  chi
os,  haciendo  fuego  con  su  fusil  ametrallador.

En  la  retaguardia,  la  posición  en  quevivaqueaba  la  Compa
ñía  E  estaba  en  el silencio  rnáscompléto.  Los  dos  Pelotones  que
le  quedaban  a  Burch  aún  no  se  hablan  dado  cuenta  de  nada.
Pero  aún  no  habían  acabado  de-hablar  los recién  llegados,  Burch
pudo  oír  una  melopea  de  voces  extranjeras  á  unas  cuantas  de
cenas  de  metros  monte  abajo.  La  colina  que  ocupaba  era  bós
cosa,  y  aunque  las voces continuaban,  no  se podía  divisar  nada.

Esta  situación  duró  unos  veinte  minutos.  Trató  febrilmente
el  Teniente  de  pedir  por  radio  fuego  de  mortero  y  de  artillería,
pero  no  consiguió  establecer  contacto,  porque  dieciocho  Uni
dades  utilizaban  la  misma  onda.  Cada  vez  qüe  lograba  po
nerse  en  comunicación  interfería  alguna  de  ellas.  Aún  estaba
tratando  de  conseguir  hablar,  cuando  de  repente  hicieron  ex
plosión  simultánea  entre  las  tumbas  unas  doce  bombas  de
mano.  Los  chinos  se  habían  aproximado,  arrastrándose,  hasta
unos  diez  metros  de  distancia.

La  Compañía,  entre  tanto,  había  tomado  una  medida  rela
cionada  muy  indirectamente  con  la  situación  de  Burch.  Los
“Rangers”  ocupaban  uña  loma  situada  al  este  del  monte  que
ocupaba  el Capitán  Desiderio  y  tenía  al  aire  su flanco  izquierdo.
La  1a  Sección  de  la  Compañía  E  estaba  vivaqueando  entre
los  carros  en  la  pendiente  meridional  del  monte,  y  Desiderio
pensó  qüe  allí  no  era  muy  útil  para  su  Compañía;  en  vista  de
ello,  la  envió  para  que  tomara.  posición  entre  la  Sección  le
Burch,  por  la  izquierda,  -y la  Compañía  de  los  “Rangers”,  por
la  derecha.  Esto  ocurría  cuando  el  primer  Pelotón  de  Burch
estaba  siendo  arrollado.  El  Sargento  Mayor  Cox salió al  mando
de  la  x.a  Sección,  pero  en  la  oscuridad  no  encontró  el  flanco
de  los  “Rangers”  y  en  su  busca  siguió  avanzando  en  direc
ción  NE.  Las  instrucciones  que  había  recibido  eran  incom
pletas,.  pues  no  sé  le  había  dicho  hasta  dónde  debía  llegar.
Pronto  estuvo  unos  x.8oo metros  dentro  del  territorio  enemigo.

De  este  modo,-  y  con  la  mejor  intención,  la  Compañía  E  se
había  quedado  en  cuadro  y  desplegada  en  un  frente  demasiado
extenso  en  el  momento  en  que  “la  danza”  -iba a  empezar.  Su
situación.  era  muy  vulnerabl,  y  lo único  que  quedaba  por  ver
era  si  el  enemigo  iba  a  beneficiarse  de  ella.  El  Teniente  Coro
nel  Dolvin  no  sabía  nada  del móvimiento  de  Cox,  y por lo  tanto

noraba  que  sus  carros  no  contaban  ya  con  la  protección  de
á  infantería  ni  que  esta  fuerza  se  hallaba  vagando  sin  rumbo
muy  a  vanguardia  de  su  primera  línea-.  Porque  ésa  era  la  situa
ción  d’e la  -1a  Sección.  Estaba  perdida  y  no  sabía  cómo  volver.

Volviendo  a  la   Sección,  Burch  estaba-  todavía  hurgando
en  su  radio  agazapado  detrás  de  una  tumba,  cuando  cayeron  -

las  bombas  de  mano  de  los  chinos.  Al  ocurrir  las  explosiones,
miró  hacia  arriba  y  -pudo  darse  cuenta  de  qué  había  sido  lo
que  había  traicionado  su  posición.  A  la  luz  de  la  luna  llena  vió
que  dos  coreanos  de  su  Sección  habían  abandonado  la  sombra

,y  eran  completamente  visibles.  Una  granada  hizo  explosión  a
su  lado  y  les  oyó  gritar;  inmediatamente  se  hicieron  visibles  a
la  luz  lunar  una  docena  de  bultos  plateados  que surgieron  de la
maleza.  El  fusil  ametrallador  hizo  fuego  sobre  ellos,  pero  sólo
pudo  disparar  una  ráfaga,  pues  el  fusilero  y  su  sirviente  fueron
muertos  inmediatamente  por  un  chino  que- les  hizo  una  descar
ga  de  subfusil.  Una  bomba  de  mano  cayó  junto  al  Sargento,
que  estaba  resguardado  junto  al  Teniente  Burch;  le  levantó
en  vilo  y  le  lanzó  sobre  el  Teniente  con  una  pierna  rota;  otros
soldados  corrieron.  Alguien  gritó:  “iSe  ha  encasqtillado  el
fusil  ametrallador!”  -  -  -

Tódo  ello  ocurrió  en  uno’s segundós.  Burcb  se  puso  en  pie  y

entonces  pudo  ver  de  75  a  zoo  chinos  desplegados  en  amplio
semicírculo,  y  tan  cerca  de  él,  que  podría  haber  alcanzado  a
cualquiera  de  ellos  con  una  piedra.  -

Se  din cuenta  de  que su  situación  no  era  buena.  Desde  el  pico
cónico  de  la  derecha;  de  altura  superior  aja  que  él  estaba,  los
chinos  dominaban  su  cementerio;  -su  fuego  le  cogería  de  flanco,
aunque  él  pudiera  rechazar  la  oleada  enemiga  que  se  le  echaba
encima...  En  consecuencia,  dió  la  orden  de -retirada  sobre  la  -

Compañía.  La  gente  que le  quedaba  salió a  la  carrera,  mientras
él  les  cubría  la  retirada  con  su  carabina.  -

La  cosa  salió  a  maravilla.  Haciendo  un  fuego -  ininterrum
pido,  pudo  matar  a  dos  çhinos  que  llegaron  hasta  cinco  metros
de  donde  él estaba,  y el  resto  de los  enemigos  vacilaron  el  tiem
po  suficiente  para  que  pudiera  volver  la  espalda  y  seguir  a  sus
hombres.  Si  en  aquel  momento  el  enemigo  hubiera  cargado  o
se  hubiera  asomado  a  la  divisoria  para  hacer  fuego,  no  se-ha-  -

bria  salvado  un  solo  hombre.
Pero  no lo  hizo.  Los  chinos,  como  atacados  por  una  vena  de

locura  empezaron  a  saltar  haciendo  cabriolas  entre  las  tumbas
y  repitiendo  despectivamente  a  gritos:  “IVolved,  paisas!  ¿Es  -

que  tenéis  miedo?”-  Todavía  lo  estaban  repitiendo  cuando  la
pequeña  fuerza  que  habían  desalojado  pasó  al  monte  principal.  -

Burch  no  pudo  ocuparse  de  su  tercer  Pelotón.  Los  chinos,  lo
atacaban  en  el  preciso  momento-  qúe  él  abandonaba  el  -pico
central.  -  -  -  -

Desde  todos  los  lados  empezó  a  crepitar  un  nutrido  fuego
de  fusil  y  subfusil  contra  la  posición  del  tercer  Pelotón.  D  vez  -

en  cuando  soldados  chinos  aislados  trataban  de acercarse  apro
vechando  -las  desigualdades  del  terrenp.  -

Pero  los últimos  veinte  metros  del cono formaban  un  repechó  -

muy  duro  y  lo  defensores  tenían  un  campo  de- tiro  despejado
por  todas  partes:  Lanzando  bombas  de  mano  y  haciendo  fuego

-  de  fusil,  el  Pelotón  pudo  imponerse  a- un  enemigo  diez -veces
mayor.  -  -  -  -  -

Una  vez  en  la  posición  de la  Compañía,  Burch  pidió  fuego - de
Artillería  para  proteger  a  su  tercer  Pelotón,  consiguiendo  que
durante  unos  cuarenta  y cinco  minutos  una  Batería  de  155  man
tuviera  una  peqúeña  cortina  delañte  del  pico  que  aquél  defen
día.  Este  fuego  pareció  descorazonar  por  completo  a  los  chinos.

Hacia  las  02,00  horas  el  tercer  Pelotón  se retirá  sobre  la  Com
pañía  inmediatamente  después  de  caer  el  último  proyectil  ar
tillero.  El- Sargento  que  lo  mandaba  tomó  esta  decisión  des-  ,

pués  de  sopesar  la  situación.  Hásta  el  momento  no  había  per
dido  un  solo  hombre,  pero  ya  no  tenía  bombas  de  mano  ni  mu-  -

nición  para  el  fusil  ametrallador;  escaseaba  también  la  muni
-  ción  para  los  fusiles...  -      -  -  -

-  Los  restos  de  la  3•a  Sección  fueron  distribuídos  en  los  pun
tos  en  que  podían  reforzar  la  posición  general  de  la  2.a  Sección.
La  tensión  más  aguda  ‘reinó  durante  las  horas  que  siguieron  --

hasta  el  amanecer;  todo  el  mundo  se  preguntaba  dónde  caería
el  próximo  golpe  y si la  i.’  Sección  iba a  volver  o nó.

Pero  si  la  gente  de  la  posición  principal  tenía  motivos  de
preocupación,  Cox  y  su  Sección  (la  primera)  estaban  hasta  el
cuello.  Al  no  encontrar  a  los”Rangers”  se  internaron  en  -un  -

valle  bastante  amplio  (para  lo  que  es  corriente  en  Corea),  y
-  cuando  asomó  la  luna  se  encontraron  en  un  laberinto  de  arro

zales  helados.  Cox oyó  un  tiroteo  distante  -hacia  la  rétaguardia
y  hacia  su  derecha,  y  en  aquel  momento  sus  hombres  pudieron
ocultarse  instantáneamente  (iban  en  fila  india)  a  la  sombra  de
un  alto  dique...  Por  los  terraplenes  que había  a ambos  lados  de
él  desembocaban  hacia  el  sur  dos  columnas  chinas.  Los  amari
llos  charlaban  excitadamente  en  su  marcha  a  niedia  carrera.
Encajonado,  el  Pelotón  no  osó  ni  respirar,  y menos  parapetarse
o  hacer  fuego...  Pasaron  unos  minutos  y  los  chinos  se  perdie
ron  en  la  distancia.  -  -      -    -  -

Pero  el  peligro  había  sido  gránde  y  Cox se  dió  cuenta  dé que
tenía  que  salir-  de  los  arrozales  lo  antes  posible;  descubriendó
una  pequeña  loma  unos  centenares  de  metros  al frente,  ordenó
a  su  Sección  que  avanzara  para  ocultarse  en  la  sombra  de  su

-  base.  Apenas  lo  habían  hecho,  cuando -  vieron  otra  columna
que,  contorneando  -la  loma,  se  dirigía  también  hacia  el  sur.
El  brillo  plateado  de sus  uniformes  la identificaba  cómo enemiga.

-  Sólo  cuando  despareció  este  nuevo  peligro  se  decidió  Cox a
llamar  a  Desiderio  con  su  radio  para  decirle  que  su  Sección se
encontraba  en  medio  del  Ejército  chino.  Una  vez  descrito  el
terreno  en  que  se  hallaba,-  Desiderio  le  ordenó  que  regresase
directamente  hacia  el  sur  unos  dos  mil  metros;  así  llegaria  a.
una  gran  loma  en  la  que  estaban  los  “Rángers”;  Cox  tenía  que
unirse  a  ellós.  -  -  -      -  -

Volviero  n  atrás  y  llegaron  casi  a  la  falda  norte  de  la  loma
que  la  Compañía  de  “Rangers”  había  -estado  defendiendo.



Pero-  los  chinos  se les habían  anticipado.  Los  “Rangers”  habían
sido  castigados  duramente  dos  veces  y,  finalmente,  sucumbie
ron  al  final  de  un  día  terrible.  Para  conquistar  la  loma  habían
tenido  que  disputar  cada  metro  de  terreno,  pues  habían  trope
zado  con  parte  de  la  cortina  “suicida”  que  el  enemigo  había
empleado  para  contener- nuestro  avance  hacia  el norte,  mientras
preparaba  su  contraataque  a  fondo.  Nuestra  Información

-      no había  funcionado  bien,  pues  el  endurecimiento  de  la  resis
tencia  debía  haberle  advertido  del  cambio  diametral  de  la
situación.  El  enemigo,  atrincherado  en  la  loma  -de  los  “Ran

--  gers”,  sólo  fué  desalojado  mediante  una  concentración  de  fuégo
de  nuestro  77.°  Grupo  de  Artillería.  -

Durante  las  horas  en  que  Burch  había  estado  luchando,  la
-‘  lorna  de los “Rangers”  se mantuvo  tranquila.  A las 23,50,  Dolvin

recibió  noticias-en  su  P.  M. de  que los  “Rangers”  estaban  siendo
-      atacados  por  ui-i Batallón  chino;  una  hora  después  se  le  comu

nicaba  que  los  chinos  habían  sido  rechazados,  pero  que  el  Jefe
de  los  “Rangers”  bebía  sido  herido  en  el  brazo  y  había  además
otras  bajas.  A  las  02,45  llegó  la  breve  noticia  dé  que  la  Com
pañía  estaba  siendo  envuelta  pór  los  dos  flancos  por  una  fuerza

•  muy  superior.  Después  se  hizo  el  silencio.  -  -

-      El Pelotón  de  Cox,  que  marchaba  silenciosamente  por  terri
torio  enemigo,  advirtió,  cuando  empezaba  a  subir  la  loma,

-  -   - los  primeros  síntomas  de  qúe algo  malo  había  pasado.  Seis pro
yectiles  de   mm.  y  alto  explosivo  cayeron  entre  sus  hom
bres  sin  otro  efecto  que  la  caída  por  la  onda  explosiva  de  cua
tro  de  sus  hombres  y  que,  aparte  de  la  impresión  recibida,

-  resultaron  indemnes.  Se  trataba  del  fuego  que  los  “Rangérs”
-  habían  pedido  sobre  su  ladera  exterior,  pero  que  llegaba  de-

-      masiado  tarde.  -  -  -  O  --

-      Como la  cortina  de  fuego  persistía  entre  los  hombres  de  Cox
y  la  cima,  no  le  quedó  más  remedio  al  Pelotón  que  esperar.

-      En esta  situación,  llegó a  sus  líneas  un  Teniente  con  tres  hom
bres;  estaba  herido  por  segunda  vez  y, creía  que  él  y  sus  acom
pafíantes  eran  los  úniéos  supervivientes  de  los  “Rangers”.  En -

-     realidad  se  equivocaba,  porque  luego  se  vió  que  de  los  8o  hom
-     bres y  3  Oficiales  de  la  Compañía  lograron  volver  a  nuestras
-     líneas 22.

•      Nuevamente  llamó  por  radio  Coz  a  su  Capitáñ  y  éste’ le  or
-      denó que  se  incorporara  a  la  Compañía  en  el  monte  principal.

Dadas  ‘las  adecuadas  instrucciones,  el  Pelotón  volvió  en  fila,
india,  en el  silencio más  absoluto  y sin  disparar  un  tiro,  llegando

-    a la  Compañía  alas  04,30.  El  hecho  fué  notable  y  habla  muy
alto  de  la  disciplina  de  la  gente;  a  pesar  de  haber  pasado,  vién
dolos,  junto  a  grupos  de  chinos,  los  hombres  con’servaron  la
más  completa  sangre  ‘fría,  siguiendo  atentos  su  marcha.  ¡No’
lo  hubiera  hecho  mejor  un  grupo  ‘de indios  acostumbrados  a
vivir  en  el  bosquel

Los  chinos  ‘se retiraron  de  delante  de  la  Compañía  E  antes
del  amanecer.  La  lucha  no  cesó  en  la  loma  de  la  derecha  que

-      los  “Rangers”  habían  perdido.  Cuando  Dolvin  supo  que  los
-     chinos  la  ocupaban,  hizo  que  la  artillería  concentrase  sobre  la

•    cresta  su  fuego  con proyectiles  de gran  calibre  y fósforo  blanco.
-  Durante  el resto,  de  la  noche,  la loma  se  convirtió  en  un  volcán,

y  cuando-  llegó el  día,  repetidas  ‘oleadas  de  aviones  bombarde
-    ros  continuaron  el, bombardeo.  Deseoso  de  recuperarla,  el  Jefe

de,  la  Agrupación  Táctica  decidió  provisionalmente  que  la
atacara  la  Compañía  B  del  35.°  Regimiento  de  Infantería.

Tal  como  Dolvin  veíá  la  situación,  la  cosa  se  había  puesto
fea.  El  35•0  Regimiento  de  Infantería,  que  iba  a  su  izquierda,
no  había  llegado  a  su  altura,  no  había  establecido  enlace  con
el  24.°  Regimiento  de  Infantería  que  marchaba  a  su  derecha;

-  ,mirando  a  este lado  y  un  poco  hacia  atrás,  podía  ver’ en  la  zona
del  24.°  Regimiento  una  altura  ocupadá  por  el  enemigo,  que
amenazaba  su  propia  retáguardia.  Su  única  salida  hacia  el  sur
estaba  guardada  por  ‘la Compañía  B  del  35.°,  que  ocupaba  una
colina  situada  en  su  retaguardia.  Los  chinos  hablan  dadó  un
“méneo”  a  esa  Compañía  B ‘durante  la  noche  y  atacado  iiiten
samente  con  füego  de  mortero  y  ametralladora  al  propio  P.  M.
de  Dolvin.  Pero,  al  final,  la  B salió  del  trance  sólo  con  algunos
“zarpazos”.  Sin  embargo,  la  pérdida  de  la  Compañía  de  “Ran
gers”  había  producido  un  hueco  que  no  se  podía  tapar.  Si se
mandaba  la  Compañía  B a  reconquistar  la  loma  jerdida  ,en  la’
derecha,  tá  Agrupación  se  encontraría  “navegando  sin  anclas
en  aguas  peligrósas”.  Después  de  sopesar  todos  los  factores,
Dolvin  llegó  con  disgusto  a  la  conclusión  de  que,  a  menos  que
el  24.°  Regimiento  que  iba  a  su  derecha  se  pusiese  a  su  altura,
no  tenía  nada  que  hacer.  -

En  el  monte  que  ocupaba  la  Compañía  E  la  mañana  se  pre
sentaba  tranquila..  La  Compañía  desayuné  con  la  ración  de
previsión;  no  se  veía  enemigo.  Al  frente  de  un  destacamento

de  sus  hombres,  Burch  volvió  a, su  posición  de  la  noche  ante
rior,  recuperó  una  ametralladora  y  un  fusil  ametrallador’
en  angarillas  improvisadas’  con  los  fusiles  y  mantas,  transport
sus’  muertos  a  la  Compañía.’  Alrededor  de  los  picos  éónicc
quedaban  todavét  algunos,  cadáveres  chinos,  pero  el  enemig
había  retirado  la  mayor  parte  de  sus  muertos.

A  media  mañana  llegó  un  convoy  de  porteadores  coreano
con  munición.  Entre  ésta  abundaba  la  de  ametralladora  y  la
bombas  de  mano.  La  gente,  que  el  día  anterior  sólo quería  un
bomba,  había  pedido  de  tres  a cinco  por  cabeza.

La,  Compañía  pasó  el  día  ca vando  para  ahondar  sus  trinche
ras  y  tratando  d  arreglar  las  armas  que  se  habían  encasqui
liado  durante  el  combate.  No  hubo  limpieza-general  de  ar
mamento  porque  la  CompLñía  no  tenía  ningún  material  4
limpieza  Pero  la  Compañía  E  no  iba  a  luchar  de  nuevo  ei
aquella  posición...

La  División  había  examinado  rápidamente  la  situación
El  General  Vennad  Wilson,  segundo  Jefe  de  ella,  comptob
personalmente,  cómo, estaban  las  cosas  en  la  vanguardia.  E
Batallón  izquierdo  del  Regimiento  24,  aun  sin  estar  en  co
tacto  con  la  Agrupación,  fué  agregado  a  ésta.  Wilson  ordenj

-  a  Dolvin  que  retrocediese  a  un  terréno  mejor  para  la  defensa
moviniieñto  que  de  ‘todos  modos  le  póndría  en  mejores  condi
ciones  de  aprovechar  el  apoyo  que  esperaba  en  la  derecha
Cuando  la  División  consolidara  su  situación,  atacaría  de nuevo
En  sus  nuevas  posiciones,  la  Agrupación  Dolvin  quedaria
salvo  la  Compañía  E,  justamente  al  norte  dé  la  altura  ocupada
por  ál  segundo  Batallón  del  27.°  Regimiento,  ‘que  mandabe
el  ‘Teniente  Coronel  y formaba  parte  de la  reserva  divisionaria,

-  Las  Compañías  se  retiraron  escalonadamente  sobre  su  nuevs
zona  de  vivaqués,  que. estaba  anclada  sobre  dos  pequeñas  al.
turas  que  la  Agrupacióú  había  contorneado  en  su  avance  ha.
cia  el  norte.  Las  Compañías  B,  la  de  Ingenieros  y  la  de  Reco.
nocimiento  se  establecieron  en  una  posición  defensiva;  01
último,  salió  la  Compañía  E,  a la  que  Dolvin;  deliberadamente:
asigné  una  posición  a  retaguardia  de  aquéllas  por  creer  qu
necesitaba  una  noche  de  bien  ganado  descanso.  -

Aunque  estas  medidas  fueron  tomadas  durante  el  mediodía
la  Compañía  E,  hasta  las  16,30  horas,’no  recibió  su  orden  de
repliegue.  Estaba  anocheciendo  cuando  terminó  de  cargar  y
emprendió  la  marcha  hacia  el  sur.  La  gente  estaba  de  excelente
humor  ante  la  perspectiva,  de  una  comida  caliente  y  una  noche
en  cáina.  Llegados  a  la  nueva  posición,  y  después  de  comer,
algunos  de  los  hombres  -se  acostaron  rápidamente;  nadie  se
preocupé  de  cavar  trinchera  alguna.  El  terreno  no  ofrecía  gran
protección  y  la  Compañía  estaba  diseminada  en  un  semi
círculo  asentado  sobre  dos  .lomas  achatadas.  Pero  Désiderio
y  sus  hombres  estaban  con-vencidos  de  que  estaban  tan  a  re
taguardia  que  no  había  peligro  alguño.  Se montó.  una  guar
dia  y  el  resto  de  la  Compañía  se  preparó  para  dormir.
-  Ya  estaba  acostada  la  gente,  y  no  se  oían  más  ruidos  que
los  ronquidos  cuando  los  chinos  atacaron  de  nuevo.  El  fuego
‘se  oía  al  norte  y  al  sur  de  la  Compañía;  el  enemigo  había  ce
rrado  simultáneamente  sobre  el’ grueso  de  la  Agrupación  al
norte  y  contra  otro  Batallón  en  la  retaguardia.

A  las  12,30,  Desiderio  recibió  la  orden  de  formar  ‘su Compa
ñía  para  salir  antes  de  quince  minutos.  Con  la  moral  intacta
acomodé  a  su  gente  sobre  cinco  carros  y  durante  una  pausa
del  fuego  la  llevó  al  P.  M.  de  Dolvin.  La  Compañía  desmonté
de  los  carros  y  recibió  orden  de  ocupar  una  pequefía.colina  de.
forma  de  C  que  estaba  unos  z5o  metros  delante  del  P.  M
(Véase  el  croquis  núm.  2.)  Avanzó  hasta  su  base  sin  sér  hosti
lizada;  parecía  una  falsa  alarma...  -

La’  ascensión  ‘comenzó;  la  1•a  Sección,  en  cabeza  (mandada
por  Cóx), ‘y  detrás  las  ‘demás  en  columna  de  Secciónes,  por
este  orden:  3.&, 2•a  y  4.& No  bien  había  Coz  avanzado  unos
pasos,  cuandosu  Sección  empezó  a recibir  fuego  de  fusil  y  ame
tralladora,  que  la  obligó  á  buscar  protección  cuerpo  a  tierra
entre  las  rocas.  No  hubo  bajas.

La  descarga  había  venido  de  la  izquierda.  El  enemigo  ocu
paba  el  pico  de  otra  colina  unida  a  la  que  estaban  áscendiendo
y,que  no  distaba  de  ella  más  de  i8o-  metros.  Unos  hómbres
contestaron  al  fuego  enemigo,  ‘otros se  pusieron  a  fortificarse
y  el  resto  siguió  ascendiendo  mientras  hacían  fuego  mar
chandó.

Cox  continué  tirando  de  sus  hombres,  hasta  que  el  grueso
del  Pelotón  llegó  a  la  divisoria  y  desplegó.  Protégido  ‘por  su
fuego,  el  resto  de  la  Compañía  llegó  hasta  la  cima  y  más  allá,
y  bajo  la  dirección  del  Capitán  la  gente  se  fortificó  alrededor
de  la  cumbre  dando  frente  al  lugar  donde  se  veían  los  fogo
nazos  del  fuego  enemigo.  -  .  ‘  ‘  -



Inicialmente,  el Teniente  Jéfe  de  la  Sección  de  morteros  no
pudo  localizr  con  exactitud  al  enemigo.  Por  ello  hizo  que  sus
hombres  subieran  las  piezas  a  la-cima  para  tener  mejor  campo
de  observación.  Seguidaménte,  cuando  los  chinos  siguieron
hostigando  la  colina  con  su  fuego,  sus  trazadoras  le  revelaron
dónde  tenían  sus  armas.  -

La  situación  se  presentaba  así: los  chinos  tenían  ocupada  una
colina  paralela  a  Ja  que  ocupaba  la  Compañía  E,  y  unida  a
ella  por  una  estribación  m-á  baja  -que  -      -

no  se  hallaba  a  más  de  i8o  metros  de
distancia.  -          -

Hecha  está  estimación,  Evans,  el  Te
niente  de  la  Sección  de  morteros,  los
llevó  al  ángulo  de  la  C que,  como  hemos
dicho,  formaba  la  colina,  situándolos  en -

la  contrapendiente.  No  ,había  perdido
ningún  hombre,  pero  le  faltaba  una  Es
cuadra,  que  .se  había  extraviado  al  des- -

montar  de  los  carros.  Inmediatamente
_puso  los  morteros  en  acción  y  bombardeó
ja  cresta  desde  la  que  había  yisto  hacer

fuego  a  las  ametralladóras  chinas.
Entré  tanto  Desiderio  había  abando

nadó  la  colina  y  vuelto  al  P.  M.  de  la
Agrupación.  Allí-estaban  los  cinco  carros..
Dijo  a  Dolvin  que  los  precisaba  y  que
podían  escalar  la  colina.  No  era  posible
apoyo  artillero,  porque  la  artillería  estaba
lüchando  por  su  piel,  atacada  por el  ene
migo  en  la  propia  posición  que  ocupaba.
Quincé  minutos  más  tarde,  Desiderio  di- -

rigía  la  marcha  de  los  carros  hacia  su
-  propia  posición;  Llegaron  momentos  an
tes  de -  que  se  produjera  el  asalto  chino
contra  la  Compañía  E.  -

El  Sargento  de  la  i.  Sección  estaba
a  cargo  de  una  ametrallador.  en  el  ex
tremo  del  flanco  izquierdo  de  la  Coinpa
-ñía;  había  observado  el fu.ego  de  la  Sec
ción  de  morteros  de  8i  mm.,  desplega
dos  detrás  de los  de 6o, que habían  batido
parte  del- terreno  intermedio  entre  las  dos
colinas  y  de  la  pendiente  enemiga.  Los
próyectiles  de fósforo  blanco,  que  liberal
mente  se habían  empleado,  provocaron  el
incendio  dela  hierba  seca-y  el  viento  ati

-  zaba  el  fuego.  -

Entonces  unos  cien  enemigos  se  pre
cipitarori  al  círculo  de  llamas  y  trataban
de  apagarlas  pisoteando  la  maleza  sin
descanso.  Súbitamente,  el grupo  de “bom-  PHO8ABLEMEN
beros”  se  dividió,  en  dos:  Una  parte  se  Ti  CANO.l’f  8
precipitó  por  la  estribación  que  ponía  en  .4UTOPR.
comunicación  las  dos  colinas  y la  otra  se
lanzó  al  -valle intermedio,  cerrando  sobre
el  flanco  derecho  de  la  Compañía.  -  -

La  estribación  no tenía  vegetación  algu
na,  y  entonces  la  máquina  de  la  1a  Sec  _______

ción  y  el fuego  de  los  fusiles  an’ietra-llado-  -  -

res  y  corrientes  de  las  otras  Secciones,
‘hicieron  estragos  entre  los chinos.  El  ata-

que  fracasó  y  pudo  verse  a  parte  de  los  -

asaltantes  escapar,  mientras  aquí  y  allá  algunos  otros  trataban
de  acercarse  reptando  por  las  faldas  de  la  estribación.

Simultáneamente  los  dos  primeros  carros  que  llegaron  a  la
posición  dirigieron  sus  ametralladoras  contra  el  grupo’ que  ata-

-  caba  por  el  valle.  ‘Algunos  cayeron  y  otros  se  diseminaron-  y
avanzaron  -hasta  la  pendiente  de  la  colina  de  la  Compañía.

En  ambos  lados  de  la  línea  china  sonaron  las  cornetas...
Al  ‘resplandor  del  casi  extinguido  fuego  de  la  hierba,  los  norte
americanos  pudieron  ver  un  continuo  reflujo  de  chinos  que  se
esforzaban  en  cruzar  el  vallecito  en  busca  ,de  sus  líneas.

Los  carros  atrajeron  lás  balas  como  un  imán.  Y  el  tercer  ca
rro,  cuando  entró  en  posición,  atrajo  fuégo  de  mortero.  Des.

•  plegaron  distanciados  entre  sí  unos  22  metros  y  dando  frente
al  norte;  entre  ellos  se  espaciaron  los  fusiléros;  así  desplegados,
los  carros  podían  emplear  su  artillería  contra  la -posición  ene
miga  en  la  colina  opuesta,  mientras  que  sus  ámetralladoras
batían  de  -arriba  a  abajo  la,  suave  pendiente  de  la  colina  pro
pia,  en  la  cual  los  chinos  trataban  de  avanzar.  -

-Aunque-  podían  neutralizar  parcialmen-te  el  fuego  enemigo

de  armas  ligéras,  no  podían  hacer  nada  contra  sus  morteros
Estos  disparaban  en  salvas  de  ‘cuatro  piezas  ‘y unos  cuarenta
proyectiles  cayeron  dentro  del  asentamiento,  de  la  Compañía.
En  la  posición  de  los  morteros  su  Jefe  estaba  en  un  brete  por
que  nadie  podía  darle  una  idea  de  dónde  se  encontraban  -los
morteros  enemigos.  El  P.  M.  de  Dolvin  estaba  recibiendo  tam
biérr  parte  de  este  fuego,  el  cual  consistía-sin  variación  en  dos
descargas  de  cuatro  piezas  cada  una,,  seguidas  de  una  interrup-  -

-       CROQUIS N°2  -

ción  prolongada,-  como  si las  piezas  cambiaran  de  asentaiilento.
El  combate-siguió  así  do’s horas  más.  Los’ chinos  continua

ban  sus  asaltos,  y  con  sus  carros  y  fuego  de  armas  de  infante
ría,  la  Compañía,  E  continuaba  haciendo  ‘su carnicéría.

Finalmente,  se  oyó  el  toque  de  retirada  al  otro  lado  de  la  -

colina  enemiga.  En  aquel  momento,  y’ según  declaran  los  in
-  fantes  que  allí  estuvieron,  todo  el  -mundo  estaba  convencido
que  los  carros,  salvaron  la  situación.  En  el  flanco  izquierdo,
la   a Sección  había  consumido  seis  cajas  de  munición  de  ame
tralladora,  en  su  mayor  parte  contra  blancos  vistos;  los  fusile
ros  del  ,centro  y  del  flanco  derecho  consumieron  otro  tanto.
Pero  los  carros,  que  dispáraron  desde  más  altura,  habían  con
sumido  45  cajas  de  munición  de  12,7  mm.  En  la  estribación
que  unía’  las  dos  colinas  y  en- el  valle,  los  norteamericanos  pu
dieron  ver  verdaderos  montones  de  cadáveres  chinos.

Llegáda  la  calma,  la  Compañía  hizo  su  balance:  Habían
caído  14  hombres,  la  mayoría  a  causa  de  heridas  de  mortero.
Pero  como  compensación  se  le  habían,  incorporado  tres  foras
teros;  en losmomentos  enqueDolvin  se las veía y se las  deseaba
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-   para  establecer  alguna  defensa  alrededor-de  su  P.  M.,  vió  a  tres
hombres  armados  con  carabinas  que.  al  parecer,  estaban  hol
gazaneandó.  “,!Qué  hacen  ustedes?”,  les. preguntó.  Al  contes
tarle  que  nada,  les  ordenó  que  subieran  a  la  colina  y  se  incor

-    poraran  a  la  Compañía  E.  Así  lo hicieron  sin  decir  palabra,  in
corporándose  a  la’  Sección  de  la  izquierda.  Al  día  siguiente

•    Dolvin  se  enteró  de  que  los  desconocidos  eran  un  piloto  de
caza  y  dos  soldados  de’Aviación  que  se  encontraban  por  aque

•     lbs  lugares  en  viaje  oficial.
Durante  la  pausa  los  heridos  fueron  llevadas  al  P.  M.  de  la

Agrupación  y  se remunicionó  la  Compañía  con  toda  liberalidad.
En  este  encuentro  el  Capitán  Desiderio  se  produjo  con  calma

varonil.  Pasó  gran  parte  del  tiempo  con  los  carros,  sefíaiándo
les  los  objetivos  y  ayudándoles  a  corregir  el  tiro;  el  resto  lo
dedicó  a  recorrer  su  línea  animando  a  sus  hombres  y  compro
bando:  el  rendimiento  de  sus  armas  pesadas.  Habló  poco,  pero
la  génte  “palpó”  su  presencia.

Como  en  tantas  otras  ocasiones,. la  hora  más  grave  llegó  poco
antes  de  rayar  el alba.  La  noche  había  sido  nublada  y  la  nubo
sidad  aumentó  aún  más;  una  oscura  neblina  se  desprendía  del
valle.  Aún  no  se  oía fuego  ni  ruido ‘alguno  en la  parte  enemiga;
pero  en  la  oscuridad,  una  oleada  de  granaderos  chinos  en  si
lencio  y,  sin  ser  percibida,  llegó  hasta  unos  quince  metros  de
los  puéstos  de  la  Compañía.  Allí  se  agazaparon  y  esperaron.
En  la  cumbre  de  su  colina  se  aprestaban  seis  ametralladoras...

De  pronto  estalló  el  dispositivo.  De  flanco  a flanco,  las  ame
tralladoras  empezaron  a  vomitar  un  fuego  preciso  que  jumo
vilizó  a  los  norteamericanos  en  sus  pozos  de  tirador;  almismo
tiempo  empezaron  a  llover  bombas  de  mano  chinas  en  el  re
cinto  de  la  Compañía,’primera  señal.  de  la  presencia  inmediata
de  los granaderos  enemigos.  Algunosde  éstos  llegaron  encima  de
las  trincheras  americanas  al mismo  tiempo  que sus  bombas;  unos
pocos  fueron  víctimas  del  fuego  de  sus  propias  ametralladoras,
y  el  resto,  de  las  culatas  de  los  norteamericanos.

Detrás  de  los  granaderos,  otros  chinos  tomaron  parte  en  la
carga,  y  como  en  los  ataques  anteriores,  unos  por  la  estriba
ción  y  otros  por  el  valle,  avanzaban  haciendo  desatinadamente
fuego  contra  la  colina.

Un  equipo  de lanzacohetes  logró entrar  en  la  posición  y, pudo
hacer  fuego  antes  de  que  sus  componentes  fueran  muertos  por
,un  fusil  ametralladór;  el  disparo  averió  una  cadena  de  uno  de
los  carros.  Otro  equipo  similar  fué  aniquilado  al  cruzar  el  valle.

Una  granada  cayó  sobre  la  torreta  de  un  carro  y  mató  a  su
artillero.  Un  Sargento  de  la  Compañía  E  subió  al  carro  y  siguió
disparando  el  cañón.  Minutos  más  tarde,  una  granada  ‘de frag
mentación  americana,  lanzada  por  un  chino,  rebotó  en  un  ca
rro  e hizo  explosión  en  el  aire,  matando  a un  soldado  e hiriendo
gravemente  a  un  Teniente’; la  misma  explosión  hirió  en  la  bar
billa,  al  Sargento  del  carro,  levantándole  en  vilo  y  lanzándolo
sin  sentido  fuera.  ‘

•  Después  un  morterazo  dió  junto  al  carro  del’ flanco  derecho
y  su  metralla  hirió  en  el  hombro  a  Desiderio;  al  Capitán  se
gundo  Jefe  de  la  Compañía,  a  dos  Sargentos  y’a  un  Cabo;  los
tres  últimos  tuvieron  que  ,ser  evacuados.

La  confusión  causada  por  este  golpe  ofreció  una  nueva  opor
tunidad  a  los  chinos.  Una  docena.  de  ellos  se  lanzaron  sobre  el

•   punto  de  unión  de  la  i.   3.a  Secciónes;  unos  cuantos  fueron
muertos  cuando  córrían;  pero .siete  de  ellos  llegáron  a  los, ca
rros  y  empezaron  a ‘subirse  a  ellos.’ Cox y  sus  hombres,  aban-’
donando  un  momento  su  terreno,  llegaron’  a  la  carrera  y  les
acribillaron  con  sus  fusiles  y  fusil  ametrallador;  les  hicieron

-  ‘  fuego  desde  tan  cerca,  que  los  chinos  cayeron  a  sus  pies.
El  incidente  fué  doblemente  afortunado,  porque  en  el  bi’eve

tiempo  qüe  abandonaron  su  sitio,  cayó  en  él  un’ proyectil  ar
tillero,  al  parecer  de  Io5  ‘mm.,  que  fué  el  único  disparo  de’ ca
ñón  que  los  chinos  hicieron.

-  ,   En  el  flanco  izquierdo;  lá situación  estaba  bien  en  la  mano.
La  x • a  ‘Sección, ‘con su  ametralladora  y  una  docena  de  fusile
ros,  habían  parado  en  seco  a  los  chinos  que  querían  avanzar
por  la  estribación.  En  el  centro,-  las  cosas  se  iban  poniendo
mejor,  aunque  no  disminuía  el  intercambio  de bombas  de mano.
Había  quince  hombres  heridos  de  metralla  y  otros  más  habían
tenido  que  ‘ser evacuados.  Tambaleante  por  su  herida,  Deside
rio  sentía,  sin’ embargo,  el cansancio  de los  demás.  A  voz en  cue
llo  empezó  a  gritar  lo  que  hasta  ,entonces  había  dicho  más  re-’
posadamente  a  sus  hombres:  “lAguantad  hasta  el  alba  y  habre
mos  vencido!  ¡Aguantad  hasta  el  alba  y  habremos  vencido!”

La  exhortación  se  corrió  pór  toda  la  línea.  La  2.L,’Sección
contestaba  unida  con  el  ‘mismo  grito...

Pero  todavía  se  estaba  fraguando  la  prueba  que  esta  Sec
ciÓn  iba  a  pasar.  En  pi,’  etremidad  de  la  derecha,  la  colina  es

taba  cubierta  de  espesó  monte  bajo,  que  por  entonces  estaba
envuelto  en  una  densa  niebla.  Allí  se  había  puesto  una  ame
tralladora  y  un  fusil  ametrallador.  Pero  el  enemigo  llegó  sin
dificultad  hasta  muy  cerca  en  gran  número;  antes  de  que  se
dieran  cuenta,  los  chinos  se  echaron  encima,  hicieron  saltar  la
ametralladora  con  una  bomba  de  mano  y  mataron  al  Cabo
que  servía  el  fusil  ametrallador  ‘y a  un  Sargento.  Otros  diez
hombres  fueron  heridos  de,  bala  o  metralla  en  unos  segundos.
Percatándose  de  la  situación,  el  Jefe  de  la  Sección  gritó  a  sus
hombres:  “Seguidme  a  la  contrapendiente!”

,Nuevamente  se  quedaron  sin  munición  los  morteros.  Lan
zado  el  último  de  sus  400  disparos,  el  Jefe  subió  a  la  cumbre
a  ver  qué  ayuda  podía  conseguir.  Su  llegada  coincidió  con’ el
arrollamiento  de  la  2.   Sección  y  pudo  ver  cómo  desde  dentro
de  la  posición  los  chinos  hacían  disparos  de  fusil  y  de  lanza
cohetes  contra  los  carros.

De  pronto  ‘cundió la  desmoralización  entre  los  heridos  que  se
-protegíañ  en  la  relativa  seguridaçl  de  los  claros.  Algunos  em
pezaron  a  gritar:  “IHan  roto  la  línea!  ¡Sálvese  quien  pueda!”
Los  carristas  lo oyeron  y  se  alarmaron,  y  dos  de  los  carros  em.,,
pezaron,  a  abandonar  Ja  colina.,  ,

Corriendo  de  un  lado  a  otro,  Desiderio  golpeaba  el  casco  de
los  carros’ con  la  culata  de  un  fusil  y ‘gritaba:  “IMaldita:sea!
¡Tenéis  que  quedaros  y  luchar!  INo  nos  vamos!”  Un  Teniente
se  unió  a  él  en  las  maldiciones  y  en  el  ‘golpeo  de  los  cascos,
Los  carros  se  quedaron...

Entonces  Desiderio  volvió  Jacia  sus  hombres  seguido  del
Teniente  y  le  dijo:  “Ahora  vendrán  sobre  nosotros.  ,¡Vaya  us
ted  a  ese  lado,  yo  me  voy  a  aquel  otro!  ¡Les  contendremos!”

Aquellas  fueron  sus  últimas  palabras.  Cuando  salió  en  direc
ción  del  flanco  arrollado,  un  cohete  le  entró  por  el  costado  y  le
atravesó  el  corazón.

Quienes  lo presenciaron  creyeron  que,  con  su  Capitán,  se  per
día  también  la  Compañía.  A  unos  pasos  el  Teiente’caía  tam
bién  con  heridas  que  le  infirió  una  bomba  de  mano.  Los  ‘dos
Jefes  estaban  fuera  de  combate  y  el  enemigo  aún  estaba  den
tro  de  la  posición...  ‘  ‘

Pero  Lefler,  el  Jefe  de  la  2•a  Sección,  y  sus  hombres  esta
ban  de  vuelta.  Después  de  bajar  unos  cuarenta,  metros  en  la
contrapendiente,  el  Sargento  reorganizó  y  reamunicionó  de
bombas  de  mano  a  su  gente;  después  les  ordenó  que  avanza
ran  derechos  a  sus  ‘puestos  anteriores.  Y  eso  fué  lo  que  hicie
ron,  abriéndose  paso  con  las  bombas  de  mano  El  enemigo  no
pudo  resistir  esta  oleada  y  huyó  a  ocultarse.

En  aquel  momento  la  presión  terminó.  Durante  media  hora
más  algunos  “pacos”.  enemigos  continuaron  haciendo  algún
fuego,  pero  la  fuerza  principal  empezó  su  retirada  cuando  la
2a  Sección  reconquistó  su  línea.  ¡El  combate  se  había  ganado
en  el  mismo  momento  en  que  parecía  perderse!

Evans  se  acercó  al  cadáver  de  Desiderio  y  pudo  percibir  sus
facciones.  Entonces  se  dió  cuenta  que  había  llegado  el  alba.
Entonces  recordó  los  gritos  de:  “jAguantad  hasta  el’ alba  y

,habremos  vencido!”
Son  dignos  de  mención  algunos  datos  de  este  combate:  De

los  do  hombres  que  la  Compañía  E’ tenía  cuando  comenzó,
‘ocho  murieron  en  acción;  los  nueve  fusiles  ametralladores  de
la  Compafíía  quedarón  fuera  de  servicio,  uno  a  causa  de  un
balazo  y  los  otros  por  encasquillamiento  o  por  recalentamiento.
Así  y  todo,  los  hombres  dijeroñ  que  habían  sido  el  principal
sostén  de  los  fusileros.

La  Agrupación  Dolvin  entró  en  posición  con  la  munición  re-
glamentaria  para  cinco  días  (todas  las  armas).  La  consumió
tod’a  en  una  noche,  excepto  la  de  las  “bazookas”,  la  del canón
sin  retroces,o  y  parte  de  la  de  fusil.

Como  honor  póstumo  fué  concedida  al  Capitán  Desiderio
la  Medalla  de  hónor.  La  Compañía  ganó  una  citación  como
Unidad  Distingúida.

No  hubo  oportunidad  para  evaluar  los  muertos  que  habían
‘hecho.  las  distintas  armas.  Dolvin,  que  pudo  rechazar  el  ata
que  de  los  granaderos  chinos  a  su  P.  M.,  ocurrido  al  mismo
tiempo  que  la  oleada  que  casi  anegó  a  la  Compañía  E,  llamó
poco’ despi.iés de  romper  el  día  y  ordenó  a  su  Jefe que  regresase
con  su  gente,a  la  posición  de  la. noche  anterior.  Los  hombres
recogieron  sus  armas  y  sus  muertos  y  salieron  de  la  disputada
colina.  A  primera  horas  de la  tarde,  la ‘Agrupación  se replegaba
hacia  la  División.  El  enemigo  avanzó  detrás  de  ella;  aquello
había  sido  sólo  el  comienzo  de  la  larga  lucha  contra  los  chinos.

Cuando  la  Compañía  E  pasó  ante  el  P.  M.,  Dolvin  vió  al  pi
loto  de  caza  que  había  enviado  la, noche  anterior  a’ la  colina.
Dirigiéndose  al  Teniente  Coronel,  el  piloto  dijo:  “lYa he  matado
el  chino  que  rnçorrespondía’y  quiero  volver  a  ser  piloto.”



El  objeto  de  este  breve  artículo  es,  primeramente,  poner  de
rrnnifiesto  cuanto  se  ha  hecho,  y  se  está  haciendo  sobre  esta
rnportante  cuestión,  y  después  trazar—aun  cuando  sea  en
orma  somera—las  líneas  fundamentales  de  la  moderna  doc-
rina  al  respecto.

La  cooperación  aeroterrestre  es  una  materia  bastante  com
leja,  siquiera  seá  por  el  hecho  de  que  afecta  a  dos—y  a  veces
Lasta  tres—Fuerzas  Armadas,  que  incluso  pueden  ser  de  di
ente  nacionalidad.  Su  aplicación  se  organiza  y  coordina
ntro  del  marco  de  los  mandos  superiores  (Grupo  de. Ejérci
os,  Ejército  y,  como  mínimo,  Cuerpo  de  Ejército).  Por.estas
azones,  esencialmente,  y  en  parte  también  por  nuestro  em
,eño  de  no  querer  salir,  sino  de  manera  gradual  y  progtesiva,
le  nuestra  reglamentación  actual,  la  realidad  es  que  no  ha
ido  definida  por  nosotros  una  verdadera  doctrina  sobre  esta
:uestién;  sólo  hoy  podemos  decir  que  se  ha  dado  comienzo  a
poner  seriamente  sobre  el  tapete  problema  tan  importante
orno  el  que  entraña  la  cooperación  .aeroterréstre.

La  falta  de  una  doctrina,  las  escasas  disponibilidades  de
Lviones  aptos  para  estas  misiones  con  equipos  especiales  para
as  mismas,  como,  por  ejemplo,  instalaciones  radar,  cámaras
otográficas,  aparatos  radio,  etc,  son  otras  de  las  caus.ás  de-
;erminantes  de  los  modestos  resultados  conseguidos  hasta
Lhora  en  esta  especial  rama  de  la  instrucción  de  nuestras  Fuer
:as  Armadas.

Esto  no  obstante,  podemos  decir  que  algo  se  ha  hecho,  a
ste  propósito,  en  estós  dos  últimos  años.  En  efecto:

Se  han  reanudado  los  cursos  para  la  formación  de  Oficia
les  O.  A.  (Observadores  de  Aviación),  y  al  término  del
curso  que  se  ha  iniciado  hace  poco  tiempo,  podremos  dis
poner  de  30  0.  A.  diplomádos  en  la  postguerra  en  esta  es
pecialidad;
se  desarrollan  asimismo  cursos  periódicos  para  la  forma
ción  de  “intérpretes  de  fotografía  aérea”  en  el  Instituto
Geográfico  Militar  (i)  y  actualmente  podemos  disponer.también  de  otros  .30  Oficiales  diplomados  en  ura  especia
lidad  corno  ésta,  tan  nueva  para  nosotros;
a  cada  C.  M.  T.  (Mando  Militar  Territorial)  se  han  , desti
nado  O.  A.  adjuntos.  para  la  óoopéración  y  Oficiales  intér
pretes  de  fotografía  aérea;  a  los  mandos  de  Z.  A.  T.  (Zona
Aérea  Territofial)  y  & las  Unidades  aéreas  se  vienen  afec
tando,  periódicamente  Oficiales  O.  A.;  en  total,  se.  han
llamado  al  servicio  de  aeronavegación  a  unos  25  0..  A.  ya
diplomados;  .  .  .  .  .

H se  procede  actualmente  al  estudio  y  publicación  de  una
Circular  sobre  cooperación  aeroterrestre,  que  tiende  a  con
ciliar  nuestras  exigencias,  posibilidades  y  características
con  los  criterios  que •  han  sido  adoptados  ya  por  otros
 países;  y  ,  .  .  .

 están  en  marcha,  por  último,  acuerdos  con  el  E.  M.  de
Aviación  para  la  apertura  de  una  Escuela  Mixta  de  Coópe
ración  Aeroterrestre  y  para  la  organización  de  un  Mando
de  Aviación  Táctica.  .

Estos  datos  que  aportamos  y  estas  realizaciones  qué  mdi
amos  son,  en  efecto,  todavía  modestas  en  relación  con  lo  que
ún  qi.ieda por  hacer;  sin  embargo,  no  hay  duda  de  que  repre
entan,  por  sí  mismas,  el  armazón  sobre  el  cual  se  puede  co
ienzar  a  trábajar.’

Hecha  la  exposición  de  carácter  géneral,  a  que  alúdimos
1  principio,  veremos,  en  primer  lugar,  “qué  püesto  ocupa”

cooperación  -aeroterrestre,  con  vistas  a  una  estrecha  cola-
oración  entre  las  fuerzas  aéreas  y  las  terrestres  para  la  conse
ución  de  un  objetivo  común.

El  papel  fundamental  de  una  fuerza  aérea  se  puede  sinteti
ar  en  el  cumplimiento  dé las  tres  misiones  siguientes:

(i)  Organismo  similar  a  nuestto  Servicio  Geográfico  del  jér
itO.

1.0  batir,  por  medio  del  “bombardeo”,  objetivos  especial
mente  seleccionados,  al  objeto  de  quebrantar  el  potencial  de
producción  y  la  moral  del  enemigo  hasta  hacerle  perder  ‘toda
posibilidad  ‘  voluntad  dé  proseguir  la  lucha;

2.0  “defender  el  territorio”  nacional  .de  eventuales  ataques
por  parte  de  las  fuerzas  aéreas  enemigas;  y

3a  “cooperar”  con  las  fuerzas  terrestres  y  navales.
Después  de  esto,  la  determinación  del  orden  de  preferencia

de  las  tres  misiones  que  apuntamos  antes  es  uná  cuestión  de
máxima  importancia  que  debe  ser  resuelta  desde  tiempo  de
paz,  en  relación  a  las  previsibles  misiones  generales  de  todas
las  Fuerzas  Armadas  y  a  los  medios  que  se  prevea  pueda  dis
ponerse;  ‘y,  como  consecuencia  de, ello,  adaptar  la  preparación
a  la  instrucción  ‘de las  fuerzas  aéreas,  proceder  a  la  organiza
ción  de  los  mandos  y  de  los  necesarios  órganos  de  enlace.  así
como  a  la  instrucción  especial  de  las  distintas  Fuerzas  Arma-
das.  En  cualquier  caso,  resulta  indiscutible  ‘en  la  actualidad
que  el  cumplimiento  de  las  misiones  de  cooperación  aeroterres
tre  por  parte  de  la  aviación  constituye,  para  todos,  condición
necesaria  si  se  pretende  desarrollar  ‘con éxito  las  operaciones
terrestres.

Particularmente,  por  lo  que  se  refiere  a  la  Aviación  italiana,
estimo  que,  sin  duda  de  ningún  género,  podemos  prever  que
su  . papel  número  uno  será  el  de  colaborar—con  el  mayor  es
fuerzo  posible—al  fin  de  conseguir  mantener  cerradas  las  puer
tas  de  nuestra  cas  misión  principal  también  de  las  fuerzas
terrestres,  y  frente  a  la  cual  cualquier  otra  exigencia  reviste
importancia  secundaria.

Dicho  esto,  veamos  el  mejor  modo  de  explicar  esta  impor-.
tante  cuestión.  Ella  se  desarrolla  en  una  doble  corriente:  -.

—  “de  la  Aviación  hacia  el  Ejército”,  interviniendo  en  l  bata
lla  y  en  el  combate  mediante  formas  qüe  se  indican  a  con
tinuación;

—  “del  -Ejército  hacia  la  Aviación”  medianté  la  conquista  y
la  defensa  de  aeródromos,  la  preparación  de  zonas’ de  ate
rrizaje  y  los  grandes  transportes  terrestres.

Dejemos  a  un  lado  esta- segunda  parte  de  la  cuestión  y  ana
licemos  cuáles  son  las  formas  mediante  las  cuales  tiene  lugar
la  colaboración  de  las  fuerzas  aéreas  en  las operaciones  terres
tres.  Estas  pueden  clasificarse  como  sigue:  .  -.

1.0  “apoyo  aéreo”,  que  constituye  una  aportación  de
fuego  “directo  o  indirecto”,  según  que  se  dirija  o  no  contra
fuerzás  enemigas  efectivamente  empeñadas  en  el  combate
terrestre;  ‘  -

2.  “exploración  aérea”,  que  representa  una  contribución
a  la  acción  de  carácter  informativo,  “estratégica  o  táctica”,
según  el  radio  de  acción  y  la- categoría  de  la  Unidad  en  benefi
cio  de  la’ cual  se  realiza;  los  ingleses  la  definen  como  “la  rama
aérea  del  Servicio  de  Información”;

3.°  “transporte  aéreo”,  que  representa  una  aportación  al
movimiento  y  que,  por  sus  especiales  características  y  exigen
cias,  constituye  un,problema  siempre  latente  y  una  misión  a
desarrollar  en  cualquier  momento.

Los  medios  aéreos  que  se  emplean  en  las  distintas  formas  de
cooperación  aérea  anunciadas  son:  aviones  de caza  y  bombardeo
ligero  para  -el apoyo,  y  aparatos  de  exploración  y  de  transporte
para  las  dos  formas  restantes.

A  las  formas  principales  de  cooperación  cuya  realización
se  , asigna  necesariamente  a  Unidadés  propiamente  dé  A.via
ción,  se  agregan  otras  dos  formas  cuya  realización  se  confía
a.  pequeñas  Unidades  aéreas—dotadas  de  aparatos  tipo  “ci
güeña”  y  helicópteros—,  pero  que  para  su  empleo  se  afectan
al  Ejército;  en  cuanto  a  estas  últimas,  nos  referimos  a:  -

—  “la  observación  aérea  del  tiro  de  artillería”;  -  -

—  “el  enlace aéreo”  para  el mejor  entendimiento  entre  los man
dos  del  Ejército,  ‘ para  la  observación,  especialmente  en  be
neficio  de  Unidades  blindadas,  para  evacuación  de’ heri
‘dos,  etc.

Cooperaciónaeroterrestre.

Comandante  de  Artillería  Jannelli.  De  la  publicación  italiana  Rivista  i1’Iilitare.
(Traduesión  del  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor  Marruel  Chamorro  Martínez.)



La  utilización  del  poder  aéreo,  en  las  formas  indicadas  (ex..
cluído,el  transporte  aéreo),  implica  necesariamente  una  orga.

•   nización  particular  de  las  füerzas  aéreas  y  terrestres  capaz-  de
asegurar  una  constante,  eficaz  y  recíproca  colaboración,  en  re
lación  a  determinados  criterios  fundamentales.

Estos  “criterios  fundamentales”,  que  debe  procurarse  sean
respetados  siempre,  son  los  siguientes:
—  esfuerzo  aéreo  centralizado  sucesivamente  sobre  misiones

preferentes  sobre  la  base  de  una  graduación  de  la  impor
tancia  de  éstas;

—  responsabilidad  de  las  operaciones  aeroterrestres,  la  cual
debe  atribuirse  a  los  Jefes  de  las  Zonas  de  Despliegue,  y

•      cuando  dicha  responsabilidad  quede  fijada,  se  debe  asi
•     mismo  conceder  a  aquéllos’  el  mando  de  todas  las  fuerzás

que  participen  en  la  acción;
—  coordinación  de  empleo  de  las  fuerzas  aéreas,  centralizado

en  los  mandos  más  elevados;
—  elaboración  de  un  plan  común  de  operaciones  aéreoterres

•      tres;  -las  órdenes  relativas  a  las  operaciones  aéreas  deben
ser  impartidas  por  el  Jefe  aéréo,  pero.no  deben  salirse  del
plan  de  operaciones  acordado;

—  ejecución  de  las  operaciones  aéreas  confiada  a  órganos  es-
-      peciales de  control  de  la  Aviación,  en  lós .que  se  integren

también  representantes  del  Ejército.
-         A estos  criterios  fundamentales  que  se  acaban  de  indicar

corresponde  la  organización  que  se  dibuja  en  el  esquema  que
-   se  inserta  a  continuación,  en  el  cual  puede  observarse  fácil-
-   mente  que  del, mando  de  la  Zona  de  Despliegue  (o  el  similar

al  mismo)  depende  una  F.  A.  T.  (Fuerza  Aérea- Táctica),  y  a
cada  Ejército  se  afecta  una  Agrupación  Aérea-  Táctica.

Natu’rálmente  que  la  organización  que  gráficamente  acaba
mos  ‘de  representar  no  debe  considerarse  en  sentido  rígido;
antes  al  contrario,  debe  ser  interpretada  con  carácter  de  fle
xibilidad,  ya  que  nada  se  opone  a  que  una  Fuerza  Aérea  Tác
tica,-  o  incluso  una  Fuerza  Aérea  Estratégica,  se  emplee  en  be
neficio  de  un  Ejército  o  Cuerpo  de  Ejército,  o  que  una  Unidad
de  Fuerza  Aérea,  o  inclúso  una  Agrupación,  sé  emplee  en  be
neficio  dé  un  Ejército  distinto  al  en  que  actúa  normalmente.
Esta  flexibilidad  de  empleo  de  las  Fuerzas  Aéreas  constituye

-  una  característica  favorable  que  debe  utilizarse  plénament,  -

con  el  fin  de  que  enningún  caso  queden  inoperantes  fuerza
aéreas  que,  por  el  coñtrario,  podrían  ser  de  vital  importanc
•en  sectores  particularmente  delicados.

Los  mandos  ‘terrestre  y  aéreo,  en  el  marco  del  Grupo  i
Ejércitos  (cuando  exista)  y  de  Ejército  se  funden—po  dríam
decir—en  un  mando  único  mixtoaeroterrestre,  lo  que  en  1
práctica  se  realiza  situando  al  mando  aéreo  en  el  mismo  lug
que  el  mando  terrestre.  Esta  fusión  de  los’ dos  mandós  11ev
aparejada  también  la  fusión  de  los  dos  Estados  Mayores—prir
cipalmente  para’la  parte  operativa  y  de  información—,  en  u
solo  Estado  Mayor  combinado  o  mixto,  integrado  por:

Oficiales  adjuntos  del  mando  terrestre  para  las  operacic
nes  aéreas  y  exploración  aérea;

—  los  correspondientes  Oficiales,  adjuntos  ‘también,  del mand
de  ‘Aviación.  ‘  -  -

-  En  otros  términos,  no  se  trata  de  constituir  un  órgano  st
plementario  de  E.  M.,  sino,  simplemente,  de  aproximar  en  u
ambiente  común  y  único  el  elemento  operativo  y  el  element
informativo  de  los  dos  mandos.

Esta  fusión  representa  la  notable  ventaja  de  permitir  u
trabajo,  verdaderamente  en  común  y  una  mayor  participaci
prácticá  de  la  ,aviación  en-las  necesidades  de  las  tropas  
tierra.

En  ‘el  marco  de.  Ejército—Agrupación  aérea  táctica,  en
que  la  intervención  aérea  tiene  siempre  un  cárácter  de  mayc
urgencia,  el  hecho  de  que  el mando  de  Agrupación  áérea  se  s:
túe  en ‘el  mismo  lugar  que  el  mando  de  Ejército,  y,  por’ cor
siguiente,  lejos  naturalmente  de  sus  bases  aéreas,  implica-  1
necesidad  de  que  este  mando  de  Agrupación  aérea  dispong.
de  un  órgano  de  control,  organizado  y  situado  de  tal  manera
que  pueda  realizar,  efectivamente,  funciones  ejecutivas  sobr
las  escuadrillas  de  caza  y  de  exploración  y’ que  pueda  coñtrc
lar,  con  sus  redes  radar  y  radio,  toda  la  actividad  aérea  amig
y  enemiga  en  el  techo  de  su Zona  de  acción..

Este  órgano  intermedio  entré  mandó  de  Agrupación  aére
y  bases  aéreas  -se llama  “C.  C.  R.”  (Centro  de  Control  de  Agrt
pación),  y  puede  representarse,  en  forma  figurada,  como  un
gran  sala  de  operaciones,  en  la  que  se  lleva  constantemente  1
situación  de  los  aviones,  en  vuelo  y  en  tierra,  amigos  y  enem
gos,  y  de  la  que  parten  las  órdenes  ejecutivas  para  todas  l
misiones  de  vuelo;  de  este  órgano  forman  parte  O.  A.  di
Ejército.  -  -

La  naturaleza  y  consistencia  de  las  fuerzas  aéreas  destim
‘das  a’ cooperar  con  las  terrestres  varía  necesariamente  con  1
importancia  y  las  misiones  de  las  fuerzas  terrestres  amigas
enemigas;  debe,  sin  embargo,  comprender  uná  integració
proporçionada  de  Unidades  de:
—  bombardeo  ligero  y  exploracióii  estratégica  nocturna  baj

la  dependencia  del  mando  de  la  Zona  de  Despliegue;  -

caza  y exploración  táctica’dentro  del marco  de la  G. -U. Ejéz
-  ‘‘  cito.        ,  -  -

A  título  de  orientación,  en  lá  Agrupación  aérea  táctica  s
pueden  prever:
—  una  escuadrilla  de  exploración;  y
-—  una  escuadrilla  de  caza  por  cada  C.  de  E.

El  mando  de  Ejército  debe:
contar  en  su  Sección  de  Operaciones  con’ Oficiales  que
ócupen  exclusivamente  de  las  operaciones  aéreas  y  en  s

-  Sección  de  Información  con  otros  que  ‘se ocupen  de  la  e
ploración  aérea;
debe  destacar  sus  representantes  propios  al  C. ‘C.  R.  y
todas  ‘las  Unidades  aéreas  - para  todos  los  acuerdos  de  dc
talle,  disposiciones  y  contactos  direco€  que  son  indisper

-  sables  para  que  la  intervención  aérea  pueda.  adaptarse  dc
bidamente  a  las  operaciones  terrestres:  los  que  llamame
aquí  “Oficiales, adjuntos  para  la  cooperación  aeroterrestre

-  tienen  una  función  de  primer  orden  en  el  buen  éxito  de  l
-  misiones  dé  vuelo;

debe  asimismo  organizar  aquél  un  sistema  especial  de  er
laces  y  transmisiones  para  el  apoyo  aéreo,  sistema  éste  qu

-  debe  poder,  permitir  el  rápido  y  constante  enlace  indepen
diente  con  las  Unidades  de  primera  línea,  entre  éstas

•C.  C.  R.  y  los  aviones  en  vuelo,  aparte  del  contacto  di
recto  con  los  Oficiales  de  enlace,  en  las  Unidades  aérea
yelC.C.R.;  -

—  débe,  por  último,  disponer  de  una  organización  capaz  d
proceder  a  la  interpretación,  reproducción  y  distribuciói
de  las  fotografías  aéreas.

Esto  es  lo  que  constituye,  tal  vez  en  forma  demasiado  sin
tética,  el  armazón  de  la  organización  que  permite  realizar  la
dos  formas  de  cooperación  que  tienen  una  mayor  adaptació
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con  las  operaciones  terrestres:  el  apoyo  y  la  exploración.  En
otros  términos,  para  asegurar  la  intervención  de  las  fuerzas
aéreas  en  tiempo  útil  para  que  sea  eficazmente  utilizada  por
las  fuerzas  terrestres,  se  ha  demostrado  como  necesario  e  im
prescindible  una  organización  del  género  de  la  apuntada  que,
vista  después  en  detalle,  no  deja  de  ser,  en  rea.lidad,  bastante
compleja.

De  lo  dichohasta  ahora  se  deduce  asimismo  que  la  coopera
ción  aeroterrestre  requiere  una  larga  preparación  y  un  pro
fundo  y  cuidadoso  conocimiento  y  confianza  recíprocas,  cosas
todas  que sólo se pueden  conseguir  si se realiza  el adiestramiento
de  las  dos  Fuerzas  Armadas  con  bastante  anticipación.

***

Dibujado  así  el  cuadro  general  relativo  a algunos  de  los  con
ceptos  fundamentales  y  de  organización,  consideremos  ahora.
algo  más  en  detalle  el  “apoyo  aéreo”  y  la  “exploración  aérea”.

Como,  hemos  apuntado  precedeiitemente,  por  “apoyo  aéreo”
,.we entiende  la  aportación  de  fuego  dada  por  las  fuerzas  aéreas
h.l  objeto  de  neutralizar  o  desorganizar  la  eficiencia  operativa
del  enemigo  en  el  área  táctica.  Se  desarrolla  en  forma  “indi
recta”  y  “directa”,  según  el  grado  de  adaptación  a  las  opera
ciones  terrestres.  En  relación  a  sus  “modalidades”  de  acción;
puede  ser  “previsto”  o  “inmediató”,  según  que  tenga  lugar
conforme   un  plan  preestablecido’  o  responda  a  peticiones
improvisadas.

Al  “apoyo  indirecto”  sé  atribuyen  las  siguientes  misiones:
—  colaborar  en  el  mantenimiento  de  un  cierto  grado  de  supe

rioridad  aérea,  con,  acciones  dirigidas  contra  las  fuerzas
aéreas  enemigas;

—  impedir  los  movimientos  enemigos  mediante  acciones  de
“interdicción”,  dirigidas  contra  el  sistema  de  comunica
ciones,  hasta  conseguir  el  máximo  aislamiento  del  campo  -

de  batalla;  .  .

—  desbaratar  el  dispositivo  táctico  enemigo  mediante  accio
nes  de  “perturbación”,  dirigidas  contra  dépósitos,  mandos,
concentraciones,  etc.  .

Al  apoyo  “directo”  se  confía  la  misión  de  intervención  - en
el  combate  terrestre,  mediante  acciones  de  fuego  que  integren
y  extiendan  la  acción  de  la  artillería  en  un  gran  plan  de  fuegos
único;  plan  de  fuegos  que  se  pepara  sobre  la  base  de  una  cui
dadosa  valoración  de,  las  respectivas  posibilidades  de -  batir
más  eficazmente  objetivos  de  çaracterísticas  diversas.  -

Corresponde  al  Mando  responsable  de  las  operaciones  aero
terrestres  establecer,  en  cada  momento,  a  cuál  de  estas  formas
se  debe  dar-preferencia,  sobre  la  base  de  las  exigencias  de  to
das,  las  fuerzas  a  su  disposición  y  en  aras  del  principio  de  la.
concentración  del  esfuerzo  aéreo  hacia  aquellas  misiones  que,
en  cada  momento  también,  -resulten  ser  las  más  importantes..
En  esta  valoración,  merece  particular  mención  el  puesto  que
debe  ocupar—expresémoslo  con  un  término  un  poco  vago-—
lo  que- se  suele  llamar  “superioridad  aéróa”.

“La  superioridad  aérea”,  en  el  marco  de  la  G.  U.  Ejército,
se  entiende  generalmente  como  “protección  del  techo  ‘ de  de
terminadas  áreas  contra  la  acción  ,aérea  enemiga”;  la,  batalla
para  la  superioridad  aérea  se  organiza  y  acciona  en ‘un  marco
más  elevado  y,  normalmente,  con’ otras  fuerzas  aéréas.

Esto  no  obstante,  en  el  marco  de  la.  G.’ U.  Ejército,  la  im
ortancia  de  la  ácción  aérea  contra  las  fuerzas  aéreas  enemigas
ño  debe  ser  despreciada,  ya  que,  sin  un  cierto  grado  de  supe
rioridad  en  el  techo,  se  corre  el  peligro  de  no  poder  realizar
ninguna  otra  forma  de  intervención  aérea  en  beneficio  de  nues
tras  tropas  y  el  de  estar  constantemente  supeditados  a’.la  ac
ción  aérea  enemiga.  -  -

Ahora  veremos  cómo  se  consigue  el  apoyo  aéreo;  es  decir,
cuáles  son  sus  “modalidades  de  acción”.  A  este  respecto  con
sidero  que  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  proceder  al  examen
,de  un  caso  concreto  que,  aun  cuando  ‘un- poco  teórico  y,  por
‘consiguiente,  algo  excépcional,  me  parece  puede  servirños
para  aclarar  mejor  cuanto  ‘a  este  propósito’  llevamos  dichó
,hasta  ahora..  ,  -

Admitamos  para  ello  que,  en  una  cierta  fase  del  combate,
un  Comandante  de.  Batallón  en  primer  escalón  considere  de
carácter  inmediato  solicitar  el apoyo  urgente  de  fuerzas  aéreas,
y  ádmitamos  que,  junto  a  dicho  Batallón,  ha  sido  destacado
un  “púesto  de  antena”,  un  Oficial  O.  A.  del’ Ejército  y  un  Ofi
cial  piloto.

Abramos  un  pequeño  paréntesis:
—  el  “puesto  de  antena”  constituye  en  este  caso  el  tentáculo,

más  avanzado  de  la  “red  de  enlaces  para  el  apoyo”.  Está
formado  por  un  camión-radio  próvisto  de  estaciones  ra
dio  V.  H.  F.,  es  decir,  de  óndas  métricas’  para  el  enlace  en
fonía  con  los  aviones  y  de  estaciones  H.  F.,  o sea  de  ondas
decanétricas  para  el  enlace  en  superficie,  y  del  personal
necesario  de  transmisiones;  cuenta,  además,  con  un  cierto
número  de  paineles  de señales.  Puede  enlazarse  con  los avio
nes  en  vuelo,  con  el’ mando  al  cual  está  asignado  él  “puesto
de  antena”,  con  el  C.  C.  R.  y,  directamente,  con  elmando
de  Ejército  y  con  los  mandos  intermedios.  .En  cada  caso,
el  “puesto  de  antena”  se- asigna  por  el  mando  de  Ejército
a  Unidades  del  primer  escalán,  según  las  necesidades  que
hayan  sido  previstas;
los  dos  Oficiales,  el  del  Ejército  y  el  de  Aviáción,  constitu
yen  un  “núcleo  avanzado  para  la  intervención  aérea”  y
se  sirven  del  puesto  de  antena  para  las  funciones  que  exa
minaremos  prácticamente  después.  En  el  marco  de  la
G.  U.  Ejército,  el  “núcleo  avanzado  para  la  intervención
aérea”  se  destaca  a  las-Unidades  del-primer  escalón,  según
órdenes  dei  E.  M. -mixto,  que—como  hemos  dejado  dicho
anteriormente—funciona  en  la  G.  U.’ Ejército  y.superiores.

Cerremos  el  breve  paréntesis  que  abrimos  antes  y  volva
mos  a  nuestro  Comandante  de  Batallón,  el  cual,  sobre  la  base
de  la  misión  que  ,se le  ha  exigido,  dirige  al  O.  A.  del  “Núcleo
avanzado”  una  petición  de  intervención  aérea  especificando
detalládamente  lo  que  quiere  y  cuándo  lo  quiere.’

El  Oficial  O.  A.,  que  es  un  especialista  en. cooperación  aero
terrestre,  presenta  al  Oficial  pilo to,la  petición  recibida  y  jun
tos  se  consultan  y  acuerdan  las  cuestiones  de  detalle.

Todo  cuanto  llevamos  dicho  podría  producirse  también  en
una  especie  de  informe  de  tres.

Ahora  se ‘pueden  dar  dos  casos:
—si  precedentemente  el  E.  M.  mixto  del  mando  de  la  Gran

-Unidad  Ejército  ha  puesto  un  cierto  número  de  aviones  a
disposición  del  “Núcleo  avanzado”,  que  consideramos,  y
,se  ha  previsto  que  los  aparatos  puestos  a’ disposición  del
mismo  pueden  empeñarse  eficazmente  sobre  el  objetivo,
el  Oficial  pilotó—tras  de ,tener  en  cuenta  todas  lás  consi-’
d’eraciones  formuladas  por  su  colega.  de  Ejército—llamará
directamente  al  C.  C.  R.  para  que  le  sean  enviados  el  nú
mero  de  aviones  que  considere  necesario,  y  cuando  los apa
ratos  hayan  alcanzado  el  techo  de  la  zona,  dará  al  Jefe  de
la’  formación  en  vuelo  las  instrucciones  pertinentes  al  ob
jetivo  a.atacar;  puede  incluso  darse  el  caso  de  que  los  avio
nes  disponibles  estén  en  vuélo,. y  en  este  caso,  el  Oficial  pi
loto  los  llamará  directamente  con  la  V.  H.  F.  del  puesto
de  antena  y  los  dirigirá  sobre  el  objetivo.  Esto,  sin  em
bargo,  será  un  caso  excepcional,  ya  que  resulta  antieconó
mico  tener,  aviones  en  vuelo  por  un  tiempo  indeterminado;

—  si,  por  el  contrario,  el  “Núcléo  avanzado  para  lá  interven
ción  ‘aérea”  no  cuenta-,  por  el  moménto,  ,con  aviones  a  su
disposición,  o  el  objetivo  no  puede  ser  atacado  por  los
aparatos  que  le  han  sido  asignadps,  o  incluso  éstos  están,
ya  empeñados  en  otras  misiones,  entonces  la  petición  del
Comandante  del  Batallón  se  transmite  directamente  al
escalón  Ejército,  con  los  mandos  intermedios  en  escuchá
para  el,  caso  de  que  quieran  interferir.

Veamos  ahora  lo que sucede  dentro  del marco  de la  G. U.  Ejér
cito.     .  .

En  la  Sección  de  operaciones  del  mando  de  Ejército  existen
—como  hemos  indicado—Oficiales  O. A.  que  se  ócupan  exclu
sivamente  de  las  operaciones  aéreas:  actualmente  han  sido
previstos  dos;  estos  Oficiales  tienen,  entre  otras,  la  misión  de
coordinar  todas, las  peticiones  -dé intervención  aéréa,  lo  mismo
para  el  apoyo  que  para  lá  exploración;  peticiones  que  pueden
proceder  de  las unidades  dependientes,  como  en  este  caso,  o que
pueden  haber  quedado  integradas  déntro  de un  plan  general.

Todas  estas  peticiones  se  examinan  por  el  E.  M.  Mixto  de
Ejército,  en’el  que  en  reuniones  periódicas,  se  llega  a un  pro
pio  y  verdadero  acuerdo  sobre  repartición  de  misiones  de  vuelo
para  las  sucesivas  operaciones;.  es  decir,  que  se  asignarán:
—  tantas  misiones  para  el  apoyo  inmediato,  y  de  éstas,  unas..
-   cuantas  podrán  dejarse  ‘a  disposición  de  algún  “Núcleo

avanzado  de  enlace  aéreo”,  y  otras,  a  disposición  del  pro
pio  E.  M.  Mixto;  -  .



•  -  —  se  asignarán  asimismo,  tantas  misiones  para  acciones  ‘de
apoyo  preestablecidas  y  tantas  otras  para  la  exploración.

Esta  repartición  de  misionés  acordada  se  concreta,  por  lo
que  concierne  a  la  parte  aérea,  en  órdenes  que  el  Jefe  de  Agru
pación  aérea  transmite  al  C.  C.  R.,  el  cual,  a  su  vez,  procede
a  asignar  aquéllas  a  las  Unidades  aéreas  y  a  controlar  su  eje’
cución.

En  el  caso  que  examinamos  hemós  dejado  dicho  que  la  pe
tición  llega  directamente  del  “Núcleo  avanzado  para  la  inter
vención  aérea”  al  E.  M.  Mixto—lo  que  quiere  decir  que  no
existen  aviones  a  disposición  directa  del  “Núcleo”—,  en  donde
es  examinada  -con el  fin  de  ver  si  puede  ser  incluida  dentro  ,de
los  acuerdos  establecidos  precedentemente:
—  en  caso’negativo,  la  petición  será  anuláda  probablemente,

dando  notificación-  de  ello  -al  peticionario;  o,  si  procede,
puede  ser  pasada  incluso  a un  órgano  superior;,  -

—  en  caso  afirmativo,  es  decir,  cuando  aquélla  puede  ser  in
cluida  dentro  de  los  acuerdos  establecidos  con  anterioridad,
la  petición  formulada  se  pasa  al  mando  de  Agrupación

-       aérea,  dándole  notificación  de  ello  al  peticionario  y—de
‘saberse  entonces  qué  ‘Unidad  aérea  ha  de  encargarse  del
cumplimiento,  de  la  misión—al  Oficial  dél  Ejército  de
Tierra  -adjunto  a  la  cooperación  aeroterrestre  que  se  en-

•   cuentra  -. destacado  en  la  Agrupación-  aérea;  este  Oficial  to
-    mará  contacto  inmediatamente  con  los  pilotos  encargados

del  cumplimiento  de  la  petición  formulada  para  las  demás
-  cuestiones  de  detalle.

-  El  Mando  de  Agrupaçión  aérea  da  la  orden  al  C.  C. R.  -

-    El  C. C.  R.,a  su  vez,  dá  la  orden  de  ejecución  a  una  Unidad
-    aérea,  y  en  cuanto,conozca  la  hora  de  átaque  aéreo  al  objeti

yo,  la  comunica  al  E.  M.  Mixto;  éste,  a  su  vez,  notifica  al  pe
ticionario  que  su  petición  ha  sido  aceptada  y  que  la  acción

-  .   ha  sido  acordada  para  la  hora  X.  ElComandante  ,de Batallón
tomará  entonces  todas  las  medidas  necesarias  para-explotar
oportunamente  la  acción  aérea.  Los  aviones,  llegados  ‘que sean
al  techo  de  zona  de  acción,  serán  conducidos  sobre  el  objetivo

•  por  el  Oficial  piloto  del “Núcleó  ayánzado  de  enlace  aéreo”.
-  La  experiencia  proporciona  los  siguiéntes  datos  de  orienta

ción  rélativos  a  los  tiempos  ,entre  petición  e  intervención:
—  12-24  heras  para  acciones  de  apoyo  preestablecido;

0,30-2  horas  para  acciones  de  apoyo  inmediato-  y  según  que
los  aviones  estén  en  vuelo  o  ,en  estadó  de  alarma  en  el
aeródromo.  ,  -

‘Del  ejemplo  que  acabamos  de  examinar  se  ve  como,  pese  a
que,  efectivamente,’  la  organización  estudiada  queda  integrada
dentro  de  -la G.  U.  Ejército,  no  es  ello  obstáculo  para  que,  in
cluso,  los mandos  más  inferiores  puedan  pedir  y  conseguir  la  in

-    tervención  aérea  en  tiempo  relativámente  breve.  ,

Por  lo  que  se  refiere  a  la  “exploración  aérea”,  se  recuerda
que  la  Circular  núm.  s.óoo  contiene  ya  el  planteamiento  y  la,
orientación  dada  a éste  problema.  Ello,  no obstante,  estimamos

•   que  no  es  inútil  aludir  aquí  a  esta  cuestión,  aun  cuando  de
manera  muy  somera.  ,  -  -

-  -    Como  ya,  hemos  dicho,  la  éxploración  aérea  se  clasifica  en
•   “estratégica”  y  “táctica”,  según  el  radio  de  acción  y  lacatego-  ‘  -

ría  de  la  Unidad  terrestre-en  benéficio  de  la  cual  se  realice.
•   ,  La  exploración  aérea  estratégica-  es  siempre  fotográfica;

la  táctica  puede  ser  fotográfica  o  a  la  vista,  confirmada  por  la
fotografía;  existe;  además,  una  explóración  aérea  táctica  para
artillería,  ‘que  no  debe  confundirse  con  la  observación  aérea
del  tiro,  que—como  sabemos—se  efectúa  con  Unidades  y  me-

•    dios  completamente  diferentes.  -  -  -  -.

-       La exploración  aérea  tiene  lugar  de  díá  o  de  noche;  la  noc
turna  se  realiza  con  medios  ‘que están  a  disposición  del  marco
del  mando  de  la ‘ Zona  de  Despliegue,  y  esto  mayorménte  por
razones  de  carácter’  técnico.
-  La  organización  y  las  modalidades  son,  en  cierto  -modo,  si
milares  a  las  ya  examinadas  para  el  apoyo,  teniendo  en  cuenta,

sin  embargo,  que  tratándose  de  una  actiidad  informativa
ella  queda  formando  parte  de  la  rama  informativa  de  los  man
dos  terrestres,  integrándose  asimismo  dentro  de  la  acción  d
la  exploración  terrestre,  que  la  completa  y  a  veces  conduce

-  Los  -medios aéreos  empeñados  son:
—  - para  la  exploración  estratégica:  aviones  especiales  dé  gran

autonomía  y  radio  de  acción,  provistos  de  complejas  ins
talaciones  fotográficas  y  para  la  navegación;  -

—  para  la  exploración  táctica:  aviones  tipo  caza;  provisto5
de  aparatos  fotográficos.

A  propósito  de  estos  aviones:  estoy  plenamente  conven
cido  de  que,  si  el  monoplaza  ofrece  la  ventaja  de  la  velocidad
y,  por  consiguiente,  de  la  seguridad,  el  biplaza  responde  -muchc
mejor,  sobre  todo  si  se  emplea  sobre  zona  de  montaña;  en
efeéto,  no  llego  a  imaginarme  cómo  un  piloto  de  capacidad
normal  pueda,  simultáneamente,  pilotar  su  avióú,  defenderse
de  la  caza  y  de  las  antiáreas  enemigas,  mantenerse  enlazado
leer  el  plano  y,  por  último,.  desarrollar  su  misión,  es  decir,  ex
plorar  el  terreno.  Sin  embargo,  ésta  .es  una  cuestión  sobre  la
que  no  puedo  detenerme  en  este  lugar.

La  exploración  aérea  estratégica.interesa  a  los  mandos  má
elevados;  la  táctica,  por  el  contrario,  interesa  esencialmente
a  la  G.  U.  Ejército,  al  C.  de  E.  y,  excepcionalmeñte,  a  la  Di-

-  visión.           -

Las  peticiones  para  la  exploración  aérea  táctica  pueden
ser  formuladas  por  cualquier  Unidad  terrestre;  son  tramita
das,  normalmente,  ppr  la  red  de  mando  y;  en  caso  de  urgen
cia,  por  la  red  para  el  apoyo.  Filtradas  aquéllas  a  través  de
los  distintos  mandos  intermedios,  dichas  peticiones  llegan  a
la  Sección.  de  Información  del  Mando  de  Ejército,  en  donde
se  resumen  globalmente;  para  su, examen  por  el  E.  M.  Mixto;
desde  aquí,  todo  lo  démás  sigue  ‘el mismo  camino  que  el  indi
cado  para  el  apoyo  aéreo.  -

-En  la  escuadrilla  de  exploración,  llegada  la  orden  ejecutiva
del  C. -  C.  R.,  el  Oficial  adjunto  a  la  cooperación  aérea—que
está  en  continuo  contacto  c’on la  Sección  de  Información  del

-  Mando  de  Ejército—da  al  piloto  observador,’  encargado  del
-  ¿umplimiento  de  la  misión,  todas  las  explicaciones  y  aclaracio
nes  que  puédan  facilitarle  el  desempeño  de  su  cometido.

Realizada,  la  misión,  el  pilotó  puede  comunicar  directamente
en  vuélo  al  C.  C.  R.  o- al  puesto  de  antena—si  de  éstós  existe
alguno  en  la  zona—las  noticias  más’  urgentes;  sin  embargo,
normalmente,  llegado  que  sea  á  la  base,  iedacta—en  unión  del

-  Oficial  ádjunto  para  la  cooperación  aeroterrestre—un  informe-
resumen  que- se  transmite  (agregándole  las  fotografías,  pelícu
las  y  cualquier  otra  anotación  importante)  a  la  Sección  de  In

•  formación  del  Mando  de  Ejército:  aquí  se  procede  a  interpre
tar  las  fotografías,  a  sacar  el  número  de  copias  necesario  y  a

-  transmitir  las  informaciones  y  las  fotografías  a  quien  las  haya
solicitado.  El  ideal  sería  hacer  llegar  al  solicitante,  dentro  de
las  veinticuatro  horas  de  formulada  la  petición,  informes  del
mismo  género;  es  decir,  no  fotografías  interpretadas.  Este
tiempo  puede  disminuirse  .notablemente  si  la  comunidación
de  la  información  se  hace  por  teléfono—es  decir,  sin  fotogra
fías—por  el  Oficial  adjunto  para  la  cooperación  aeroterrestre
a  la  Sección  de  Información  del  Mando  de  Ejército;  en  este
caso,  debería  ser  posible  hacer  llegar  al  solicitante  las  infor
¡naciones  dos  horas  después  del  aterrizaje  del  avión.  -

Tal  vez  tóda  esta  organización  y  todas  las  modalidades,  a
las  que  apenas  si  hemos  hecho  alusión,  puedan  -parecernos  un
tanto  complicadas,  principalmente  si  al  pensar  cada  uno  de
nosotros  sobre  este  asunto  nos  percatamos  del  enorme  trá
fico  de  peticiones,  órdenes,  acuerdos,  informaciones,  - etc.;  y
que,  sin  embargo,  son  todas  indispensables;  esto  no  obstante,
si  las  transmisiones  funcionan,  si  el  personal  de  vuelo  y  el  de
tierra  están  bien  instruidos  y,. sobre  todo,  si  existe  una  general,
sincera  y  recíproca  comprensión,  ‘el  sistema  resultará  más
fácil  y  simple,  y  esseguro  que  responderá  a  las  necesidades;
por  lo  demás,  no  debe  perderse  de  vista  que  la - organización
es  la  base  de  la  cooperación.



Notas  breves.

LOS  VEHICULOS  MILITARES  NORTEAMERICANOS.—
Como  resultado  de  las  múltiples  misiones  encomendadas  a
las  fuerzas  armadas  norteamericanas,  éstas  juzgan  necesario

el  empleo  de  dos  tipos  de  vehículos  automóviles,
netamente  diferenciados:  el  vehículo  administrativo

‘  el  vehículo  táctico.  La  gran  mayQría  de  los• ve
‘hícu1os  administrativos,  ya se  trate  del sedán,  camión

o  motocicleta,  son  vehículos  comercialés  corrientes,
puesto  que  no  suelen  estar  destinados  a  marchar  so
bre  “todo  terreno”  o  fuera  de  las  carreteras.

Los  vehículos  tácticos,  por  el  contrario,  presentan
un  problema  cómpletamente  diferente,  ya  que  son
vehículos  con  traçción  en  todas  las  ruedas  para  mar
char  por toda  clase  de  terrenos,  destinados  a las  tropas
en  operaciones.  Debido  a  esta-circunstancia,  el  su
ministro  de  sus  piezas  de  repuesto  a  los  diferentes
teatros  de  operaciones  que  se  Suponen’ en  el  caso  de
los  Estados  Unidos  alejados  de la  metrópoli,  se  encon-  -

trará  vinculado  al  pro bler,sa  de  los  abastecimientos
generales.  por  vía  marítima  o  aérea,  ya  de  por  sí
extraordinariaménte  sobrecargada.  En  esta  situación,
se  comprende  que  el  número  y  cantida&  de  las  cita
das  piezas  de  repuesto  sea  mantenido  en. un  mínimo,
y  por  ello  la  necesidad  de  la  normalización  y  de  una
elevada  calidad  o en  la  construcción,  con  objeto  de
eliminar  la  demanda  excesiva  de  dichas  piezas.

Los  Ingenieros  del  Departamento  de  Industria  Militar,  ocu
pados  enlos  pro’gramas  de  construcción  de  los  vehículos  tác
ticos  sobre  ruedas,,  comprendieron  en  seguida  que  el proyecto  de

Camión  tractor  T-46,  d  25  toneladas,  con  tres  ejes  motores,  que  puederarras
hasta  loo  toneladas.       -

losmismos’habrfa  de ser  una  tarea  larga  y com
plicada  Como resultado  de  esto,  fué  iniciado  un
programa  dual:  llevar  a cabo  el  desarrollo  de un
vehículo  ideal  militar  con  tr’en  de  rodaje  ordi
nario  .y  procurar  que  pueda  sr  construido
actualmente  en  grandes  cantidades.,

El  vehículo  táctico  idealpara  las  fuerzas  ar
madas  debe satisfacer  a los requisitos  siguientes:

i.—Aptitud  para  subir  pendientes  del  6o  por
ioo.cón  la  carga  para  la  que está  previsto.  -

-    Dicha  pendiente  habrá  de  ser  sobre  colina
natural,  no  pavimentada.

-  2.—Mantener  una  velocidad  razonable  sobre.
carretera,  compatible  con el  tamaño  de un
camión.  Abstracción  hecha-  del  tamaño,.
deberá  ser  capaz  de  marchar  a una  veloci
dad  sosténida  de 55 kilómetros  hora  y aun
mayor.

3.—Ser  capaz  de  mantener  una  marcha  soste
-  nida  sobre  pendiente  lateral  del 20  por  500.
4.—Marchar  durante  480  kilómetros  a  una

velocidad  de  48  kilómetros  hora  sin  nece
sidad  de  repostarse  de carburante.

5.—Vadear  corrientes  de.  agua  en  que  ésta
•  llegue  hasta  el  cuello  del  conductor.

Camión  de  8  toneladas  con  ocho  ruedas.

Camión  T-26,  de  12  toneladas,  con  ocho  ruedas  mooras.

T-a8,  de  8  toneladas,  con  las  seis  ruedas  motoras.



6.—Todos  los  ejes  con  rue4as  tractoras  deberán  ir  provistos
de  diferencjal.

7.—Es  deséable  un  eje  completamente  flotante.
8.—0-Un máximo  despejo  o  altura  del  espacio  libre  entre  rue

das,  compatible  con  las  exigencias  siguientes:
9.—Silueta  lo  más  baja  posible.

io.—Ser  capaz  de  marchar  con  los  neumáticos  deinflados  sin
que  éstos  se  desprendan.

i  i.—Ser  capaz  de  marchar  a  cualquier  temperatura  compren-
•   didaentre—,54°  +  51,5°.

12.—Estar  proyectado  para  poder  ser  transportado  por  aire,
estando  equipado  con  cáncamos  y  demás  dispositivos

•   para  su  elevación  y  descenso.  ‘  -

Los  requisitos  acabados  de  exponer  han  sido  atendidos  en
los  vehículos  militares  hasta  ahora  próyectados,  cuyas  espe
cificaciones  principales,  así  como  las  fábricas  que  los  han  cons
truido,  quedan  puestas  de  manifiesto  en  el  cuadro  que  repro
ducimos  á  continuación:
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En  cuanto  al  programa  a  efectuar  por  los  ingenieros  de auto
moción  del  Departamentó  de  Industria  Militar  de  los  Estados
Unidos,  se  componía  de’ dos  partes:  la  primera  se  ocupaba  de
las  tareas  del desarrollo  de un  vehículo.
automóvil  ideal. para  el  Ejército,  y la
segunda,  de procurar  la  fabricación  en
serie  del mismo;  es  decir,  el  programa
de  proyectos  y  el  de  fabricación.

Si  nos  referimos  a  la  cuestión  del
vehículo  automóvil  ideal,  e vidente-
mente  que  deberá ‘estar  equipado  con
diferencial  bloqueado  o  semibloquea
do.  El  sistema  de  frenos  deberá  ser
completamente  hermético.  El  sistema
de  suspensión  podrá  ser  a  base  de
barra  de  torsión  o  cualquier  otro  que
proporcione  un  mayor  despejo  sobre
el  terreno;  aunque  para  incrementar
todavía  más  el  mencionado  despejo,
el  vehículo  ‘táctico  del  fúturo  estará
equipado  probablemente  con  neumá
ticos  extremadamente  grandes  y  de
baja  presión.  Esta  última  adopción  no
solamente  proporcionará  una  marcha
mejor,  sino  que,  al  mismo  tiempo,
incrementará-  la  movilidad  sobre  los’
terrenos  blandos.  Los  citados  vehícu
los  estarán  equipados  con motores  per
tenecientes’  a  la  “familia  de  motores
Standard”,  elaborados  por’ el  Depar
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tainento  de  Industria  Militar  con  arreglo  a  distintas  cilIndra
das,  y cuyas  familias  son  también  utilizadas  por  los  vehículos
automóvilés  con  tren  de  rodaje’ oruga.  Por  lo  demás,’ y  al  estar
equipados’con  tal  clase  de  motores,  también  dispondrán  pro
bablemente  de  algún  tipo  de. transmisión  corriente  o  automá
tica  utilizada  por  los  últimos.

Mientras  se  están  incorporando  las  más  modernas  y  desea
bles  cáracterísticas  en  ,la  elevada  producción  actual  de  vehícu
los  militares,  ‘se  está  también  procediendo  . a  la  construcción
y  ensayo  de  los  modelos  experimentales  más  avanzados,  siendo
a  este  respecto  interesante  ,comparar  uno  de  aquellos  vehícu
los  qúe  se  encuentran  actualmente  en’ estado  de  prototipo  cón
otros  dos  de  similar  capacidad  (uno  con  tren  de  rodaje  por
ruedas  y  otro  por  oruga),,empleados  en  la  G.  lvi. II.  El  vehículo
experimental  elegido  es  el  T-5i,  transporte  de  todo  terreno,
con  una  carga  ‘útil  de  cinco  toneladas.  - El  correspondiente’  de
similar  capacidad  en  la  G.  M.  II,  es  el  camión  de  carga  de  cua
tro  toneladas,  con  seis  ruedas,  todas  ellas  tractoras,  mientras

-  .  ‘  ‘,  que  el  análógo  con  tren  de rodaje
-           oruga es  el  tractor  de  carga  M-,8,

con  una  capacidad  de  cinco  tone
ladas.  El ‘moderno  vehículo  pes
una  tonelada  menos  que el camión,
y  meno’s  de la  mitad  que  el  trac
tor,  además  de  otras  ventajas  no
menos  interesantes,  tales  como  el
proporcionar  una  marcha  mucho
más  confortable,’znayor  facilidad

,en  la conducción,  entretenimiento
relativamente  sencillo  y  estar
equipado  con  un  sistema  de  ig
nición  completamente  impermea
ble,  anticorrosivo,  a  prueba  de ser
atacado  por  los  hongos,  a prueba
de  polvo  y.a  prueba  de  interfe
rencias,  con  un’ voltaje  de 24  vol
tios.         ‘

Además  del  T-5i,  existen  ac
tualmente  en  estado  de  desarrollo
una  ‘clase  de ‘transportes  todo  te
rreno  de  tres  cuartos  de  tonelada.
con  cuatro  ruedas  tódas  mótoras,
de  2,5  toñeladas  con  seis  ruedas
todas  motoras  y  de  cinco  tone
ladas-  con  seis  ruedas  todas  mo
toras,  cuyas  caracteristicas  más
sobresalientes  son  sus  motores  re
frigerados  por  aire,  con  cilindros
horizontales  y  contrapuestos  (to
,dos  ellos miembros’ de lá  “Familia
de  motores”  del  Departamento

de  Industria  Militar),  con  piézas  intercambiables,  transmisión
por  engranajes  planetarios’  y  mejor  sistema  de  suspensión.

Los  transportes  de,  todo  terreno  están  concebidos  como
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ehículos  de  elevada  movilidad  y  que  se  suministrarán  en  can
idades  relativamente  pequeñas  a  las  tropas  de  la  primera
nea.  El  motor  refrigerado  por  aire  de  esta  clase  de  vehículos,
ene  los cilindros,  pistónes,  bielas,  cojinetes  y  otras  piezas  auxi
ares  completamente  intercambiables,  lo  cual  alivia  conside
ablemente  los  problemas  de  suministro  y  almacenaje  de  pie-
as  de  repuesto,  según  la  experiencia  obtenida  en  la  G.  M.  II.

Entre  los  vehículos  de  mayor  tamaño  se  están.  desarrollando
amiones  de  ocho  ruedas,  todas  ellas  motoras,  y  con  diez  a
uince  toneladas  de  capacidad,  los  cuales  procuran  una  buena
istribución  a  la  carga,  así  como  una  marcha  excelente,  de-
ido  al  bogie  adicional  en  la  parte  delantera  y  al  bogie  co
rniente  en  la  trasera.  Están  equipados  con  motores  refrige
dos  pór  aire,  de  8  cilindros  en  Y,  con  el  mismo  pistón,  bie
L5 y  cilindros,  que  los  utilizados  en  los  carros  de  combate  y
rtillería  autopropulsada.  Estos  camiones  de  ocho  ruedas,  to.
as  tractoras,  tienen  capacidad  para  marchar  sobre  cualquier
rreno  por  el  que  puedan  circular  los  carros  de  combate,  es-
erando  seán  producidos  en  las  dos  versiones  de  tractor  y  ca
iones;  la  primera,  utilizada  para  arrastrar  semirremolques,
la  otra,  para  servir  como  camión  destinado  a  la  artillería
sada  remolcada.—Coronel.  Wuhan  A.  Coll.—Traducción  del
eniente  Coronel  Salvador  de  Automotiue  Industries.

CARRO  BRITANICO  «CENTURION».—EI carro  de  este  tipó
a  sido  enviado  en  cantidad  a  Corea  a  las  tropas  inglesas,  que

han  calificado  dé  excelente,  considerándole  además  capaz
Le realizar  cualquier  operación.  Se le  ha,  visto  subir  a  los mon
ículos  más  abruptos,  situarse  en  la  cima  y abrir  fuego  con  su
añón  de  83 mm.  contra  las  concentraciotles  enemigas  o  defen
ler  su  posición  con fuego  certero.  En una  palabra,  él “Centurión”
ta  cumplido  con  todas  las  misiones  que  se  le  han  asignado.

Inglaterra  no  ha  decidido  aún  si  la  mejor  solución  radica
n  un  carro  pára  fines  generales  o  si  tienen  razón  los  expertos
ue  consideran,  que  deben  existir  dos:  uno,  para  apoyar  direc
Lamente  a  la  infantería  y  enfrentarse  contra  el  tipo  de  carro
‘Joseph  Stalin”,  y  otro,  más  ligero,  de  largo  alcance’  y  capaz
áe  internarse  detrás  de  ‘las  líneas  enemigas.  Parece  también
que  Inglaterra  tiene  ya  uno  en  plena  producción,  diferente
del  “Ceñturión”,  que  tendrá  una  misión  distinta  que  la  de
ste.  .

El  “CenturiÓn”  pesa  ó  toneladas  (io  más  que  el  “Churchill’
y  17 más  que  el  “Comet”).  Su  cañón  es  de  83’mm.  de  calibre  y
Lleva  también  una  ametralladora  de  7,92  mm.  y  difusores  de

humo.IEl  cañón  tiene  un  estabilizador  especial  que  le  permite
disparar  con  precisión  mientras  el  tanque  camina  sobre  terreno
desigual.  .  ‘

El  motor  es  un  Rolls-Royce  Meteor,  de  si  cilindros  en  y,
que  desarrolla  635 caballos,  puede  cubrir  34  kilómetros  de  dis
tancia  por  carretera  en  una  hora,  aunqúe’  en  realidad  ha  al
canzado  velocidades  mayores.  .

Su  blindale  es  casi  de  tanto  espesor  como  los  últimos  tan-
ques  “Tiger”,  de  los  Ejércitos  alemanes;  de  capacidad  de  mar
cha,  velocidad  y  armamento  inferiores  al  “Centurión”.  Su
coste  es,  aproximadamente,  de  35.000  libras  esterlinas.  Consta
de  ‘39.000  piezas,  7.000  de  las  cuales  son- difeíentes.  Se  cons
truye  o  bien  en  una  de  -las más  modernas  fábricas  nacionales
de  guerra  británicas  o  en  los  talleres  de  la  Vickens-Arrnstrong.
Robert  jessel.  (Traducción  de  EJERCITO.)  -

OPINIONES  SOBRE  LA  MOVILIDAD  EN  EL  EJERCITO
DE  TIERRA.—La  Redacción  de  la  revista  norteamericana
Armor,  convencida  de  que  “la  movilidad”  es un  factor  esencial
en  la  guerra  moderna,  ha  requerido  la  opinión  sobre  ello  de
distinguidos  Generales  de  su  Ejército.  De algunas  de  las contes
taciones  que  ha  publicado,  vamos  a  extractar  los extremos  más
salientes  por  considerarlo’  de  interés  para  nuestros  lectores.

Él.  TENIENTE  GENERAL  JOHN  R.  HODGE,  Comandante
del  III  Ejército  en  Fort  McPherson  (Geórgia),  dice:

A,  pesar  de  todos  ‘los adelantos  técnicos  de  nuestra  genera
ción,  la  movilidad  ‘de un  Ejército  está  sustancialmente  unida
a  la  del  solda4o  de  Infantería.  Tendremos  que  aumentar  la
movilidad  de  este. soldado  si  qiiieremos aumentar  la  movilidad
del  Ejército  en  campaña.  La  continuidad  de  la  acción.táctica
en  los  campos  de  batalla  es  proporcionada  por  las  Unidádes
de  Infantería.  Independientemente  de  la  cantidad  y  capacidad
del  transporté  automóvil,  de  las  acciones  relámpago  de  las  füer
zas  acorázadas  y  de  la  movilidad  de  los  servicios  de  manteni
miento,  un  ‘Ejército  de  Tierra  considerado  ‘en  conjunto  no
puede’  avanzar  más  de  prisa  que  lo  que  pueda  hacerlo  su  com
ponente  básico,  el  infante  combatiendo  a  pie.  En  consecuencia,
sin  dejar  de  tratar  de  aumentar’  la  movilidad  de  los  vehículos’
acorazados  de ruedas  y  de  las  Unidades  de apoyo,  para  aumen
tar  la .movilidad  del  Ejército  deben  realizarse  los  mayores  es
fuerzos  para  tratar  de  acelerar  la  acción  y  el  movimiento  de

la  Compañía  y el  Batallón  de
Infantería,  sin  que  por  ello
pierdan’  eficacia  combativa.

El  TENIENTE  GENERAL
LE  ROY  LUTE,  Coman
dante  del IV  Ejército,  San
Antonio  (Texas),  dice:

Desde  los tiempos  más  le
janos,  los  más  grandes  Ca
pitanes  de  la  historia  han
sido  aquellos  que  fueron’
capaces  de  aümentar  la  mo
vilidad  de’  sus  tropas  por
encima  de  la  del  adversa
rio.  Este  aumento  ,de  mo
vilidád  ha  producido  gene
ralmente  un  aumento  de  la
potencia  de  fuego.  Pero  a
medida  que  la  guerra  se  ha
ido  haciendo  más  compleja,
han  aumentado  las  fuerzas
auxiliares  encargadas  de pro
porcionar  al  soldado  cuanto
necesita  para  luchar,  y  ellas
han  tenido  que  aumentar
también  su  movilidad  para
equi-pararse  al  combatiente
de  primera  línea.  Si esto  no
hubiese  sucedido  así,  el, au
mento  de,  movilidad  de  las
tropas  combatientes  hubiera



-    sido  inútil,  pues  los  escalones  de  abastecimiento  no  hubieran
sido  capaces  de  seguirlas.

La’bistoria  está  llena  de  ejemplos  de  operaciones  militares
detenidas  o  limitadas  en  su  momento  crucial  y  convertidas  en
desastres  por  haber  perdido  las  Unilades  combatientes  el
apoyo  logístico  por  avances  demasiado  rápidos..  La  G.  M.  II
nos  proporciona  dos  ejemplos  clásjcos:  el  primero,  en  el  Norte
de  Africa,  cuando  los  ingleses,  ‘én  su  furiosa  persecución  de

-  Rornrnel,  se  dejaron  atrás  sus  medios  de abastecimientos  de  ga
solina  y  de  reparación  de  motores,  y  tuvieron  que  detenerse
perdiendo  la  esperanza  de  atraparle.  El  segundo,  cuando  Pat
ton,  con  su  III  Ejército,-  creyó  que  podía  perseguir  a  los  ale
manes  más  allá  del  Rin  y  aplastarlos,  y  se  encontró  al  lan
zase  con  que  había  sobrepasado  la  velocidad  de  sus  apoyos
logísticos  y  se -vió obligado  a  detenerse.  Estas  y  otras  lecciones
deben  ser  tenidas  en  cuenta  por  los  mandos,  para  asegurarse
jue,  la  movilidad  y  la  flhxibilidad  de  su  potencia  de  fuego
puede  ser  apoyada  por  sus  medios  logísticos,  dotados  a  su  vez
de  flexibilidad-  bastante  para  asegurar  el  movimiento  y  el

-   mantenimiento  de  la  potenciá.  de  fuego  de  las  Unidades  hasta
asestar  al  enemigo - el  golpe  definitivo.  -  -

-     Un nuevo  medio  - dé  transporte,  el  avión,  ha  aumentado  y
continuará  aumentando  en  el  futuro  la  movilidad,  de  las  tro

-     •pas y’ de  sus  medios  de  abastecimiento.  La  velocidad  y  elra
dio  de  acción  de  los  modernos  aviones  debe  ser  explotada  al

-   -  máximo  para  obtener  óptimos  resultados  en  ambos  aspectos
de  la  movilidad,  la  de  las  tropas  y  la  de  sus  medios  de  abaste..
cimiento.  La  aviación  ha  progresado  hoy  hasta  un,  extremo  -

que,  hace  previsible  el  transporte  de  los  materiales  más  pesa-
•  -    -dos con  que  las  tropas  están  - equipadas.  Esto  ‘significa  que  las

divisiones  de  paracaidistas  y  aerotransportadas  serán  capaces
de  empefíarse  -en  combates  continuados,  ,siéndo  abastecidas
desde  el  aire  por  aviones  que  aterricen  en  los  campos  conquis
tados  o  que  lancen  en  paracaídas  el  material.’

La  combinación  de  fuerzas,  aerotransportadás  y  abástecidas
-  -  desde  el  aire  con  la  .de  fuerzas  rápidas  terrestres  que  avancen

-   a  unirse  con  aquéllas,  puede  dar  ‘a los-mandos  en  fúturos  con-
-      flictos  la  posibilidad  de  maniobrar  a  un  eñemigo  fuertemente

•   atrincherado,  haciendo  en  muchos  casos  insostenibles  sus  po-
•   siciones  por  la  conquista’  de  puntos  claves  a  gran  - profundidad

-  en,  su  retaguardia.                  -        - -

-  -    El  TÉNIENTE  GENERAL  JOSEPH’  M.  SWING,  Coman
dante  del  VI.  Ejército,  San  Francisco  (California),  dice;  -

-      - La  movilidad  ha  sido  siempre  el  principal  ingrediente  de  la
-       victoria; la  falta  de  movilidad,  el  principal  factor  de  la  derrota.

Muchas  de  las  victorias  de  Napoleón  pueden  atribuirse  a  la
habilidad  de  sus  tropas  para  moverse  rápidamente;  su  impo
sibilidad  de  moverse  delante  de  Moscú  se  tradujo  en  su  más
trágica  derrota.  La  esencia  de las  victorias  de  Patton  en  Europa

•  fué  la  movilidad.                ,  -

La  invención  de  la  pólvora  y  el  émpleo  de  la  aviación  han
tenido  gran  influencia  en  la-aplicación  de  los  principios  de  la

•      guerra.  El  péndulo  ha  oscilado  y  continuará  oscilando  según
•     -las armas,  y  los.medios  empleados  influyen  sobre  la  movilidad

de  las  tropas  y,  las  formaciones  que  deben  emplear.  La  posi
•  bilidad  de  conseguir  la  sorpresa,  concentrar  las  tropas  o  dis

-   persarlas  para  su  seguridad,  han  sido  función  de  las  armas
•     empleadas  y  de  la  movilidad  de  las  tropas  que  las  manejaban.

La  posible  ‘aplicación  en  el  futuro  de  las  armas  atómicas
requerirá  un  nuevo  reajuste  de  la  aplicación  de  los  principios.
Las,  contradictorias  necesidades  de  dispersión  para  ‘conseguir
seguridad,  y  de  concentración  para  una  eficaz-  aplicación  de
la  masa,  aumenta  la  importancia  de la  movilidad  en  esta  nueva
fase,  en  que  entramos,  de  la  evolución  de  las  armas  de  guerra.
El  desarrollo  de  las  soluciones  pará  hacer,  frente  a  los  ‘proble
mas  ‘que  plantean  exigencias  tan  dispares,  requerirá  realizar,
numerosos  ensayos  y  un’ cuidadoso  estudio  y  evaluación  de  los
hechos.  Sólo  por  una  acertada  interpretación  de  tales  ‘hechos’
y  su  aplicaéión  a  las  necesidades  del  dampo  de  batalla,  y  por

-   la  instrucción  en  ellos  de  los  mandos  y  las  tropas,  seremos  ca
páces  de  emplear  tácticamente  las  armas  atómicas  y  de  redu
cir  los  efectos  de  las  que  emplee  el  enemigo  ,contra  nosotros.

Él  TENIENTE  GENERAL  MANTON  S.  EÓDY,’Coman-’
-  dante  del VII  Ejército  en  Europa,  dice:

democracias’  puede  ,ser  compensada  por  una  mayor  potenc
de  fuego,  que  sólo puede  ser  conseguida  por lá  movilidad  acoi
pafiada  de la  voluntad  de  vencer.  En  el  teatro  europeo,  el trar
porte  automóvil,  ferroviario  ‘y  aéreo  contribuirá  en  gran
cala  a  la  movilidad  de  los  Ejércitos.’
-  El  VII  Ejército  norteamericano,  que  se  encueñtra  despl
gado  en  Alemania  en  una  zona  de  ‘200  por  300  millas,  de
poseer  una  movilidad  excepcional  si  ha  de  estar  dispuesto  pa:
luchar  inopinadamente.  Nuestro  objetivo  es  sobresalir  en
técnica  ‘de  los  movimientos  automóviles  rápidos,  ponien
en-ello  tan  agudo  interés  como  el  que  ponemos  en  perfecciona
el  mango  de  nuestras  armas.  Pero  siempre  precaviéndonos  pai
que  el  Ejército  de  los  Estados,  Unidos  no  descuide  la  movil
‘dad  básica  del  combatiente,  sus  piernas  y  sus  pies  guiados  p
su  espíritu  combativo  ‘  Todos  los  Ejércitos  mecanizados  está
predispuestos  a  ligarse  demasiado  a  las  carreteras,  o  peor  aú
a  los  asientos  dé  los, coches.  El  VIII  Ejército  conoció  estas  dif
cultades  en  los’ primeros  tiempos  de la  lucha  en  Corea,  y  cuand
estos  defectos,  fueron  corrgidos,  su  cápacidad  combativ
aumentó  notablemente.

La  fuerza  de  un  Ejército  desçansa,  todavía  hoy,  en  la  ten.í
cidad  dé  sus  propósitos,  la  movilidad  de  su  espíritu  y  la  resi
tencia  de  sus  pies.—Coronel  S.  Mateo  Marcos.

RADAR,  PARA  LA  ‘ARTILLE  RIA  DE  CAMPAÑA.
FORT-SILL:  El  radar  forma’  ahora  parte  de  la  Artillen
de  Campaña  de’ los  Estados  Unidos,  con  el  papel  inicial  de  lc
calizaéión  de  cañones  y  morteros  enemigos.  Pero  se  ha  vist
que  el  radar  puede  emplearse,  para  mejorar  el  plano  d  obsez
vación  del  tiro.  Se  émplea  también  como  procedimiento  tope
gráfico  que  proporcione  medios  más  rápidos  y  precisos  de  ot
.tener  los  datós  de  alcance;  situación  y  dirección  que  sirve:
para  la  realización  del  plano  normal  de  objetivos.  ‘Además  s
está  estudiando  el  empleo  de  radar  para  otros  fines  similare
a-  los,  expuestos.—(De  Combat  Forges,  noviembre  1951.)—
Cornarzdante’De  Benito  Sola.  ‘

LA  LECHE’ EN POLVO;—La lectura  de  un  artícúlo  publi
-  cado  en  Sciencie  et  Vie,  de  este  mes  de  enero,  nos  sugier
la  publicación  de  esta  nota  breve.

La  leche,  como  es  bien  sabido,es  un  alimento  básico.  En
,tran  en  su  composición  los  principios  nutritivos  esenciale:
para  el  sostenimiento  y  desarrollo  de  la  vida:  grasás,  hidrato:
de  carbono,  proteínas,  vitaminas  y  sales  minerales,  disuelto:
o  en  suspensión  en  una  gran  cantidad  de  agua,  aproximada.
mente  el  88  por  loo.

Producto  perecedero,  difícil  de  conservar  en  estado  nata.
ral,  porque  es  medio  ideal  para  el  desarrollo  y  multiplicaciór
de  ciertos  gérmenes  patógenos  y  no  patógenos,  que  alterar
profundamente  su  constitución  físicoquímica,  inutilizándols
para  el  consumo.

La  gran  cantidad  ‘de  agua  qúe  contiene  la  leche  natural  
la  facilidad  con  que  se  altera,  son  dos  dificultades  casi  insu

-  perables  que, impiden  sea  utilizada  normalmente  por  un  Ejér.
cito  en  campaña.  - En  efecto,  ¿cómo  prescindir  ‘de la’ norma  lo.
gística,  ‘que  aconseja  no  empacar  ni  transportar  agua?  Y  d
otra  parte,  ¿cómo  proporcionar  a  las  Unidades-  desplegadal
medios  frigoríficos  que  mantengan  la  leche  natural  en  condi.
ciones  de  consumo  muchas  horas  después  de  ordeñada?  Sólo  h
industria  conservera  resuelve  más  o  menos  completamente
los  problemas  de  hacer  más  transportable  y  estable  la  leche
natural.          - ‘  -  -      -

El  comercio  nos- ofrece  la  léche  en  conserva  en  tres  forma5
distintas:  concentrada,  condensada  - y  en  polvo.  Las  dos  pri
meras,  si  bien  ‘nó son  perecederas-  mientras  se  guardañ  en  sus
envases  herméticos,  la  preparación  á  que  se - someten’  las  priva
de  la  mayor  parte  de  las  vitaminas,  debido  a  la  acción  prolon
‘gada  del  calor,  que  altera  su  constitución  química,  por  cara
melización  de  la  lactosa.  Partiendo  dé  la’leche  coñcentrada
o  condensada,  no-puede  restablecerse  la  leche  natural  en  su  es
tado  primitivo  y  sigue  presentando  el  inconveniente  logístico
de  retener  agua  en  gran  proporción.

-  -La  leche  en’polvo  es  la  que  reúne  todas  las  ventajas  dietéti
cas  de la  leche  natural,  cuyas  propiedades  alimenticias  conserva

En  la  defensa  de la  Europa  Occidental  y. en  la  de-otras  zonas  y  aun  mejora,  y  las  militares,  de  no- contener  casi  agua  (sólo
-.  de  fricción  en  el  mundo  libre,  la  inferioridad  -numérica  de  las  el  2  por  ioo)  y  poderse  preparar  fácilmente  coñ  ella  una  leche



idéntica  en  sabor  y  valor  nutritivo  a  al  leche  natural,  con  la
ventaja  de  digerirse  más  fácilmente.

Se  obtiene  la  leche  en  polvo,  por  el  sistema  Spray,  some
iéndola  previamente  a  la  pasteurización,  que  la  priva  de  los
érmenes  perjudiciales  y  nocivos  que  tanto  abundan  en  el
producto  natural,  y  a  la  homogeneización  (operación  desfi
‘ada  a  dividir  los  pequeños  glóbulos  de  grasas  que  contiene
n  suspensión  en  otros  mucho  más  pequeños  (del  orden  de
,I  micra)  que  la  hace  más  digestible.  Después  de  estas  dos

)peraciones  previas,  se  procede  al  secado  en  cámaras  donde  la
eche,  finamente  pulverizada,  mezclada  con  aire  caliente  y  en
ma  atmósfera  enrarecida,  pierde  rápidamente  el.agua,  dando
in  polvo  uniforme  y  soluble  en  un  99,9 .por  roo.
,Por  conductos  estériles  se  conduce  el  polvo  a  envases  ‘pre

riamente  esterilizados,  donde  se  empaca,  extrayendo  antes
!l  aire,  que  se  sustituye  con  un  gas  inerte,  para  que  no  se  en
ancie  la  grasa  que  contiene.

Todas  laá  manipulaciones  necesarias  sonS económicas  y  re
;ultan  compensadas  por  el  ahorro  del  transporte.

Es  indudable  el  valor  militar  de. la  leche  en  polvo.  Con  ella
,j,iéde  asegurarse  el  abastecimiento  de  las  tropas  en  cualquier
4ima  y  circunstancia.  Su  preparación  para  el  ‘consumo  es  tan
ácil  que  no  se  ve  inconveniente  en  que  fornie  parte  de  la  ra
:ión  de  previsión,  y  su  estabilidad  tan  grande,  que  aun  después
le  abierto  el  envase  permanece  inalterable  , varias  semanas,  -

;iempre  que  pueda  guardarse  en  un  sitio  seco.
En  España  no  se  ha  popularizado  el. consumo  de  la  leche

n  pblvo.  El  público  prefiere  la  condensada,  seguramente  por
ostumbre  y  desconocimiento  de  las  ventajas  que  la  primera
‘eporta.  En  Estados  Unidos,  sin  embargo,  la  leche  en  polvo
ozá  de  las  preferencias  del’público,  hasta  él  punto  de  que  el
:oñsumo,  que  era  de  xo;ooo  toneladas,  en  1938,  ha  aumentado
iasta  las  500.000  en  1948  y  se  prevé  que  a  final  del  presente
iglo  el  polvo  de  leche  habrá,  reemplazado  por  completo  a  las
tras  ‘clases  de  leche  conservadas  y  casi  totalmente  al  pro-
Lucto  natural.

De  la  leche .en  polvo  puede  óbtenerse  todas  las  clases  de  pro
luctos  lácticos  (mantequilla,  quesos,  leches  fermentadas  y
nedicamentosas,  etc.),  y  es  muy  utilizada  n  repostería,  con
itería  y  cocina.—Cornandante  de  Intendencia  Rey  de  Pablo.

EL  MAS  MODERNO  CENTRO  ‘DE  INVESTIGACION  DE
LRMAMENTÓS  NORTEAME Rl CANO—La  Universidad  de
)uke  (Durham,  N.  C.)  ha  sido  ‘elegida  como  cen’tro  o  sede
[e  un  programa  dé  investigaciones  de  orden  nacional  patroci
ado  por’ el  Departamento  de  Industria  Militar  de los  Estados
Jnidos.  Este  nuevo  Patronató  de  Investigaciones  sobre  el  Ma-
erial  de  Guerra  ha  de  constituir  un  centro  selectivo  y  de  in
Di-mación  en  tódas  las  cuestiones  relacionadas  c6n  la  investi
‘ación  básica  o  fundamental  de interés  capital  para.  el  material
Le guerra  que  se  lleven  a  cabo  por  las  Universidades,  Colegios

otras  instituciones  de investigación  existentes  en  los  Estados
Jnidos.

El  Dr.  Marcus  E.  Hobbs,  profesor  de  Química  en  la  Univer
idad  de  Duke,  es  actualmente  el  Jefe  científico  del mencio
adó  Patronato,  estando  secundado  por  una  plana  mayor  de

otros  doce  científicos,  quienes  auxiliadoá  por  un  completo  ar
senal  de  hombres  de  ciencia  y  árbitros  de  otras  instituciones,
se  ocupan  de  establecer  y  valorar  los  programas  de  investiga
ción  ‘básica.  La  oficina  en  que  están  encuadrados  es ‘un  esta
blecimien’to  permanente  que  habrá  de  ampliarse  en  el  futuro.

Se  eligió  como  sede  la  Universidad  de  Duke  a  causa  de  las
actividades  científicas  locales  y  la  inf,irmación  técnica  allí  dis
ponible  por  sus  consultores  científicos,  laboratorios  y  bibliote
cas,  al  mismo  tiempo  que  por  la  densidad  regioñal  de  cientí
ficos  dispóñiblés  y  ótras  facilidades.  Duke  tiene  fácil  acceso
desde  las  fábricas  y  arsenales  del  Departamento  de  Industria
Militar,  Polígonos  de  Experiencias  y  la  Oficina  del’ Director
de  Industria  Militar  en’ Wáshington.

La  nueva  Oficina  califica  o  valorará  lo’s proyectos  referentes
a  la  investigación  científica  básica,  concertando  contratos  cán
sus  autores,  usando  de  las  clasificaciones  siguientes:

i.—Por  su  relación  con  los,  campos  en  los  cuales  se  encuen
tran  frecuentemente  los  problemas  de  investigación  y  des
arrollos  aplicados  al  ‘material  •de ‘guerrá.

2.—Por  su  relación  con  los  posibles  principios  ‘de  diseños
radicalmente  nüevos  para  el  material  de  guerra.

3.—Por  su  relación  con  las  instalaciones  y  éstudios  utiliza
dos  exclusivamente  para  el  material  de  guerra,  tales  cómo  el
uso  de  proyectiles  dirigidos  para  la  investigación  de  grandes
altitudés  ‘atmosféricas.

4.—Por  ‘su  relación  con  aquellas  zonas  de ,transición  de  la
ciencia,  don’de  los  resultados  afectan  probablemente  a  todos
los  asuntos  humanos,  incluyendo  la  guerra.

‘El  establecimiento  de  dicho  Centro  pone  en  acción  un  pro
grama  más  amplio  de  investigación  básica  del  material  de  gue
rra.  La  plana  mayor  del  mismo  comprenderá  eventualmente
unas  cuarenta  personas:  quince  científicos,  y  otras  veinticinco
personas  entre  técnicos  y  administrativos.

Las  Universidades,  Colegios  e  Instituciones  de  Investigación
de  toda  la  nación  han  sidoinvitadas  a someter  al, citado  Centro
proposiciones  sobre  proectos  de  investigación.  Dichos  pro
yectos  se  incorporarán  a  los  programas  de  investigación  de-
varias  institucioñes,  utilizándose  en  la  enseñanza  y  entrena
miento  de  los  estudiantes  graduados  en  investigación.  De  esta
manera  se  tienen  fundadas  esperanzas  dé ,construir  un  cuerpo
de  jóvenes  científicos,  seleccionados  én  todo  el  ámbito  de  losEstados  Unidos,  con  un  perfecto  conocimiento  y  capacidad

de  apreciación  de  los  problemas  tecnológicos  relacionados  con
el  material  de  guerra.

Los  científicos  en  las  diversas  instituciones  que  coniertán
contratos,  llevarán  a  cabo  el  planeamiento  y  ejecución  de  las
investigaciones  correspondientes,  si  bien  durante  el  período’
de  realizaciones  mantendrán  un  contacto  íntimo  con  los  cien-

‘tíficos  de. la  Oficina  Central  de  Duke.
Por  su -parte,  el  Departamento  de  Material  de  Guerra  pro

porcionará  a  su  vez  investigadores  con  amplios  conocimientos,
‘sobre  los  problemas  de  material  de  guerra  y  técnicas  especia
les  én  sus  diversos  campos  de  aplicación.  Como, Jefe  de  la  re
petidamente  citada  Oficina  o  Centro  de  Invéstigaciones  .de
Material  de  Guerra,  ha  sido  nombrado  el  Coronel’ Waiker  W.
Holler,  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Armamento  norteameri
cano.—  (Ordnance,  noviembre-diciembre  ,i 955. )—Traducción  del
Teniente  Coronel  Pedro  Salvador  Elizóndo.

IMPRENTASDELCOLEGIÓDE.HUÉRFÁNOS

El  Patronato’ de  Huérfanos de  Oficiales del Ejército tiene tres imprentas: en MADRID,  TOLEDO y  VALLADOLID,
que,  adeñiás de los impresos oficiales, ‘de adquisición óbligatoria ‘en dichos’ establecimientos, también realizan fra-
balos particularés de esmerada confección, garantizando la  CANTI DAD, CALI DAD y ECONOMIA. Los ingresos que
porestos conceptos obtienen pasan lNTEGRMENTE a engrosarlos fondos del Patronato y se destinan a MEJORAR
la  situaci6n de los HUERFANOS. Se encarece a los señores Jefes y’Oficiales efectüen pedidos a esas ¡mprentas a fin de
incrementar ‘los recursos de los HUERFANOS.  -  ‘  ‘  -  ,  ,



El  Géneral  Vandenberg habla del incre

mento del ‘  pxler aéreo .rojo en ‘Corea.

A  continuación  se  reproducen  textualmente  las  ‘declaracio
nes  hechas  por  el  General  Hoyt  S.  Vandenberg,  Jéfe  de  E.  M.
de  la  U.  S. A.. F.,  el  día  21  de  noviembre,  en  una  conferencia’
de  prensa  celebrada  en  Wáshington  de  regreso  de’la  visita  gi
rada  al  Extremo  Oriente.

“La  finalidad  perseguida  por  esta  reunión  es  la  de  comuni
caries  a  ustedes  ciertas  ideas  y  observaciones  surgidas’ con  oca
sión  de  mi  reciente  viaje  al  Extremo  Oriente.

Las  razones  que  tenía  para  visitar  el  Extremo  Oriente  eran
varias.  Como sin  duda  alguna  sabe  la  mayor  parte  de  ustedes,
nuestra  red  de  bases  aéreas  en  el  Pacífico  se  está  expandiendo
actualmente  ,en  escala  considerable.  Yo  quería  ver  con  mis’,
propios  ojos  cómo  progresaban  los  trabajos  y  dónde  surgían
las  dificultades,  al  objeto  de  determinar  sobre  el  terreno,  con
los  Jefes  correspondientes,  los  medios  necesarios  para  sal
varlas.

‘Durante  mi  viaje  visité,  entre_otro  lugares,  Corea  y ‘el ar
chipiélago  japonés.  También  Okinawa  y  las  Filipinas.  Y  Guam.
Y’  Hickham  Field,  en  Honolulú.

En  conjunto,  quedé  gratamente  impresionado  y  satisfecho’
,.por  los  progresos  logrados.  Aunque  posiblemente.  hubiera  de

seado  que  éstos  se  lograsen  a  ritmo  más  acelerado  y’en  escala
más  amplia,  las  dificultades  a  vencer,  especialmente  en  las  islas
más  remotas  del  Pacífico,  son  realmente  enormes.

Sin  embargo,  tenía  otra  razón,  tal vez  más  acuciante,  para’
realizar  dicho  viaje.  En  los  últimos  meses,”como  hoy  se  sabe
ya  muy  bien,  el  podér  aéreo  de  que  disponían  las  fuerzas  chi-:
nas  que  operan  en  Corea  ha  venido  sufriendo  un  rápido  incre
mento.  El  caza  de  reacción  Mig,  de  construcción’  soviética,
que  el  verano  pasado  había  intervenido  sólo  esporádicamente
a  lo largo  de  los, accesos  a  la cuenca  del río  Yalu,  ha  estado  ata
cando  y  adentrándose  más  profuñdamente  y  con  mayor  osadía

‘en  la  zona  de  la  batalla  aérea.
La  importancia  de  esta  expansión  no  debería  subestimarse.,

,De  la  noche  a la  mañana,  China  se  ha  convertido  en  una  de  las,
principales  potencias  aéreas  del mundo.

Es  evidente  que  lo ha  conseguido  como  beneficiaria  directa
de  ótra  potencia  que  posee  los  recursos  industriales  y  técnicos
necesarios  de  que  Larece  la  propia  Chiria  comunista.  Sin  em
bargo,  este  nuevo  poderío  aéreo  no  es  menos  real  .por eso.  De
cidí  tra.sladarme  a  Corea  y  comprobar  personalmente  ‘lo  que
este  hecho  suponía  para  nosotros  y  cómo’ debíamos  reaccionar.

No  obstante,  me  gustaría,  antes  de  continuar  hablando,  que
ustedes  quedaran  plenamente  persuadidos  de  uná  cosa.  Lo  que
voy  a  decirles nada  tiene.  que  ver  absolutamente.  con  las  nego
ciaciones  que  actualmente  tienen  ligar  en  Corea.  Sólo  voy  a
referirme  a  determinados  hechos  derivados  de  la  situación
aérea  en  Corea  que ;están  relacionados  con  la  cuestión  del poder
aéreo,  en  genera:L, y  a  las  lecciones  y  avisos  que  ‘estos hechos
suponen  para  nosotros  en  el  futuro.  ‘

Ahora,  él  primer  hecho  a  registrar  es  que,  con  relación  a  la
situación  aérea  en  Corea,  ha,  tenido  lugar  un  cambio  significa
tivo  y,  en cierto  modo,  peligroso.  Durante  el  primer  año  de gue
rra,  y  pese  a  la  limitación  de  las  Naciones  Unidas  de  no  poder
bombardear  las  bases  aéreas,  enemigas  al  norte  del  Yalu,  nues
tras  fuerzas  ‘aéreas  disfrutaron  virtualmente  de  una  suprema
cía  aérea  absoluta.  Pudieron  moverse  a  voluntad  sobre  la  to-.
talidad  de  la  península  de  Corea.

Por,  ejemplo,’ en  la  última  visita  a  Corea  girada  en  la  prima
vera,  pude  volar  casi, hasta  el  Yalu  en  un  transporte  C-47’ des-
‘provisto  de  armamento  sin  avistar  siquiera  una  vez  un  avión
enemigo.  Sin embargo,  hoy  en  día  no  querría  repetir  ‘la expe
riencia’.  La  Fuerza  Aéreá  china  comunista  está  operando  ac
tualmente  con  mayor  número  de  aviones  y  mayor  agresividad
al’sur  del  Yalu  Nuestro  control  del áireen  el noroeste  de Corea,
aunque  no  se  ha  perdido  en  modo  alguno,  no  es  ya  tan  firme
como  lo  era  antes.

El  segindo  punto  que  querría,  tratar,,  también  a  modo  d
preámbulo,  es  la  desusada  y realmente  única  limitación  que go
bierna  la  finalidad  perseguida  por  la  guerra  aérea.

Se  me  dice que  mucha  gentese  queda  perpleja  al  leér  en  lo
periódicos  la  información  relativa  a  las  batallas  aéreas  que  si
están  librando  actualmente.  Leen  que  casi  diariamente  tienei
lugar  encuentros  en  los  que  participan  docenasde  aviones  d
reacción  de  uno  y  otro  bando  y  en  los  que  solamente  se
rriban  unos  pocós.  Estas  pérdidas,  relativamenté  reducidas
han  inducido  a  algunas  personas  a  preguntarse  sobre  la  capa
cidad  de  decisión  de  las  batallaá  aéreas.

‘Ahora  bien,  es  axiomático,  en  relación  con  la  guerra  aérea
que  las  batallas  aéreas—esto  ‘es, los  combates  entre  aviones—
constituyen  una  de  las  ‘aplicaciones  menos  eficaces  del  pode
aéreo.  El  procedimiento  más  económico  y  seguro  para  estable
cer  la  supremacía  aérea  consiste  en  destrozar  a  la  fuerza  aérea
enemiga  en  el  suelo,  es  decir’, destruir  sistemáticamente  las  ha
‘ses  desde  las  que  operan  sus  aviones,  ‘juntamente  con  las  iris
talaciunes  terrestres  que  les  permiten  operar  y  las  fábricas  qu
producen  la  corriente  de  material  con’ que  cubre  sus  pérdida
‘la  fuerza  aérea  existente.

Con  arreglo  a  las’ premisas  establecidas  en  tierra  al  estalla
la  guerra  de  Corea,  nos  es  imposible  conseguir  la  supreniací
aérea  sobre  la  Fuerza  Aérea  china  con  arreglo  a  la  definicio
clásica.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  por  razones  que  todo
comprendemos,  hemos  seguido  una’  política  de  no  atacar  direc
tamente  los  puntos  fuertes  en  que  se  basa  el  poder  aéreo  ene
migo  al  otro  lado  del  Yalu.

‘Y’ el  enemigo,  por  su  parte,  por  razones  que  él  conoce  mejo
que  nadie,  se  ha  abstenido  hasta  la  fecha  de.atacar  nuestra
bases.  Dadas  estas  circunstancias,  todo  lo que  pudiera  parecers
a  ún  logro  decisivo  final  en  el  aire,  en ‘forma  de  verdadera  su
premacía,  se  ha  hecho  absolutamente  imposible.  Por  ‘dura  qu
fuera  la  lucha,  por  grande  que  fuera  el  esfuerzo  realizado,  1

guerra  aérea  sobre  Çorea” ha  sidó  hasta  la  fecha  una  guerr
limitada,  una  guerra  en  la  que  los  contendientes  se  han  abste
nido  de  asestar  lós  golpes  que  hubieran  podido  resultar  deci
sivos.  ‘

Ahora  bien,  esto  no  es  decir  que  el  poder’ aéreo—nuestro  po
der.  aéreo,  mucho  ‘menos—no  haya  ‘ejercido  una  inflüencL
muy  sensible  sobre  el  desarrollo  de  la  campaña  coreana.  Por  e
contrario,  ha  tenido  una  creciente  importancia,  incluso  decisi
va,  en  sus  efectos  sobre  la  batalla  terrestre.’

Sin  menoscabo  absoluto  del  mérito  de  nuestras  fuerzas  te
rrestres,  puede  decirse  que  de  no  haber  sido  por  nuestra  posi
ción  dominante  en  el  aire  es  seguro  que  hubiéramos  sido  arto
jados  de  Corea  hace  mucho  tiempo.  Nuestros  Jéfes  terrestre
han’  dicho  otro,  tanto  en  diversas  ocasiones.

El  Ejército  comunista  chino  parece,  al  fin,  haber  superad
la  desventaja  que  para  él  resultaba  de  su  tardío  desenvolvi
‘miento  de  su  poder  aéreo;  desventaja  terrible,  ciertamente
La  rápida  expansión  de  su  fuerza  aérea  representa-estoy  con
vencido  de  ello—un  .esfuerzo  decidido  con  vistas  a  sobrepo
nerse  a  nuestra  actual  superioridad  aérea  y,  por  tanto,  alivia
la  presión  de  ,nuestros  constantes  ataques  desde  retaguardi
a  su  acuciado  Ejército,  saliendo  así  del  punto  muerto  en  qu
se  encuentra  la  situación  en  el  suelo.

Es  sobre  este  aspecto  de  la  situación  ‘sobre  el  que, me  pro
pongo  hablar  a  ustedes.  Pára  plantear  la  cuestión  en  sus  tér
minos  generales  diré  que  el  poder  aéreo  de  los  comunistas  chi
nos  demuestra  la  decisión  del  enemigo  ,de  rébajar  el  pode
ofensivo’  de  las  Naciones  Unidas  en  Corea.  Ha  sido  una  reac
ción  necesaria  ‘y lógica  por  su  parte.  Tenían  que  ‘hacerlo  así  s
querían  conservar  alguna  probabilidad  de  poder  continuar  b
guerra.

Durante  los  .primeros.  meses  del  conflicto  el  enemigo  pudc
abastecer  su  frente,  sobre  todo  durante  la  noche,  cón  relativa

c
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ertad.  No obstante,  en  los  últimos  meses  hemos  desarrollado  primera,  reducir  el  aflujo  de  refuerzos  y  abastecimientospor
sistema  deátaque,  con  ayuda  del  radar,  que  ha  desbara-  debajo  del  nivel  que  se  necesitaría  para  librar  una  ofensiva

1o  considerablemente  su  organización  logística,  su  tráfico  sostenida;  ‘y segunda,  continuar  infligiendo  graves  pérdidas  al
camiones  y,  ferroyiario.  Es  más,  nuestros  cazabombarderos  -  énemigo  en  su  material,  y  equipo  de  transporte,  tanto  por  ca-
han  adentrado  muy  a retaguardia  de sus  líneas  y han  llevado  rretera  como  por ferrocarril,  y  también  destruir  una  importante
fecto  este  ataque  sin  descanso  a  toda  hora.  cantidad  ‘del material  que  transportan  hacia  el  frente.
Consecuencia  en  parte  de, esta  campaña  aérea  de  interdic-  Hemos  cónseguido  que  al  enemigo  le  resulte  ya  muycaro
in  (y  desde  luego  consecuencia  de  las  magníficas  condi-  . el  mantener  simplemente  a  su  Ejércitp  en  posición..  -Actual-.
mes  combativas  de  nuestras  fuerzas  terrestres),  pudo  llegarse  . mente  nuestros  B-29,  que  normalmente  llamamos  bombarderos
establecer  durante  el  verafló  una  suerte  de  compensación  o.  estratégicos,  se  emplean  enteramente  contra  óbjetivos  de  in
uilibtio  entre  el  pótencial  de  fuego  estadounidense,  más  el  po-. -  terdicción.  Si  principal  tarea  es  la  de  destruir  los  puentes  de
r  aéreo,  y  el  potencial  húmano  chino,  numéricamente  su-  importancia  y  mantenerlos  cortados.  -  -

rior.  ‘          ‘  ‘  Nuestros  cazabombarderos  F-84  están  siendo  emplados  du
Sabemos  que  la  fuerza  comunista  ha  visto  frustrados’  sus  es-  .  rañte.  el  día  contra  tramos  clave  de  las  líneas  ferroviarias  im
erzos  para  enviar  a  vanguardia  los  abastecimiéntos  suficien-  portantes.  Los  aviones  de  las  Naciones  Unidas  han  llegado  a

para  organizar  una  nueva  ofensiva  -en  gran  .esáala  reco-  alcánzar  un  promedio  de  bastante  más  de  5o  cortes  djarios,  es
ando  con  ello  la  iniciativa.,  Sé  ha  visto  obligada  a  aceptar  decir,  la  entrevía  interrumpida  por  cráteres,  los  rieles  y  tra
1  duro  castigo  desde  el’ aire  sin  poder  devolver  el  golpe.  Tal  viesas  destrozados  y  el  tráficd  obligad’o a  interrumpirse  en  es
como  estaban  las  cosas,  la  situación  era  desventajosa  para  ‘  ‘pera  de  que se  reparara  el tendido,  o si no,  teniendo  que  descar

rojos..  Los  comunistas  sólo  podían  ‘hacer’estas  dos  cosas:  gar  ks  vagones  y  volverse  ,a  cargar  el  material  cada  pocas
q  Negociar  un  armisticio,-o  bien,  ‘  ‘  ,  millas.  .  ‘  ‘  ‘  ,  -

»)  Responder  a  nuestro  poder  aéreo  con  un  poder  aéreo”’  Esta  operación  ha  obligado  a  los  comunistas  a  realizar  un
opio.  .  .  ‘  ,  enorme  ‘esfuerzo  de  reparación  de  daños,  haciendo  trabajar  a
Como  ha  podido  verse,  decidieron  iñtentar  las  dos  cosas  a  sus  equipos  incluso  en  medio  de  un  ataque  en  ocasiones.  La’
vez.  ‘  ‘  ‘  ,  ‘  ‘  -  destrucción  de  los  rieles  de  acero  les  ha  obligado’a  tener  que
Mientras  se  han  venido  desarrollando  las  prolongadas  nego-  desmontar  los  tendidos  secundarios,  al.objeto  de  poder  maiate
Lciones  del, armisticio,  han  venido  incrementando  firmemente  ner  completos  los  principales.  En .cuanto  a  los  B-26,  volando
llamada  Fuérza  Aérea•  “voluntaria”,  ampliando  sus  opera-  por  la  noche,  están  atacando  los  convoyes  de  camiones  sobre

)nes  cada  vez  más  dentro  o  más  al  sur  de  Corea  del  Norte.  -las  carreteras;  tráfiçó  éste  que  los  comunistas,  habíadesarro
Una  sola  conclusión  válida  .puede  extraerse,  en  mi  opinión,  llado  en  enorme  escala  para  compensar  sus  pérdidas  en  el  sis
esta  realidad.  Los  dirigentes  cotuunista—de  China  o  de  la  tema  ferro.viario.

iión  Soviética—han  demostrado  sabet  adoptar  una  actitud  Nuestros  ataques  nocturnos  han  vénido  incrementándose
alista  y  conservar  su  sangre  fría  en  la  dirección  de  la  guerra.  considerablemente  poco  a  poco.  -Los  chinos  han  recurrido  a,
No  han  demostrado  demasiada  inclinación  a  .preocuparse’  complicados  procedimientos  para  engañar  a  su  enemigo.  Han
ir  la  pérdida  de sangre  dé’sus  tropas  terrestres.  Pero’ su  preocu-  ‘instalado  líneas  de  faros  de  automóvil  en  las  laderas  de  colinas
Ición  por  el material  y  equipo  militar  es  hárina  de  otro  costal.  y  encendido  fuegos  en  los  bosques,  con  la  esperanza  de  inducir
Como  .voy  a  demostrar  en  seguida,  nuestros  átaques  aéreos  a  error  a  nuestros  pilotos.
n  destruído  y  continúan  ‘destruyendo  cantidades  realmente  La  estabilización  general  de. la  línea  del  frente  terrestre  que
andes  de  su  equipo  y  material,  especialmente  material  mó-  se  logró  en  ágosto  pasado,  fué  seguida  de  un  gran  incremento
1,  tanto  ferroviario  comó, camiones.  Es  muy  posible  qué  estas  del  movimiento  de  vehículos  enemigos,-  especialmente  en  el
rdidas  estén  afectando  a  todo  el  sistema  organizado  comu-  occidente  de  Corea.  Entonces  llegó  a  adquirir  primordial  im
sta  en  mayor  escala  de  lo  que  generalmente  se  cree.  ,  portancia  el  impedir  que  el  enemigo  se  organizara  lo suficiente
Por  tanto;  por más  que  pueda  servir  a la  estrategiacomunista  para  poder  desencadenar  otra  ofensiva  e,gran  escala.  Con la
mantenernos  ocupados  en  la  guerra  en  Corea,  la  pérdida  cón-  plena  aprobación  de nuestros  Jefes  terrestres,- la  V  Fuerza  Aérea
ma  de  equipo  soviético  y  chino’ puede  hacer  de una  prolonga-  comenzó  a-concentrar  sus  esfuerzos  en  la  interdicción  y  a  de-
Sn  de  la  guerra  algo  poco  atractivo  para  ellos.  dicar  a  ésta  un  porcentaje  cada  vez más  elevado  de  sus  salidas.
De  aquí  que  tenga  tanta.  importancia  nuestra  capacidad  La  operación  “Strangle”,  que  así  se  denominó  a  nuestro
Ira  hacer  freiite  a  este  nuevo  reto  en  el  aire.  -  ,  ‘  nuevo  plan,  fué  c  idadosamente  preparada,  estudiada  y  ejecu
Antes  de  pasar  a  tratar  del zxuevo reto  lanzado  a  nuestra  su-  tada  para  explotar  la  dependencia  de  los  chinos  de  sus  abaste
emacía  aérea  en  Corea,  querría  referirme  sucintamente  a  cimientos  desde  China  ‘y Rusia  realizadps  por  ferrocarril  y  ca-

‘actividades  que  han  provocado  este  desafío,  a  saber:  la  rretera  hasta  el  frente.  El  pasado  agosto  dió  comienzo  un  ata
)eración  “Strangle”.  ,  -  que  en  masa  contra  la  red  ferroviaria  que,  desde  Manchuria,
Operación  “Strangle”  es  el  nombre  que  hemos  dado  a  una  se  extendía  por.  Corea  del. Norte.
mpaña  de  in-terdicción’, qi.ie  comenzgmos  en  agosto  pasado.  ‘  En  aquel  tiempo  los  chinos  contaban  en  el  frente  con  más
nterdicción”  es  un  modo  de  empleo  del  poder  aéreo  que  se  de  o  Divisiones,  que  requeríán  un  movimiento  diario  de  más
rfeccionÓ  durante  la  pasada  guerra  múndial.  En’  ocasiones  de  5.000  vehículos  y  más  de  xoo  vagones  de  ferrocarril.  Dada
e  gustaría  encontrar  una  palabra  mejor  para  describir  esta,  la  gran  cantidad  de  material  móvil  eÑpleado  por  el  enmigo,
¡portante  operación  militar.  Se  trata  simplemente  del  medio  no  puede  sorprender  que  nuestros  aviones  pudieran  destruir
r  el  que,  a  través  de  la  acción  aérea,  impedimos  o  retrasamos  en  sus  ataques  constantes,  día  y  noche,  docenas  y  docenas  de
s  movimientos  del  enemigo  para  reforzarse  o  abastecerse.  locomotoras  y  centenares  de  vagones,  de  ferrocarril  durante
‘  embargo,  existe  una  importante  diferencia  entre  la  finali-  los  meses  de  septiembre  y  octubre.
Ld  de  la  interdicción  tal  y  como  se  llevaba  ‘a efecto  en  la  se-  -  Y  de  los  millares  de  camiones  que  el  enemigo  se  veía  óbli-
inda  guerra  mundial  .y  la  labor  que  actualmente  estamos  gado  a  ‘utilizar  pudimos  destruir,  por  término  medio;  más  de.
sarrollando  en  Corea.  x8o cada  veinticuatro  horas.  Pero  no  fué  este  sólo, el  daño  que
En  Europa,  la  ca±npaña  de  interdicción  se  refería  al  -movi-  le  hicimos.

.iento  ,de  avance  de  las  fuerzas  terrestres  aliadas.  Los  ata-  Calculamos  ‘que el enemigo,  en  su esfuerzo  por  evitar  su  des
ses  aéreos  ‘contra  ‘la  retaguardia  alemana,  combinados  con  trucción  durante’  la  noche  o  marchando  por  rutas  apartadas,

presión  hacia  adelante  de  nuestras  propias  fuerzas  terres-  estropeó  o  inutilizó  un  centenar  diario,  ‘aproximadamente,  de
es,  cogieron  a ‘los alemanes  en  una  trampa  fatídica.  camiones  durante  dicho  período.  -

En  Corea;  por  el  contrario,  dado  que  el  frente  se  ha  estabili-  Como  es  natural,  un  esfuerzo  como  el  que  supone  la  opera
do,° la  función  de  la  interdicción  consiste  en  impédir  que  las  ción  “Strangle”  no  podrá’  detener  o  inmovilizar  totalmente  al
erzas  ‘terrestres  enemigas  desencadenen  una  ofensiva  de  ita-  -  enemigó  sobre  sus  vías  de  comunicación.  Mientras  acceda  a
rtancia.  Mediañte  acciones  aéreas  podemos  retrasar  el  mo-  -  pagar  tan  elevado  precio  en  material  y  vehículos  destruidos,
miento  de  personal  y  material  enemigo  hacia  el  frente.  Pero  podrá  ser  capaz  de  mantener  a  sus  Ejércitos  en  la  línea  del
estras  fuérzas  terrestres,  en  el  actual  punto.  muerto  .de -la  frente  conservando  en  cierto  grado  su  eficacia  operativa.  Como

tuación  en  el  suelo,  no  intentan  capitalizar—por  razones  de’  pueden  ustedes  ver,  se  lo  hemos  obligado,  a:  pagar  cada  vez
o—las  ventajas  derivadas  de  estos  retrasos  sufridos  por  el  -  mss  caro.  ,  ‘  ,  -

emigo  en  su  abastecimiento  y  refuerzo.  Resulta  casi ,imposi-  No hemos  podido  infligir  al  enemigo  tal  desgaste  sin  qué  nos
e  provocar  el  derrumbamiento  completo  dél  Ejército  chino  costara  algo  por  nuestra  parte.  Durante  los tres meses  de  la  ope
ediante  este  proceso  de  retraso.  ‘  -  ,  ración  “Strangle”,  de  agosto  a  octubre,  hemos  perdido  un  to
Sin  embargo,  sí  es  posible  conseguir’  dos  cosas,  importantes:  tal  de  ¡46  aviones,  en  tanto  que  ¡78  aviadores  pasaban  a  figu



‘sar  en  las  relacionés  de  muertoi,  heridós  o  desaparecidos  du.  ,, dos  en  las  proximidades  de  Sinuiju,  en  la  parte  coreana  de
tante  dicho  período.  ,  -  cuenca  del  río,  frente  por  frente  a  la  base  de  los  cazas  MigSi  han  resultado  muertos  o  heridos  americanos,  por  pequeño  Antung  (Manchuria).  En  esta  zona,  los  Mig  disfrutaban  e
que  ea  su  número,  no  podemos’  considerar  su  pérdida  como  deñtémente  de  una  ventaja.  tácticá,  ya  ,que  podían  empr

de  escasa  importancia.  Pero  creo  evidente  que,  desde  el  punto   der’ el-  vuelo  en  pie  a  potencia  y  en  las  mejorés  condic
de,  vista  militar  conjúnto,  nuestras  pérdidas  aéreas  Mu  sido,   para.enfrentarse  con  nuestros  aviones,  cuando  éstós  se  apro:
hasta’  la  fecha,  sorprendentemente  pequeñas  en  cofriparación   maban,  después  de  haber  consumido  a  menudo.  la  mitad
con  los, resultados  obtenidos.  .  .                      combustible.

Examinemos  ahora.la  geografía’de  la  operación  “Strangle”.  ‘   Ahora  bien,  estos  primeros  encuentros  con  los  Mig  se  h
Observarán  ustedes  que  la  ruta  más  ‘directa  y  económica  a   ajustado  a  un ‘plan  curioso  e  int&esante.  Los  Mig  rara  vez

-      través  de’ Corea  del  Norte  baja  desde  el  Yalu  en  dirección  a   aventuraban  a  alejarse  rñucho  de  sus  bases  manchurian
Seul.  A  lo  largo  de este  corredoroccideñtal,  el enemigo  dispone   Parecía  como  si este  plan  de  actividad  de  los  Mig pudiera  pi
de  dos,  y  en  algunos  lugares  de  tres,  tendidos  ferroviarios.  .Es   longaise.  indefinidamente  y  nuestros  aviones  sobre  Córea
precisamente  a ‘lo largo  de  estas  rutas  sobre  las  que  se  ha  con-   Norte  fueran  a  verse  sometidós  a  ataques  sobre  aquella  red
centrado  principalmente  el esfuerzo  de abastecimiento  del  frente   cida ‘ zona  en  la  que  los  aviones  ‘comunistas  disfrutaban,
rojo.  Y  en  esta  zona  es  tam’bién  donde  nuestros  aviones  ata-  una  ventaja  táctica.  ‘Era  evidente  que  dichos  ataques,  m
cantes  han  encontrado  el  mayor  número  de  objetivos.  ,     bien  que  constituir  un  desafío  a  nuestra  supremacía  aérç

Existe  otra  línea  férrea  que  desciende  a  lo  largo  de  la  costá   perseguían  el  ensayo  y  perfeccionamiento  de  una  táctica  y  1
oriental,  pasando  por’ Hungnam  hasta  WonsaP.  Esta  línea  se  vez  la  instrucción  de  nuevos  pilotos.encuentra  en  su  mayor  parte  al  alcance  de  la  artillería  naval,  La  expansión  sistemática  de  la  Fuerza  Aérea  china  a

.y  una  éficaz  combináción  de  las  fuerzas  de  superficie,  aéreas  largo’ de  dicho  período  fué  controlada  por  nosotros.  Ahora  bie
y  navales  ha  restringido  considerablemente  su  uso  por  el  ene-  las  fuerzas  aéreas  comunistas  po  se  lanzarón  con  todo  su. pe
migo.  ‘  ‘  -  hasta  septiembre  de  ete  -año, —después de  ‘que  la  operaci

La  mayor  parte  de  las  líneas  férreas  coreanas  se  encuentran  “Strangle”  había  comenzado  a  cosechar  frutos.
acompañadas  por  carreteras  que  corren  paralelamente  a  aqué-  ‘Y. ahora,  una  palabra  sobre  los  efectivos  de  la  Fuerza  Aér
llas.  El  enemigo  ha  construído  ádemás  una  red  de  carretéras  china.  Sabemos  que  han  desplégado  en  la  China  septentrion
secundarias  pára  el  tráfico  de  camiones.  Cuando  los  ataques  y  Manchuria  más  de  1.400  aviones,  de  los  cuales  una  mita
contra  los  tendidos  ferroviarios  sé  i’ntensificaron,  los  comu-  aproximadamente,  son  Mig-i5.  También  se  sabe  que  una  u
nistas  recurrieron  al  transpórte  por’ carreterá,  que  resulta  más’  tad,  aproximadamente,  de  los  lVIig-i5 se  encuentra  destacai
lento  y  costoso.  La  escala  en  que tiene  lugar  este  esfuerzo  puede  precisamente  al  otro  lado  del  Yalu,  y  que  las  unidades  llega
deducirsé  del  hecho  de,  que  nuestros  aviones  avistaron  en  oc-  y  se  marchan  .por  turno  de  dicha  zona.
tubre  un  total  de  más  de  75.000  vehículos.,  En  algunas  noches  El  número  de  Mig  avistados  durante  el  verano  pasado  e
se  han  llegado  a  contar  hasta  5.000.  Sobre  las  últimás  ¡00  mi-  de’300  r  400  mensuales.  Luego,  en  septiembre,  esta  cifra
llas  de  su  sistemá  de  abastecimiento,  el  enemigo  depende  com-  eleva  a  los  1.400,  y  más  tarde,  en  octubre,  á los’ 3.000,  es  deci
pletamente  del  transpórte  sobre  camiones  más  bien  que  del  ‘un  Soo por ‘ioo  más  qúe el número  de  los  avistados  en  el  verat
ferrocarril,  ‘a causa  de  los  daños  infligidos  a  la  red  ferroviaria  como  promedio.  Es  más,  el  número  de  aviones  Mig avistad’
al  sur  de  Pyongyañg.  Como  es  natural,  también  el  norte  de  durante  noviembre  está  superando  al  de  los  avistados  en  o
la  capital  ha  si,lo  duramente  castigado.  ‘  tubre.

Debo  mencionar  también  que  el  enemigo  ha  llevado  a  cabo  ,  Evidentemente,  esta  nueva  y  elevada  concentración
una  tremenda  concentratión  de  instalaciones  antiaéreas  a  lo  cazas  Mig sobre  una  reducida  zona  de  Corea  del  Norte  dificul
largo  de  las  rutas  principales  de  abastecimiento,  en  cierto  grado  el  desarrollo  de  nuestra  campaña  de  interdi

Característica  importante  de  la  operación  “Strangle”  es  su  çión en  aquel  sector.  En  varias  ocasiones,, los  F-84  que atacabs
regularidad,  cuidadosamente  planeada,  y  la’ presión  continua’  el ,tendido  ferroviario  entre  Sinuiju  y  ‘Sinanju  se  vieron  obl
que  ejerce.  Como, ustedes  saben,  los  ataques  aéreos  han  sido  gados  a’ desprenderse  de  sus  bombas  para  poder  defender:
comparados  a  las  cargas  de  la - Caballería  en  nuestra  guerra  del  ataque  de  los  Mig.  Tuvimos  necesidad  de  asignar  un  po
civil,:  cargas  que  con  frecuencia  interrumpían  y  cortaban  las  centaje  más  elevado  de  nuestro  esfuerzo  aéreo  total  á contr
líneas  de  abastecimiento,  aunque  solamente  ,por  cortos  perío-  rrestar  estos  ataques  de  los  Mig.  Lógica  consecuencia  de  esi
dos  de  tiempo.  Se supo  eñtonces  que  las  guerras  no  podían  ga-  fué  disminuir’  el  esfuerzo  de  interdicción  sobre  el  extreni
narse  simplemente  mediante  incursiones  y  ataques  ocasiona-  noroeste  de  Corea,  incrementañdo  en  cambio  en  dicha  zon
les,  súbitos  y  momentáneos,  ‘detrás  de  las  líneas  enemigas;  pero  nuestras  operaciones  contra  los  Mig  y  concentrando  el  pes
esto  era  precisamente  todo  lo  que  podía  haóer  la  Caballería.  .  de  la’ campaña  de  interdicción  ‘sobre  la  zona  situada  al  si
El  poder  aéreo,  sin  embargo,  a  causa  de  su ‘velocidad  y  flexi-  del  río  Changchon.  Aunque  ésta  modificación  de  los  plam
bilidad,  puede  volver  al  ataque  un  día  tras  otro  y  una  hora  redujo  un  tanto  la eficacia  de  nuestra  campaña  de interdiccióx
•ttas  otra.  Contra  los  objetivos  en  movimiento,  que  son  los  restringiendo  nuestra  ¿apacidad  de  ‘selección  de  objetivo:
únicos  que  hemos  dejado  de  importancia  en  Corea  del  Norte,  .  su  principal  resultado  fué  la  intensificación  del  esfuerzo  aére
es  esencial  que  se  les  ataque  ‘continuamente  y ‘ cada  día,  al  en  el  sector  central.  El  castigo  a  que  se sometía  a  los  vehículc
objeto  dé  evitar  movimientos  importantes.  aprovechando  el  de  transporte  del  enemigo  continuó  sin  disminuir.
momento  en  qut  el  enemigo  no  se.  ve’ atacado.  Cuando  se  le  El  movimiento,  siguiente  correspondió  al  enemigo.  Aunqu
emplea  de  esttforma,  el  poder  aéreo  puéde  ejercer  una  presión  ya  por  aquella  época  había  lanzado  a  la  campaña  un  elevad
constante  y  destructóra  sobre  el  enem,igo,  a  lo  largo  de  todo  porcentaje  de  sus  efectivos  de  caza  y  había  dificultado  nuestg
el  camino  que  recorre  hasta  sus  fuentes  de  apróvisionamiento  ‘campaña  dé  interdicción  sobre  una  determinada  zona,  no  hQ
Esta  présión  destructora  desde  el  aire  puede  ser  tan  constante  bía  reducido  mucho  la  eficacia  de  la  operación  “Strangle”.
como  la  presión  ejercida  por  nuestras  fuerzas  terrestres  contra  Para  esto  había  de  ampl4ar  la  elevada  concentración  de  1
sus  tropas  de  primera  línea.  ‘  ‘  .  actividad  de ‘los Mig más  hacia  el  sur,  y  la  única  forma  en  qu

Ahora  bien,  ¿qué  ha  intentado  el  enemigo  para  librarse  de  podía  hacer  esto  con  mayor  eficacia  era  op’erando  desde  base
de  esta  presión  t:an élevada  que  sobre  él se  ejerce?  ‘  situadás  en  el  interior  de  Corea.  -

Su  réplica  a  la  operación  “Strangle”,  que  se  reveló  gradual-’  Quiero  referirme,  llegado  este  momento,  a  la  gran  ventaj:
mente  en  los  últimos  ,meses,  era  evidentemente  inevitable.  El  que  supone  el  combatir  ,casi  a  la  vista  de  las  bases  propias

-  enemigo  ha  acelerado  la  expansión  y  fortalecimiento  de  la  frente  a  atacantes  que  tienen  que  aproximarsé  al  campo  d
Fuerza  Aérea  china  y  ha  empleado  diçha  fuerza  aérea  ,en escala  la  lucha  desde  distancias  considerables.  Actualmenté,  los  avio
cada  vez  mayor,  adentrándose  más  y  más  en  Corea  del  Norte.  nes  comunistas  pueden  ‘despegar  n  la  mejores  condicione

Desde  luego,  nuestra  Fuerza  Aérea  se  hallaba  en  acción  con-  •para  hacer  frente  a  nuestras’  formaciones  que  se  aproximan  a
tra  los  Mig-x5 ya  en  noviembre  de  ¡950,  la  época,  ‘aproxima-  Yalu  desde  el  sur.  Ahora  ‘bien,  cuando  nuestras  misiones  ni
damente,  de  la  intervención  directa  de  los  comunistas  chinos,  rebasan  la  línea’  del  río  Changchon,  el  enemigo  tiene  que  de
Aquellos  primeros  encuentros  entre  aviones  de  reacción  se  pender  para  su  defensa  de  los  Mig  qüe  en  aquel  momento  de
libraron  casi  siempre  sobre  el  valle  del  río  Yalu,  que  acabó  terminado  se  éncuentren  ya  en  el  aire.  Si  el  enemigo  pued’
‘siendo  conocido  con  el  nombre  de  “Avenida  de  los  Mig”  (Mig  ‘-  establecer  nuevas  bases  en  las  proximidades  de  Changchon
Alléy).  En  esta  época,  y  con  vistas  a  disminuir  el aflujo  de  tro-  podrá  trasladar  unos  ¡50  kilómetros  hacia  el  sur  las’ventaja
pas  comunistás  c:hinas  a  Corea,  hicimos  hincapié  en’ el  átaque,  tácticas  de  que  disfruta  ahora  en  el  YaItí.  Y  esto  es,  precisa
de  interdicción  a,  tódo  lo  largo  del ,camino  hasta  el  Yalu.  Va-  mente,  lo  que  ha  estado  intentando  hacer  durante  los  do
nos  de  nuestros’  principales  objetivos,  se  encóntraban’  situa-  últimos  meses,  ,,  ‘



Llamo  la  atención  de  mi  oyentes  sobre  tres  aeródromos,’
s  de  Taechon,  Namsi  y  Saamchan.  Estos  tres  aeródromos,
dos  ellos  enclavados  en  Corea  del  Norte,  se  encuentran  a
os  150  kilómetros  al  sur  del  conjunto  de  aeródromos  de

.ntuhg,  dentro  de  Manchtiria,  en  donde  se  encuentran  actual-
tente,  los  Mig.
Debo  hacer  notar,  al  tratar  de  esto,  que  existen  en  Corea

l  Norte  cerca  de  cien  aeródromos  potencialmente  útiles  ‘para
Fuerza  Aérea  chiña.  Por  espacio  de  meses  enteros  les hemos

mido  sometidos  á  constante  observación  y,  algunos  de  ellos,
ajo  nuestros  ataques.  A  pesar  de  esto,  los  comunistas  han  tra
Ldo  de  reparar  algunos  de  estos  aeródromos.
Más  tarde,  en  septiembre  de  este  año,  se -descubrió  que  los

‘es  aeródromos  especialmente  extensos  que  acabo  de  citar
;taban  siendo  ampliados  y’ mejorados.  con  rapidez  asombrosa.
Por  sus  dimensiones,  resultaba  evidente  que  se  proyectaba

i  utilización  por  los  aviones  de  reacción.  Y  dado  que  los  tres
encontraban  situados  deñtró  de  un  radio  de  30  kilómetros,,

;taba  también  bien  ‘claro  que  el  enemigo  podría  organizar
ria  defensa  concentrada  de  los  mismos.  Es  más,  durante  el
ríodo  de  las  obras,  el  enemigo  instaló  potentes  defensas  an
reas,  dando  una  nueva  prueba  de  que  estaba  decidido  a
lizar  una  “fuerte  inversión”  en  dicha  zona.
La  rapidez  con  la  que  los  citados  aeródromos  estaban  siendo

npliados  y  perfeccionados  durante  el  mes  de  septiembre  in
caba  el  carácter  de  urgencia  que  se  había  asignado  al  pro
cto.  Durante  la  tercera,semana  de  octubre,  nuestros  bom
arderos  atacaron  dos  de  estos  aeródromos  en  rápida  suce
ón.  Aunque  el  fuego  antiaéreo  fué  muy  intenso,  y  aunque
rdimos  un  bombardero,  no  encontramos  cazas  en  gran
rimero.  .

Más  tarde,  el  23  de  octubre,  atacamos  el ,de  Namsi,  y  allí’
donde  encontramos  una  -violenta  y  desesperada  actuación

r  parte  del  enemigo.  Los  ataques  de  los  Mig  alcanzaron
i  vigor  y  una  decisión  superiores  a  los  registrados  hasta  en
nces.  Algunos-  de  los  aviones  enemigos  pasaron  directamente
través  de  nuestras  formaciones  de  bombarderos.  Casi  150

:ig  fueron  lanzados  al  combkte,  que  se  prolongó  durante  me
.a  hora  aproxirnadamente.
Aunque  nos  apuntamos  tres  Mig  derribados  seguros,  otro’
-obable  y  averiamos  otros  ocho,  nosotros  mismos  sufrimos
s  pérdidas  más  elevadas  registradas  en  ‘la  guerra  de  Corea
i  el  curso  de una  sola  acción.  Como s’e’ trataba  de  una  forma
6n  pequeña  de  bombarderos,  y  como  nuestra  caza  de  escolta

encontró  en  inferioridad  nui  érica  abrumadora,  tres  bom
rderos  resultaron  derribados,  en  tanto  que  los  cinco  restan
s  resultaron  alcanzados,  sufrjendo  algunos,  dañOs.  ,Pese  a
s  efectivos  sin  precedentes  utilizados  por  el  enemigo  y  a  la
ureza  ‘del ataque  de  los  Mig,  la  misión  se  llevó  a  cabo.
Este  combate  aéreo  marcó  el  comienzo  de  una  semana  de

iolentas  batallas  aéreas.  Durante  siete  días  conáecutivos,
uestras  formaciones  encontraron  sobre  ‘Corea  del  Norte  gru
os  de  loo  aviones  Mig  o  incluso  más.  Al  finalizar  la  semana,
D5  habíamos  apuntado  12  Mig  destruídos  seguros,  otros  cua
‘o  derribados  probables  y  28  más  averiados.  Además  de  las
rdidas  sufridas  durante  el  primer  día  de’ la  batalla,  perdimos
i  dicha  semana  dos  bombarderos  medios,  y  sufrieron  daños
;ros  tres.  También  perdimos  cuatro  cazas,  sufriendo  daños
;ros  dos.
Poco  después  del ataque  de los  B-29  a  que  acabo  de referirme,

 formación  de  éstos  volvió  a  ‘la  misma  zona  y  consiguió
atruir  un  ‘importante  objetivo,  un  puente.  En  aquella  ocasión
udimos  con  mayor  número,  de  aviones  ‘y no  perdimos  bo’m
rdero  alguno.  En  vista  de  la  defensa,,en  extremo  fuerte  de
zona  comprendida  entre’ el  Yalu  y  el  Changchon,  y  a  causa
no  haber  en  Corea  del  Norte  objetivos  de  dimensiones  sufi

entes  para  justificar  el  ‘envío  de  formaciones  de  bombarde
s  medios  en  cantidad  adecuada  para  su  defensa,  se  decidió
stinar  nuestros  bombarderos  medios  a  ataques  individuales,
pecialmente  durante  la  noche.  Estos  ataques  individuales
an  demostrado  resultar  eficaces,  y,  hasta  ahora,’  el  enemigo
o  há  sido  capaz  de  reparar  y  utilizar  los  tres  aeródromos  que
in  crítica  importancia  tienen  para’éI.
Deberá  recordarse  que,  para  poder  utilizar  estos  aeródromos

lenamente,  aun  en’ el  caso  en  que  fuera  capaz  de,  mantener-’
s  en  servicio,  el ‘enemigo  tiene  necesariamente  que  poder  or
mizar  una  defensa  aérea  ‘eficaz  de  la  zona  circundante.  Y
o  puede  hacer  tal  cosa  mientras  nuestros  F-86  continúen
esafiando  a  sus  formaciones  de  Mig.  Si,  por  el ‘contrario,  con
gue  establecer  el  control  del  aire  sobre  las  inmediaciones  de
ichos  aeródromos,  podría,  utilizarlos  con  gran  desventaja  por

nuestraparte.  En  este  csso  podría  hacer  frente  a  nuestros  F-84
y  otros  aviones’  en  ,sus  misiones  de  interdicción  entre  la  línea
del  Changchon  y  la  del  frente,  zona  en  la  que  actualmente  se
concentra  la  operaci6n  “Strangle”.  -  ,

Aquí  se  encuentra,  pues,  el  punto  neurálgico  de  la  tocha
por  la  suprémacía  aérea  que  actualmente  se  libra  en  Corea
del  Norte.  El  resultado  no ha  de medirse  por el número  de avio
nes  derribados:  lo ,determinará  el  que  seamos  nosotros  o  el
enemigo  quien  domine  el  espacio  aéreo  sobre  esta  zona  crítica.

O  dicho  cte ‘otra  manera,  que  el  espacio  aéreo  comprendido
entre  el.  Yalü  y  Pyongyang,  en  el  que  anteriormente  habíamos
,podido  operar-  sin  obstáculOs,  constituye  actualmente  un  “aire
de  nadie”,  habiéndose  convertido  en  la  zona  en  que  se  decide
la  guerra  aéreá  coreana.  ‘Esta  es  la  razón  por  la  que  hace  poco
manifesté  que  la  ‘situación  aérea  podía  llegar  a  ser  grave  e  in
cluso  crítica.

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  enemigo  está  intensifi
can  do  sus  esfuerzos  en  el  aire,  pese  a  su  forzada  aceptación
del  estancamiento  de  la  situación  en  el  suelo.
-  No  solamente  se  han  ‘lanzado.  a  la  batalla  más  y  más  Mig,
sino  que  el  propio  caza  Mig  ha  sido  mejorado  en  los  últimos’
meses,  y  es  evidente  la  intención  del  enemigo  de  instruir  un
elevado  número  de  pilotos,  relevando  por  turno  las  unidades
lanzadas  al  ‘combate  aéreo.

El  avión  Mig,  en, cuya  proyección  y  producción  concentraron
sus  ,esfuerzos  los  rusos,  ,,incluso  antes  de  terminar  la  segunda
guerra  mundial,  es  un  caza’  excelente.  En  muchos  aspectos
puede  superar  a  nuestro  propio  F-86,  único  avión  fabricado
en  serie  hoy  en  df-a capaz  de  hacer  frente’  al  Mig  en  igualdad
de,  condiciones.  El  Mig  es  un  avión  más  ligero  y  más  rápido,
con  una  autonomía  ligeramente  inferior  a  la  del  F-86.  En  la  -

subida  ha  superado  a los  mejores  aviones  que  han  sido  proba
dos  para  compararlos  con  el  mismo  En, combate  ha’ actuado
a  alturas  en  extremo  elevadas,  alturas  próximas  a  los  x5.000

metros.  ‘  .  -

Lo  ‘más  desalentador,  de  momento,  de la  “performance”  del
Mig,  es  su  demostrada  capacidad  para  operar  a  velocidades
supériores  a  las  del  sonido.  Está  excelente  cualidad,  del  Mig,
por  sí  sola,  debería  constituir  un  aviso  a  tiempo  para  todos
nosotros,  de  que  los  técnicos  soviéticoshan  conseguido  impo
nerse  en  los  problemas  de  proyección  y  producción  de  aviones
superveloces  en  un  grado  que  iguala,  y  en  algunos  aspectos
supera,  a  todo  lo  que  nosotros  podemos  demostrar  actual
mente  en  cuestión  de  guerra  aérea.  También  han  cdnseguido’
irrumpir  en  el campo  de  las  velocidades  supersónicas,  y  cuentan
ya  con  gran  número  de  aviones  militares  capaces  de’ alcanzar

“velocidades’  superiores  a  la  del  sonido.
Afortunadamente  para  nosotros  en  este  momento,  en  la,

guerra  cuentan  otras  cosas  más  que los  simples  logros  técnicos.
La  instrucción  y  la  moral  de  nuestros  pilotos  y  tripulaciones
sod  decididamente  superiores  a  las,  del  enemigo.  Su  agresivo
espíritu  combativo  y  su  constañte  destreza  en  su  empleo  de
nuestros  aviones  han  compensado  su  inferioridad  numérica.,
y  aún  más  que  compensado  ciertas  desventajas  técnicas  den
,vadas  de  lo ‘que  el  enemigó  ha  po’dido demostrar.

Se  ha  dicho  por  algunos  que  la  guerra  coreana,  aunque  re-’
sulta  cara  para  los  chinos,  no  es  costosa,  para  Rusia.  Esta  ma
nifestación  apenas  puede  considerarse’  cierta  con  relación  a
la  ‘guerra aérea.  Por  todos,  los  aspectos,  la  inversión  del  poder
aéreo  soviético,  expresada  en  material  y  en  técnicos,  tiene  que
,ser  necesariamente  enorme.  Las  pérdidas  en  combate  y  el
ineludible,  desgaste  operativo  de  aviones  ‘de  construcción  rusa
son  ya  considerables.

Además,  la  destrucción  en  el  suelo  de  vehículos  de  trans
porte  y  otro  material  de  guerra  súministrado  por  los  rusos
tiene  que  constituir  una  grave  sangría  para  el  programa  de
rearme  ruso.  Efectivamente,  han  sido  al  parecer  las  elevadas
pérdidas  que  hemos  infligido  al  enemigo  (en  vehículos  y  ma
terial  que  se  dirigía  al  frente),  lo  que  ha  motivado  este  nuevo
y  desesperado  esfuerzo  aéreo  por  parte  del mismo  para  reducir
la  eficacia  de  huestros  ataques  aéreos’ en  Corea  del  Norte.

Y  surge  la  pregunta:  ¿Para  qué  otra  cosa  hemos  de  preparar
nos  ahora?             ‘ ‘‘  -

Una  cosa  es  razonablemente  cierto:  Si  la  guerra  continúa,
y  si  el  enemigo  es  capaz  de  continuar  increnientando  su  es
fuerzo  aéreo  al  ritmo  actual,  ó  incluso  simplemente  mante
nerlo  en  la  escala  actual,  estamos  evidentemente  abocados  a
una  lucha  dura  y  ‘enconada  en  el’ aire.  Del  resultado  final  no
me  cabe  la  menor  duda.  También  nosotros  continuamós  in
crementando  nuestros  medios  para  esta  guerra  aérea,  y  sé  po
sitivamente  que  si  fuera  necesario  más  aún,  se’  encontraría



una  forma  de  hacerlo.  Estoy  seguro  de  que  la  industria  y  los
obréros  americanos  harán  frente  a  toda  situación  difícil  con
la,  resolución  que  les  caracteriza  y  nos  suministrarán  equipo
aéreo  en  tal  ca,ñtidad  y  de  tal  calidad,  que  ningún  enemigo
podría  resistir  frente  a  nosotros.

Mientras  tanto,  tenemos  que  continuar  dependiendo  de  la
superior  destreza  y  arrojo  de.los  combatientes  de  la  Fuerza
Aérea  deli Extremo  Oriente.

Deberá  recordarse  ,que  ya  desde  la  segunda  guerra  mundial
los  rusos  se  han  aplicado  intensivamente  a  la  proyección  y
producción  de  aviones;  Las  máximas  recompensas  y  honores
han  llovido  sobre  quienes  alcanzaron  e,,l éxito  en  este  campo.
El  desenvolvimiento  acelerado  de  la  Fuerza  Aérea  roja  se  ha.
convertido  en  .un  proyecto  de  primer  orden  dentro  ce las  Fuer
zas  Armadas  rusas.  Se le  ha  asignado  una  gran  prioridad  en.
cuanto  a  pérsonal,  materiales  y  capacidad  creadora.

La  propaganda  rusa  -ha  hecho  un  gran  alarde  de  los  logros
soviéticos  en  el  campo  del  Poder  Aéreo.  Los  actos  y  exhibicio
ñes  organizados  en  el  interior  de  la  U.  R.  5.  S. han  demostrado
la  importancia  excepcional,  que  el  Gobierno  y  el  pueblo  sovié
tico  asignan  al  esfuerzo  tendente  -a  la  expansión  del  poder
aéreo  ruso.

Actualmente,  én  Corea,  se  nos  han  revelado  los  frutos  de

LaChinacornopotenciam

este  esfuerzo’  intensivo  ‘y  concerhido.  Constituye  ara  toc
nosotros  una  triste  lección.  Dicha  lección  es  bien  sencilla:

Se  trata  de  que  ni  siquiera  la  nación  industrial  más  poter
del  glóbo,  ni  el  pueblo  que  goza  de, las  mayores  posibilida
técnicas,  pueden  esperar,  sin  realizar  un  continuo  y  agota
esfuerzo,  mantener  las,  ventajas  de’  que  disfrutan  frente
ímpetu  poderoso  de  un  país  que  se  supone  atrasado  y  que  e
decidido  a  salvar  todas  las  dificultades,  sin  tener  en  cuer
lo  que  pueda  costarle  y’ el  sacrificio  que  haya  de  realizar.

Los  rusos  han  aprendi’do  el.significado  genuino  de  la  revo
ción  verificada  en  la  estrategia  militar  por  la  aparición  y
desenvolvimiento  del  poder  aéreo.  Es  evidente  que  no  ph
san  aceptar  la  frustración  de  sus  aspiradiones  en  el  mundo
tero,  frustración  que  les  ha  sido  impuesta  por  nuestro  suj
rior  poder  aéreo  y atómico  desde  la  te,rminación  dé  la  G. M.
Habida  cuenta  de  lo  que  ya  han  dejado  ver  en  Corea  ‘y de
que  sabemos  sobre  sus  progresos  en  el  campo  de  la  eneri
atómica,  hemos  de, hacer  frente  al  ‘hecho de  que  la  suprema
aérea,  en  la  que  habíamos  venido  confiando  en  el  pasado,
ve  actualmente  seriamente  amenazada.  A  esta  amenaza  so
mente  puede  haéérsele  frente  con  esfuérzos  mucho  más.  int
sos  que cualquiera  de  los  que  en  el pasado  previó  o planeó  ni
tro  país.”  ..

Hansoa  .W.  Baldwin,  publicista.  De  la  publicación  norteamericana  Forci
-  Áffairs.  (Traduccióndel  Teniente  Coronel  de  ArtiUería’  Luis  Martínez  Mato
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-   ‘Hace  ,einte  años,  como  eÍ  Comandante  John  Magruder  hizo
notar  enestas  páginas  en  aquellá  época  (i),  los’chinos  se  lla

-       ruaban orgullósamente  a  sí  mismos  pacifistas.  ‘Pero  .han  con
sumido  la  mayor  parte  de  estas  dos  décadas  peleando  en  gran-”
des  guerras,  y  probablemente  ya  no  se  consideran  más  paci

-  .    fistas  que  otros.  Ciertamente,  el  espíritu  marcial  de’  China
jamás  estuvo  muerto.  Ahóra  ha’sido  remozado  por  un  nacio
nalismo  creado  por  las  agresiones  japonesas,  y  desde  la  guerra’
de  Corea,  por  el  comunismo.  Pekín,  haciéndose  eco  de  la  fami
liar  fanfarronada  de  Moscú,  lanza  una  llamada  a  las  armas
en  “defensa”  de  la madre  patria  y  excita  a  las  masas  con  visio
nes  de  la  fuerza  latente  de  China,  transformada  ‘en  dinámica
energía  militar  y  política.  -El  que  el  mundo  no  piénse  más  en  China  en  términos  de  pa
cifismo,  da  una. medida  del’cambio  en  ella.  Dos  décadas  la  han
expuesto,  no  sólo  a  la  agitación  del  nacionalismo  y  “antiocci
dentalismo”  que  tantos  observadores  han  notado  en  Asia,
sino  a  vastos  y  profundos  cambios  sociales.  La  oligarquía  de
la  riqueza  y la  sabiduría  (o  sutileza  ‘oriental)  que  una  vez  go
bernó  China  ha  desapárecido;  la  intelectualidad  está  engan
chada  al  carro  del  comunismo,  que, es  esencialmente  una  filo
sofía  agresiva  y  diñámica.  La  imagen  que ‘una  vez  acariciamos

-  del  chino  un  poco  benigno,  inescrutable,  pero  culto  y  civili
-   zado,  demasiado  inteligente  para  la  guerra—una  visión  de

hace  veinte  años—,  tiene  ahora  menor  validez.  Para  el  futuro,
China  está  en  manos  de  los  campesinos,  de’ hombres  sufridos,
quienes  han  mostrado  en  muchos  campos  de  batalla  que  com
batirán.  Lo  hemos  aprendido,  un  poco  por  sorpresa  ya  muy
caro  precio,  en  Corea.  Allí,  durante  casi  un  año,  tropas  amen
canás,  han  estado  combátiendo  con  fuerzas  armadas  chinas
organizadas.  Nós  hemos’  encontrado  cara  a  cara  y  a  menudo
tuano  a  mano.  con  el  soldado  chino  moderno,’ y  pocos rnerica
nos  que  se  hayan  encontrado  con  ellos  negarán  que  los  chinos
combatirán.  .

(x)  .  “El  chino  como combatiente’,  por  John  Magruder,  Fo’reign
Af/airs,’  abril  igi:  Entonces  era  el  Comandante  Magruder,  ahora
es  el  Brigadier  General  ret,irado  Magruder.  ,  -

,Es  el  nuevo  soldado  chino  un  factor  importante  en  la  ecu
ción  política  mundial?’  ¿Es  una  potencial  amenaza  mundi
¿Estamos  empezando  a’  presenciar  la  transmutación  en  r
lidad  de  aquel.  viejo  espectro  de  hace  cincuenta  años,  “el  1
ligro  Amarillo”?  ¿Puede  ser  enganchado  el.  vasto  potenc
humano  de  Chiiia—quizás  por  el  comunismo  o  por’un  vii
lento  nacionalismo.,  o  posiblemente  por  una  conjunción
los  .dos—’a una  empresa  militarista,  de  propósito  agresivo?

Nadie,  desde.luego,  puede  contestar  con  precisión  a  tales  pi
untas;  pero  hoy  tenemos  muchá  más  experiencia  de  prin1

mano  del potencial  de combate  chino  que  teníamos  hace  veir
-años.

Eñ  una  valoración  de  los  chinos  como  potencia  militar,
.  rimer  hecho  evidente  es  que  su  mayor  debilidad  actual  es
material.  Por  primera  vez  en  su  historia  moderna,  los  chin
ombatieron  en  Corea  con  un  Ejército  occidental,  y  los  resi
tados  han  demostrado  que  en  la  épóca  del  aeroplano  y
carro,  las  masas  humanas  no  son  suficientes  para  constiti
gran  fuerza  militar.  Hoy  la  victoria  ‘está  más  del  lado  de  1
grandeá  factorías  que  de  los  grandes  Batallones,  y  a  China.
faltan  las  grandes  factorías.  Su  debilidad  industrial,  sus  inaa
cuadas  y  vulnerables  comunicaciones  bajo  el  bombardeo,
falta  de  poder’ naval  y. su  limitado  poder  aéreo,  son  tan  impc
tantes  defectos  militares,  que  hoy  thina  no  forma  en  la  p
mera  fila  de  las  potencias  militares.  Sus  infantes,  moviéndo
con  dificultad  sobre  montañas  y  a ‘través  ‘de  pantanos,  d
calzos,  con  sandalias  de  paja  o  zapatos  de  tenis,  pueden  s
ap  tos  para  dominar  por  fuerza  del ‘número  áreas  contiguas
China  en  el ,continente  asiático.  En  el sentido  de  que  una  A
Oriental  dominada  por la  China  comunista,  el moderno  solda
chino  podría  decirse  que  es  una  “amenaza  mundial”  posib
Pero  China  está  todavía  eñcerrada  y  aprisionada  por  los  xr
res:  Formosa’,  a -cien  millas  solamente  de  tierra  firme,  to da
desafía  a  Pekín.,  La  falta  de  comunicaciones  adecuad
—particularmente  con  sus  vecinos  en  Asia  ‘Sudoriental—al
nuaría  también  el  esfuerzo  militar  chino  más  allá  de  sus  fro
teras;  hemos  visto  en  Corea  que,  cuanto  más  avanzaban  1
chinos  al  sur  del  Yalú,  más’ difícil  les  era  abastecerse.  “El  P
ligro  Amarillo”,  en  el  sentido  en  que  hemos  usado- la  .expr
sión,  rio  puede  existir  hasta  que  China  esté  organizada,  de



arrollada  o  industrializada;  un  proceso  que  seguramente  no
será  cuestión  de  años,  sino  de  décadas.

Sin  embargo,  en  esta  alentadora  afirmación,  debe  ser  intro
ducida  inmediatamente  una  atenuante.  China  puede  haber
ya  comenzado  la  operación  de  adquirir  potencial  bélico  moder
no.  Sus’ferrocarriles  son  ahora  más  eficientes  que  lo  eran  hace
diez  años;  ha  demostrado  su  capacidad  para  transportar  a
Corea  miles  de  hombres  desde  los  más  alejados  límites  de  su
vasto  país.  Ha  comeñzado  alguna  explotación  industrial  limi
tada.  Los  comunistas  han  centralizado  en  Pekín  el  control
militar  y  administrativo  hasta  un  grado  quizá  mayor  que  cúal
quier  Gobierno  chino  moderno  y  su  dominio  sobre  la  China
Septentrional  es  ya  sólido.  Además,  algunas  modernas  máqui
nas  de  guerra—carros,  artillería,  aviones  de  reacción  (informes
sin  confirmar  dicen  que  hasta  submarinos)—han  sido  suminis
trads  por  Rusia,  y  los  chinos  han  demostrado  su  capacidad
para  utilizarlas.  Probablemente  la  riiayor.  parte  de  los  cazas
a  reaçción  Mig-15,  lanzados  desde  las  bases  de  Manchuria,
ha.n  sido  tripulados  por  chinos  (i’),  quienes  son  francamehte
menos  diestros  ue  nuestros  propios  pilotos.

Es  posible,  además,  que  el  mismo.proceso  tan  .bien  aprove
hado  en  los  estadós  satélites  de  Europa—la  •rusificación  de
os’  Ejércitos—esté  ocurriendo  en  China.  Un  mando  chino-
ruso  combinádo  parece  haber  sido  establecido  en  Manchuria;
se  ha  notado  la  presencia  de  “consejeros”  rusos  en  muchas  par
tes  de  China,  llegando  en  el  sur  tan  lejos  corno’ Cantón,  y  el
armamento  ruso—principalmente  aviones  a  reacción—ha  sido
introducido  en  Manchuria  y  Corea.  Sesabe  que  algunas  tro
pas  chinas  se  éstán  instruyendo  en  Manchuria  conjuntamente
por  instructores  rusos  y  chinos,  y  uno  de  los  muchos  conoci
dos  protocolos  secretos  del  Tratado  de  Amistad  chinosoviético,
se  ha  dicho  promete  armamento  ruso  para  más  de  un  millón
de  sold&dos  chinos.  Es  evidente  que  un  Ejército  tan  comple
tamente  rusificado—como  los  moderziizados  Ejércitos  de  los
satélites  de  Europa  Oriental—sería  una  amenaza  potencial
de  tremenda  importancia  para  la  mayor  parte  de  Asia.

Hasta  qué  punto  Moscú—o  Pekín—querrían  llevar  tal  pro
ceso  de  “rusificación”,  es  dudoso.  Equipar  •y reorganizar  tác
tica  y  administrativamente  todo  el  Ejército  chino,  según  el
modelo-soviético,  sería  una  inmensa  obra  que  podría  represen
tar  una  excesiva  sangría  para  Ja  economía  soviética,  y  una
vez  terminada,  puede  hacer  de  Pekín,  a.  los  ojos  de  Moscú,
un  indeseable  independiente  del  comunismo.  staliniano.  Parece
más  probable  qué  Rusia  prefiera  conservar  a  China  en. su  ac
tual  posición  rélati  va  dependiente  de  Moscú  en  armamento  y
apoyo  industrial,  y  que. el  mejor  camino  para  conseguirlo  es
mantener  .un  goteo  de  .matérial  fluyendo  hacia  China  (pero
nunca  bastante  para  todo  el  Ejército),  y  aumentar  el  número
de  “consejeros”  y  personal  político  y  militar  ruso  en  China.

II

Con  estas,  prevenciones  firmemente  en  el  pensamiento,  po
demos  áhora  intentar  juzgar  al  soldado  chino:  sus  caracterís
ticas  individuales,  su  voluntad  de  combatir,  su  grado  de  cul
tura,  su  armamento,  su  táctica,  su  organización  y su  dirección.

No  existe  probablemente  mejor  descripción  del  combatiente
chino  que  la  escrita  por  el  Comandante  Magruder  en  su  artículo,
ya  citado,  de  hace  veinte  años.

 “El  sóldado  chino  es  el  material  .más  dócil  del’ que  forma
una  Unidad  disciplinada.  Aguanta  una  cantidad  indefinida
de  trabajo  y  penalidades  sin  quejarse  Puede  recorrer  normes
distancias  con  un  calzado  que  destrozaría  a  un  soldado  occi
dental  en  la  primera  milla.  Mientras.  que  nuestros  propios  sol
dados  se  desgastan  ellos  mismos  nerviosamente  en  las  pausas
o  cuando  ejecutan  servicios  que  les  parecen  inútiles,  el  sol
dado  chino  se  recupera  tan  pronto  como  el esfuerzo  físico  cesa.
Se  cuida  póco  de  dnde  está  y  cuánto  va  a  estar,  con  tal  que
tenga  cubiertas  las  simples  necesidades  de  alimento  y  vestido.
No  se . preocupa,  tumo  el  soldado.  américano,  por  las  dificul
tades  o  deficiencias  del  mando,  desde  el  Jefe  de  escuadra  al
Presidente...  Ello  corrobora,  con  todo,  que  el  soldado  chino
se  contente  también  con  su  escueto  çuenco  de  arroz.”

Está  bien’ recordar  que  el  soldado  chino  emerge  de  una  tie
rra  de  lucha  donde,  en  paz  oen  guerra,  la  vida  humana  es  ba-.

(i)  Los  pilotos  de  algunos  Mig’ (específicamente  del  llamado
“Red  Nose  Squadron”,  que  ha  sido  el  más  éficiente  contra  nues
tros  B-29  y  nuestros  cazas)  se  cree  eran  “voluntarios”  alemanes
o  polacos,  quizá  con  algunos  rusos

rata.  En  Oriente,  se  ha  dicho  bien,  la  única  diferencia  entre
estos  dos  estados  es  el  grado  de  tensión.

El.  soldado  chino  es  fatalista,  con  pocos  miramientos  por  la
vida  humana.  En  la  opinión  de  hombres  que  han  combatido
con  ambos,  és  como  un  soldado  japonés,  pero  menos  eficaz.
Sh  “extremadamente  .intenso  sentido  de  ciegá  obediencia”,
que  le  hace  intentar  cualquier  misión,  con  independencia  de
los  riesgos  a  correr,  es  una  formidable  cualidad  combativa,
pero  está  emparejada  con  una  falta  general  de  iniciativa  indi
vidual,  y—como  , el  japonés—algunas  1  veces  una  adhésión
ciega  a  las  órdenes.  Algunas  veces  en  Corea  esta  -disciplina  de
hierro—automatismo  estúpido  desde  cierto  punto,  de  vista—
fu  responsable  de  grandes  pérdidas.  Noche  tras  noche  el  ene
migo  atacaba  en  atrevidas  olas  de  asalto  contra  el  misáso ‘te
rreno  bien  defendido,  solamente  para  ser  rechazado,  cuando
una  ligera  alteración  de  su  eje  de  ataque  pudo  haber  explo
tado  bien  uno  de  nuestros  puntos  débiles  ‘y haber  abierto  ca
mino.  En  algunas  ocasiones,  lo  mismo  los  pilotos  qué  las  tro-’
pas  terrestres,  notaron  cómo  las  tropas  enemigas,  marchando
a  lo  largo  de  un  camino,  guardaban  la  disciplina  de  marcha
aun  estando  bajo  el  fuego.  Los  aviones  acribillaban  las  filas;
sin  embargo,  los  chinos  continuaban  marchando,  pasando’  so
bre  lós,  cuerpos  de.  sus  muertos,  levantando  escasamente  los
ojos  al  cielo,  de  ‘donde  les  venia  la  muerte.  En  otrá  ocasión,
en  el  combate  del  embalse  de  Chángjin  (Choshin),  la  Infantería
de  Marina  tomó  bajo  el  fuego  de  ametralladora  a  quemarropa
una  unidad  china  en  marcha.  Un  Oficial chino  dió una  pitada;’
los  supervivientes  saltaron  a  los  hoyos  que  habla  a  lo largo  del.
camino.  -Cuando  terminó  el  fuego,  el  pito  volvió  a  sonar;  los
hombres  volvieron  a  formar  y  continuaron  la’  marcha.  Otra
vez  fueron  tomados  bajo  el  fúego  y  el  hecho  se  repitió.  Y así
—ciegamen’te—hasta  que  no  quedó  más’ que  un  puñado  de  su
pervivientes.
-  Demostraciones  tales  como  ésta  ha  conducido  a  relatos  (de
los  cuales  este  observador,  no  ha  tenido  comprobación)  de  que
los  chinos  en  combate—particularmente  en  el  extremado  frío
de  los  combates  del  pasado  invierno—fueron  “animados”  con
opio.  Puesto  que  la  inclinación  a  este  alcaloide  no  es  rara  en
China,  tales  relatos  pueden  bien  haber  sido  verdad  en  algunos.
casos,  pero  el  opio  está  casi  con  séguridad  fuera  de  las  posibili
dades  económicas  de  la  mayor  parte  de  los  soldados  chinos,
y  ningún  estimulante  artificial.  proporciona  el principal  impulso
de  la  mayoría-de  sus  tropas.

La  voluntad  ‘combativa  del  soldado  chino  ,ha  sido  probada
en  Corea.  Las  razones  por  que  hombres  de  varias  naciones  y
razas  combaten  han  sidc  siempre  un  complejo  mezcla  de  tan
gibles  e  intangibles  prácticos  y  emocionales.  El  Comandante
Magruder  notó  en  1931  que  “donde  el  interés  vital,  personal,
existe  ó  puede  ‘hacerse  aparece-  que  existe,  notables,  demostra
ciones.  de’ espíritu  combativo  han  sido  explotadas  (en  ‘los chi-,
nos)  hasta  por  dirigentes  poco, escrupulosos  para  fines  inrno
rales.  Las  causas  ideales  no  son  suficientes  para  excitar  espíritu
tal.  La  llamada  debe  ser  hecha  en  consideración  de  que  existe
una  amenaza  que’ afecta  a  la  subsistencia  ‘material  de  los  indi
viduos  interesados.”

En  otras  palabras,  en  aquella  época,  el  motivo  económico
era  el  dominante  en  el  pensamiento  del  soldado  chino.,  Estaba
preocupado  con  el  cuenco  lleno  de  arroz,  con  la  bola’de  harina
ázima,  y  el  concepto  de  milicia  anidaba  en  él  como  un  medio

‘de  .vida  más  que  como  una  profesión  ideológica.  Hasta  cierto
punto  esto  es  todavía  cjerto.  Hemos  notado  que  la  disciplina
ciega  de  nuestro  enemigo  algunas  veces  éra  superada  por  su
afán  de  ganancia.  Ataques  enemigos,  después  le  apuntarse
un  éxito  inicial,  algunas  veces  se  detenían  en  su  curso  al  pa
rarse  los  soldados  chinos  para  robar  y  saquear,  sacrificando
así  la  oportunidad’  para  un  triunfo  táctico  decisivo.,

No  obstante,  debe  también  ser  notado  que  la  ideología’ “mo
tiva”  algo  de  la  milicia  china.  La  voluntad  combativa  de  un
Ejército  frecuéntemente  puede  ser  medida  por  el  número  de
prisioneros  qúe  produce;  ‘sin  embargo,  en  Corea  los  chinos  (al
revés  que  los  norcoreanos)  no  se han  rendido  fácilmente.  Hasta
el  25  de  junio,  pretendemos  haber  hecho  prisioneros  solamente
17.039  chinos.  Los  interrogatorios  de  estos  prisioneros  revelan
la  existencia  predominante  de  dos  tipos  en  el  “Ejército  de  Li
beración  delPueblo”  (el  título  oficial  comunista),  o  “C.  C.  F.”
Chinese  Comu.nist  Forces  =  Fuerzas  Comunistas  Chinas),

como  prefieren  llamar  nuestros,  G-2 al  Ejército  chino.  Uno  de
los  tipos  a  que  nos  referimos  puede  ser  considerado  coton  si
soldado  chino,  profesional—muchos  de  ellos ex  nacionalistas—,
buenos  combatientes,  pero  por  el  cuenco  de  arroz  lleno  y  los,
deberes  de  la  disciplina  más  ‘que  por  conceptos  ideológicos.



Pero  el  segundo  tipo  es  e  :comunista  convencido  y  hasta  fa
nático,  que  está  saturado  de  la  (para  los  chinos)  jerga  adulte
rada  del  comunista  ruso—el  odio  para  la  “agresión  capitalis
ta”,  la  esperanza  de la  “hermandad  del hombre”—.  Este  último
parece  ser  el  aglutinante,  que  une  los  Ejércitos  chinos;  Oficia
les  y  -Suboficiales  son, casi  invariablemente-—cuando  están  én
cargos  de  confianza—convencidos  comunistas.

Comúnismo  aparte,  sería  un  error  en  cualquier  caso  deses
timai-  demasiado  el  motivo  emocional  e  ideólógico  al  evaluar
la  voluntad  combativa  china.  Porque  este  motivo  siempre  ha
representado  algún  papel  en  la  historia  de  China;  hasta-  Chiang
Kai-Shek  usó  el  sistema  de  conisarios  políticos  e  intensa  pro
paganda  para  intentar  anarse  sus  Ejércitos.  Ciertamente,  ha
habido  relativamente  poco  sentimiento  de  lealtad  personal  en
el  pasado  por  parte  del  soldado  chino  hacia  los  grandes  diri
gentes  o  elevadas  causas;  a  menudo  combatía  por  el  General
que  podía  ofrecerles  recompensas  más  tangibles.  Pero  siem-,
pre  ha  habido,  Paralelamente  con  este  móvil  práctico,  una
nota  ocasional  de  idealismo.  También  notó  el  Coñiandante
Magruder  que  los  sentimientos  de  odios  instigados  eran  espe
cialrnente  eficaces  para  estimular  el  espíritu  combativo  del
soldado  chino.  Los  comunistas  se  han  aprovechado  de  esto  al
máximum.  La  credulidad  del  soldado  chino  hace  de  él  ún  ms
trumentó  manejable.  Citaremos  un  informe  de  las  Fuerzas  del
Ejército  en  campaña  de los  Estados  Unidos:  -

“En  general,  los  soldados  chinos  tienen  un  nivel  de  educa
ción  muy  bajo,  falta  de  facultad  para  discernir  la  verdad  y  son
fácilmente  engañados  mediante  falsa  propaganda;  factores  que

-     los  comunistas  han  explotado  al  máximum.  -

No  obstante,  se  han  notado  contradicciones  desconcertan
-      tes. En  Corea  múchos  prisioneros  de  guerra  han  demostrado

estar  sorprendentemente  bien  informadoá—mucho  más  que
los  soldados  de  la  mayoría  de  los  Ejércitos—acerca  de  la  Uni
dad  a  la. cual  están  .afectos  y  de  la  designación  militar  de  las
Unidades  superiores,  inclusive  hasta  la  categoría  de  Ejército.
En  numerosas  ocasiones,  los  prisioneros  han  sabido  al  detalle

•    el  plan  de  campaña.  Un  prisionero,  capturado  en  Choshin,

-   habló  a  los  que  le  interrogaban  acerca  del  plan  chino  pará
cortar  nuestra  línea  de  abastecimiento  y  encerrarnos  en  una
trampa  en  las  heladas  montañas  del  Norte.

En  el  Ejército  chino  no  son  norma  los  planos  de  combate
detallados  y  los  montones  de  órdenes  escritas;  la  mayoría  de

-    sus  soldados  son  analfabetos  o  casi,  por  lo que  la  mayor  párte
de  las  instrucciones  deben  ‘ser  verbales.  No  obstante,  el  sol..
dado  chino’ tiene  una  memoria  retentiva  y  un  buen  sentido
para  el  terreno;  puede,  y  lo  hace,  seguir  literalmente  las  ór
denes.

-  Estas  tendencias  contradictorias  se  extienden  al  trato  por
el  enemigo  de  los  heridos  y’ prisioneros  de .guerra.  - Este  trata
miento  varía  desde  una  brutalidad  tan  insensible  cómo  anun
ciando  que,  medida  por  el  patrón  oriental,  esta  es  la  norma,
hasta  una  calculada  bondad  con  obvios  fines  de  propaganda.
Heridos  y  prisionerós  son.  tratados  algunas  veces  con  cuidado
y  consideración  y  a  continuación  puestos  en  libertad,  llevando
mensajes  de  buena  voluntad  a  los  “agresores  capitalistas”.  En
una  ocasión,  los,  soldados  comunistas  ocuparon  las  mismas
cabañas  indígenas  con  heridos  americanos  que  habían  sido  de
jados  •atrás  .uarido  sus  camaradas  se  retiraron  del  depósito

-    de Choshin.  Los  chinos  no  se  fijaron  en  los  heridos,  no  les  die
ron  nada,  de  beber  o  de  comer,  pero  no  se  o pusieron  a  que  los
heridos  se  alimentasen-  por  su  cuenta.  Hasta  permitieron  que

•    agentes  coreanos  les  entregaran  mensajes  informando  a  los  he
ridos  sobre  le-talies  de  una,  partida  de  rescate,  y  no  intentaron
impedir  la  huída  cuando  se  marchaban  abandonando  las  ca-.
bañas  Por  otro  lado,  ha  parecido  que  las’. ambulancias  eran
un’  objetivo  especial  de  los  chinos  en  muchas  emboscadas,  y
frecuentemente  el  enemigo  lanzó  granadas  de  mano  dentro  de
camiones  llenos  de. nuestros  heridos.

Este,  pues,  es- el  hombre.  Como  otros  soldados,  está  sujeto
por-  la  disciplina,  aunque  para  él ésta  es  una  disóiplina  más  ri
gurosa,  más  áspera,  más  ciega  que la  mayor  parte  ‘de ellas.  Sus
componentes  son,  al  mismo  tiempo,  económicos  e  ideológicos:
el  pan  y  el  palo,  la  esperanza  del  premio-y  el. temor  al  castigo.
Existe  ‘la  natural  subordinación  del  soldado  chino  unida  al  fa
natismo  que  el  comisario  político  comunica,  y  el  cañón  en  la
espalda,  y  el  miedo  ,a  la  represalia  en  la  familia  del  desertor.

-  .   Independientemente  de  lo  que  la  constituye,  se  trata  de  una’
disciplina  efectia,  y  nadie  puede  dudar  del valor  de los  chinos
en  el  combate  y  de  su  perseverancia  combativa.  Sin embargo,
la  falta  de  iniciativa  y  la  ciega  obediencia  a  las  órdenes  se

-    traducen,en_una  gran  debilidad  táctica.  Estas  características

probablemente  explican  en  gran  parte,  claro  está,  nuestra  posi
bilidad  de  rechazar  repetidamente  en  Corea  masas  de  chinos  su
periorés  en  número.

III’.

El  abigarrado  equipo  de  las  tropas  chinas  y  su  potencia  de
fuego  limitada  explican  también  su  ineptitud  por  lo  que  res
pecta  a  la  obtención  de  un  éxito  decisivo  en  Corea.  Aunque  está
en  marcha  perfectamente  el  rearme  y  equipo  del  Ejército  de
Liberación  del’ pueblo,  con  material  soviético,  la  mayor  parte
del  material  disponible  es  todavía  heterogéneo.

La  variedad  de  los  calibres  complica  el  municionamiento  y
-  la  táctica.  Sin  embargo,  los  chinos  són  apegados  a  usar  lo  que

tienen  o  pueden  agenciarse;  inmediatamente  que  conquistan
un  ‘armamento  lo’ vuelven  contra  el  enemigo.

Ejército  compuesto  esencialmente  por  infantería,  las  C. C.  F.
emplean  .para  cómbatir  principalmente  fusiles,  luego  la,s sub.
ametralladoras,  granadas  de  mano,  ametralladoras,  morteros
y  armas  ‘automáticas  en  general.  Tienen  artillería,  pero  poca
relativamente,  y  el  municionamiento  está  limitado.  Pocos  ca
rros—probablemente  el  más  moderno  es  el’ tipo  ruso  ,T-34, pro
cedente  ‘de  la  G.  M.  II,  todavía  de  excelentes  condicione

-  Ahora  probablemente  tienen  más  de  mil  aviones,  incluyendo
de  400  a  6oo  de  retropropulsión,  muchos  de  ellos  del  tipo
Mig-x5.  Su  marina  hasta  ahora  no  tiene  importancia,  pero
cuenta  con  algunas  embarcaciones  de  tipo  japonés  y  norte
americano  ‘para  desembarco  .y  torpederos  y  destructores  de
escolta  de  tipo  norteamericano,  japonés  y  rus’o  Además,.  coi
su  resistencia  al  fuego  de’ cañón,  los  millares  de  juncos  chino
constituyen  una  fuerza  anfibi  dispuesta,  para  su  empleo.

Los-chinos  disponen  de  limitados  medios  de  transporte  mo
torizado,  aunque.  utilizan  todos  los  que  pueden  conseguir.  Nc
son  propensos  a  la  mecanización;  su  mantenimiento  de  vehícu
los  y  equipo  motorizado  es  pobre;  las  averías  son  numerosas

,sin  embargo,  muchos  camiones  continúan  andando  reparado
,con  alambre  de  paca.  La  movilidad  es  principalmente  a  pie
‘y  como  tal, ‘limitada;  sin  embargo,  el  infante  chino  puede  ha.

‘cer  fácilmente,  en  una  noche- una  marcha  de.  20  a  30  millas
El  aprovisionamiento  se  efectúa  a  menudo  por  medió  de  por.
teadores  o  recuas  de  carga.  Al  igual  que  el  Ejército  ruso,  lo
chinos  ‘emplean  en  el  transporte  todo  ,lo  utilizable,  desde  ca
miones  y  autocares  de  los  colegios  hasta  porteadores  coreanos
bueyes,  camellos  y  caballos.  -  .  -

La  táctica  de  un  Ejército  de  este  tipo—en  un  cierto  sentidc
‘primitivo  todavía,  pero  que  utiliza  armas  modernas—se  ajus
ta,  como  puede  esperarse,  a  la  de  una  horda.  En  Oriente,  la
vidas  hurtian’as  son  más  ,baratas  y  tienen  menos  “valor  que  e’
equipo.  Los  chinos  éstán  más  dispuestos  a sacrificar  una  Com
pañía  o  un  Regimiento,  que  pueden  reponerse,  que  un  carro
que  es  irremplazable.  .Si  la  -fuerza  del  enemigo  ‘es  demasiad
grande,  recurren  al  desgaste—ataques  ‘de  guerrillas,  táctica
,de  desgaste  y  contención,  embestidas  repentinas  y  la  desapa.
rición.  Intentan  aislar  pequeñas  Unidades  enemigas  por  medi.

,de  emboscadas—a  las  que  son  aficionados—por  “infiltración
doble  envolvimiento,  aislamiento  y  aniquilación  por  fraccio
namiento”.  Son  excelentes  ingenieros  primitivos  y  peritos  er.
bloquear  caminos  detrás  de  las  líneas  eiemigas,  ‘así como  ex
la  construcción  de  puentes  con  los  materiales  indígenas  qw
encuentran  a  mano.  Cuando  una  Unidad,  nuestra  ha  sido  ais
lada,  invariablemente  los  chinos  intentan  desbordarla  y  an
quilarla  por  medio  de  ataques  frontales  del  “mar  humano”

,que  emprenden  una  y  otra  vez  sin  mirar  las  pérdidas.  Sin  em
bargo,  parece  que  una  ,fuerte  defensa  los  hace  fracasar,  y  qu
a  menudo  su  táctica  carece  de  flexibilidad—deb  do  en  parte
sin  duda,  no  sólo  a  las  características  naciónales,  sino  a  lo  re
ducido  de  sus  equipos  de  transmisiones  que’ hacen  difícil’ co
municar  un  cambio  repentino  en  los  planes  de  combate.

Como  puede  esperárse  en  estas  circunstancias,  los  chino
conf  ían  en, una  gran  superioridad  numérica—de  tres  a  uno  co
rrienternente  por  lo  menos—.  -Como puede  esperarse,  tambiéi
son  peritos  en’ el  enmascaramiento  y  ocultación;  cuando  care
cen  de  otra  protección,  se refugian  durante  el  díá. en  las  caba
ñas  indígenas,  o  en  los  pozos  de  mina  abandonados.  Es  bier
conocida  su  preferencia  por  los  ataques  nocturnos;  esta  prefe.
rencia  se  explica  en  parte  por  razones  psicológicas  (el  terroi
inspirado  al  enemigo),  en  parte  por  razones  tácticas  (que.  h
noche  favorece  la  infiltración  en  las  ‘líneas  enemigas).  En  es
tos  casos,  corrientemente  hay  mucho  soplar  de  pitos  y  cueriio
de  caza,  y  algunas  veces  llamadas,  insultos,’  burlas  o  gritos
Esta  “guerra  de  ruido”  sirve  un  triple  propósito.  Al  principi



puede  confundir  y  asustar  al  enemigo  (como  ocurrió  en  Corea
el  año  pasado  en  los  primeros  ataques  cóntra  ‘las Unidades  del
Ejército  y  ocurre  todavía  çuando  los  chinos  atacan  a  los  nor
coreanos).  Sirve  como  uñ  sustituto  de  la  radio  y  el  teléfono  y
dirige  las  tropas  atacantes.  Y  atrae  el  fuego  de  las  posiciones  -

contrarias,  identificando  los  chinos  atacantes  por  ese  medio
los  puntos  fuertes  enemigos.  Tretas  y  engaños—el  ataqué  en
cubierto  por  refugiados  civiles,  la  rendición  fingida—son,parte
tradicional  de  la  táctica  de  los  comunistas  chinos.

En  cónjunto,  estas  tácticas  están  bien  adaptadas  a  sus  Ejér
•citos  de  grandes  masas  de  infantería,  pero  en  ello  hay  poca
originalidad  y  flexibilidad,  particularmente  en  las  Unidades
inferiores.

La  logística  áhina,  como  su  táctica,  éstá  ligada  al  concepto
de  masa.  Aldeas  enteras  son  reclutadas  para  transportar  mu
niciones  o  construir  fortificaciones.  Las  comunicacionés  chinas
han  demostrado  una  resistencia  particularmente  a  los  ataques
aéreos,  porqüe  los  chinos-empleando  grandes  contingentes
humanos—reparan  de  noche  lo  que  destruímos  de  día.

La  aptitud  estratégica  de  los  Jefes  comunistas  chinos  en
Corea  parece  haber  sido  buena  en  conjunto..  Distribuyeron

«ru  tiempo  y  escogieron  cuidadosamente  para  sus  ataques  nues
ros  puntos  débiles.  Su intervención  en  Corea  del  Norte,  cuando
las  C.  C.  F.  convirtieron  el  “victorioso  retorno  al  hogar  en  No
chebuena”  en  una  desastrosa  retirada  de  los  Estados  Unidos,
ftié  un  modelo  de  cuidadosa  preparación  y  disimulo.  El  ene
migo  demostró  entonces,’  y  lo  ha  demostrado  a  partir  de  allí,
su  aptitud—utilizando  grandes  masas  humanas—para  rom
per  posiciones  defensivas  (aunque.en  sus  dos  ofensivas  de  pri-’
mavera  los  puntos  débiles  escogidos  fueron.  los  sudcoreanos).
Sus  frácasos  en  explotar  los  éxitos  no  han  sido  tanto  una  in
dicáción  de  miopía  estratégica.  como  de  las  limitaciones  de  un
Ejército  de  infantes  con  pocos  carros,  muy  reducida  movili
dad  en  marcha  y  falta  de  apoyo  cercano  aéreo  contra  un  Ejér
cito,  -inferior  en  efectivos,  pero  ampliamente  superior  en  mo
vilidad  de  marcha  y  potencia  de  fuegos.  Los -comunistas  chinos
aprendieron  en  Corea  las  mismas  lecciones  que  en  la  G.  M.  .1
ambos  contendientes  cuando  se  fijaron  al  terreno—que  el  sol-
dado  a  pie  puede  romper  un  frente  fortificado—a  costa  de  que
las  ametralladoras  le  causen  enormes  pérdidas,  pero  que  no

i  puede  prolongar  el  ataque,  y  explotar  su  éxito  (antes  de  que  elenemigo  haya  traído  reservas  para  llenar  .el  boquete)  sin  la
ayuda  de  los  carros  y  de  la  aviación.  -           -

La  organización  del Ejército  chiño  es función,  de su  armamen
to  y  táctica.  Su  componente  básico  e  la  División  de  Infantería  -

—de  unos  8.ooo  a  xo.ooo  hombres  corrientemente,  cuando  está
al  completo—armada  principalmente  con  fusiles,  armas  autó-  -

máticas,  granadas,  ametralladoras  y - morterós,  y  con  artillé-
ría  orgánica  en  la  mayor  parte  de  las  Divisiones.  Genéralmenté  -

tres  de  estas  Divisiones  constituyen  lo  que  los  chinos  llaman  -  -

un  “Ejército”—esto  es,  de  20.000  a  30.000  hombres,  no  mucho
mayor  que  una  de  nuestras  Divisiones  en  pie  de  guerra  (z).

-  Un  número  variable  de  estos  Ejércitos  es  organizado  a  su  vez
en  “grupos  de -  Ejércitos”,  correspondiendo  aproximadamente
a  nuestro  Cuerpo  o  Ejército.  La  Unidad  mayor  en  el  Ejército
chino  es  el  Field  - Army  (Ejército  de  campaña),  de  los  que
cuando  ‘empezó la  lucha  en  Corea  había  cuatro.  Ahora  puede
haber  seis.  Son  éstos  grandes  concentraciones  de  masas  huma
nas,-  contando  cada  uno  de  15o.ooo  a  750.000  hombres.  Los
armamentos  pesados,  tales  como  carros  y  la  artillería  gruesa,
e  concentran  generalmente  en  “columnas”  o  grupos  especia-
es,  que  forman  parte  de  cada  Ejército  de  campaña.  Todavía
emplean  la  Caballería  a  caballo.

Para  un  Ejército  cómo  éste,  que  utiliza  simultáneamente  lo
más  antiguo  y  lo  más  moderno  en  táctica  y  armamento,  y  em

(1)   N.  del  T.—Sí,  pero  ¿qué  efectivos  rcialrnente  combatientes
tienen  las  Divisiones  americanas?’  Según  sus  propias  declaraciones,
son  muy  pocos  los  hombres  que  quedan  después  de  atender  a  to
dos  los  servicios  que  arrastra  una  División  americana.  -

plea  a  la  vez  primitivos  campesinos  movidos  por  la  eperanza
del  bot(n  y  el  miedo  a  las  represalias  y  fieroá  fanáticos,  el
matído  es  el  punto  de  toque  que  puede  inotdear  el todo  en  -una
máquina  eficiente  de  combate  o  pró ducir  el  desconcierto  y  el
desastre.  -

Los  Jefes  comunistas  - chinos  principales  están  bien  versados
en  la  teoría  de  la  -guerra,  antigúa  y  moderna,  occidental  y
oriental.  Entienden  a  Clausewitz  tan  bien  como  a  Sun  Tze  y  -

Stalin..  Combinan  lo  psicológico  y  lo  político  con  lo  militar;
no- hay  línea  de  separación  para  ellos.  Desde  la  victoria  del  co
munismo  en  China  se  ha  acentuado  en  todas  las  categorías  la
preparación  de  los  mandos.  Sin  embargo,  todavía  hay  esla
bones  débiles  en  su  cadena.  Muchos  Jefes  subalternos—parti
cularmente  los  de  Compañía  y  Pelotón—,  aunque  fervientes
fanáticos,  tienen  un  conocimiento  militar  deficiente.

La  clave  maestra  de  la  futura  efectividad  del  Ejército  chino
es  el  mando.  Según  el  informe  de  las Army  Field  Forces  de  los
Estados  Unidos  (i):’  “la  actituçl  fatalista  que  es  inherente  a
los  chinos,  al  parecer,  los  hace  bravos  en  el  combate  miéntras
no  vacila  el  mando.  La  pérdida  de  éste  o  de  la  confianza  en  é-l
se  ha  traducido  en  muchas  ocasiones  en  la  pérdida  de  Unida
des  completas,  en  su  deserción  o  en  su  rendición  al  enemigo.
Las  características  del  soldado  chino,  cuando  nota  en  cualquier
enemigo  debilidad  o  descuido,  son  el  arrojo  y  la  intrepidez...
Sin’  embargo,  cuando  se  enfrenta  con  un  enemigo  fuerte  y
decidido,  su  firmeza  es  función  de un  mando  ‘fuerte  y  animado;
sin  éste,  su  voluntad  de resist,ir  es a menudo  débil”.

Estas  observaciones  se  acentúan  además  por  el  hecho  de’ que
tradicionalmente  la  lealtad  de  muchos  soldados  chinos  es  de
naturaleza  personal.  En  el  ,pasado  siguieron  a  menudo  a  un
hombre  más  que  a  un -ideal.  Hoy  el comisario  político,  un  aña
dido  en  la  estructura  militar  soviética,  es  una  parte  impor
tante  del ‘aparato  de  la  C.  C.  F.  El  proporciona  simultánea
mente  dirección  y  seguridad  contra  la  deslealtad  a  la  causa
del  comunismo.
-  De  este  modo,  el  potencial  ‘militar  de  China  puede  haberse
acercado  a una  evolución  con  la  guerra  ‘de Corea.  Existen  indi
cios  de  que  la  jerarquía  comunista  china  ha  reconocido  las  de
bilidades  militares  puestas  allí  demanifiesto  y  está  intentando

,empezar  a  remediarlas.  Hay  varios  medios  a  mano,  y  es  pro
bable  que, las  más  evidentes  debilidades  serán  aliviadas  en  los
próximos  años  venideros  y  que  gradualmente  el  mejor  equipo,
la  mayor  estandardización,  como  la -mejór  dirección  y  organi
zación,  ‘unido  a  tácticas  modernas,  añadirán  movilidad  y  po
tencia  de  fuego  a  las  C.  C.  F  Pero  la  verdadera  debilidad  de
China  a  largo  plazo,  como  potencia  militar,,  consecuencia  de  su
falta  de  industria  y  medios adecuados  de  transporte,  subsistirá.
Solamente  puede  ser  esto  remediado  con  el  tiempo—mucho
tiempo,  tanto,  ciertamente,  que  es  improbable  en  el  curso  de
nuestra  existencia  que  veamos  surgir  armado  completamente
al  coloso  de  la  China  roja—.  Más. peligrosa  es  la  ‘posibilidad
—todavía  solamente  una  posibilidad—de  que  el’Ejército  chino
pueda  ser  gradualmente  rusificado.  Esto  podría  añadir  impor
tancia  a  su  fuerza’  ofensiva  y  defensiva  a  corto  plazo,  aunque
quizá  no  tanta  (fallando  la  industrialización  equivalente)  a  su
potencia  permanente.  -  -

Mientras  tanto,  las  siguientes  conclusiones  no  pueden  ser
contradichas;  el  Ejército  chino,  al  que  se, tuvo  en  poco  en  el
pasádo,  es  ahora  un  importante  factor  político  en  Oriente.
El  soldado  chino, ha  demostrado  su  voluntad  de combatir.  -

-  El  señor  Hanson  W:  Baldwin,  attor  del  presente  trabajo,
és  el  redactor  militar  de  The  New  York  Times;  autor  de  “The
Price  of  Power”  (El. Precio  del  Poder),  “Great  Mistalces of  the
War”  (Grandes  Errores  de  la  Guerra)  y  otros  trabajos.  -

(i)  -  Fuerzaq  del  Ejército  en  Campaña.  -



Guíabibliográfica.

Una campaña y  su caUdillo.

Óada dia, un recuerdo militar.

. murallas  y  a las  defensas  exteriores  deta  ciudad  de  Perpiñán.e

.

-

.

-

,

La  campaña  del  Rosellón;  capítulo  el  más  interesante  de  la
llamada  guerra  contra  la  República  francesa,  fué  pródiga  en
interesantes  enseñanzas.  Empieza  aquélla,  en  realidad,  en
abril  de  I793  para  terminar  a  fines  del  mismo  año,  y  abunda
en  altibajos,  aciertos  y  errores,  constituyendo  en  suma  una
fuente  de  vida -  que  el  tiempo  no  ha  secado.  Pues  no  en  vano
fué  aquél  un  momento  crucial  en  la  historia  del mundo,  y,  como

-                               tal, más  allá  del  interés
puramente  anecdótico.

La  campaña  ofrece  tres
fases  perfectamente  ca-
racterizadas.  En  la  pri-  -

mera,  el  Ejército  español
ataca,  y  penetrando  en
territorio  francés,  por  el
valle  del Tech,  desciende

•  a  las  fértiles  llanuras  del
Rosellón,  pretendiendo
‘envolver  Perpiñán.  Pero
el  combate  de  Vernet  y.
la  pérdida  de -Peyrestortes

•  obligan  á  Ricardos  a con-
centrar  sus  fuerzas- y  re-
tirarse  al campo  atrinche-
rado  de  Boulou,  de  gran
valor  estratégico.  Ahora
el  ofensor  se  çonvierte  en
ofendido,  y  las- tropas  es-
pañólas  rechazan  ataque  -

tras  ataque  -‘evitando- a
toda  costa  su  total  des-
trucción.  Hasta  que, ayu-

-             dado luego por la  División  -

-   -                         portuguesa de  Forbes,  y -

fracasado  el  intento  francés  para  invadir  Cataluña,  Ricardos
inicia  una  valiente  reacción  que  le  vale  las  plazas  de  Fort-
Vendres,  Collioure  y.  Saint-Elme,  retirándose  finalmente  las
fuerzas  ¿n-emigas  al  abrigo  de  las  fortificaciones  y  niuros  de

La  censura,  a  tal  respecto,  que  la  Qonvención  lanzara  contra
los  soldados  republicanos,  fué  bien  elocuente:  “...  ¡Y  vosotros,
al  pie  de  rocas  inaccesibles,  huís  delante  de  los  ignaros  solda
dos  del  tirano  de  Madrid!  ¡Dejaréis  pues,  los  Pirineos  sin  gb.
ria,  en  medio  del  éxito  que  ha  coronado  la  acción  de  nuestro,
Ejércitos!”

Es  de lamentar  que el  caudillo  español  no contara  aquí,  corno
en  el  conjunto  de  la  campaña,  con  mayores  disponibilidades
y  más  libertad  de  acción.  “iLástima  grande  que  Ricardos  no
naciera  veinte  años  después!”,  ha  dicho  el  Teniente  Coronel
Nieto  en  su  libro  sobre  el  citado  General.  Por  su  parte,  Gómez
de  Arteche  aclara:  “La  campaña  de  1793 constituye  una  de  las
glorias  más  puras  de  la  nación.”  Y  también,  refiriéndose  a  Ri
cardos:  “Hizo  grandes  cosas:  con  fuerzas  -considerables  las  hu.
biera  hecho  aún  mucho  mayóres;  pero,  a  diferencia  de  los gran.
des  Generales  extranjeros,  no  se  limitó  en  su  técnica  a  forza4
las  posiciones;  abarcó  grandes  plañes,  y  en  lugar  de  reducirse,
según  el  sistema  austríaco,  al  ataque  a  una  posición,  combinó
las  operaciones  coñveniéntes  para  el  ataque  y  conquista  de
todo  un. país.”  Jomini  juzga  así  a  Ricardos:  “Desplegó  el  genio
de-la  guerra.”  En  fin,  el  francés  Luis  de Marcillac,  remarca  que
si  “después  de  haber  forzado  el  pasd  de  los  Pirineos  hubiese

-  podido  hacer  a  continuación  que  dos  Divisiones  marchasen
sobre  Colliure,  se  hubiese  hecho  dueño  en  poco  tiempo  de  todo
el  Rosellón  y  hubiera  amenazado  el - Languedoc”.

El  haber  sido  estimados  deficientemente  estas  luchas  espa
ñolas  contra  la  Revolución  Francesa,  hace  que  la  -figura  del
General  tantas  veces  citado  haya  quedado  un  poco  en  la  pe
numbra.  Y  el  inesprado  fallecimiento  del  mismo  en  1794.,

cuando  su - madurez  hubiera  sido  más  útil  para  España,  favo
reció  tal  óscurecimiento.  Mas  tanto’ retazo  elogioso  tiene  su  re-
verso.  Se-refiere  a  las  sospechas  levantadas  sobre  posibles  sim
patías  de  Ricardos  con  las  ideas  revolucionarias,  lo  que  se  es
tima  le  impidió  dar  a  las  operaciones  el  empuje  y  alcance  nece
sanos  para  derrptar  enteramente  al  enemigo.  -Bien  es  verdad
que  los  Generales  francese  fueron-  también  tenidos  por  ti-
bios,  debido  a  sus  antecedentes  aristócratas  y  monárquicos,
achacándose  a  los  mismos  el  que’ no  alcanzasen  frente  a  los  es

-  pañoles-  los  triunfos  qu  en  otras  naciones  cosechaban  los

-

-  -

-

-

.

-

-

-  -

‘

-

Perpiñán,-  y las  nuestras  a  sus  cuarteles  de  invierno.
De  todo  el  conjunto  de  hechos  bélicos  han  de  destacarse,

•aparte  de  os  señalados,  algunos  otros  por  la  trascendencia  ge-  -

•neral  para  el  desarrollo  de  la  campaña—batalla  de  Más  Deu,
conquista  de  Bellagarde,  coñquista  del  col  del  -Banyuls—,  y
dos,  sobre  todo,  por una  significación  especial:  las  batallas  de

-  Perpiñán  y  de  T.rouillas,  donde  las  tropas  ‘españolas  delatan
una  depurada  técnica  militar  y,  a  la  vez,  demuestran  cómo
las  impetuosas  revolucionarias,  que  han  sembrado  el  parnco
en  Europá,  pueden  ser  contenidas  y  aun  véncidas.

La  batalla  de  Perpiñán  está  inspirada-  sobre  la  base  de  una
maniobrá  de  gran  estilo,  planeada  acertadamente  por  Ricardos,
pero  que  no  tiene  éxito  en  su - ejecución  por  errores  comtidos  -

por  los  subordinados  del  General.  La  batalla  de  Trouillas  SU-

pone,  por  el  contrario,  un  descalabro  francés;  los  dos  lugar-
tenientes  de  Dagobert  no  están  tampoco  a  la-altura  de  las  cir-
cunstancias,  y  un  ataque  bien-concebido  en-orden  oblicuo  se
convierte  en  un  ataque  frontal,  frustrado  entre  el  mayor  des-

•  orden  y  salvado  apenas  por  el  prestigio  del  Jefe.
En  este  combate  último  se  ve  que  el  aluvión  de  la  masas

revolucionarias  no  ofrece  consistencia  apreciable.  Magnífico-
descubrimiento,-  que  anuncia  lo  que,  años  después,  habrá  de
suceder  en  las  últimas  jornadas  del  Imperio.  El  entusiasmo  y
el  árrojo,  magníficos  entre-  sí,  son  inútiles  si  aparecen  huérfa-
nos  de  toda  otra  virtud  militár.  -  -

La  campaña  del  Rosellón  termina  cuando  parece  estar  def i-
nitivamente  afianzado  el  poder  nuevo,  tras -  la  recuperación  -

del  puerto  de  Tólón  y  la  consecución  de  generales  éxitos.  Un
reciente  magnífico  libro  sobre  la  citada  campaña  dice  a  este
respecto  (z):  “En  todas  partes  el  esfuerzo  francés  había  podidó
triunfar:  tan  sólo en  la  zona  de- los  -Pirineos  Orientales  los  sol-
dados  de  la  República  se  retiraban  vencidos,  acogiéndose  a  las

-    -  -  -  -  -

Ejércitos  de  la- Revolución.  Y  todo  pone  de  relieve  cuán  nece
sano  es que  el  militar  que  defiende  una  causa  esté  íntimamente
unido  a  la  misma.  -

El  Servicio  Histórico  Militar,  al  afrontar  de  lleno  el  estudio
de  esta  campaña,  realiza  “una  valiosa  aportación  al  copioso
acervo  de  la  ilustración  y  de  la  cultura  nacionales,  deseando
ofrecer,  por  otra  parte,  al  saber  profesional  una  fuente  de  veraz
información  y  apropiado  conocimiento”.  La  documentación
consultada  es  interesantíalma,  y-  de  ella  merecen  destacarse
la  correspondencia-  de  Ricardos  con  Fboridablanca,  Godoy  y
el  Conde  de  Aranda,  el  “Diario  del  Ejército  de  Operaciones  de
Cataluña”,  la  colección  de  las  “Gacetas”  de  Madrid  y  Barce

-  lona,  las  cartas  del  Teniente  Hidalgo,  llenas  de  sugerencias,
y  una  multPud  de  órdenes,  planes  y  resúmenes  relativos  a  las
Operaciones..  ?lanos  y  grabados  de  la  época  avalan  y  embelle.
cen  el  texto.  -  -  -

,                   --

-    -

-

-      -

-  ‘El  anecdotario  militar  es  en  nuestra  patria  prácticamente
infinito  Sería  imposible  agotarlo,  y-sólo  cabe-,  por  el  que  se
sienta  inspirado  a  realizar  este  servicio-,  aportar  hechos  nue
vos  o  Tacetas  inéditas  de  los  ‘ya  sabidos.  Nombres,  hombres
batallas,  todo  forma  las  cuentas  de  un  rosario  iñacabado,  en
el  que no falta  la  cruz,  llámese  ésta  revés,  derrota  o  simplemente
sacrificio.  -    -                    - --

-  Ahora,  el  Capitán  Marchante  Alonso  ha  eiigarzado  366  he.
chos  famosos  enun  figurado  Calendario  (x).  En  vez  del  pasa.
tiempo  que  se  éncuentra  al  separar  cada  día  la  hoja  del  que  ya
terminó,  una  efemérides.  A  la  eutrapelia—chiste,  acertijo  n
otra  bagatela—la  emoción  de  un  suceso  histórico,  a  veces
muy  lejano  en  el  tiempo,  otras  tan  cerca  su  recuerdo  que  aún

•-

-   -

(i)  Estado  Mayor  Central  del  Ejército.  Servicio  Histórico  Mi-
litar:  Campañas  en  los  Pirineos  a  finales  del  siglo  XVIII  (1793-95).
Tomo  II:  Campaña  deL  Ro’sellón.—Madrid,  1951;  86s  páginas,
con  ilustraciones;  27’  centímetros;  rústica.

-        -

(i)  Carlos  Marchante  -Alonso:  Calendario  patriótico  militar,
Una  efemérides  cada  día—Ediciones  -  EJáRCITO.  Madrid,  1951;
758  páginas;  15  centímetros;  rústica.  -



parece  actual,  y  siempre  ejemplar  y  aleccionador.  Todo  es
crito  con  gran  sencillez,  como  corresponde  a  las  cosas  cabales.
Y  sin  que—por  la  forma’dada  ‘de libro  a  este  Calendario—ter
mine  con  el  año  su  vida.

Algunas  efemérides  son  desconocidas,  mas  ‘no por, eso  menos
dignas  de  saberse.  Tal  como  la  del  ro  de  enero  (de  1937),  en
que  el  Teniente  de  Navío  Javier  Quiroga  Posada,  Comandante
del  “bou”  Virgen  del  Carmen,  ‘tras  ser  apresado  por  sus  mari
neros  y  condenado  a  muerte  por  un  llamado  Tribunal  popular
bilbaíno,  muere,  no  sin  decir  estas  palabras  de  máxima  sabi
duría:  “Palpita  aún  más  enmí  lo  quetengo  de  español  que  lo

•  que  tengo  de cristiano.  Y,
sin  embargo,  comprrendo
que  en  esta  hora  debo  an
teponer  lo  cristiano  a  lo
español.”  O,  como  esta
otra  efemérides  de  31  de
diciembre  (de  1148),  en
que  tuvo  lugar  el  suceso
heroico  que  dió  origen  a
la  creación  de  la  Orden
Militar  del Hacha,  tras  ser
 conquistada  Tortosa  a los
moros  y  acometida  de
nuevo  por  éstos,  y  que  el
Capitán  Marchante  relata
así:  “Cuando  faltan  bra
zos  para  defender  la  ciu
dad,  las valerosas’mujeres
de  Tortosa  recogen  sus  E
trenzas  bajo  el  almete,  ,

oprii’nen. sus  pechos  ubé-  
rrimos  con  férrea  coraza,
toman  en  sus  manos  las  ,

hachas  de combate  y,  tur
nando  çon  los  hombres,  
cubren  en  las murallas  los
claros  que  entre  las  filas
siembra  el  combate.  En las salidas,  las valerosas  mujeres,  amazo
nas  de  su  ideal  religioso,  heroínas  en  la  defensa  de  sus  lares,  sé
lanzan  fuera  de  la  muralla  como  leonas  que  ven  en  peligro  sus
cachorros,  y siempre  hacha  en mano,  matan  y mueren  con arrojo
inenarrable.  Una  nóche  se  lanzan  al  campamento  enemigo  y
siembran  en  él  tal  confusión,  tal  caos  de  terror  y  muerte,  que
la  morisma  no  espera  a  más  y  levanta  el  cerco.”

Hay  efemérides,  empero,  cuya  significación  está  más  allá
de  toda  empresa-bélica  concreta,  porque  se  remonta  a  las  más
altas  cumbres  de la  vida  nacional.  Y a  tal  efecto,  pocas  tan  su
blimes  como  la  correspondiente  al  52  de  octubre  (de  5932),
en  que  el  entonces  Capitán  de  Artillería  del  Ejército  del  Uru
guay,  D.  Angel  Camblor,  respondiendo  a  las  enseñanzas  reci
bidas  durante  su  paso  por  la  Escuela  Superior,  de  Guerra  es
pañola  del  profesor  de  Historia  D.  Antonio  Fernández  de  Rota,
sobre  la  necesida4  de  que  todos  los  pueblos  hispánicos  conta
ran’  con  una  bandera  común,  consiguió  de  su  Gobierno  que  re
conociera,  en solemnísima  fiesta  pública,  una  enseña  de  la  Raza;
enseña  que  fué  declarada  oficial. por  todas  lás  naciones  ameri
canas  hijas  nuestras,  y  que  se  hace  ondear  los  días  3  de  agosto
y  12  de  octubre  de  cada  año.  Hecho  poco  conocido,  pero  cuyo’
valor  es  inmenso  y  crece  con  los  días,  a  medida  que’ el  mundo

__  se  va  escindiendo  en  grandes  grupos  ideológicos  o  raciales.
   Las efemérides  van  precedidas  de  un’ calendario  sinóptico,

entre  los  años  1901  y  1980;  otro  perpetuo,  de, extraordinaria
utilidad;  un  tercero,  de  fiestas  oficiales, ‘y  diversos  datos  de
gran  interés.  En  conjunto,  la  obra  se  leé  sin  fatiga  y  con  el
mayor  agrado;  y  resultará  muy  útil  en  Compañías  y  Unidades
similares,  para  que  todos  los  días  pueda  el  soldado  tener  un
momento  de  contacto  con  las  glorias  patrias.’

1  RESEÑAS BREVES

Coronel  de  Estado  Mayor  Lópéz  Muñiz:  Estudios  tácticos.
Tomo  LXXVII:  La  División  Acorazada;  La  Seguridad  y
el  Enlace.)-—Editorial  Gloria.  Madrid,  ,95i;  8  páginas;
19  centímetros;  rústica.

El  tomo  LXXVII  de  los  “Estudios  Tácticos”,  del  Coronel
López  Muñiz,  se refiere  a  la  seguridad  y  el enlace  en  la  División
Acorazada.  Las  características  de  ésta—gran  ‘movilidad,  ex
traordinaria  potencia  de  fuego,, protección  contra  el  fuego  ene
migo  y  fuerte  poder  ofensivo—proporcionan  una  serie  de  po-

sibilidades  de  acción  con  la  contrapartida  de  consiguientes
servidumbres.  Las  Grandes  Unidades  Acorazadas  dependen
estrechamente  de  las  condiciones  atmosféricas  y  climatológi
cas  ‘y  de  la  estructura  del  terreno,  y  descansando,  por  ótra
parte,  su  acción  én  13 sorpresa,  y  resultando  extraordinaria-
mente  vulnerables  a  la  observación  y  fuego  aéreos,  el  enásas
caramiento  de  las mismas  es  obligado.  Todo  lo cual  condiciona
su  empleo.

Al  estudiar,  en  estas  Divisiones,  el  Coronel  López  Muñiz  la
seguridad,  lo  hace  teniendo  en  cuenta  sus  dos  principales  as-

•  pectos—seguridad  de  maniobra  o  de  distancia,  y  seguridad  de,
combate  o  próxima—;  y  al  referirse  al  enlace,  analiza  lés cues
tiones  primordiales  referentes  a  las  órdenes  del  Mando,  la
oportuna  llegada  de  los  partes  e  informaciones,  y  los  procedi
mientos  de  transmisión  de  despachos.

Por  lo, demás,  el  volumen  responde  a  las  características  de
sus  precursorés,  en  cuanto  a  claridad,  rigor  de  exposición  y
hondo  sentido  didáctico.

Cohsejo  Superior  Geográfico:  Memoria general correspondiente
al  año  1950.—Madrid, i95r;  100  páginas,  con  ilustraciones;

•   27  centímetros;  rústica.
Pese  a  las  limitaciónes  impue  tas  por  las  restricciones  de

energía  eléctrica,  durante  el  año  1950,  el  rendimiento  de  los
talleres  del  Instituto  Geográfico  y  Catastral  experimentó  un
aumento  notable,  que  se  reflejó  en  un  mayor  número  de  publi
caciones.  La  próxima  terminación  de  los  mapas  del  Sáhara  y
Guinea  Continental  Españolá,  a escalas  i  :  5oo.00o y  1   100.000,
respectivamente,  ‘lo  que  permitirá  contar  con  una  base  para
realizar  levantamientds  a  escala  mayor  de  aquellas  regiones,
y  la  puesta  al  día  del  Mapa  Topográfico  Nacional,  a  i  :  50.000,
representan  ya  de  por  sí una  labor  considerable.

Algunas  cifras  son  aquí  sumamente  elocuentes.  Concretando
nuestra  atención  a  la  cartografía  referente  sólo  a  la  Península,
vemos  que  en  el  año’ antes  citado  se  realizaron  tres  hojas  del
Mapa  Militar  Itinerario  (i  :  200.000),  dos  del  Mapa  de  Man
do  (i:  ,oo.000),  6  del  Mapa  Topográfico  Nacional  (z  : 50.000),
54  de  la  Edición  Militar  del  mismo,  28  y  52  del  Plano  Director
(r  : 25.000  y  r  : io.ooo,  respectivamente)  y  io  de  planos  de
Campos  de  Tiro  y  Maniobras  (i  :  io.ooo).

Ministerio  del Aire.  Dirección  Genral  de  Protección  de  Vuelo:
Calendario  Meteoro-Feliológico  (1 952).—Madrid,  182  pági
nas,  con  ilustraciones;  i6  centímetros;  rústica.

La  Dirección  General  de  Protección  de  Vuelo  del  Ministe
rio  del  Aire  ha  editado  este  curioso  librito,  que,  aparte  de  un
calendario  ordinario,  contiene,  entre  otros  muchos,  gran  canti
dad  de  datos  astronómicos  y  de  predicción  del  tiempo,  y  f e
nológicos  o  relacionados  con  el  desarrollo  de  las  plantas  en  las
diversas  épocas,  así  como  un  resumen  general  del  año  agríco
la  1950-1951.  Termina  aquél  con  un  breve  pero  sustancioso
estudio  del’ campo  eléctrico  atmosférico  y  su  inflüencia  sobre
los  seres  vivos,  y  una  serie  de  consejos  para  observar  el  tiempo
con  aparatos  muy  sencillos  e incluso  sin  ellos.

‘INDICE  GENERAL
H.  A.  Thomas:  Algunas aplicaciones prácticas  de  la  electró

nica  en  la  industria  general.—Consejo Superior  de  Investi
gaciones  Científicas  (Instituto.  Nacional  d& Electrónica).
Madrid,  1951;  185  páginas;  19  centímetros;  rútica.

Manuel  Alia  Medina:  Datos  geomorfológicos de  la  Guinea.—
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  (Instituto
de  Estudios  Africanos).  Madrid,  1951;  64  páginas,  con  ilus
traciones;  24  centímetros  rústica.

Juan  Mercader  Riba:  BarcqFona durante la ocupacion francesa.
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  (Instituto
Jerónimo  Zurita);  Madrid,  5949;  528  páginas,  con  ilustra
ciones;  24  centímetros;  tela.

Presidencia  del  Gobierno.  Delegación  del  Gobierno  para  la
Ordenación  del  Transporte:  Resumen  del  décimo  período
de  actuación.—Madrid,  8o  páginas,  con  ilustraciones;
27  centímetros;  rüstica.

Charles  M.  Parker:  Metalurgia  de  los aceros de  calidad.  Tra
‘ducción  de  los  señores  Martínez  Cros y  Muñoz  del  Corral.—
Aguilar,  5.  A.  de  Ediciones.  Madrid,  1951;  264  páginas;
20  centímetros;  rústica.

Julio  Romano:  Viajes  de  Atibey  el  Arbase.—Consejo  Superior
de  Investigaciones  Científicas  (Instituto  de  Estudios  Afri
canos);  Madrid,  ip5x;  rx8  páginas,  con’ ilustraciones;  24  cen
tímetros;  rústica.  _
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